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  Marita Gallman nació en 1983, en Suiza. Coleccionista empedernida de Post-it y mujer de personalidades múltiples, fracasó por poco en su carrera de guionista de Hollywood al escribir, a la tierna edad de doce años, el guión de un Indiana Jones 4 que se descartaría, por no salir un frigorífico en la intriga. Se consuela con sus series favoritas, cuyas escenas de culto interpreta hablando cada noche en sueños, eso cuando no se levanta a escondidas para ver películas de terror. Atraída por los ambientes tenebrosos y los hombres con colmillos puntiagudos, se lanza a escribir su primera novela, Furia venenosa, en 2009.


  
    

  


  


  Matar a su padre debería haber puesto fin a los problemas de Maeve. Sin embargo, nada sale nunca como estaba previsto. No contento con tenerla prisionera en un castillo infestado de vampiros, Connor pretende usarla para ocupar el lugar de Victor. Sin fuerzas, sin aliados y sin escapatoria posible, Maeve se verá obligada a unirse a la última persona con la que querría tener nada que ver: su antiguo mentor, Benoxh. Y eso por no hablar de la segunda parte de la profecía, según la cual ella se convertirá en un ser mucho peor que su padre…
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  Para ti, brotch


  



  Puede que consiga hacerte sentir culpable por no haberme leído.


  



  P.S.: Ryan Gaussling.


  Capítulo 1


  



  «Este sitio me resultaba extrañamente familiar.»


  Me habría parado a preguntarme por qué, pero no quería perder a la persona que estaba siguiendo. Me detuve. ¿A quién estaba siguiendo? No tenía ni la más remota idea. Solo había visto una sombra. Todo lo que sabía era que no debía perderla bajo ningún concepto.


  Me abrí paso a codazos para atravesar la multitud de bailarines que se agolpaba en mi camino. La música hacía temblar las paredes, sin embargo yo solo oía un único ruido. El latido de un corazón, lento y regular. Tal vez fuera aquello a lo que perseguía. Salvo que ese sonido provenía de todas partes, y eso no ayudaba nada. Giré a la izquierda en busca de mi sombra. «Bum, bum. Bum, bum.» Nada por este lado. Solo unos bailarines frenéticos que parecían darlo todo con lo que un disc jockey se atrevía a llamar música. A mi derecha, apoyada en un pilar, una pareja se estaba besando. «Bum, bum.» Parecían felices. «Bum, bum.» La mujer tenía el cabello castaño, largo y ondulado, y la piel clara. Parecía minúscula comparada con el que la abrazaba. Al menos le sacaba una cabeza, y era incapaz de verle la cara porque me daba la espalda. Pero algo me llamó la atención. Me quedé mirando fijamente su cabello castaño, quizá demasiado largo, que se rizaba un poco en las puntas, preguntándome por qué ese detalle me parecía tan familiar. «Bum, bum.» Al igual que el lugar en el que me encontraba. Miré a mi alrededor. Era una discoteca como cualquier otra. Había visto decenas como esa y las odiaba todas. Volví la vista hacia el hombre que me daba la espalda. Hacia su cabello. «Bum, bum.» Parecía suave y sedoso, y la luz que proyectaban los focos sobre él hacía que se asemejara al de un ángel. «Bum, bum.» No, más bien a los de un querubín. Me daban ganas de estirar la mano. Casi podía sentir su textura bajo los dedos.


  De pronto, el hombre se puso tenso y dio un paso atrás antes de inclinarse hacia un lado para…


  ¡Puaj! ¿De verdad acababa de…?


  Estiré el cuello para ver mejor. Sí, estaba vomitando. Era asqueroso. Por la cara de horror que tenía, la chica a la que besaba parecía compartir mi opinión. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, advertí que eran los más claros que había visto nunca. Pareció sorprendida de que la observara, y yo de ver el enorme moratón que adornaba su frente. ¿Acaso ese tipo le había pegado?


  Como si me hubiera oído, el hombre se incorporó y volvió ligeramente la cabeza lo suficiente para que viera la media sonrisa que le dirigía a… ¿quién?


  «Bum.»


  A mí.


  «Bum.»


  Aún no podía distinguir sus rasgos, pero me sonreía.


  «Bum.»


  Luego se volvió hacia mí y lo que vi me cortó la respiración.


  No tenía rostro.


  «Bum, bum, bum.»


  Debía de ser por la luz de los focos, porque por…


  Salió corriendo y la música me explotó en los oídos. Perdí el equilibrio de la impresión, aunque conseguí no caerme porque alguien me puso una mano en el hombro.


  —¿Qué haces?


  Me di la vuelta, sobresaltada, y me encontré cara a cara con una joven de un brillante cabello pelirrojo.


  —¿Dónde estabas?


  La música ensordecedora no conseguía atenuar el tono de reproche de su voz. No había visto a esa muchacha en mi vida. Debía de confundirme con otra persona.


  Me di media vuelta para intentar ver al hombre que había salido huyendo, pero entonces me di cuenta de que estaba pegada al pilar. Era extraño. Debí de apoyarme cuando me mareé. Sin embargo, habría jurado que esa chica se encontraba detrás de mí cuando me puso la mano en el hombro. Y esa otra desconocida que me observaba, sus ojos color avellana brillaban de exasperación. ¿Y dónde se había metido la que el tipo estaba besando?


  —Bueno, ¿dónde estabas? Hace horas que te estamos buscando.


  No tenía ni idea de qué me hablaba.


  —A Albert le encantará conocerte —añadió ante mi silencio.


  ¿Albert? Ya había oído ese nombre en alguna parte.


  —Vamos, ¡muévete! —dijo con un tono de impaciencia en la voz.


  Empezaba a darme miedo. Ese sentimiento no hizo más que aumentar cuando me puso una mano en el hombro. Me liberé con rapidez, pero me detuve al descubrir tristeza en sus ojos. ¿Acaso le había hecho daño mi reacción?


  —No te conozco —me justifiqué con torpeza.


  Mi voz solo había sido un susurro. Sin embargo me había oído. Lo veía en su cara. Ahora parecía molesta.


  —¿Esa es tu nueva excusa? ¿No se te ha ocurrido nada mejor? Algo un poco más ingenioso como… no sé, ¿que te han secuestrado unos extraterrestres?


  Era evidente que esta chica tenía problemas graves.


  Volvió a levantar el brazo e hizo como si quisiera ponérmelo de nuevo sobre el hombro.


  —Va…


  —Vaya puta mierda, sí, lo sé, Maeve. Es tu insulto preferido. En cuanto a eso también podrías ser un poco más ingeniosa.


  «Bum, bum.»


  Los latidos volvieron y la música se acalló al instante. Pero aún oía a la chica preguntarme a qué estaba jugando. No podía contestarle. Acababa de notar un olor indeterminado que identifiqué como sinónimo de peligro. Todos mis sentidos estaban en alerta mientras daba vueltas sin parar buscando el origen. Era similar a los huevos podridos, pero no como el del azufre. Lo conocía. Era incapaz de recordar de dónde, pero estaba segura, y el miedo me petrificó los miembros en un reflejo primitivo.


  Los focos, que recorrían la sala con tonos cálidos, reflejaban luces verde y azul sobre la piel de Brianne.


  Un segundo. Si no había visto nunca a esta muchacha, ¿cómo podía saber su nombre? Algo no iba bien. Subí la mirada recorriendo su brazo.


  «Bum, bum.»


  Su brazo desnudo hasta el hombro. Vi que llevaba un magnífico vestido rojo sangre.


  «Bum, bum.»


  Detuve la mirada en su rostro.


  —¿Maeve?


  «Bum, bum.»


  —Lo siento, yo… ¡tengo que irme! —grité.


  No me entretuve mucho en la expresión de completa incomprensión de Brianne y salí corriendo. No entendía lo que estaba pasando. Lo único que sabía era que debía seguir ese sonido y que esa chica —fuera quien fuese, incluso si la conocía y no lo recordaba— lo comprendería si era una amiga.


  Los focos volvían a emitir luces en tonos cálidos y eso bastó para calmarme cuando me hube alejado lo suficiente. La música no había desaparecido del todo pero apenas la oía, como si tuviera los oídos llenos de algodón. Los latidos, por el contrario, me llegaban con claridad. «Bum, bum.» Me temblaba todo el cuerpo cada vez que resonaban y me producían escalofríos.


  Quise atravesar la sala, pero un hombre muy enfadado avanzaba en mi dirección. Era un chico muy guapo a pesar de la nariz ensangrentada: alto, musculoso, cabello oscuro, piel bronceada, ojos pálidos y una mandíbula cuadrada y decidida. Necesité varios segundos para darme cuenta de que se acercaba a mí. Gritó mi nombre mientras me lanzaba su enorme puño hacia la cabeza. Me agaché y lo esquivé por poco.


  —¿Estás completamente loco? —le grité.


  Pero no le importaba nada lo que pudiera decirle. Ya había lanzado un segundo ataque, que pasó aún más cerca de su objetivo. Sin pensarlo, le pellizqué la nariz. Se puso a chillar. Miré alrededor, pero era evidente que nadie prestaba atención al hecho de que un desconocido la tomara conmigo. Seguían bailando como si no pasara nada. Dios mío, ¿dónde estaban los de seguridad cuando se los necesitaba?


  —¡Sucia putita! —gritó mi asaltante.


  Me volví a agachar y cuando me levanté vi una sombra que pasaba por alguna parte hacia la barra. «Bum, bum.» Se detuvo una milésima de segundo, se dio la vuelta y…


  Grité al sentir un puñetazo en la mejilla. Apenas pude contener las lágrimas que querían escapar de mis ojos. Al buscar con la mirada a mi adversario, que seguro que pretendía volver a golpearme, me encontré con el vacío.


  Había desaparecido, simple y llanamente.


  Decidí ir hacia la barra, por donde había visto pasar la sombra. Ya no había ni rastro de ella. Solo quedaba una panda de juerguistas borrachos que gritaban obscenidades y se reían hasta quedarse sin aliento. Hombres.


  Uno de ellos se volvió hacia mí y me alargó un vaso.


  —¿Un tequila, cariño? Pareces necesitarlo.


  Le miré con detenimiento.


  Su piel era tan clara como su cabello castaño, y tenía los ojos de un azul parecido a las nomeolvides, con largas pestañas negras que habrían puesto celosa a más de una chica. Su sonrisa tenía un toque infantil, sin embargo la manera en que estaba maquillado contrastaba por completo con esa impresión. Pero lo más perturbador era el tatuaje que aparecía y desaparecía bajo la manga remangada de su americana.


  —¿Quién es usted? —le pregunté frunciendo el ceño.


  —¿Yo? Soy tu tío —respondió recolocándose el cuello de estilo mao de su camisa.


  Se puso a reír a carcajadas y después, como si una repetición musical fuera la cosa más divertida que había escuchado en su vida, empezó a tararear la marcha fúnebre. Rechacé el tequila y seguí avanzando a lo largo de la barra, pero solo di tres pasos antes de detenerme en seco delante de una imponente silueta coronada con un sombrero de vaquero. El hombre me saludó con la ayuda de este último y yo me di prisa en pasar de largo. Di un salto hacia atrás cuando una masa verde salió de su gran abrigo y saltó sobre el mostrador, tirando varios vasos de cóctel por el camino. Luego se quedó inmóvil durante un momento para volver a golpear al instante. Era una serpiente. Una serpiente que se había tragado una araña. No había visto nada tan repugnante en toda mi vida, y eso que acababa de ver a un tipo vomitar tras haber besado a una chica. Fue asqueroso, pero no tanto como lo fue darme cuenta de que la barra estaba llena de bichos de ocho patas. Por Dios, ¿dónde había aterrizado? Me habría resultado menos extraño que me empujara un conejo blanco que llegaba demasiado tarde como para mirar por dónde iba.


  Decidí volver al centro de la pista de baile. Odiaba las serpientes. Me daban un miedo horrible. Arriesgarme a que un desconocido furioso me pegara me parecía una solución preferible.


  Pero no me había dado tiempo a llegar al centro de la pista cuando otro hombre ya me había atrapado y me arrastraba a bailar. Todavía no oía bien la música, pero él me guiaba. Como si estuviéramos solos en el mundo. Retrocedí un poco para mirarle y me quedé paralizada. ¡Se parecía tanto a la chica que había visto al entrar! Tenía los mismos ojos claros que ella. Exactamente los mismos.


  —Te he echado de menos.


  —Capullo.


  Me sorprendí a mí misma. Insultar a los desconocidos no era algo propio de mí.


  ¿O sí? No lo recordaba.


  Sonrió y me dio un beso en la frente. Luego desapareció. ¡Esto empezaba a ser una costumbre!


  Me quedé quieta durante lo que me pareció una eternidad, de pie entre los bailarines que me empujaban constantemente. Estiraba el cuello para intentar ver una sombra o cualquier señal de lo que perseguía. Empezaba a pensar que no la encontraría jamás cuando un movimiento en el fondo de la sala me llamó la atención. Me abalancé, pero antes de que pudiera llegar a la pared, un hombre extraño que parecía no tener nada que hacer allí se había materializado en mi camino. No decía nada. Se limitaba a escrutarme fijamente y resultaba difícil mantenerle la mirada. Sus ojos azules eran tan penetrantes que me recorrió un escalofrío que no tenía nada que ver con los latidos que aún oía de forma regular. Su cabello blanco retenía los tonos rojos de los focos y le habrían dado un aspecto de payaso si su rostro no hubiera sido tan severo. De pronto me pregunté si sabría sonreír.


  El hombre movió los labios, pero de ellos no salió sonido alguno, y sin embargo la música me llegaba de forma amortiguada. Debería haber ocurrido lo mismo con su voz. Pero por mucho que repetía una frase, era incapaz de oírla. Al igual que era incapaz de moverme. Entonces cambió de táctica y el movimiento que hicieron sus labios me resultó familiar. Era mi nombre.


  «Bum, bum.»


  —¡Maeve!


  La música me retumbó de nuevo en los tímpanos e instintivamente me puse las manos en los oídos. Por el amor de Dios, ¿qué estaba pasando?


  —Ti… que… ver.


  La voz del hombre me llegaba como si me hablara al otro lado de una línea telefónica que crepitaba por una red aún más caprichosa que mi hermano.


  Oh, ¿tenía un hermano? Sí, ahora lo recordaba. Bueno, creo. Debía de ser por eso por lo que el tipo de antes me había resultado familiar. Esperaba no parecerme mucho a él. Tenía pinta de ser un imbécil.


  —¡Ti…que…ver!


  —¡No le oigo!


  Lo cual era extraño, ya que se encontraba a menos de un metro de mí y gritaba.


  —¡…ver a…sa!


  ¿Por qué demonios no le oía?


  —¡No soy un recuerdo! —gritó—. ¡Tienes que volver a casa, princesa!


  Esta vez le oí perfectamente y enseguida di un paso atrás. Había contestado a una pregunta que no le había hecho en voz alta y mi corazón acababa de ralentizarse bastante. Era extraño. ¿No suele acelerarse cuando tenemos miedo?


  —¡Tienes que escucharla! Y… ol… ver… asa.


  Le estaba perdiendo otra vez.


  «Bum, bum.»


  —¡No le conozco, déjeme tranquila! —grité mientras daba otro paso atrás.


  Pero a mi voz le faltaba convicción. La imagen del hombre había empezado a titilar, como si fuera un holograma a punto de desaparecer y eso me aterrorizó. Se estaba volviendo transparente y se atenuaba poco a poco. Al contemplar sus ojos azules era consciente de que me resultaban familiares. Tan claros. Tan calmados a pesar de que me estaba gritando algo que de nuevo apenas oía.


  —¡…uelve! ¡Y… cúchala!


  «Bum, bum.»


  Salí corriendo otra vez. Rodeé la zona donde aún podría encontrarse y bordeé la barra para llegar al fondo de la sala por el lado derecho. Me habría parado con gusto a por un tequila. Sentía que lo necesitaba. Retrocedí un poco al ver a un joven delgado —que vestía una camisa blanca y tenía el cabello peinado en picos sobre un rostro regordete— darse la vuelta con dos vasos de un brebaje amarillo brillante. Ya me había cruzado con ese tipo. Realmente algo no iba bien. Conocía a todas las personas que se encontraban allí, habría puesto la mano en el fuego, no obstante, era incapaz de recordar sus nombres o quiénes eran.


  —¿Maeve? —dijo el joven.


  Lo rebasé corriendo y le empujé al pasar; me temblaban las rodillas. Me di la vuelta casi enseguida, pero se había evaporado. Empecé a inspirar profundamente para calmarme y acabé por apoyarme en la barra, ya que las piernas no tenían ganas de sostener mi peso. ¡Todo era tan extraño! No comprendía nada. Me daba la impresión de que mis recuerdos estaban guardados en una parte de mi cerebro a la que no tenía acceso, y esa sensación era muy, muy desagradable. Espiré lenta y profundamente. Decidí sentarme pero renuncié en cuanto coloqué una mano sobre uno de los taburetes de la barra: estaba tan pegajoso que dudaba mucho de que si lo hacía pudiera levantarme algún día.


  Lanzaron un vaso hacia mí y lo atrapé de manera automática antes de mirar de dónde provenía. Lo necesitaba con desesperación. Sin embargo, el color del brebaje me chocó. No era naranja brillante como los que había visto beber a otros clientes un poco antes. Era oscuro y parecía muy espeso. Iba a preguntar lo que era, pero cuando levanté la cabeza se me hizo un nudo en la garganta y di un paso atrás.


  «Bum, bum.»


  El barman estaba secando un vaso, mirándome con los ojos de un verde más frío que la muerte. Mis ojos. Los de mi hermano. Supe sin la más mínima duda que se trataba de mi padre, aunque hubiera muerto cuando yo era un bebé, al igual que mi madre. No. Un segundo. Me habían mentido toda mi vida. Me cedieron los dedos al instante por el pánico y el vaso se estrelló contra el suelo, salpicándome los jeans de sangre.


  —Yo te maté —murmuré al levantar la cabeza.


  No recordaba por qué habría hecho eso. Solo sabía que él era el mal encarnado y yo estaba segura de haberlo matado. O que debería haberlo hecho.


  Continuó secando su vaso como si no pasara nada. Al cabo de unos segundos, que me parecieron alargarse hasta el infinito, alzó los hombros y me dirigió una sonrisa grotesca.


  —Mala hierba nunca muere.


  Di un paso atrás cuando vi a una araña correr por el mostrador, y otro cuando noté que el cuadro que había detrás de mi padre, que representaba una bella mujer de pestañas interminables, me seguía con la mirada. Sacudí la cabeza, pero no cambió nada. Su mirada aún seguía fija en mí y mi padre secaba su vaso observándome con tranquilidad. Fui incapaz de moverme hasta que soltó el vaso, se echó el trapo que estaba utilizando al hombro y se volvió para atrapar algo.


  —Toma, tesoro —dijo tendiéndome un gran oso de peluche—. Feliz cumpleaños.


  Grité y di media vuelta decidida a salir corriendo, pero me topé con una niñita de cabello rubio y despeinado que me miraba de forma extraña. Llevaba un vestido que parecía tan pasado de moda como descolorido y dos marcas rojas le adornaban un lado del cuello. Me miró durante un instante, hasta que un niño pequeño de ojos oscuros se acercó a nosotras y le tomó la mano.


  —¡Ven a jugar! —le dijo.


  Se adentraron riendo entre la multitud de la pista de baile y los perdí de vista por completo. Me estaba volviendo loca. Total, completa e irremediablemente loca. Decidí salir de allí lo más rápido posible. Huir de ese avispero. Pero no había dado ni dos pasos cuando sentí un fuerte dolor en el trasero.


  Me agaché y agarré una pesada piedra redonda. ¿Pero qué eran todas estas tonterías?


  —¡Ay!


  Acababa de recibir otra pedrada en las costillas. Sin duda me faltaban reflejos.


  Me incorporé a tiempo para ver la sombra desaparecer por una puerta al fondo de la sala. Corrí tan rápido como pude. Cuando llegué, vi que las paredes estaban adornadas con decenas de fotos y todas representaban a los mismos niños en sus diferentes etapas de crecimiento. En una de ellas, ambos estaban con los brazos enlazados y sonreían mostrando los dientes. O casi. Les faltaban los de delante.


  Abrí la puerta y me encontré en una oscuridad completa. Era mi día de suerte. Antes de que me diera tiempo a quejarme como es debido, mis manos empezaron a emitir una ligera luz violeta que no dejaba de ganar intensidad. En ese momento ya nada me parecía extraño. Al cabo de unos segundos vi que me encontraba en un enorme almacén y se me cortó la respiración. No sabría decir si fue por el hombre sin rostro que parecía crucificado en el centro de la habitación o porque el olor a huevos podridos era más pronunciado ahí que en la discoteca. Empecé a avanzar decidida a ver de dónde procedía, pero tropecé. Al bajar la vista descubrí todas las Biblias que cubrían el suelo. Me incliné para atrapar una, pero oí un gruñido tan pronto como la rocé con los dedos y me incorporé de un salto: un ejército de siluetas descarnadas se acercaba. Volví a cruzar la puerta enseguida, la cerré con todas mis fuerzas y me apoyé contra ella, jadeando. Sabía lo que eran esas cosas. Eran la muerte. La muerte encarnada. No tenían el derecho de seguirme hasta allí.


  Me di la vuelta para apoyarme sobre la pared, y un cuchillo me pasó silbando justo por delante de la nariz. Mi corazón se saltó un latido, y me volví hacia la persona que lo había lanzado. Lanzó otro y distinguí a un indio horrible, que parecía de todo menos simpático, mirándome fijamente con cara de pocos amigos. Cuando espiró con fuerza por la nariz me recordó a un toro a punto de embestir. Y cuando lanzó otro cuchillo pensé que llegaba mi hora. Cerré los ojos y los volví a abrir cuando oí la hoja clavarse en la madera. «Bum bum.» Pero esta vez no era el latido de un corazón. Era el indio que había avanzado hacia mí haciendo temblar el suelo. Agitaba una enorme mano delante de mi nariz.


  —Olvidado esto.


  Miré lo que sujetaba. Se trataba de un pequeño colgante en forma de dragón que me resultaba extrañamente familiar. Sabía que me pertenecía. Cuando levanté la cabeza para agradecérselo, el indio había desaparecido y un hombre grande y rapado le sustituía. Oí un ruido metálico cuando el colgante cayó al suelo. El hombre me sonrió con timidez antes de acariciarme la mejilla.


  —No me olvides, por favor.


  Cuando se inclinó para besarme, un montón de mariposas se pusieron a bailar en mi estómago. Fue el beso más dulce que jamás hubiera recibido. Quise abrazarle y prometerle que no le olvidaría nunca aunque no recordara su nombre, pero se había ido.


  Con un pellizco en el corazón, me agaché para recuperar el medallón y encontrarme cara a cara con un joven rubio que estaba apoyado en la pared. Sujetaba con firmeza entre sus manos un teléfono móvil destrozado y lloraba sin consuelo. Sin saber por qué, me sentí horriblemente culpable. Al retroceder tropecé y me caí sentada sobre la hierba. Era extraño. Ahora estaba por todas partes. Y oía el agua correr.


  Empecé a arrastrarme hacia atrás, apretando tanto el medallón que se me clavó en la carne. Solo me detuve al topar con algo. Algo caliente y peludo. Creo.


  Me volví, grité y el ciervo salió corriendo. Era el día más raro de toda mi vida. No había ciervos en las discotecas. Tampoco niños, ni viejecitos, ni serpientes, ni nada de lo que había visto esa noche. Quería irme. Tenía que salir de allí antes de volverme loca de verdad.


  Entonces vi que el segundo cuchillo se había clavado en una puerta que estaba justo al lado de la que antes había cruzado. Me abalancé hacia el picaporte pero, en el momento en que puse la mano encima, unos dedos helados se cerraron sobre mi antebrazo. Levanté poco a poco la cabeza y hundí la mirada en los cautivadores ojos de una magnífica rubia vestida de forma muy elegante. Llevaba una camisa de seda y un pantalón. Me pareció demasiado sofisticada para aquel lugar.


  Era incapaz de pronunciar una palabra. La conocía. Yo lo sabía.


  —Tú me has matado —dijo con voz monótona.


  «Bum, bum.»


  Olía como el rocío de la mañana.


  Intenté retroceder, pero me sujetaba la muñeca con tanta firmeza que era incapaz.


  —Suéltame —le pedí casi sin aliento.


  «Bum, bum.»


  —Tú me has matado —repitió con más energía esta vez.


  —Yo no te he matado.


  «Bum.»


  —Lo recordaría.


  Después de todo recordaba haber matado a mi padre. Bueno, eso creía. No era algo que se olvidara con facilidad. ¿No? ¿Por qué de pronto tenía la sensación de haber matado a muchas personas?


  «Bum.»


  —Te niegas a recordarlo.


  —Eso no es verdad.


  —Te niegas a despertarte.


  —¡No estoy dormida!


  No estaba dormida, ¿no?


  —Prefieres huir y refugiarte aquí.


  —¡Eso no es verdad! —me defendí—. ¡Es el sitio más horrible en el que he estado jamás!


  Me observó y su mirada se volvió más dura.


  —No tienes derecho a negarte a vivir cuando otros no han tenido esa elección.


  Intenté volver a retroceder, pero aún me sujetaba con fuerza. La muñeca me dolía a rabiar. Me daba la sensación de tener una mordaza alrededor.


  —Yo no te he ma…


  Una imagen ocupó mi mente con tanta intensidad que se me revolvió el estómago y conseguí no vomitar por poco. Su bonito vestido rojo se arrugaba sobre la hierba verde. Al igual que su cuerpo, tan desmadejado como un títere desarticulado. Y el vestido que antes llevaba Brianne.


  —Lo siento, Tara.


  —Yo no soy Tara.


  Esta vez la miré yo. Por supuesto que era ella. No sabía por qué no me había acordado hasta ahora, pero seguro que se trataba de Doña Perfecta. Su blusa y su pantalón empezaron a transformarse poco a poco, convirtiéndose en el vestido rojo sangre con el que había muerto, y el pequeño colgante en forma de hada lucía sobre su pecho. Era ella, estaba segura.


  —Eres Tara —le dije con calma—. Y yo te he matado.


  —¿Es que nunca lo vas a entender, Maeve?


  Empecé a negar con la cabeza y me detuve cuando sentí una quemazón en la carne. Me miré la muñeca, pero solo veía sus largos y finos dedos, esos dedos que tocaban el violín como nadie. Sin embargo, lo que dijo a continuación me hizo levantar la cabeza en un segundo.


  —Yo soy tú.


  —No digas tonterías —le repliqué con una risa forzada—. Tú no…


  Pero sus rasgos habían empezado a cambiar. ¿Por qué no dejaba de ocurrir eso? ¿No podían ser las cosas lo que parecían al menos una vez en mi vida? De pronto me entraron unas ganas desesperadas de llorar. Quería que me dejaran tranquila, todos ellos, quienesquiera que fuesen. Pero no. Nada pasaría nunca como yo deseaba. Su cabello se oscurecía y empezaba a rizarse, y el azul intenso de sus ojos cambiaba a verde. Su boca se volvía más carnosa, su mentón más decidido y su mirada mucho más dura. De pronto fue como mirarme en un espejo.


  —No tienes derecho a abandonar.


  —Pero… tú me has dicho que te había matado.


  —Me impides vivir.


  «Bum, bum.»


  —¡No entiendo nada!


  —Nunca has entendido nada, pequeña necia.


  Entonces desapareció, con la misma facilidad que los demás. Allí la gente era muy maleducada. Los odiaba.


  Observaba el vacío donde se encontraba ella hasta hacía un momento. Al menos eso es lo que yo creía. Al bajar la vista hacia mi mano me di cuenta de que tenía la muñeca negra. Como si hubiera llevado unas esposas de obsidiana.


  «Bum, bum.»


  Debía seguir el latido.


  «Bum.»


  Toqué el picaporte y enseguida me detuve. El olor a huevos podridos flotaba otra vez en el aire, pero eso no era lo que me había detenido. Había oído algo. La música aún sonaba amortiguada, pero me parecía haber oído una voz de mujer.


  Una mujer cantando.


  Me di la vuelta en busca del sonido y vi que la discoteca se había vaciado por completo. No quedaba nada excepto una extraña jaula que colgaba del techo. ¿Qué demonios era eso? Los focos aún recorrían el lugar, pero no quedaba ni un alma. No, eso no era cierto. Una silueta destacaba en la jaula y tras ella, medio escondida, se encontraba la de una mujer desnuda que avanzaba muy lentamente hacia mí con los brazos extendidos, como si quisiera que le tomara la mano. Pero estaba a más de diez metros de mí. No conseguía verle la cara. Parecía como si atrapara todas las sombras de la habitación para hacerse una máscara impenetrable y, para ser sincera, su canto era demasiado agradable. Era el de una sirena. Me llamaba. No entendía las palabras, no obstante sabía que estaban destinadas a mí. Y esa voz era tan dulce… Ya había tenido esa sensación cuando oí la de mi padre por primera vez. Luego unas sombras se recortaron alrededor de la mujer y reconocí a los monstruos del almacén. Se me encogió el corazón y giré precipitadamente el picaporte para acceder a la siguiente habitación…


  Y por poco me caigo por un acantilado.


  ¡En el nombre de Zeus!


  Me agarré al picaporte con todas mis fuerzas y conseguí volver a tierra firme sacudiendo los pies. Estaba decidida a cruzar de nuevo la puerta lo más rápido posible. Pero, cuando intente asir el picaporte, me di cuenta de que mi mano rodeaba el vacío. Detrás de mí, había un precipicio sin fondo. Frente a mí, unos prados sin fin en los que la hierba de un color verde hipnótico se mezclaba con el marrón oscuro de la tierra húmeda. ¿Dónde había aterrizado?


  Bordeé el precipicio guardando una distancia de seguridad, aunque no podía evitar echar una mirada abajo de vez en cuando. Unas olas encrespadas chocaban contra el acantilado. Estaba en medio de ninguna parte.


  Caminé con tranquilidad durante lo que me parecieron horas, aunque de vez en cuando miraba hacia atrás para comprobar que los monstruos no me habían seguido. Este lugar era tranquilizador. El cielo tormentoso parecía ser la peor amenaza de los alrededores, pero las nubes gris pizarra que lo componían se rompían en diferentes puntos y permitían que una luz brillante atravesara el horizonte. Era simplemente magnífico.


  Mi saludable paseo acabó de forma brusca cuando volví a oír el canto de la mujer. Ahora tarareaba mi nombre, pero no se mostró. Continué mi camino acunada por el ruido de las olas y de su canto, y comprendí que había llegado a mi destino.


  «Bum, bum.»


  Frente a mí, sobre la parte más elevada del acantilado, había un hombre de espaldas. Sabía que era la sombra a la que había estado persiguiendo. Al igual que sabía que solo la seguía desde esa noche. No tenía ni idea de qué día era, ni del sitio en el que estábamos, pero era completamente consciente de que la había buscado durante mucho tiempo. Me dieron ganas de abalanzarme sobre él, pero tras unos pasos rápidos me detuve con la misma velocidad. ¿Y si se trataba de mi padre? Ahora recordaba la profecía. Sabía lo que me auguraba. Yo era la única capaz de matarle y, al hacerlo, me volvería más peligrosa de lo que él lo había sido jamás. Sin embargo, en lo más profundo de mí, era consciente de que no podía ser cierto. Ya había matado a mi padre y perseguía esa sombra porque la necesitaba. No obstante, Tara me había dicho que me negaba a despertar, que me refugiaba aquí. Puede que fuera precisamente de eso de lo que huía. Puede que hubiera cruzado esa puerta por error cuando algunos recuerdos habían vuelto.


  Empecé a retroceder de forma instintiva, pero entonces el hombre se volvió.


  «Bum, bum.»


  «Bum.»


  Mi corazón se saltó un latido. Era Lukas. Parecía derrotado. Sus rasgos denotaban cansancio, como si todos los tormentos que lo inquietaban hubieran atrapado una parte de su rostro y lo hubieran invadido. Sus ojos estaban apagados, su boca vencida. Tenía la camisa clara cubierta de barro, las uñas sucias y sostenía con firmeza algo que parecía una urna.


  —Es mi corazón —explicó sin tono en la voz.


  «Bum, bum.»


  —Lo quemé hace años —retomó al cabo de un momento dando un paso hacia mí—. Ya no lo necesitaba.


  Era incapaz de moverme. Verlo así, tan débil, tan abatido, me dejaba sin fuerzas. Me costaba mantenerme en pie y, aunque hubiera querido salir corriendo, no podría haberlo hecho.


  Llegó hasta mí sin mirarme a los ojos ni una vez. Observaba la urna. «Bum, bum.» La extendió hacia mí, hizo una pequeña pausa como si dudara, y me la puso en las manos. «Bum, bum.»


  —Soy incapaz de deshacerme de él. Cada vez que le doy la vuelta, las cenizas se niegan a salir.


  Me temblaban los brazos. Cuando Lukas hundió por fin sus ojos enrojecidos en los míos, el suelo tembló.


  —Dale la vuelta por mí.


  Era una orden. Negué otra vez con la cabeza. No podía hacer lo que me pedía.


  —¡Dale la vuelta por mí! —gritó—. ¡Tira esas cenizas!


  Bajó el mentón y volvió la cabeza antes de mirar al horizonte. A lo lejos, unos relámpagos silenciosos rayaban el cielo.


  —Yo… No puedo hacer eso, Lukas.


  Se dio media vuelta tan rápido que retrocedí un poco. La mirada que me echaba era la de un depredador. Peligrosa. Salvaje. Cuando habló, su voz era tan fría que se me detuvo el corazón por completo.


  —Si no lo haces, saltaré de este acantilado.


  Su amenaza me comprimió las costillas alrededor de los pulmones con tanta fuerza que era incapaz de respirar. Él no podía decidir morir. Ya lo había matado una vez y, aunque aún no estaba segura del papel que había tenido en todos los acontecimientos que habían tenido lugar en los últimos meses, sabía que no soportaría perderlo otra vez.


  Todo lo que había ocurrido en los últimos meses.


  Bajé la mirada a la urna. Tara tenía razón. O yo tenía razón. Me acordaba de todo: de mi encuentro con Lukas en aquella discoteca; de haberme enamorado de él a pesar de todo; de Marc; de mi hermano; de la muerte de Tara; de mi caza en solitario; de mi encuentro con Barney; de mi padre; de la muerte de Lukas; de la de mi madre; de Trevor; de la muerte de Walter…


  «Bum, bum.»


  …de la traición de Benoxh.


  «Bum, bum.»


  Comprendí que llevaba escondida allí mucho más que unas horas cuando la mujer se puso a cantar de nuevo. Ella me confortaba. Me acunaba desde hacía mucho tiempo sin que yo la escuchara. Quería tranquilizarme, convencerme de que nada de todo eso era culpa mía. Sin embargo, yo era la causante de la muerte de toda esa gente. Y aunque Lukas aún estuviera vivo de alguna manera, eso no anulaba el hecho de que yo le hubiera hundido un cuchillo en el corazón.


  «Bum, bum.»


  —Si no lo haces, saltaré de este acantilado —repitió.


  Di un paso hacia atrás. La voz de la desconocida se mezclaba con los latidos de su corazón. Entonces comprendí que era ella a la que había estado siguiendo todo este tiempo y no a Lukas, cuyas cenizas sostenía. No entendía la letra, sin embargo habría jurado que cantaba algo acerca de las velas de un navío, la lluvia en la hierba alta, la libertad del ave solitaria y la fragilidad de una vida. Me di cuenta de que conocía la canción cuando me puse a tararearla con ella. Conocía la letra, la melodía y el significado. La había acallado durante tanto tiempo que me preguntaba por qué. Era tan tranquilizadora. Formaba parte de mí.


  Tampoco recordaba desde cuándo no cantaba. Sentía las cuerdas vocales anestesiadas al empezar a usarlas. Pero me sentía muy bien. Las palabras actuaban como un bálsamo reparador, fluyendo por mis venas, extendiéndose por mi cuerpo. Sabía que mi piel no brillaba, sin embargo me daba la impresión de que brillaba en el interior, como el alba de un nuevo día. Esa canción era la vida y el tiempo de silenciarla había pasado. Era mi canto. Mi magia.


  Lukas me miraba de forma extraña. Era evidente que no entendía lo que me pasaba. Era tan guapo. Tan peligroso. Tan distante.


  Le puse la urna a la fuerza en las manos antes de acariciarle la mejilla con dulzura. Sentí las pequeñas descargas habituales y cerré los ojos para saborearlas mejor. Echaba de menos su contacto. Echaba de menos su olor. Inspiré profundamente, pero la única cosa que olí fue la tierra húmeda y la tormenta y, en alguna parte a lo lejos, como escondido bajo la lluvia, un vago olor a huevos podridos. Pero el de él era inexistente. Su piel debería haber sido suave, y sin embargo parecía no tener consistencia bajo mis dedos. Esas descargas no existían. Solo era un recuerdo.


  Volví a pensar en mi abuelo.


  Me puse de puntillas para darle un beso en los labios.


  —Lo siento —murmuré—. Tengo que volver a casa.


  Él frunció el ceño. Yo le sonreí.


  Luego me lancé al vacío.


  Capítulo 2


  



  «Estaba cayendo.»


  «¿Es que nunca iba a terminar de caer? “Me pregunto cuántos kilómetros he caído ya”», pensé y las palabras encontraron un extraño eco en mí. «“Debo de estar llegando al centro de la Tierra”.»[1]


  No, estaba volando. El viento me azotaba las mejillas y me hacía llorar, a pesar de que nunca me había sentido tan bien, tan ligera, tan libre. Era consciente de que iba a estrellarme, pero no tenía miedo. Hacía lo que debía, lo sabía. Había huido del dolor durante demasiado tiempo. Cuando el mar se aproximó dejé de respirar. El impacto fue tan brutal que me desperté.


  Abrí los ojos sobresaltada. Estaba tumbada en una habitación medio a oscuras. Tenía mucho frío. Durante un momento sentí que me ahogaba, como si de verdad intentara buscar aire en el agua helada. Necesité varios segundos para comprender que no era así. ¡Pero, por Dios, qué frío hacía! El aire estaba tan helado que me ardían las fosas nasales al respirar, mi cuerpo estaba congelado e incluso el sitio en el que estaba era pura escarcha.


  Intenté incorporarme, pero la cabeza me daba tantas vueltas que apenas conseguí levantar un brazo antes de que volviera a caer con fuerza sobre el colchón. Un colchón que era demasiado blando para mi gusto, mientras que mi brazo parecía hecho de piedra. Me gustaba dormir en superficies duras, no hundirme como lo hacía en ese, sobre todo cuando no tenía fuerzas y me daba la impresión de que intentaba engullirme entera. No sabía qué resultaba más desagradable, eso o el hecho de que cada músculo de mi cuerpo pareciera atrofiado, como si llevara años sin utilizarlos o como si me hubieran criogenizado. Algo no iba bien.


  Los recuerdos volvieron con rapidez. La gruta, los monstruos, la muerte de Victor, luego la de Walter. Me dio un vuelco el corazón a pesar de su letargo. El estado en el que estaba solo podía deberse al veneno que había en el cuchillo con el que me había apuñalado Lukas en pleno corazón. «Ojo por ojo y diente por diente», pensé mientras trataba de levantar de nuevo un brazo.


  Gemí y necesité varios intentos para conseguir levantarlo unos centímetros. Tenía la muñeca completamente negra, como en mi sueño. Pero cuando la visión se volvió más nítida, me di cuenta de que no era la marca de los dedos de Tara, a pesar de que la piel parecía violácea por encima. Llevaba una especie de pulsera de metal oscuro. Tuve que reunir todas mis fuerzas para llevarme el brazo hasta la cara y observarlo mejor, pero por desgracia me cayó sobre la garganta. El metal se hundió con fuerza sobre la tráquea, cortándome la respiración. Empecé a toser y las agujetas propagaron el dolor por todos mis miembros, como si ese golpe de tos rompiera la cáscara de hielo que mantenía mi cuerpo prisionero y cada esquirla se me hubiera clavado en la carne. Se escapó todo el aire de mis pulmones y volví a ahogarme. ¡Dios, nunca me había sentido tan mal! Al menos, la última vez que Connor me envenenó, en el Barón Vampiro, mi cuerpo parecía vivo. Resultaba curioso, pero diría que esta vez no estaba dolorido porque intentara sobrevivir, sino porque ya estaba muerto.


  Eché mano de todo mi valor —era una forma de hablar, puesto que las manos ya no me obedecían— y levanté como pude el antebrazo para examinar la pulsera. Nunca había visto un metal así. Solo pude observarla unos segundos antes de que los músculos cedieran y el brazo cayera sobre mi pecho, pero era ancha y plana, prácticamente negra, y la decoraban unas extrañas líneas curvas plateadas.


  Intenté volverme hacia un lado. Quería sentarme. Era como cuando te despiertas y el sueño te retiene con sus entumecidos dedos. Si conseguía incorporarme, podría despertarme por completo y todo iría mejor. Además, seguro que estirarme me sentaría bien. O no.


  Tardé varios minutos en conseguir rodar hacia un lado y cuando intenté poner un pie en el suelo, el resto de mi cuerpo lo siguió y me caí. Por suerte, al igual que con mi brazo justo antes, no había nadie allí que presenciara ese gran momento. Cuando el frescor de la piedra me atravesó las piernas, me di cuenta de que ya había entrado un poco en calor. El suelo estaba helado y mis miembros aún estaban entumecidos. Como la parte de arriba de mi cuerpo parecía más despierta que la de abajo, me incorporé con ayuda de las manos, sujetándome a la mesita de noche y al colchón y tirando de mí como pude. Suspiré cuando conseguí apoyarme contra la cama y recolocar la parte de abajo del camisón que llevaba, para proteger las piernas del suelo. Era feísimo. El tejido, cortado de forma tosca, no parecía trabajado en absoluto, y sin duda no lo habían lavado con suavizante. Ni siquiera había una alfombra en esa habitación. Y la calefacción dejaba mucho que desear. Otra vez estaba tiritando, pero tenía que ver la parte positiva, así me despertaba un poco.


  Toda la habitación era de piedra. No necesitaba ser Einstein para comprender que aún estaba en el castillo de mi padre. Suspiré una vez más, mucho más fuerte. Era evidente que el imbécil de mi hermano me había retenido con él. Casi estaba decepcionada de no haber pasado al otro lado esta vez. No es que tuviera ganas de morir, pero me habría encantado fastidiarle. Tendría que encontrar otra forma de hacerlo.


  Permanecí en esa posición durante lo que me pareció una eternidad, reflexionando sobre todo lo que había ocurrido. Trabajar la memoria hacía que se me despertara el cerebro adormecido y el cuerpo parecía seguir el mismo camino. Benoxh me había traicionado. Nos había traicionado, más bien. Él era el hombre de negro. Y Victor estaba muerto. Connor me había ayudado a matarlo, pero fue para ponerle la mano encima a su ejército y quedarse con su trono. No me extrañaba, era tan típico de mi hermano que debería haberlo visto venir hacía unos meses. Walter también estaba muerto. Lo odiaba muchísimo. Si me hubieran funcionado con normalidad las cuerdas vocales, habría gritado con todas mis fuerzas. Habría gritado para decirle hasta qué punto lo odiaba. No tenía ningún derecho a morir. Tendría que haberse quedado junto a mis tías, cerca del portal. Me había ocultado la verdad durante muchos años. Oh sí, estaba realmente furiosa con él. Tanto, que en realidad no me habría extrañado enterarme de que había hecho que lo mataran a propósito para llevarse sus secretos a la tumba. Sentí una cálida lágrima rodándome por la mejilla. «Viejo cabezón», pensé mientras me la secaba. «Todo eso por no sentarte a hablar y decirme cuál era la implicación de Lukas tras haberlo mencionado.» Vaya, me preguntaba cómo se encontraría mi querida Elzbieta. Esperaba que estuviera bajo tierra, como la gran perra que era.


  Dejé caer la cabeza entre las manos. El buen humor se había despertado en mí antes que lo demás. Sí, pronto estaría en plena forma.


  El frío del metal sobre una de mis mejillas me recordó la extraña pulsera que llevaba. La observé. Era una joya plana, que me habrían deslizado hasta la muñeca, con forma de una pequeña onda o más bien de un ocho tumbado y abierto. Debajo, la piel estaba completamente violeta y sobre todo dolorida, como en mi sueño. Me preguntaba por qué no se había curado. Por otro lado, bastante debía de estar peleando mi cuerpo por mantenerme viva. No podía mostrarme demasiado exigente. En unas horas, solo sería un recuerdo. O en unos minutos, según la rapidez con la que recuperara la forma y cuándo tuviera derecho a mi próxima ración de sangre.


  Solo de pensarlo me empezó a rugir el estómago. O más bien aulló, como un lobo solitario bajo la luna llena. Me gustaba esa imagen. Pero ahora que había pensado en carne fresca tenía aun más hambre.


  Para pensar en otra cosa, y dado que mis piernas no parecían lo bastante seguras para dar un paseo, intenté quitarme la pulsera. Enseguida me di cuenta de que era una causa perdida. Misión imposible, Jim[2]. Habría apostado mis mejores bragas a que me la habían colocado con magia. Pero ¿quién lo habría hecho?


  Entonces recordé que Jean Pierre se había quedado con nosotros. Connor dijo que necesitaba un Sihr, aunque todavía me preguntaba con qué finalidad. Esperaba que siguiera vivo. Dado su miedo a los vampiros y su florido vocabulario al dirigirse a ellos, frente a alguien como mi hermano no habría apostado mucho por sus posibilidades de sobrevivir. En cualquier caso, no más de cinco minutos.


  Gruñí de rabia cuando renuncié y dejé caer la mano al suelo. La piedra fría me despertó los dedos y decidí que era el momento de intentar levantarme. Necesité varios intentos, pero conseguí incorporarme. Me alegraba estar sola, porque no debía de resultar muy elegante. En realidad, no sabía por qué pensaba en eso. Tal vez fuera por el hecho de que no me había sentido tan torpe en toda mi vida.


  Una vez de pie, comprobé la estabilidad de las piernas antes de darme cuenta de que seguramente no era la mejor idea. Di unos pasos apoyándome en las paredes. Por fin, tras haberme dejado caer contra una de ellas para sostenerme, puse con rapidez las manos sobre un tapiz que representaba una escena de caza y maldije para mis adentros. ¿Por qué colocar un tapiz en el suelo cuando se puede poner uno en la pared? Es mucho más lógico y útil. Encima ni siquiera era bonito o, simplemente, agradable a la vista. La representación de unos animales muertos a los pies de un hombre con armadura resultaba un poco perturbadora. Morbosa. No habría sabido explicar con exactitud por qué, pero enseguida dejé de observarla para seguir avanzando. La habitación no era muy grande. Bueno, o gigantesca si se comparaba con un escobero, de unos cuatro por cinco metros. Nunca se me había dado bien calcular superficies. O calcular lo que fuera, la verdad. Pero de una cosa estaba segura: comparada con el resto del castillo, era pequeñísima. Solo había una cama, un armario, una chimenea justo al lado y una ventana, y la decoración dejaba bastante que desear. Me dirigí hacia la puerta y coloqué despacio la mano sobre el pomo, luego intenté girarlo haciendo el menor ruido posible. No sabía de dónde me venía esa idea descabellada, pero quería escapar. Salvo que, en mi estado, tenerme sobre las piernas ya suponía un milagro. Bueno, había que ver las cosas por el lado positivo. Me había recuperado con relativa rapidez y ya casi no necesitaba una pared para mantenerme de pie. Casi. Con un pomo me bastaba.


  Desde luego, la puerta estaba cerrada con llave. No era mi día de suerte. Decidí comprobar mi equilibrio atravesando la habitación hacia la ventana. Sentí la satisfacción de llegar hasta ella sin caerme, aunque tuve que agarrarme rápido al llegar a la altura de la cama. Cuando abrí la ventana, rechinó como si le fastidiara muchísimo que la molestaran. Quizá no era la única que no tenía ganas de moverse.


  Daba a un patio interior completamente vacío. En vista de la penumbra que reinaba, deduje que el sol estaba bajo, aunque no lo veía. Era imposible decir si era por la mañana o por la tarde. Ni siquiera sabía en qué parte del castillo me encontraba. Ignoraba que hubiera un patio interior. Pero bueno, tampoco lo había visitado mucho. Había visto las grutas bajo el castillo, el salón del trono y la entrada principal y, más o menos, eso era todo. Ah no, en un recuerdo que no me pertenecía, observé la sesión de tortura del hijo de Lukas, que se había desarrollado en un comedor. De todas formas, nunca conseguiría saltar al patio. Estaba demasiado alto. En todo caso, podría recorrer las paredes apoyándome sobre la cornisa y esperar que hubiera un camino hasta tierra firme. Eso me parecía factible. Pero, en mi estado, era un claro suicidio. Sin embargo, anoté la idea en un rincón de mi mente.


  Volví sin problemas hacia la puerta. Ya se me habían despertado las piernas, y a pesar de que aún sentía las agujetas, estas ya no resultaban un obstáculo. Empecé a tirar del pomo y a golpear la puerta. De momento, era la única salida. Y mejor disfrutar de la hospitalidad de mi hermano antes de intentar escaparme. Si todavía no me había matado, seguro que no pretendía hacerlo ahora que estaba despierta. Si no, era un idiota, sin duda. Era estúpido, estaba científicamente probado, pero era una forma distinta de estupidez. Largarme después de un buen almuerzo me parecía una buena opción.


  —¡Eo! —grité—. ¡Me gustaría salir!


  Oí ruido de pasos. Bien, no iba a esperar mucho más.


  O no. Maldije en cuanto cuando noté que se alejaban.


  —¡Eh! —grité—. ¡Vuelve! ¡Quiero salir!


  Pero no sirvió de nada. Rugí mientras golpeaba la puerta varias veces más y tiraba del pomo, en vano. Mejor conservar la poca energía que había recuperado. Volví a sentarme en la cama y esperé lo que me pareció una eternidad. Como no había nada mejor que hacer, observé el tapiz. Llegué a la conclusión de que me habría encantado tener pintura roja para hacerle una nariz de payaso al tipo de la armadura. Al menos, el conjunto sería menos perturbador.


  Volví la cabeza cuando la cerradura chasqueó. Luego la puerta se entreabrió.


  —¿Estás presentable? —preguntó mi hermano.


  Esa debía de ser la pregunta más extraña que me había hecho nunca, y me dejó tan desconcertada que olvidé que su voz me resultaba irritante. Recorrí con la mirada la basura que llevaba puesta y dudé sobre varias respuestas posibles. Tenía unas muy buenas pero, por alguna razón desconocida, me limité a decir:


  —Sí.


  —Bien.


  Empujó la puerta y entró en la habitación. Cuando me miró, no supe exactamente qué percibí en su mirada. ¡Oh!, Connor estaba igual que siempre. Pequeño, cabello negro, ojos demasiado claros: ese aire de niño mimado, tonto, perdido e irritante a más no poder. Pero parecía tranquilo y eso era muy extraño. Era como un moscardón pero trajeado.


  Cerró tras de sí.


  —Has destrozado toda la ropa que te poníamos.


  Lo miré confusa, luego volví a recorrer con la mirada la tela blanca rota que me servía de camisón.


  —Es por eso —explicó, sonriendo con una dulzura inusual.


  Una dulzura inusual para Connor. Debía de haberse preocupado de verdad por mí. El pobrecito. No, en serio, me habría encantado morir solo para ver su cara.


  —Te he echado de menos —dijo.


  Estuve a punto de insultarlo. Ese momento parecía un extraño déjà vu. Una sensación aun más extraña me trepaba por la piel, como una información insidiosa que me hacía cosquillas al escaparse, subía por la columna vertebral y me provocaba escalofríos.


  —Has venido —dije—. Has venido a verme varias veces y me has dicho que me echabas de menos.


  Me sonrió, y esa sonrisa me irritó precisamente porque no tenía nada de irritante.


  Imbécil.


  —Sabía que estabas ahí, en alguna parte —se felicitó, y al fin reconocí un poco de la personalidad de mi hermano—. Me aseguraron que no te despertarías nunca, pero sabía que en realidad no te habías ido.


  De acuerdo. Me estaba soltando un discurso muy raro. No estaba segura de comprender lo que decía. Sin embargo, recordé —si es que «recordar» era el verbo apropiado— que me había visitado en varias ocasiones, y me pedía que me despertara, que volviera a casa, diciéndome que me echaba de menos. Puag.


  —Volviste a respirar hace solo tres días —continuó, como si eso fuera suficiente explicación.


  —¿Perdona?


  No, en serio, ¿de qué hablaba?


  El cretino se limitó a sonreírme como respuesta y dio unos pasos hacia delante. Sin embargo, se detuvo cuando yo retrocedí. Todavía me repugnaba mucho, él era consciente y, por una razón muy, muy oscura, el imposible de mi hermano había decidido respetar mis límites.


  Debía de haber permanecido inconsciente durante varios cientos de años y mientras tanto había tenido lugar el apocalipsis.


  Mi estómago escogió ese momento para rugir. Bueno, al igual que antes, no eran rugidos, era un mamut a la carga.


  Connor abrió la puerta, murmuró algo en un idioma que no entendí a alguien que no vi, luego cerró y me miró de pies a cabeza.


  —Te traeremos comida.


  —¿Cuánto tiempo he estado desmayada?


  —¿Desmayada? ¡Ha sido algo peor que eso!


  —Inconsciente, entonces.


  —Eso no…


  —¡Me pones de los nervios! —le interrumpí—. Te diría que no tengo tiempo para tus tonterías, pero empiezo a temer que en realidad eso es lo único que tengo. Así que seamos honestos el uno con el otro: Connor, te odio y eso está lejos de cambiar; me pones de los nervios y eso también está lejos de cambiar; y solo quiero volver a casa. Así que responde a mis preguntas y ahórrame tus tonterías. Gracias.


  —Estás en casa.


  —No, estoy en casa de Victor.


  —Victor está muerto.


  —Lo sé. ¿Empiezas a entender por qué me pones de los nervios, hermanito? —le pregunté, sin ocultar ni una pizca de sarcasmo en mi tono.


  Eso era bueno, ya lo tenía. Un músculo encima de su boca temblaba de forma nerviosa. «¡Ja, ja! Ya te tengo». Connor el Tranquilo solo era una farsa.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —volví a preguntar con mi voz más exasperante.


  Pero pareció tranquilizarse al instante. Se rio suavemente, expulsando el aire de los pulmones sin hacer ruido, y me dirigió una media sonrisa que ni siquiera era la mitad de molesta que las habituales. No había duda de que algo no iba bien con mi hermano. Tal vez acababa de entrar en la pubertad. O de salir.


  —Demasiado tiempo —dijo antes de dar media vuelta para abrir la puerta—. Han cambiado muchas cosas durante tu sueño. He sucedido a padre y tengo grandes planes para los de nuestra especie. Espero que reines a mi lado. Se han acabado las tonterías.


  ¿Y luego qué?


  Cuando volvió la cabeza, me di el placer de sacarle la lengua. Así que ese era su nuevo juego. Jugar a ser rey. Darse una falsa prestancia.


  No me hizo ni caso cuando le saqué la lengua de forma insolente. Hasta que se dio cuenta de que no la guardaba. «Esto te enseñará, imbécil.» Inclinó la cabeza hacia un lado y me dirigió una mueca de desaprobación. Oh, eso sí que no. Estando viva, jamás. Mi hermano nunca me daría lecciones. Saqué un poco más la lengua y los segundos pasaron uno tras otro, hasta tal punto que se me quedó completamente seca. Pero me negaba a perder. Era el juego de «el que se ría primero, pierde» más importante de mi vida.


  Al cabo de un rato, Connor sonrió.


  —Te he echado de menos.


  Imbécil.


  Salió y oí el chasquido del cerrojo. Guardé la lengua. Ahora parecía un trozo de cartón pastoso y estaba segura de que me habría costado hablar.


  Unos minutos más tarde, alguien llamó a la puerta. No tuve tiempo de preguntarme quién podía ser, ya que me rugió el estómago y me recordó que esperaba al servicio de habitaciones. Mi primer reflejo fue levantarme para ir a abrir, hasta que recordé que me tenían prisionera. Bueno, eso creo. Él quería que reinara a su lado, pero estaba encerraba en una celda en forma de habitación. ¿No era eso un poco contradictorio? Debía sugerirle a mi hermano que cambiara de consejero, los payasos solo estaban bien para un par de minutos.


  La puerta se abrió y una mujer entró con una bandeja que solo llevaba una mísera taza de sangre. La atrapé y me la bebí de un trago. Dios mío, tenía mucha sed. Me daba la sensación de que necesitaría al menos diez más para sentirme bien, pero la primera ya hacía milagros. Tan solo con unos buches, las agujetas parecieron disminuir. Eso estaba mejor.


  Dejé la taza en la bandeja con la firme intención de ser maleducada y exigir otra, pero reconocí a la mujer que estaba frente a mí. Era la criada que me había indicado el camino cuando llegué al castillo, la que se había escondido tras su cabello. Parecía muy amable. Demasiado, seguramente. Y a pesar de que la sangre ya había hecho milagros, mi cerebro aún estaba aletargado. La prueba: intenté adelantarla para precipitarme hacia el pasillo, convencida de que podría dejarla atrás y escapar. En el Top diez de mis ideas más estúpidas, esa alcanzaba sin duda los primeros puestos, justo después de la vez que decidí depilarme las cejas con cera.


  Intentar huir fue una mala idea, ya que no había dado dos pasos cuando la vampira me dio un fuerte golpe detrás de la cabeza que me hizo ver cientos de estrellas. O algunas menos. Nunca se me habían dado bien las matemáticas.


  Maldita sea, parecía muy amable.


  Capítulo 3


  



  «Habría jurado que oí a Elliot gritar mi nombre.»



  Sin embargo, cuando abrí los ojos, eran los de mi hermano los que me observaban con curiosidad. Levanté la cabeza de golpe. Hasta entonces, la había tenido apoyada con torpeza sobre el hombro, como si me hubiera quedado dormida después de beber demasiado.


  —¿Va todo bien? —me preguntó, como si la respuesta le interesara de verdad.


  Me masajeé la nuca y la parte de atrás del cráneo, en un vano intento por atenuar el dolor que se propagaba desde el punto en el que me habían golpeado. Entonces, me di cuenta de que estaba sentada a una mesa. Se me ralentizó el pulso de golpe. Habría preferido que fuera la del Sombrerero loco pero, a pesar de estar cubierta de comida, la reconocí sin problemas. Era en la que había sido torturado el hijo de Lukas. La imagen del niño se superpuso a la del abundante banquete. Un detalle bastante raro, ya que Connor no comía nada sólido.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  Tenía hambre, de hecho, pero había tal cantidad de víveres sobre la mesa como para alimentar a un ejército. Y estaba muy segura de estar sola con mi hermano.


  Le miré con desconfianza antes de observar un racimo de uvas. Luego a él, otra vez. Luego al racimo. No recordaba la última vez que había comido, y tenía la garganta muy seca. Soñaba con masticar una de esas uvas que parecían tan jugosas, pero era la mesa de mi hermano, ahora. No estaba convencida de que fuera más segura que cuando era la de mi padre.


  —No, gracias.


  En realidad no sabía por qué se lo agradecía, y las palabras me destrozaron la garganta en cuanto salieron.


  —Maeve, no voy a envenenarte —me reprendió Connor.


  Levanté una ceja de forma despectiva en su dirección.


  —¿Me recuerdas entonces lo que hiciste en el Barón Vampiro?


  Se rio de forma nerviosa y se detuvo con brusquedad. Aunque resultaba molesto, me tranquilizó saber que mi hermano no había cambiado tanto, a pesar de su nueva actitud noble.


  —Las circunstancias eran distintas.


  Le dirigí una sonrisa tan falsa como sus aires principescos.


  —En ese caso, que sepas que nunca te clavaría un cuchillo en la espalda.


  Permaneció extrañamente impasible, pero sus ojos estaban inquietos. Hacía un gran esfuerzo, eso no se lo podía negar, pero siempre sería Connor, el niñito caprichoso.


  Decidí examinar la estancia para eludir la tentación de todas las cosas deliciosas que había para comer sobre esa mesa, además de las uvas. Había visto queso y carne sangrante. Debía de estar fría, pero daba igual, era carne. Tenía las papilas gustativas fuera de sí, como una jauría de perros locos delante de la que se agita un hueso. Empezó a rugirme el estómago mientras observaba la gran chimenea del centro de la habitación. Me obligué a examinar los grabados de la piedra, esos dibujos tan pequeños que formaban una verdadera obra de arte, pero sentía que los dedos se me iban cada vez más a las uvas. Tenía mucha hambre. Mucha. Como si no hubiera comido nada desde hacía años.


  Al diablo con la determinación.


  Al diablo con el orgullo.


  Atrapé el racimo, me metí una uva en la boca y cerré los ojos cuando el sabor azucarado se extendió por mi lengua. Era divino. Estaba segura de que, si el paraíso tenía un sabor, era ese. No presté atención a la sonrisa de satisfacción de mi hermano cuando me abalancé sobre el plato de queso y disfruté del malvado placer de masticar con la boca bien abierta mientras lo miraba, con el fin de expresarle toda mi gratitud por la suculenta carne sobre la que me lancé a continuación. Parecía bastante asqueado y desvió la mirada. Algo es algo. Antes muerta que agradecerle cualquier cosa otra vez, y los acontecimientos habían probado que no iba a morir pronto.


  Después de haber engullido tal cantidad de comida que habría hecho palidecer a un nutricionista, ayudé a mi digestión con un gran vaso de sangre. Estaba a temperatura ambiente, que resulta mucho más agradable que cuando se toma fría. Su sabor me desagradaba menos, aunque tampoco es que me gustara. Era un poco como el café: amargo, y solo buscamos su efecto. Con la sangre era igual, salvo que no podía añadirle azúcar y leche; sería divertido intentarlo alguna vez.


  Rematé la comida con un enorme eructo, algo nada fácil. Menos mal que Elliot me había enseñado a hacerlo. Al menos tuvo el efecto deseado: mi hermano esbozó una mueca de indignación e hizo un esfuerzo extraordinario para mantener la calma.


  Como se había contenido tan bien, decidí felicitarle limpiándome la boca con una de las mangas del camisón mientras observaba la bonita servilleta blanca que había delante de mí. Con un poco de suerte, eso le enseñaría a pedirme opinión antes de invitarme a comer a la fuerza. No me hacía mucha gracia despertarme sentada en una silla. Esperaba que no se comportara igual cuando ligaba. Oh no, de hecho, no me apetecía nada pensar en eso. Puag.


  —Mañana por la noche te comportarás mejor…, por favor—dijo por fin Connor.


  Había vuelto a hacer un gran esfuerzo por contenerse. Resultaba casi encantador verle intentarlo con tanto empeño.


  —¿Mañana por la noche? —pregunté observando de nuevo la chimenea.


  Me había dado la impresión de que algo se había movido en esa dirección. Pero no vi nada. Tal vez había vuelto la cabeza demasiado rápido. No sabía si se debía a mi prolongado sueño o al golpe que había encajado, pero todo se tambaleaba a mi alrededor. A fin de cuentas, puede que de verdad estuviera borracha y por eso me encontrara en esa posición cuando volví en mí.


  —Recibiré una gran cantidad de invitados —me explicó—. Esperaba a que te despertaras para hacerlo oficial. No habría aguantado mucho más tiempo y lo habría hecho sin ti, pero todo ha salido a la perfección.


  Me volví hacia él con el ceño fruncido. En realidad no entendía de qué hablaba y él lo sabía perfectamente.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  La resplandeciente sonrisa que me dirigió fue su respuesta no disimulada a mis buenas maneras en la mesa. Sospechaba que haría caso omiso de mi pregunta incluso antes de que abriera la boca.


  —Tómalo como mi investidura. Muchos vampiros, nuevas alianzas que crear… Espero que te comportes correctamente —añadió mientras me atravesaba con una mirada feroz—. Correctamente. O lo lamentarás.


  —Ah, ahí está mi viejo hermanito —exclamé encantada—. Sabía que no podía andar muy lejos. Pero juegas muy bien a los niños grandes, casi me engañas durante unos ins…


  La magistral bofetada que recibí me calló enseguida. No porque me hubiera sorprendido el gesto, sino por el fulgurante dolor que envió en grandes descargas por toda la parte superior de mi cuerpo. No recordaba que recibir una torta doliera tanto. Sentí los ojos húmedos, pero antes muerta que mostrar debilidad ante mi hermano.


  —Pegas como una niña —le dije con tono relajado a la vez que atrapaba otra uva sin dejar de mirarlo.


  —Tú debes de saberlo bien —contestó con la misma calma.


  Le sonreí con sinceridad. Casi me dieron ganas de aplaudir, pero habría quedado un poco exagerado. Desde que le conocía, era la primera vez que me respondía algo interesante. Tal vez sí que había madurado, pero aún era un imbécil.


  De nuevo me pareció ver algo moverse por la chimenea, pero tampoco había nada cuando volví la cabeza, aparte de una decoración que no dejaba de tambalearse. La bofetada no me había ayudado mucho. Volvía a estar atontada. Después de todo, había estado en una especie de coma que había durado no sé cuánto tiempo y me habían golpeado. Luego, abofeteado. Debía de haber nacido bajo una mala estrella.


  —Entonces —continué preguntando a mi querido hermano—, ¿desde cuándo he estado…?


  No terminé la frase porque llamaron a la puerta y un criado que no había visto nunca anunció a una persona a la que no esperaba volver a ver. Por otro lado, no debería haberme sorprendido.


  —Slater —le saludó Connor casi con cariño.


  —Connor —respondió este mientras avanzaba antes de examinarme de pies a cabeza.


  Sí, examinar, porque realmente eso es lo que hizo. Aunque no desde mis pies, ya que no podía verlos, pero esa fue la impresión que me dio. De pronto tenía la sensación de que el camisón era transparente y que me analizaban parte por parte, para determinar de qué modo sería más agradable cortarme —«o más práctico», pensé cuando me miró a la garganta—. Me estremecí, pero me recompuse. Tenía una fascinación morbosa por todo lo relacionado con la tortura y soñaba con usar el veneno que corría por mis venas para sus fines. Ese tipo se moría de ganas por rellenar bolsitas con mi sangre para poder probarla sobre un montón de vampiros a los que no les tenía mucho cariño. Muchos de ellos amigos míos.


  Antes muer…


  Uf, debería cambiar de eslogan.


  —Maeve —me saludó—. Es un placer.


  —Ten por seguro que no es mutuo —respondí, con mi sonrisa más falsa.


  La misma que le había regalado a Connor hacía poco. No quería que se pusieran celosos.


  —No esperaba menos —dijo, y se volvió hacia Connor—. Estará aquí mañana, un poco antes de que lleguen los invitados. Quiere saber cuántos portales y dónde.


  Connor lanzó una rápida mirada hacia mí y se dirigió a Slater.


  —Cinco. Los que habíamos acordado. Gracias, Slater.


  No tenía ni idea de lo que hablaban y ese, probablemente, era el objetivo, pero era evidente que mi querido hermano acababa de despedir al viejo Slater.


  —Gracias, Geoffrey —le dije muy seria—. Puedes retirarte.


  Connor me miró más con diversión que otra cosa. Slater levantó una ceja.


  —¿Qué? —pregunté volviéndome hacia Connor—. Deseas que reine a tu lado, son tus palabras, no las mías. Dar órdenes se me da bien. Mira: vete, Émile.


  Slater parpadeó varias veces y miró a mi hermano, sin embargo, no se movió.


  Los labios de Connor se estrecharon con actitud depredadora. ¿Quería retenerme aquí? Muy bien, pensaba hacer de su vida en el castillo un infierno. Estaba decidida a volverle loco, así como a todos sus amigos. Al final, conseguiría enfadarlo tanto como para que decidiera mantenerme alejada. En comparación, escaparme me parecía la mejor opción, pero necesitaba situarme. O directamente podía intentar poner pies en polvorosa. Si me comportaba lo bastante mal como para que me privaran del postre al día siguiente y me encerraran en mi habitación, podría aprovechar la fiestecita para salir corriendo mientras todo el mundo estaba ocupado. Ese me parecía un plan muy bueno. Solo tendría que ser lo bastante odiosa de aquí al día siguiente para que Connor no quisiera arriesgarse a que le avergonzara delante de todos sus invitados.


  —Largo, pobre idiota —añadí sonriéndole a Slater, ya que no se movía.


  Lo que no había previsto era su radiante sonrisa…


  —Slater, ¿tendrías la amabilidad de acompañar a mi querida hermana a su habitación?


  …ni la complicidad de mi hermano. Oh, oh. Si eso no era una amenaza mal disimulada, no sabía lo que era.


  —Nada me complacería más —respondió Slater adoptando el mismo tono meloso que Connor.


  Sí, estaba de mierda hasta el cuello.


  —Soy capaz de volver yo sola —les aseguré, tal vez demasiado rápido, antes de recomponerme y adoptar un tono más relajado—. No es necesario movilizar a los sirvientes.


  Ninguno de ellos pareció notar ni siquiera que había hablado. Slater avanzó hacia mí y me agarró con fuerza por el brazo para obligarme a levantarme. Ese simple gesto me dolió tanto que me pregunté lo que podía ocurrirme después.


  —No te preocupes, hermanita, lo hará encantado —dijo mi hermano al levantarse—. Todos queremos que aprendas dónde está tu… habitación.


  A pesar de que el miedo me había invadido un poco desde que Slater me había agarrado, no pude evitar dirigirle una mirada de reprobación a Connor.


  —Tus amenazas son pésimas, hermanito. Te daré unas clases, pero dudo que aprendas algo de aquí a mañana si crecer con Victor no ha hecho que se te dé mejor.


  Levantó el brazo dispuesto a pegarme otra vez, pero el golpe no llegó nunca. Sentí que la mano se detenía a unos milímetros de mi mejilla, que empezó a acariciar con dulzura. Cuando volví a abrir los ojos, me sonreía con una extraña ternura.


  —No te pegaré nunca más, Maeve —me prometió con voz vibrante—. Para eso está el servicio.


  Le hizo una señal a Slater, que se dirigió hacia la puerta tirando de mí.


  Sí. Con la mierda hasta el cuello.


  Me arrastró fuera de la habitación. No fue demasiado brusco, solo decidido, y su mano me apretaba férreamente. La sangre ya no me circulaba por el brazo que sujetaba con firmeza y que me agarrara así era muy doloroso. Empezaba a comprender que algo no iba nada bien. No estaba acostumbrada a sentir dolor de esa manera. En general lo sentía, pero desparecía con rapidez. Estaba claro que ese no era el caso, y los ojos me picaban a medida que las lágrimas intentaban escaparse como hojas afiladas.


  Slater me llevó por una sucesión de pasillos, demasiado rápido como para que pudiera observar el lugar. Habíamos abandonado el vestíbulo principal, pero habría sido incapaz de decir qué camino habíamos tomado. Eso no me ayudaría a salir de allí. Quizá consiguiera librarme de Slater yo sola. Al fin y al cabo, era poderosa, cuando no me sentía como un despojo, claro, y la sangre que había bebido, junto con la comida, me había proporcionado energía. Debería haber recuperado las fuerzas. Entonces, ¿por qué me dolía tanto?


  Acababa de decidirme a tropezar cuando reconocí una silueta familiar que avanzaba hacia nosotros. Mis reflejos ya no eran los mismos, tropecé de verdad, la mano de Slater me retuvo de forma dolorosa y me enderezó sin miramientos. El momento que podría haber aprovechado para intentar golpearlo me hizo burla mientras asimilaba la sorpresa.


  —¿Jean Pierre?


  —¿Maeve?


  Pareció tan asombrado como yo al cruzármelo en ese pasillo.


  —Estás vivo.


  Tuve que arrastrar los pies para que Slater se detuviera.


  Jean Pierre me miró de forma extraña. Sin duda, era el día de hacerlo. No ocultó ni una pizca su sorpresa por encontrarme de pie ante él y yo no oculté la mía por verlo de una sola pieza. Y, por si fuera poco, libre por el castillo.


  Slater protestó y Jean Pierre se sobresaltó.


  —Basura de vampiro —chilló este último.


  Aunque no le veía la cara, estaba convencida de que Slater le estaba sonriendo de oreja a oreja.


  —Recuerda cómo acabó la última vez —dijo con una voz demasiado amable.


  Jean Pierre resopló con desprecio, pero noté que le temblaban las manos. Me siguió la mirada y las metió en las mangas del jersey gris. Ese día solo llevaba uno y no parecía agujereado.


  —Desaparece antes de que decida volver a hacerlo —prosiguió Slater con tono indiferente.


  Jean Pierre se quedó paralizado. Pobre. De alguna forma, eso era peor que verlo temblar como una hoja. Me daba mucha pena.


  —Date prisa.


  Percibí que el cuerpo de Slater se movía a mis espaldas al indicarle la dirección que tenía que seguir con un gesto de cabeza. El labio inferior de Jean Pierre empezó a temblar como si deseara responder algo o le castañearan los dientes. Lo miré colocando tantas palabras en mi expresión como pude. Quería decir: «¿Qué ha pasado?», «ven a por mí», «huyamos de aquí» y más aún. Cuando salió corriendo sin mediar palabra, esperaba que al menos hubiera entendido la mitad.


  Slater se puso de nuevo en marcha, obligándome a avanzar.


  —¿Todavía aterrorizas a inocentes? —solté en un tono mucho más jocoso de lo que pretendía.


  Necesitaba controlar la situación. La verdad era que empezaba a tener mucho miedo. Ni siquiera habría sabido explicar por qué. Por supuesto, la idea de quedarme a solas con Slater y posiblemente ser torturada me daba mala espina, pero había algo más profundo e inquietante a largo plazo.


  —Algunos no cazan presas tan interesantes —respondió de forma anodina.


  Pero no era anodino en absoluto.


  Seguramente no vería otro amanecer si Slater empezaba a divertirse conmigo. Puede que mi hermano le cortara la cabeza después, pero eso no me serviría de mucho.


  Me dejé caer con todo el peso y Slater maldijo cuando tropezó conmigo. Intenté levantarme, pero estaba muy lenta. Ni siquiera me dio tiempo a elevar el mentón cuando ya estaba pegada contra la pared. Las manos de Slater me rodeaban la garganta y las lágrimas me abrasaban las mejillas. Me faltaba el aire. Tenía la sensación de que un vacío enorme crecía en mí e intentaba absorber cada célula de mi cuerpo. Oxígeno, mi cuerpo necesitaba oxígeno, pero los gruesos dedos de Slater le impedían tomarlo.


  —Tienes muchas ganas de morir —constató mientras observaba mi rostro enrojecido.


  Sentí que se me aflojaban las rodillas y las piernas se me quedaban flácidas. Intenté respirar con desesperación y el pánico se intensificaba a cada segundo que no lo conseguía. Ni siquiera lograba debatirme.


  —Pero aún no lo has entendido.


  Vi la sonrisa que me dirigía a través de mi visión borrosa. En ese instante me soltó, y la bocanada de oxígeno que inspiré me abrasó el cuerpo como el ácido. Enseguida volvió a pegarme contra la pared apoyando el antebrazo en la parte superior del pecho, y el golpe que recibí contra la piedra en la espalda y la cabeza lo volvió todo completamente negro durante una milésima de segundo. Cuando abrí los ojos, me dio la impresión de tener un filtro ceroso en las retinas. Slater estaba borroso y parecía tener ictericia, las paredes también aparentaban estar enfermas, y unos pequeños destellos grises y amarillos chispeaban en mi campo de visón. Los dedos de su mano se cerraban como las garras de un pájaro y las uñas se asemejaban a unas zarpas afiladas. Me acarició la mejilla con un dedo lascivo, como había hecho en nuestro primer encuentro, y la mirada que paseó por mi cuerpo me abrasó la piel.


  —No tengo derecho a tocarte —me explicó—. Todavía no. Pero continúa así e incluso tu hermano deseará que te enseñe educación. Hasta entonces…


  No pude impedir que un grito me sobrepasara los labios cuando me hundió una de sus puntiagudas uñas en la carne. Sentí la calidez de la sangre en la mejilla y pensé en Lalawethika, en la cicatriz que le cruzaba el ojo. Luego, todo empezó a dar vueltas. Intenté empujarle, pero solo conseguí hacerle reír…, y empecé a llorar. Estalló en carcajadas, me atrapó de nuevo con fuerza por el brazo y me arrastró por el pasillo.


  —Así aprenderás —murmuró—. Algún día te tendré solo para mí.


  Eso parecía más una promesa que una amenaza.


  Le dejé conducirme hasta mi habitación sintiéndome más avergonzada de lo que lo había estado en toda mi vida, con la cabeza agachada, las lágrimas cayendo a raudales y arrastrando los pesados pies por la alfombra roja. Eso era lo único que veía. Apenas me di cuenta de que me metía en la habitación. Ni siquiera oí el cerrojo, al menos no de forma consciente.


  Me dejé caer en el suelo helado y me hice una bola. Lloré en silencio durante lo que me parecieron horas, como si las lágrimas intentaran ahuyentar el dolor, la tristeza y la humillación. Pero era demasiado.


  Mi hermano me mantenía prisionera en el castillo de mi padre.


  Y ya no tenía ningún poder.


  Capítulo 4


  



  «Oí a alguien gritar mi nombre.»


  Esta vez estaba segura. Me incorporé de un salto y agucé el oído. Todavía estaba en la habitación, pero en total oscuridad. Debía de haberme dormido mientras lloraba.


  Me levanté con torpeza y di unos pasos, hasta que recordé que me encontraba en un castillo medieval. No habría ningún interruptor al que darle. Los muy imbéciles funcionaban con velas. Debía de haber algunas en la habitación y podría encenderlas invocando mi magia. Me dio un vuelco el corazón. Ya no la poseía, no sabía de dónde me venía esa certeza, pero lo sabía. Ya no había ni un ápice de magia en mí. Tampoco tenía los poderes vampíricos, por eso mi cuerpo no se recuperaba como siempre. Suspiré, luego oí dos notas distintas. Un débil resplandor iluminó la habitación y se me detuvo el corazón.


  —¿Maeve?


  Me quedé con la boca abierta. No sabría decir si fue porque Elliot se encontraba frente a mí con una bola luminosa entre las manos o porque una mujer estaba tumbada en el suelo, en el sitio exacto donde yo me encontraba unos minutos antes.


  —Qué…


  —No tengo mucho tiempo —me cortó Elliot—. Sabía que volverías. Nunca perdí la esperanza.


  Parecía en forma. Las ojeras de los ojos le ocupaban la mitad de las mejillas, pero tal vez se debía a la luz que las iluminaba por debajo. No llevaba el pelo muy sucio, solo despeinado y un poco grasiento. Vaya, tenía peor aspecto que yo. Por no hablar del hecho de que estaba completamente translúcido y su imagen temblaba como si estuviera en plena tormenta. En cuanto a su voz, parecía alterada, cavernosa. Cualquiera diría que me llegaba desde una cueva a cientos de kilómetros de profundidad, que el eco se divertía deformándola y que yo tenía una almohada sobre la cabeza.


  —Tengo miedo, Elliot.


  Mi voz solo era una sombra de ella misma y me estremecí al oír la desesperación que la asaltaba. Me dieron ganas de llorar otra vez, de lanzarme sobre Elliot y esconderme entre sus brazos, pero tenía las extremidades paralizadas. Comprendí lo que ocurría. Estábamos en un sueño. Yo estaba tumbada, podía ver mi cuerpo. Elliot me hacía una visita mientras dormía. Walter me había explicado que así era como los magos mantenían el contacto. Pero yo ya no tenía poderes, resultaba extraño. Quizá por eso la recepción era tan mala.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunté en un suspiro—. ¿Cuánto tiempo he pasado dormida?


  La bola de luz perdió intensidad. Entendí que pronto me encontraría sola de nuevo.


  —Casi cinco meses —respondió.


  Me sentí caer, como si sus palabras fueran un sólido muro que me hubiera golpeado de lleno. No obstante, me mantuve en pie.


  —Es imposible —repliqué.


  —No tengo mucho tiempo —repitió—. Vamos a venir a buscarte, ¿de acuerdo? Aguanta. Tenemos un plan.


  —¿Qué plan?


  Oí que cantaban algunas notas más y volví la cabeza con rapidez. Esta vez no se trataba de Elliot. Conocía esa voz.


  —¿Oyes eso? —interrumpí a Elliot, que se disponía a responder—. ¿Tú también lo oyes?


  Me volví en busca del origen del sonido.


  —No —dijo Elliot—. Pero es normal, yo solo te oigo a ti. Vamos a venir a buscarte, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Me dirigió una sonrisa cálida y llena de esperanza. Si no hubiera tenido el aspecto de un muerto viviente seguro que me habría subido el ánimo.


  —¿Cuándo?


  —Pronto. Aguanta.


  Asentí. De pronto caí en algo.


  —¿Cómo están los demás? —pregunté con precipitación.


  —Todo el mundo está bien.


  Noté enseguida que me mentía. Siempre se le había dado peor que a mí.


  —¿Elliot?


  Bajó un poco la cabeza y las sombras dividieron su rostro en dos partes bien definidas de oscuridad y luz.


  —¿Lukas?


  —Está bien.


  —¿Por qué me mientes?


  Intenté avanzar, pero las piernas ya no me obedecían. Parecían pegadas al suelo, como si el hecho de saber que se trataba de un sueño me hubiera dejado petrificada por completo.


  —Está bien —repitió Elliot con voz más segura.


  —Elliot Alexandre Dunn, he crecido contigo. No esperes que crea lo que me dices.


  La sonrisa que le estiró los labios cuando alzó la cabeza estaba como las sombras de su rostro, teñida de luz y oscuridad.


  —Ha perdido la memoria, no se acuerda de nada.


  Puede que las piernas no me funcionaran, pero el corazón se me encogió.


  —Me ha olvidado.


  El gesto de Elliot lo confirmó. Pero bueno, supongo que esa era la menor de mis preocupaciones en ese momento.


  —¿Y Trevor? —pregunté.


  —Él no le cree. Hay mucha tensión.


  No pude evitar sonreír con tristeza y Elliot comprendió que eso no era a lo que me refería.


  —Trevor está bien. Tengo que irme —dijo tras unos segundos de silencio—. Pronto me quedaré sin fuerzas. Cuídate, ¿vale?


  —Quiero irme de aquí.


  —Lo entiendo. No hagas ninguna locura, ¿de acuerdo?


  —Ya me conoces.


  —Por eso mismo.


  Levanté la cabeza para sonreírle, pero había desaparecido. Estaba de nuevo en la oscuridad más completa.


  —Maeve.


  Me sobresalté y me desperté enseguida. Seguía tumbada en el suelo helado. La voz que había oído justo antes de abrir los ojos, la que había dicho mi nombre… Era la de la mujer con la que había soñado en varias ocasiones.


  Pestañeé varias veces y me incorporé con todos los sentidos en alerta.


  —¿Hay alguien ahí?


  Pero solo me respondió el silencio. Acabé por levantarme y dirigirme hacia la única fuente de luz; la ventana. Había unas antorchas encendidas en el patio interior, que seguía desesperadamente vacío. No sabía qué debía hacer. Elliot me había dicho que tenían un plan, podría esperarlos, ¿pero cuánto tiempo? La inactividad me mataría antes.


  Abrí la ventana y disfruté del aire nocturno mientras reflexionaba. Una ligera brisa me rozó las mejillas. Estaba helada.


  Miré hacia abajo, examiné los distintos salientes y adornos y tomé una decisión. Si conseguía bajar, sería capaz de subir. Visitar el lugar resultaba mejor perspectiva que la de quedarme tumbada y aburrida.


  Creí morir, la piedra de fuera estaba aún más fría que la del suelo de mi habitación y mi asidero no parecía muy seguro. Mis pies desnudos se quejaban de la mordedura glacial y, en ocasiones afilada, de las paredes del castillo. Mi corazón casi se negaba a latir, lo que me daba mucho más miedo ahora que sabía que ya no tenía poderes y que si se ralentizaba podría ser letal. Al igual que podría morir si me caía desde alguno de los tres pisos que me separaban de tierra firme o, más bien, del patio firme.


  Conseguí bajar de una sola pieza y me sentí orgullosa de ello. Me pareció que me crecían alas al poner un pie en el suelo. Incluso podría huir esa misma noche si encontraba un modo de salir, pero no llegaría muy lejos. Bueno, tenía que haber algo más allá de las tierras infinitas que rodeaban el castillo, no podía estar situado en medio de ninguna parte. Por fuerza habría alguna forma de vida en aquel lugar.


  «Seguro que lo consigues, si buscas lo suficiente.»[3]


  Sonreí al pensar en el libro que Elliot me había regalado por mi último cumpleaños. Volver a verle había reavivado los buenos recuerdos, y era cierto que últimamente mi vida parecía tan extraña como el sueño de Alicia. Solo me faltaba un conejo blanco para completar el cuadro.


  Estaba sin aliento, pero entera. Me puse a cubierto en un rincón. Fue entonces cuando me di cuenta de la locura que acababa de hacer. Inspiré hondo varias veces con el fin de calmarme y me sequé las palmas húmedas en el camisón. Llevar ropa de verdad habría sido agradable, en lugar de esa cosa informe que recordaba a una bata de hospital y que había permitido al viento acariciarme el trasero como si acabáramos de cerrar un trato. ¡Mi reino por unos buenos jeans! Y unas zapatillas. Todo un sueño. No obstante, ser casi libre, incluso descalza en el patio de un castillo infestado de vampiros, no estaba nada mal. De hecho, estaba estupendamente y me sentía muy poderosa. Al menos, más de lo que lo había sido desde hacía mucho tiempo. Elliot había dicho casi cinco meses. ¿Había estado inconsciente durante casi cinco meses? ¿O muerta? Esa idea resultaba tan surrealista que me daban ganas de reír. No estaba muerta, aunque no respirara. El veneno me había destrozado físicamente, pero no me había matado, pues de lo contrario no estaría allí en ese momento. Mis poderes me habían mantenido con vida y puede que se hubieran sacrificado para hacerlo. Aun así, me quedaba la esperanza de que volvieran en algún momento. Tenía que aferrarme a esa esperanza como me había aferrado a cada saliente de la pared.


  Eché un vistazo al patio. Todavía nadie. Al parecer, mi hermano no había colocado a un guardia en cada esquina. A fin de cuentas, ¿a quién se le ocurriría asaltar el castillo? Bueno, aparte de a mí, y yo ya estaba dentro.


  Había algunas puertas y dos pasillos que se internaban en el castillo. Tal vez me diera tiempo a explorar las dos partes durante la noche. Soñar estaba permitido.


  No tenía ni idea de cuál elegir en ese momento.


  «Depende mucho del punto adonde quieras ir —contestó el Gato.»


  Como a Alicia, el lugar al que me dirigiera me era bastante indiferente, mientras llegara a alguna parte.


  «En esa dirección —dijo el Gato haciendo un vago gesto con la pata derecha— vive un sombrerero; y en esa dirección —continuó, haciendo el mismo gesto con la otra pata— vive la Liebre Marzo. Visita al que te plazca: ambos están locos.»[4]


  Me decidí por la izquierda y fui con paso tranquilo, luego aceleré bastante al percatarme de que estaba completamente al descubierto en el patio y que, con toda certeza, me descubrirían. Pero bajé el ritmo en cuanto comprendí que llamaría la atención si corría, para después acelerar al ser consciente de que una chica en camisón en el patio interior llamaría la atención de cualquiera.


  Me sentí un poco más segura cuando llegué al pasillo, pero no por mucho tiempo. Un silencio mortal reinaba en el lugar y mis pasos, aunque discretos, me parecían más ruidosos que los de un elefante. Aún corría el riesgo de encontrarme con un vampiro, o peor, un vampiro como Slater.


  Sin embargo, no me crucé con nadie. Recorrí cientos de metros hasta llegar a una intersección que me permitía, o bien tomar una escalera e internarme en lo desconocido, o dirigirme a la izquierda hacia el interior del castillo. Lo desconocido me tentaba más que el riesgo de cruzarme con mi hermano o uno de los sirvientes. Opté por la última opción, pensando que cuantos menos giros diera más fácil sería volver sobre mis pasos después. El sitio en el que me encontraba parecía una bodega, un poco como las de la mansión pero más medieval. Y, en lugar de vino, lo que había eran los calabozos…


  Me sobresalté al ver una sombra moverse tras los barrotes. El corazón casi se me paró y me obligué a respirar con toda la calma que no poseía. Reinaba la oscuridad, a pesar de que había antorchas encendidas a lo largo del pasillo. Pero veía…


  Volví a sobresaltarme. Una mano pálida se alargó en mi dirección y unos dedos blancos resplandecieron levemente a la luz de las llamas. Seguí el brazo al que pertenecían y, cuando mis ojos se habituaron a la penumbra, vi que eran los de una mujer rubia que tenía peor aspecto que Elliot. Estaba extremadamente sucia. Cualquiera diría que le había explotado una bomba en la cara, y su mirada expresaba un sufrimiento mudo mientras agitaba las manos en mi dirección. Un gemido salió de su garganta y entonces comprendí que me estaba hablando. Era un idioma que no conocía, pero no había que ser bilingüe para entender que me imploraba ayuda.


  Sin pensarlo, le tendí un brazo. Se aferró con toda la fuerza de su desesperación y el flujo de palabras se aceleró. Entonces oí unas voces que se mezclaban con la suya y descubrí con horror que había al menos diez más en esa celda. Cuando otros se levantaron detrás de mí, la realidad me golpeó. Estaba en la prisión del castillo, repleta de humanos.


  —Chisst —les imploré—. No hagáis ruido.


  Ni siquiera parecía darse cuenta de que le estaba hablando. Ella seguía suplicándome y entendía el porqué. Quería salir de allí. Yo también.


  —Chisst —repetí—. Por favor.


  Pero ella tampoco me entendía. Me puse la mano libre sobre la boca implorándole silencio. Hicieron falta varios intentos, pero terminó por darse cuenta de lo que le pedía y agradecí que les gritara algo a las demás, que también se callaron. Bueno, en realidad no gritó. Seguramente no quería llamar la atención. Digamos que susurró muy fuerte. Estaba tan ronca que su voz parecía rota.


  Le sonreí y le señalé mi mano para explicarle que quería recuperarla. El miedo apareció en sus ojos y un ataque de pánico me asfixió.


  —No voy a abandonaros —le aseguré, a pesar de que sabía que no me entendería—. No os abandonaré, os lo prometo.


  La determinación que debió de leer en mi mirada la tranquilizó y me soltó.


  Empecé a examinar la cerradura de las rejas. No tardé mucho en deducir que, sin la llave, sería una pérdida de tiempo. Tiré de la puerta, aunque supiera que era como intentar mover una piedra de varias toneladas. Sin poderes, ni siquiera conseguiría hacerla chirriar.


  Cuando levanté la cabeza, la mujer no era la única que me observaba. Había al menos otras siete pegadas a los barrotes, aferrándose con todas sus fuerzas.


  —Tengo que encontrar algo para abrirla —le expliqué.


  Intenté hacerle comprender otra vez el sentido de mis palabras con la mirada. Sin embargo, todo lo que vi en la suya fue resignación. Unas lágrimas rodaban por su rostro, eliminando la suciedad a su paso y dibujando rayas en su piel. Las demás mujeres estaban en el mismo estado que ella. Los ojos enrojecidos, las mejillas hundidas y sus expresiones eran la huella de una desesperación absoluta. Era más de lo que podía soportar.


  Imité una llave en un cerrojo.


  —Debo encontrar algo para abrirla —volví a aclarar.


  Pareció comprenderme y me respondió algo tan rápido que no lo habría captado aunque hubiéramos hablado el mismo idioma. Acompañó su explicación con gestos, me indicó un tamaño, luego una amplitud. Al final, me tendió la mano y siguió una línea en mi mejilla. Me llevé de inmediato la mano al lugar que ella había tocado y noté que el arañazo seguía ahí. Claro, sin mis facultades sobrenaturales de curación no desaparecería hasta dentro de unas semanas.


  —Slater —dijo la mujer.


  Su acento era tan tosco que la «r» reverberó un tiempo en el aparente silencio de los calabozos, aunque perturbado a intervalos por unos sollozos.


  —Eso no me ayuda…


  Rebusqué por todas partes, pero no había nada, nada que pudiera utilizar para intentar forzar el maldito cerrojo. Y más aun si partíamos del principio de que ver películas y jugar a videojuegos no era una escuela lo bastante buena como para ser capaz de conseguirlo.


  Retrocedí y levanté las manos al prever las súplicas que me temía.


  —Volveré —le prometí—. Tengo que buscar algo para sacaros de ahí.


  Le indiqué la dirección que pensaba tomar e imité mis pasos con dos dedos. Los hice correr en una dirección, luego dar marcha atrás, y la señalé con el índice. Asintió y me fui a toda prisa. Oí elevarse unos murmullos cuando me iba, pero la mujer les dijo algo y se callaron enseguida. En el momento en que dejé atrás los calabozos, lo único audible eran los sollozos.


  Seguí y seguí, hasta llegar al final de la bodega. Pero no encontré nada. Ni llave, ni vampiros, ni siquiera un estúpido trozo de metal con el que pudiera intentar algo. Quería enfadarme, tener la fuerza necesaria, pero estaba abatida. Tendría que esperar a que llegaran los refuerzos antes de poder ayudarlas. Hasta entonces, esas mujeres seguirían siendo las… ¿las qué, exactamente? No tenía ni idea, pero ninguna de las posibilidades me satisfacía, no mucho más que la certeza de que la sangre que había bebido provenía de una de sus venas. Tan solo la idea de volver a pasar ante ellas…, de ver sus rostros derrotados y sus expresiones cuando entendieran que no podía hacer nada…


  Todavía quedaban dos puertas al final del pasillo. No estaba todo perdido. Abrí la primera y caí sobre una especie de trastero vacío. Por supuesto, ¿quién iba a llenar un trastero? Siempre hacen falta sitios en los que almacenar aire. Algunas armas u objetos de tortura habrían sido útiles. Incluso una escoba, no exigía demasiado.


  Abrí la segunda y tuve un extraño déjà vu. Daba a un pasillo irregular que parecía tallado en piedra. Lo había recorrido en el pasado, una vez. No, dos, si contaban los recuerdos de Connor. Si continuaba por la izquierda, llegaría a un enorme pasillo con el techo tan alto que resultaba imposible de discernir y el suelo de mármol blanco y negro, como un ajedrez, cubierto por una gran alfombra roja. Pero si iba por la derecha… Estaba la gruta. La famosa gruta en la que peleamos contra los monstruos que constituían el ejército de Victor, en la que Walter había muerto, al igual que Li y otras decenas de vampiros. Y al final de la cual había una salida.


  Me precipité y corrí hacia la libertad. ¿Pero a qué precio? Jamás conseguiría atravesar la gruta sin dificultades.


  «Sí —murmuró una vocecita—. Esas criaturas no pelearán contigo a no ser que les ataques.»


  «Sí, pero obedecían a mi padre en aquel momento, no a mi hermano.»


  «Obedecían a tu sangre.»


  Y quizás esa sangre todavía fuera capaz de abrir la puerta.


  Llegué ante la primera. La que era enorme y llevaba a una muerte certera. Dudé, con los dedos colocados sobre el pomo.


  Luego abrí.


  Un olor putrefacto inundó mi nariz y me la protegí con la manga. Ante mí solo se alzaban las tinieblas. Era un suicidio. Sí, tenía ganas de huir, pero Elliot me había dicho que vendrían en mi ayuda, que tenían un plan. Podía esperarlos, a pesar de que mi hermano era un desgraciado y Slater un peligro con patas. Solo estaba en misión de reconocimiento.


  No obstante… La libertad me parecía de pronto muy cercana.


  Escruté la oscuridad y el tiempo pareció estirarse y deformarse; no sé cuántos minutos permanecí con la mirada fija en el intenso negro. Me sobresalté cuando oí un sonido no identificable. Parecía como si alguien rozara algo contra la piedra, muy despacio. Como un susurro y…


  Di un salto hacia atrás al ver una sombra moverse e invertí el movimiento de inmediato con el fin de cerrar la puerta. Cuando chasqueó, coloqué el pesado cerrojo en su sitio y me apoyé contra ella mientras se me paraba el corazón, asfixiada por el exceso de adrenalina. Casi tuve tiempo de calmarme antes de gritar de dolor. Algo no muy discreto, pero inevitable.


  Me acababan de morder.


  Cuando agaché la cabeza —en ese momento de pánico en el que deseas ver al enemigo antes de salir corriendo; ese segundo que se alarga hasta el infinito para atormentarte— vacilé entre el miedo absoluto y el alivio más intenso que nunca había sentido.


  —¡Bicharraco! —grité con la mano en el pecho.


  Miré la serpiente de impresionante tamaño que intentaba enroscarse en mis tobillos. A falta de un conejo blanco…


  —¡Pedazo de bicharraco! ¡Me has mordido! —le reproché.


  Se incorporó a toda su altura. Bueno, a toda mi altura o casi. Luego me miró con esos ojos demasiado inteligentes para mi gusto y su lengua bífida silbó en el aire fresco del pasillo. No parecía muy contenta.


  —¡Sigues viva! —exclamé, sorprendida de estar contenta a pesar de todo.


  A pesar de que era una serpiente repugnante y fría. Su lengua azotó el vacío a modo de reproche.


  —¿Cómo has sobrevivido aquí durante cinco meses? —le pregunté atónita.


  La verdad es que no tenía mucha conversación.


  —¿Qué has comido? ¿Arañas?


  Lo dudaba. Cormack me había explicado que huían de los vampiros. La verdad, si yo hubiera sido una, también habría evitado esa gruta a toda costa. En realidad, no hacía falta ser una araña. Era el sitio más lúgubre y más aterrador en el que había puesto los pies. Y había frecuentado muchas discotecas.


  Rosita movió la cabeza y volvió a descender, luego serpenteó entre mis piernas otra vez, se enrolló y trepó a lo largo de mi cuerpo.


  —¿Te imaginas lo preocupadísimo que estará Cormack? ¡Debe de pensar que estás muerta!


  Se deslizó por mis hombros y se tomó su tiempo para acomodarse convenientemente.


  —¿Te he dicho ya que pesas más que una vaca? Una enorme vaca muerta. Pesas una tonelada. ¡Ay!


  ¡Acababa de morderme otra vez!


  —Cuál es tu problema, maldita… ¡Ay!


  Me sacudí como un perro que sale del agua y la lancé al suelo, lo que pareció ponerla más furiosa.


  —No me muerdas —la amenacé apuntándole con un índice tembloroso—. Si tienes hambre, te encontraremos algo. Pero de ninguna manera seré yo la comida, ¿capito?


  Golpeó el suelo polvoriento con la cola, como habría hecho un gato disgustado.


  —Pero me alegra volver a verte.


  Dejó de moverse y me observó. Dudé por un segundo antes de inclinarme y acariciar su pequeña cabeza de gorrión. Estaba aún más fría que el aire del ambiente y odiaba esa sensación lisa bajo los dedos. Pero estaba viva, Cormack se alegraría. Puede que hasta sonriera al verla.


  —Debo ayudar a las mujeres que están prisioneras en los calabozos. ¿No habrás visto una llave por alguna parte? ¿Eh? Eso pensaba —añadí ante su largo silencio.


  Le di unos golpecitos en la cabeza y me levanté.


  —¿Vienes?


  Di unos pasos, pero enseguida me di cuenta de que no me seguía.


  —Venga, vamos, estúpido reptil. Tengo que irme. No puedo quedarme aquí una hora, podrían darse cuenta de que no estoy en mi habitación.


  No rechistó. Di unos pasos más para intentar motivarla, pero era obstinadamente reacia a moverse.


  —Muy bien. Entonces, hasta la próxima.


  A pesar de mis siguientes tentativas, permaneció plantada donde estaba. Peor para esa maldita serpiente. Si tenía ganas de estar sola, que le aprovechara. Ese no era mi problema, no era su madre y menos aun su novia.


  Recorrí el pasillo hasta la puerta, la abrí con cuidado y fui en dirección a los calabozos. Pero la dejé entreabierta, por si al final esa maldita serpiente decidía que seguirme no era tan mala idea.


  Cuando llegué al sitio en el que estaban encerradas las mujeres, ningún ruido perturbaba el silencio. Tampoco había ya manos aferradas a los barrotes. Las prisioneras debían de haberse acurrucado unas contra otras, como cuando llegué.


  —¡Eh! ¡Psst! —llamé a la mujer con la que había hablado en la primera celda—. Lo siento, no he encontrado nada. Tendré que volver.


  No obtuve respuesta.


  —¡Eh!, mmm, ¿señorita? —probé, ya que no sabía cómo se llamaba—. ¿Está ahí?


  Vi una mano agarrarse a los barrotes y luego distinguí el rostro de su propietaria. Estaba cubierto de sangre y la mujer parecía completamente desolada. Entonces oí que agitaban un manojo de llaves y me volví sobresaltada.


  —¿Esto es lo que buscas? —me preguntó Slater con voz demasiado alegre.


  Estaba con la mierda hasta el cuello.


  Capítulo 5


  



  «Connor me esperaba sentado sobre mi cama.»


  Slater me empujó dentro sin miramientos. En lugar de mirar a mi hermano, que parecía explotar por dentro —se le daba de maravilla—, preferí concentrarme en el hecho de que había encendido las velas. Por fin tenía luz en la habitación y podía ver la magnífica tapicería. Al final, casi era mejor con las luces apagadas.


  —Eso es todo, Slater —dijo Connor con frialdad.


  Vaciló una fracción de segundo antes de soltarme el brazo, como si lamentara no asistir a la paliza que me iba a dar Connor. Le había notado contenerse durante todo el camino de vuelta. Tenía ganas de castigarme él mismo. Debía de ser muy frustrante saber que no tendría ese placer; quizás escuchara tras la puerta para conseguir un poco de satisfacción.


  —Sí, puedes retirarte, Geoffrey.


  Connor me dirigió una mirada asesina y oí a Slater reír en voz baja detrás de mí. Estaba remando contracorriente, pero era muy tentador. Puestos a morir hoy, mejor hacerlo enfureciendo a Connor todo lo posible.


  Slater me soltó por fin y cerró tras él al salir. En cuanto lo hizo, mi hermano se levantó de un salto como si tuviera un resorte y me miró de forma arrogante. Sabía que mi querido hermanito no estaba muy lejos. Solo era cuestión de tiempo. Sus aires de grandeza no podían durar eternamente. El niñito caprichoso que era necesitaba tener una rabieta.


  Sin embargo, se acercó con lentitud hacia mí, como lo habría hecho un dandi a su brandy.


  —¿Te sientes orgullosa de ti misma?


  Fruncí los labios y me encogí de hombros.


  —¿De qué?


  Expulsó ruidosamente el aire por la nariz. Era encantador.


  —Has salido por la ventana.


  Hacía un enorme esfuerzo para impedir que su voz alcanzara los agudos. Estaba impresionada.


  —Bueno, está bastante alto. Así que, sí, estoy muy orgullosa de mí misma.


  Me abofeteó.


  —Sigo estando orgullosa de mí misma —le dije con tranquilidad.


  Me volvió a abofetear.


  Con gusto le habría ofrecido la otra mejilla para darle a entender que, como ya no tenía poderes, pronto se quedaría jugando solo, pero dado que ignoraba si él sabía que solo era una mujer pobre e indefensa, decidí optar por un ángulo de ataque diferente.


  —¿Estás falto de sirvientes?


  Oh, noté que su mano tenía ganas, pero no me pegó. Me observaba con una mirada llena de rabia. Casi me dieron ganas de darle un beso en la nariz, pero a lo mejor pensaba que era una muestra de afecto.


  —Le pedí a Slater que no te tocara, Maeve. No —corrigió—, le ordené que no lo hiciera y me obedeció, como todos aquí y como tú lo harás también.


  —Creía que querías que reináramos juntos —le interrumpí.


  —Dije a mi lado.


  —Tanto monta, monta tanto.


  Volvió a resoplar ruidosamente, puede que acabara explotando.


  —Todavía puedo dejar que te dé una lección —continuó, como si no hubiera habido ningún intermedio—. Y eso es lo que haré si te atreves a portarte mal otra vez.


  Estaba jugando con fuego y, aunque estaba claro que Slater me daba un miedo de muerte y temía por mi vida, jamás le tendría miedo a mi hermano. Estaba demasiado solo y era demasiado patético para matarme. Esa fue, en gran parte, la razón por la que no pude evitar reaccionar de forma exagerada a su amenaza.


  —¿Portarme mal? ¿Salir a tomar el aire porque mi hermano me encierra en una habitación como un vulgar objeto, es portarme mal? En ese caso, ¿cómo llamas a lo que haces tú?


  La respuesta fue tan seca que me tomó por sorpresa.


  —Reinar.


  Vaya, no había salido del atolladero. Bueno, del castillo.


  —En ese caso, prepárate para pegarme otra vez o para hacer que me peguen, como prefieras. Para matarme. Porque no pienso jugar a tu juego, ni ser un accesorio principesco, ni alimentar tus desmesuradas ambiciones. Quiero vivir tranquila, lejos de ti. Creo que me he ganado ese derecho.


  —Te has ganado tu lugar a mi lado.


  No pude evitar una risa maliciosa.


  —Sí, he debido de portarme muy mal en mis vidas pasadas. Podría haberme servido de lección para esta, pero no.


  Connor se acercó un paso y durante una milésima de segundo no supe con qué intención. Su cara era la viva imagen de la calma, pero podía ser la que precedía a la tormenta.


  Levantó una mano y me recorrió la mejilla con un dedo, siguiendo la marca de la cicatriz que me había dejado Slater.


  —No hagas las cosas más difíciles de lo que deben ser —dijo con dulzura.


  De pronto, me entraron unas nauseas tan fuertes que por poco no consigo tragarme la fétida bilis que intentaba subirme por la garganta. Sin embargo, no me aparté. Odiaba a ese hombre, al igual que había odiado a su padre antes que a él. Nuestro padre. Pero con Connor era algo personal. Victor, al menos, solo seguía su propio objetivo de dominación del mundo, o algo por el estilo. Solo la había tomado conmigo para conseguir sus fines, aunque eso no le excusara. Connor había hecho daño a la gente a la que quería, había matado a Tara, y deseaba desesperadamente que yo le quisiera.


  Yo deseaba desesperadamente que él muriera.


  Todavía paseaba el dedo por mi cicatriz. Como ya no tenía fuerzas para plantarle cara en ese momento, decidí cambiar de tema.


  —Me la hizo Slater.


  —Lo sé. Te la hizo ayer. Tenía motivos.


  Hundió su mirada transparente en la mía y volví a ver el reflejo de todo lo que yo podría haber sido.


  —Y no se ha curado —observó con tono despreocupado.


  —Mi cuerpo necesita tiempo para recuperarse.


  Chasqueó la lengua. Me invadió una extraña angustia. No parecía haberse sorprendido. ¿Por qué no le había extrañado? Sabía que yo me curaba con la rapidez de un vampiro, a pesar de que mis huesos no se recolocaran solos.


  —¿Qué me has hecho? —le pregunté furiosa.


  —He tomado precauciones.


  —¿Qué me has hecho? —le pregunté con más vehemencia mientras apartaba su mano de mi cara.


  Entonces lo vi: en la muñeca, la pulsera bajo la que tenía la piel amoratada. Sin prestar atención a Connor y a su aire de superioridad, intenté quitármela, como si eso pudiera cambiar algo.


  —Me he asegurado de que no puedas hacer ninguna locura.


  La joya no cedió más de lo que lo había hecho el día anterior.


  —¿Esto es lo que me ha quitado los poderes?


  —No te los ha quitado, hermanita. Solo los adormece —dijo colocándome un dedo bajo el mentón para levantarlo y hacer que le mirara a los ojos.


  Con la otra mano agarró las mías, empezando por la que no dejaba de moverse sobre el metal y me arañaba la piel con desesperación. Le empujé a la vez que gruñía, como un animal atrapado en una trampa.


  —Podrás quitártela cuando te comportes bien y esté seguro de que ya no representes peligro.


  —¿Me la ha colocado Jean Pierre? ¿Por eso necesitabas un Sihr?


  No respondió y se limitó a sonreírme con aire satisfecho. Me dieron ganas de destriparlo, de arrancarle los ojos. El día que muriera sería doloroso.


  Connor se alejó unos pasos para acercarse a la ventana y mirar el patio interior.


  —No te cambiaré de habitación —me anunció como si me hiciera un gran favor—. Podría hacer que te instalaran en una habitación provista de barrotes, pero quiero que empecemos con buen pie.


  —Demasiado tarde —le dije sin ninguna simpatía.


  —No obstante, ahora hay un vampiro apostado abajo. Se quedará hasta que compruebe tu buena fe.


  Esto iba a ser divertido.


  Cerró la ventana y vino hacia mí sonriendo con dulzura.


  —El sol está a punto de salir. Ve a dormir, necesito que estés en forma mañana. Cara vendrá a peinarte y a prepararte para la recepción. Estarás magnífica con el vestido que he escogido para ti. —Se felicitó mientras iba hacia la puerta y la abría—. Y no lo olvides, compórtate con corrección y todo irá bien.


  En tus sueños, basura.


  —Buenas noches, Maeve.


  Oí el cerrojo enseguida, en cuanto salió de la habitación. Expulsé todo el aire de los pulmones con un grito mudo de rabia, luego me dirigí hacia la ventana. Sí que había un vampiro apostado en el patio, apoyado con despreocupación contra la pared. Odiaba al miserable que tenía por hermano.


  Me senté en la cama y maldije al hundirme en el colchón. Luego pasé varias horas intentando quitarme la pulsera, sin éxito. Quería llorar de rabia y gritar. Sí, sobre todo gritar. El metal ni siquiera había chirriado. Solo había conseguido hacerme sangrar, lo que, añadido a la piel violácea de debajo, daba un resultado absolutamente encantador. Puede que se me hubiera necrosado el brazo. Si ese era el caso, esperaba morir rápido. En mitad del almuerzo, por ejemplo.


  Abandoné, solté un suspiro de cansancio y observé la horrible tapicería.


  



  



  Me desperté cuando oí unos suaves golpes en la puerta. El sol casi se había puesto, debía de haber dormido muchas horas. Recordaba haber vuelto a pasear por el borde del acantilado, pero no había visto ni rastro de Lukas. Sin embargo, la mujer había cantado y al final me había quedado dormida. Algo es algo.


  La puerta se abrió y la que debía de ser Cara entró en la habitación. Todavía llevaba el vestido gris y se escondía tras su largo cabello de estopa. No, definitivamente, parecía muy amable.


  Volví a la realidad cuando me dijo algo que no entendí. Lo repitió, pero, dado que no hablaba su idioma, había pocas posibilidades de que lo entendiera a la segunda. Me hizo unos tímidos gestos y comprendí que emulaba una ducha. Vaya, me iban a vigilar mientras me lavaba.


  Me levanté cuando me indicó que la siguiera.


  —Qué bien —lo celebré.


  —Qué bien —repitió con un acento extraño.


  Su «b» era rara, pero muy graciosa.


  —¿Hablas mi idioma? —le pregunté emocionada.


  —Qué bien —repitió ella.


  —Sí, muy bien —murmuré mientras caminaba tras ella por el pasillo con todas mis esperanzas evaporadas.


  Una vez fuera de la habitación acaricié la idea de intentar escapar, solo por costumbre, y enseguida la descarté. No recorrería ni dos metros, no, ni dos centímetros, antes de que se me echara encima. Cara notó que miraba en la dirección equivocada y atrajo mi atención llamándome por mi nombre con su extraño acento.


  —No muy bien —dijo y luego señaló el otro—. Muy bien.


  —Lo capto. Muy bien. Muy pero que muy bien.


  Me dirigió una sonrisa demasiado radiante para alguien tan tímido y me colocó una mano sobre el hombro para guiarme. Llegamos a una habitación de la que emergía un vapor espeso y en cuyo centro destacaba una magnífica y gigantesca bañera con patas, llena de agua jabonosa hasta el borde. Al menos olía bien.


  Pronto comprendí que hablar con Cara sería tan inútil como divertido. Solo sabía decir «muy bien» y darme órdenes en su melodioso idioma de acentos singulares. Seguí sus instrucciones y me desnudé para meterme en el agua caliente. Sentaba bien. No me había dado cuenta de lo agarrotada que estaba hasta que el calor distendió mis músculos. Me relajé un poco en el baño y Cara vino enseguida a lavarme el pelo. Resultaba extraño. No recordaba que nadie hubiera hecho eso por mí nunca. Era evidente que debían de haberlo hecho cuando era un bebé y luego de niña, pero no lo recordaba. Mientras lo meditaba, las imágenes me vinieron a la memoria una tras otra. Los baños con Elliot cuando éramos muy jóvenes y Serena, que nos frotaba hasta sacarnos brillo. Risas, peleas, toda una vida que ahora me parecía lejana. Una vida que echaba de menos.


  Cuando estuve reluciente, salí del baño y Cara me trajo una toalla. Por suerte, nunca había sido pudorosa, si no me habría sentido muy incómoda. Después de ponerme un albornoz, me acompañó a mi habitación y la seguí sin rechistar. A continuación empezó a desenredarme el pelo, me lo secó con una toalla casi por completo y empezó a peinarme. Luego me hizo lo que imaginé que era un precioso moño trenzado. Cuando me enseñó el resultado con un espejo que había traído junto a sus instrumentos de tortura para chicas, comprobé que había hecho un trabajo magnífico. No había estado tan bien peinada en mi vida.


  Cara me interrogó con la mirada para saber qué opinaba. Incliné un poco la cabeza para intentar verlo desde distintos ángulos. Era precioso.


  —Muy bien —le respondí a la vez que levantaba el pulgar—. Superbien.


  Me dirigió una sonrisa tímida y comenzó a guardar sus utensilios de peluquería. Una pena que no tuviera ninguna intención de poner un pie en esa fiesta, porque seguro que habría causado sensación.


  Fruncí el ceño cuando vi a Cara acercarse con lo que, sin duda, parecía maquillaje. Estupendo, no había terminado.


  Treinta minutos más tarde, estaba segura de que sería la más guapa del baile. Esta vez fue Cara la que levantó el pulgar y me obsequió con una de sus tímidas sonrisas. Uf, de verdad, parecía tan amable… ¿Por qué tenía que golpearme cuando intentaba escapar? Eso no estaba bien, nada bien.


  Se fue y me quedé unos diez minutos sola hasta que llamaron a la puerta, que se abrió al instante. Entró mi hermano, sostenía un magnífico vestido de noche azul con reflejos dorados. Tuve que hacer un esfuerzo para recordar que odiaba los vestidos y que deseaba unos jeans y una camiseta, ya que mi primer reflejo fue abrir los ojos de asombro.


  —¿Te gusta?


  —No —respondí con calma—. Es un vestido.


  —Y estarás magnífica con él.


  Me levanté y le lancé mi mirada más displicente.


  —Si por norma general no me pongo vestidos, no pienso hacerlo para ir a tu fiestecita.


  Estaba haciendo grandes progresos en lo de expresarme sin ninguna emoción. Debería añadirlo a mi currículum, justo al lado de puñetera redomada.


  —Por supuesto que sí —me motivó mi hermano—, y además de buen humor.


  Esto no duraría mucho más, no si yo tenía algo que decir.


  La cosa iba bien, lo tenía.


  —Antes muerta —le respondí con una gran sonrisa.


  —Ten cuidado con lo que deseas, hermanita. Tus sueños podrían hacerse realidad —replicó con el mismo tono agridulce que yo acababa de utilizar.


  —No me tientes.


  —Entonces ponte este vestido y acompáñame.


  —Preferiría ir desnuda que con ese trapo.


  Por la sonrisa aún más falsa y encantadora que me dirigió, tendría que haber comprendido que debería haberme callado. Me atacó tan rápido que no vi nada. Pero no sentí ningún dolor. Necesité varios segundos para percatarme de que no me había golpeado, sino que me había arrancado el albornoz que llevaba puesto, con tanta fuerza que el tejido se había roto y lo tenía entre los dedos. A decir verdad, no lo comprendí hasta que el cordón, que se me había quedado atado a la cintura, cayó a mis pies.


  Miré a mi hermano más indignada que furiosa, consciente de que tenía la boca abierta por la réplica mordaz que debería haberle hecho pero que, extrañamente, era incapaz de articular.


  —Toma tu vestido —dijo con tanta dulzura como brusquedad había mostrado antes.


  Me lo acercó, y yo estaba en tal estado que lo atrapé sin rechistar. Luego entrecerró los ojos mirando algo detrás de mí, como si intentara analizar algún detalle. Sin duda, acababa de ver la nariz de payaso que le había hecho al cazador del tapiz. En mi estado de perplejidad, le vi tragar con dificultad. Debía de estar furioso.


  —Cara pasará a buscarte en una hora —dijo cortante. Se dirigió hacia la puerta y se dio la vuelta—. El azul te sentará estupendamente.


  Con esas palabras se fue y me quedé como una imbécil en medio de la habitación durante varios segundos, tiesa como una estaca, antes de tirar el vestido sobre la cama. Muy bien, iría a su maldita fiesta.


  



  



  Cara vino a buscarme más tarde y abrió los ojos de par en par al verme.


  —Muy bien —le dije al instante.


  Volví a levantar el pulgar, ya que parecía que así nos entendíamos muy bien, y me acerqué a ella.


  —Muy… bien —balbuceó.


  Me condujo a través de los fríos pasillos del castillo y esta vez procuré tomar nota de la ruta por si acaso. No nos cruzamos con nadie hasta que llegamos al vestíbulo. Tuve un pequeño déjà vu cuando me señaló la puerta tras la que me esperaban arriba. Fue la que me señaló la primera vez. El salón del trono de Victor. Subí la escalera y noté que el retrato de mi padre todavía se encontraba allí. De nuevo, me dio la impresión de que me seguía con la mirada, salvo que solo era eso, una impresión. El fruto de mi imaginación. Aun así, ese cuadro era verdaderamente espeluznante. Era como si el aire se volviera más espeso a su alrededor y hubiera que hacer un esfuerzo para ganarse el derecho a ver a través de él.


  Cuando puse un pie sobre el último escalón, vi que Cara todavía me pisaba los talones en silencio. No se apartó hasta que llegamos a la puerta, vigilada por un vampiro muy alto y robusto. Me miró de forma extraña, examinándome de pies a cabeza. Sabía que produciría ese efecto. Debía de ser el moño de Cara, era precioso.


  —Qué…


  —Me están esperando —le interrumpí—. No hagas esperar a mi hermano, tiene mal carácter.


  Le lancé una mirada tan autoritaria que me obedeció en el acto y abrió la pesada puerta.


  Una extraña sensación de pánico me invadió cuando la sala apareció ante mí. Estaba igual que la última vez, cuando maté a mi padre, pero ocupada por cientos de vampiros que dejaban de hablar conforme avanzaba entre ellos.


  —¡Maeve! —me saludó Connor lleno de entusiasmo desde el trono—. Tú…


  Pero su voz murió enseguida y vi que se levantaba de un salto del trono, demasiado grande para él. Cuando avanzó, su capa roja —la de Victor— voló tras él como lo habría hecho la de un superhéroe. Mientras corría se la quitó de los hombros y la lanzó sobre mí. Resultaba divertido. Parecía que la hubiera lanzado desde lejos por la prisa que tenía de hacerlo.


  —¿Por qué llevas este atuendo? —preguntó entre dientes.


  Decidí no hacerle caso unos segundos, en los que me dediqué a sonreír de oreja a oreja a los invitados que me observaban con miradas sorprendidas o complacientes.


  —Me dijiste que reflexionara y eso es lo que he hecho —respondí sin mirarlo mientras les hacía gestos con la mano a las personas más cercanas, para finalmente mirar a mi hermano—. No pongas esa cara. Parece que a todo el mundo le gusta.


  Como vi que iba a estallar, le di unos golpecitos afectuosos en la mejilla.


  Levantó el brazo unos centímetros, como si le hubiera dado un espasmo. Después lo bajó.


  —Vas a volver a tu habitación a cambiarte, si no…


  —Si no, ¿qué?


  Si sus ojos hubieran sido bombas, nos habría pulverizado a todos en ese instante o, tal vez, atomizado tras soltar por error la capa que cubría mi desnudez.


  —Ups —dije encogiéndome de hombros con expresión inocente.


  Connor rugió al llamar a uno de sus esbirros y ordenarle que me llevara a mi habitación para vestirme por las buenas o por las malas. Me estaba riendo a carcajadas cuando el matón de Connor me atrapó. Me reí hasta que vi la sombra que había detrás de mi hermano. El corazón se me detuvo. Una silueta de cabello blanco, cuyo largo abrigo como alas de cuervo se movía con suavidad, no disimulaba nada la diversión en su rostro.


  Benoxh.


  Capítulo 6


  



  «Me resistí tanto que hicieron falta dos vampiros para escoltarme.»


  Sin embargo, cuando volví a entrar en el salón del trono, solo caminaban a mi lado. Les había ordenado que me soltaran y, por una razón que desconocía, me habían obedecido. Quizá ser la hermana del nuevo jefe tenía sus ventajas. O la hija del anterior. Incluso una hábil combinación de ambas. O bien, simplemente, les había insultado lo suficiente como para meterles miedo mientras me vestían a la fuerza. No obstante, caminé por la sala como toda una dama, con la cabeza recta, el mentón alto y vestida con un magnífico vestido con los colores de la noche. Había tenido una mansión y ahora tenía una corte. Al parecer, tras el jefe supremo, podía haber otros niveles.


  Media hora antes, cuando me sacaron a la fuerza, no había visto las mesas que habían dispuesto por todas partes. Me provocó una sensación extraña, como si de pronto hubiera regresado a uno de los recuerdos de Connor y todo acabara de aparecer como por arte de magia. Puede que las hubieran instalado cuando jugaban a las muñecas conmigo, mientras forcejeaba durante uno de los momentos más humillantes de mi vida. Daba igual la cantidad de insultos que les hubiera proferido a mis escoltas, no me sentía vengada. Mi único consuelo era que Slater no se encontraba allí, que él no me había tocado.


  Llegué rápido hasta el trono, en el que Connor estaba muy ocupado dándoselas de importante. Me miró por encima del hombro y pareció esperar algo. Oh, no, no en este mundo, hermanito.


  Les hizo una breve señal con el mentón a los vampiros que me escoltaban que, con gusto, me agarraron del brazo para forzar mi cuerpo a doblarse y hacer una reverencia al rey. Sentí que me invadían las náuseas mientras mi estómago se plegaba a la fuerza.


  Cuando me incorporé, Connor hizo otro gesto a sus gorilas, que me soltaron y retrocedieron. No los vi, ya que no desvié la mirada furiosa que le lanzaba a mi hermano, pero estaba convencida de que habían ido a sentarse a una de las mesas, como los demás invitados.


  Connor me indicó que avanzara y obedecí.


  —Estás encantadora.


  —Y tú, tú estás…


  Me interrumpió al levantar un dedo en forma de advertencia. No tuvo que hablar. Mi frase se quedó en suspenso y Connor me agarró del brazo para obligarme a que me volviera. Cientos de vampiros estaban presentes, tantos que me fue imposible mirarlos a todos. Sin embargo, todos me miraban. Y ante cada uno había una copa que llenaban de sangre unos sirvientes. Decenas de ellos iban de acá para allá. Regresaron las náuseas al pensar en las prisioneras. ¿Seguían siquiera vivas?


  —Tengo el privilegio y el extremo honor de presentaros a mi hermana, Maeve —dijo Connor dirigiéndose a todos los invitados.


  «A sus súbditos», corregí mentalmente. Estaba jugando a los soberanos.


  —Se une a mi corte y reinará a mi lado.


  —En tus sueños —gruñí.


  El codazo que recibí en las costillas me cortó la respiración. ¿Cómo podía haberme golpeado tan fuerte? Por Dios, me sujetaba por el brazo, no tenía espacio para tomar impulso. Nunca me había dado cuenta de hasta qué punto era vulnerable. No, hasta qué punto los humanos normales eran vulnerables. Era insoportable. ¿Cómo podía el Hombre haber sobrevivido miles de años?


  —¿Maeve? —me preguntó, a la vez que me invitaba a avanzar.


  Me reí para mis adentros. Era una bonita farsa. No tenía nada de invitación. Me sujetaba con tanta fuerza que, de todas maneras, no habría tenido elección. Dimos unos pasos hasta llegar a una mesa que parecía haber surgido como por arte de magia, pero los sirvientes que la habían traído todavía colocaban las copas y la comida.


  Cuando tomé asiento a la derecha de mi hermano, vi que Benoxh se nos había unido y se encontraba tras mi silla, de la que tiró para permitir que me sentara. Me puse tensa en el acto e intenté comunicarle visualmente todo el odio que sentía hacia él. Por desgracia, no pareció importarle nada. Una vez instalada me volví hacia Connor, que aún estaba de pie observando la sala, y vi que Slater estaba a su izquierda. Este último me dirigió un gesto de cabeza, acompañado de una sonrisa que me dio mala espina. Era como si un neón rojo parpadeara sobre su cabeza y mostrara el hilo de sus pensamientos. Si continuaba comportándome así, pronto me tendría para él solo.


  Connor esperó a que todo el mundo tomara asiento para invitar a la asamblea a beber a su salud y luego se sentó también.


  —Me he encargado de pedir que te prepararan alimentos sólidos —me dijo—. He pensado que lo preferirías.


  Observé la mesa. Era un bufé frío de queso y carne, como la última vez. La cafetería de mi antigua universidad ofrecía más variedad. Aunque hoy parecía haber algunas cosas más.


  —Por supuesto, hermanito. No hay nada más emocionante que comer cuando todo el mundo te mira.


  Me observó con una expresión que indicaba que le faltaba poco para perder la paciencia.


  —Oh, perdón —añadí—. Quería decir gracias, claro.


  Me dirigió una blanca sonrisa. Encantador.


  Contemplé la comida que había ante mí. Tenía hambre. Un bufé frío era mejor que nada. Y tampoco es que los vampiros supieran cocinar. Seguro que era mejor así. Con la bandeja de queso se me hizo la boca agua, me serví unos trozos, uvas también —preguntándome de dónde provenían— y un extraño puré que, por el olor, no era de patatas. Pero habría sido incapaz de decir de qué se trataba. No obstante, estaba delicioso. Resultaba bastante sorprendente. Bueno, tal vez provenía del supermercado de la esquina. Me reí a carcajadas interiormente, lo que me hizo cuestionarme mi salud mental.


  —Bueno, viejo —solté mientras dirigía una falsa expresión sonriente hacia Benoxh—, ¿está aquí para gorronear? ¿La comida es mejor que la del asilo?


  —Maeve —me sermoneó.


  La forma en que conseguía meter tanto reproche, tanta dulzura y un punto de diversión en mi simple nombre era bastante extraordinario.


  —Benoxh —repliqué imitando su tono.


  Estaba a punto de responder, pero el ataque lateral que había preparado mientras le hablaba alcanzó su objetivo en ese preciso momento. Oí maldecir a Connor y cuando me volví hacia él, se estaba limpiando la mejilla y miraba con furia la cuchara con la que le había lanzado el puré a la cara. No apuntaba tan mal, después de todo.


  —Benoxh.


  Connor había pronunciado su nombre de forma indiferente, casi automática, y con demasiada tranquilidad como para que presagiara algo bueno.


  De pronto, sentí que las muñecas se me caían sobre la mesa, como si pesaran una tonelada cada una. Se me escapó la cuchara de las manos, tomó impulso y me lanzó un resto de puré cerca del ojo. Maldije y oí a mi hermano burlarse justo al lado de mi oído. Era como el zumbido de un mosquito en mitad de la noche.


  Benoxh me agarró por el mentón y me hizo volver la cabeza. Me acercó un pañuelo a la mejilla y limpió el puré con delicadeza, casi con ternura. En realidad, odiaba ese contacto tanto que me dieron ganas de morderle. Pero debió de anticiparlo ya que, de pronto, noté la parte inferior de mi cara más dura que una piedra.


  —Eres más inteligente que eso, Maeve —dijo con calma.


  El afecto en su tono era peor que el ácido.


  Cuando me soltó, la presión desapareció y moví las mandíbulas para destensarlas.


  —¿Qué me ha hecho? —le pregunté entre dientes.


  —He tomado precauciones —respondió, casi fatalista, sin ocultar una ligera diversión en su voz.


  —No me enseñó los trucos buenos —apunté.


  —No eres un perro, Maeve —me reprendió—. A pesar de que pareces tener su humor desde que te has despertado.


  Encantador. Gracias. Que tuviera razón no significaba que tuviera que gustarme, ¿no? Vejestorio.


  —Si te suelto, ¿te comportarás correctamente? —preguntó al cabo de unos instantes.


  Le lancé una mirada asesina.


  —Conoce la respuesta.


  —Es lo que me temía —dijo mientras se servía queso, para luego atacar el puré—. Pero he decidido confiar en tu sentido común.


  Sus ojos se volvieron alegres, una media sonrisa apareció en sus labios y el peso de mis brazos desapareció.


  —¿Sabe que le odio?


  Sorprendentemente, mi voz no estaba llena de rabia. Como si de alguna forma ese momento concreto fuera atemporal, como si solo se tratara de comprobar que estábamos en la misma onda y asegurarnos de que éramos claros el uno con el otro.


  —Soy consciente —respondió con tranquilidad.


  Después liberó nuestras miradas, terminó de servirse y empezó a comer poco a poco. El hecho de que cientos de vampiros lo observaran no parecía incomodarle ni un poco. En cambio, mi apetito se había esfumado, así como las ganas de lanzar proyectiles a mi hermano. Sabía que Benoxh había apelado a mi sentido común a propósito, que me había manipulado. Sin embargo, y por muy enervante que fuera, su estratagema había funcionado. Odiaba ver los engranajes de una maquinación y no poder hacer nada.


  —Perfecto. En ese caso, no se sorprenderá cuando le mate —dije justo en el momento en que Connor se levantaba.


  Este se aclaró un poco la garganta y pidió silencio dando golpecitos en un vaso con un tenedor. A mi lado, Benoxh continuaba comiendo con tranquilidad. Era el único que seguía moviéndose. Resultaba evidente que ni mi promesa ni la petición de Connor eran tan importantes como para frenar su apetito. Con toda sinceridad, esperaba que se atragantara con un guisante.


  —Vampiros —empezó Connor en un tono tan solemne que me dieron ganas de poner los ojos en blanco—. Durante siglos, habéis vivido bajo la amenaza de un iluminado que se creía Dios. Habéis sufrido cada día de su reinado y habéis sobrevivido. ¿Queréis saber por qué? Porque no era Dios. Solo era un hombre que había saboreado la vida eterna, como todos nosotros. Pero era un viejo loco anticuado y mi hermana y yo lo hemos matado. ¡Nos hemos deshecho de su copa y os invitamos a beber de la nuestra!


  Alzó el vaso para hacer un brindis.


  Al contrario que yo, ningún vampiro parecía querer responder. No me gustaba ese Connor. Para nada. Se le veía demasiado tranquilo, sosegado, y su discurso a lo William Wallace no me daba buena espina.


  —¡Yo soy el nuevo rey y conmigo no habrá más ilusiones! —respondió sacando pecho—. Con mi reinado vendrán numerosos cambios. El primero y más importante, es que pienso abolir el silencio.


  La multitud se animó como si se hubiera encendido un reguero de pólvora.


  —¿Abolir el silencio?


  No había pronunciado la pregunta en voz muy alta. Connor me había oído, pero no se dignó a responder, prefirió deleitarse con el efecto que provocó su primera enmienda en los vampiros.


  —El silencio que rodea la existencia de los vampiros —dijo Benoxh.


  A juzgar por su tono de voz, no parecía partidario de la idea. Por otro lado, él era quien quería trabajar para mi querido hermano.


  —¿Quieres salir del armario? —exclamé lo bastante fuerte para que todo el mundo me oyera—. ¿Estás loco?


  Connor volvió hacia mí una expresión tan furiosa, que no me dejó otra opción que negar con la cabeza para darle a entender lo ridículo que era.


  —Maeve —gruñó entre dientes y con una falsa sonrisa—. No creo que sea apropiado mezclarte en esto.


  Debía de estar bromeando.


  —Pensaba que acababas de decirles que yo iba a reinar a tu lado, hermanito.


  La sonrisa a través de la que le hablaba no tenía nada de falsa, en cambio, era totalmente hipócrita.


  —Yo soy «el» rey —escupió, acentuando de forma exagerada el artículo.


  Me levanté en el acto para devolverle su mirada llena de desprecio.


  —¡Y yo estoy a punto de perder la paciencia! ¡Lo único que quiero es volver a mi casa! —exclamé y me dirigí a la sala—. Os habéis ocultado durante cientos de años. Miles, en realidad. Deduzco que Victor estaba en contra de hacer pública la existencia de los vampiros. Nunca pensé que diría esto, pero ¡yo opino igual que él!


  —Acabas de firmar tu sentencia de muerte —chilló Connor.


  Por el rabillo del ojo lo vi hacerle una señal a Slater.


  —No será la primera —dije a media voz, antes de recuperar la atención de los vampiros—. ¿Pensáis permitir que un niño caprichoso haga de vuestra existencia una pesadilla?


  Slater ya estaba a mis espaldas y me sujetaba, pero me daba igual.


  —¿Os deshacéis de un enemigo en favor de otro? ¡Irán a por vosotros!


  Hablar resultaba más difícil cuando te amordazaba una mano.


  —Yo me ocuparé.


  Benoxh se levantó con calma, pero Slater no me soltaba. Nos hizo girar en dirección a Connor. Volví la cabeza a tiempo para verlo asentir con la cabeza y Slater me liberó. Me sacudí como un perro recién salido del agua y me volví para fusilar a Slater con la mirada. Me dirigió una sonrisa tan malvada que me entraron escalofríos.


  —¡Tiene razón! —gritó alguien.


  —¿Quién ha hablado? —vociferó mi hermano a continuación.


  Me volví para observar a la multitud, pero nadie se movió durante varios segundos. Luego, un hombre de cabello oscuro, de unos treinta años, se levantó. Estaba muy rígido. Dios mío, yo ya temía por él.


  —Pensáis que los humanos son débiles —grité esta vez para desviar la atención—. ¡Pero son numerosos! No os dejarán vivir en p…


  Empecé a gritar. Un inmenso dolor me trituraba el cerebro. Era tan intenso que ni siquiera había visto a Benoxh colocar una mano sobre la pulsera.


  —La llevaré a su habitación —anunció.


  A continuación, me arrastró tras él.


  —Victor estaba en contra de esa idea —dijo el desconocido que había hablado antes—. Puede que fuera extremista, pero eso nos ha protegido durante años.


  Le supliqué mentalmente que se callara.


  Mientras Benoxh me guiaba entre las mesas, el dolor disminuyó y me dio la sensación de que recobraba la vista. El dolor había sido tan intenso que ni siquiera me había dado cuenta de que se me había nublado por completo. Busqué con la mirada al vampiro que había hablado, pero mi mirada se detuvo en un hombre sentado no muy lejos. No debía de haber recuperado del todo la vista, ya que lo veía extrañamente borroso, como si su aura estuviera formada por sombras. Benoxh continuó arrastrándome, pero la visión se me nublaba tanto que empezó a jugarme malas pasadas. Me daba la impresión de que las paredes se volvían tan verdes que parecían estar cubiertas de musgo. No sabía lo que la pulsera y la magia de Benoxh me estaban haciendo, pero era potente. Muy potente.


  —Tal vez deberíamos votar —propuso el hombre.


  Oí a mi hermano responderle, pero el significado de las palabras no llegó a mi consciencia. En cambio, las que pronunció a continuación me golpearon.


  —¿Votar? —exclamó—. No es una democracia. ¡Yo soy el rey! ¡Slater!


  Me volví todo lo que pude, pero Benoxh no aminoró. Resistirme no cambiaría nada.


  —No quieres presenciar eso, Maeve.


  —¡Suéltame!


  Pero no lo hizo, solo vi de reojo la sombra de Slater arrojarse sobre el vampiro. Di un salto de la sorpresa, aunque supiera perfectamente lo que iba a ocurrir, y apenas fui consciente de que empecé a repetir «no» sin cesar. No. No, no, no. Como la gota que caía sin cesar en la mente de mi hermano cuando intentaba penetrar en ella. Cuando salimos de la sala, Connor retomó la palabra. No oí lo que dijo porque mi propia voz se superponía a la suya.


  Benoxh me arrastró hasta el final de las escaleras, luego por un laberinto de pasillos, y todavía seguía insensible al mundo exterior en el momento en que entramos en mi habitación. Ni siquiera protesté cuando me hizo sentarme en la cama y tampoco rechisté cuando se arrodilló frente a mí. ¿Cómo podía haberse convertido mi vida en ese sinsentido? Maté a mi padre, todo debería haber vuelto a la normalidad.


  —Entiendo lo que sientes.


  Levanté la mirada hacia Benoxh.


  Parpadeé varias veces.


  Luego le abofeteé.


  Esperé una reacción que no llegó y exploté de la risa. Tiempo atrás, no me habría atrevido a hacer eso jamás. Abofetear a mi mentor, ¿y qué más? Lo respetaba. Respetaba a esa basura que me había mentido y había matado a mi abuelo.


  Abrió la boca y levanté la mano dispuesta a pegarle de nuevo, pero él la agarró demasiado rápido para la edad que aparentaba.


  —Entiendo lo que sientes —dijo una vez más con la misma calma.


  Resoplé ruidosamente, como si intentara reírme sin llegar a conseguirlo de verdad, y me puse a negar con la cabeza.


  —Así que sabe que le mataré.


  —Te repites.


  —Le mataré.


  No pareció más impresionado.


  —Lo intentarás, sí.


  El silencio nos envolvió. No quería ser la primera en bajar la mirada. Incluso me negaba a parpadear.


  —Tienes que ser más tolerante.


  —¿Perdón? —escupí y puse mala cara.


  —Con tu hermano —explicó, sin ofenderse por el tono que acababa de emplear—. Solo vas a conseguir que te maten.


  Me reí una vez más, pero con sinceridad.


  —¿Quién le dice que no es eso precisamente lo que busco? Para su información, no era vino lo que contenían esas copas, era sangre de seres humanos inocentes.


  —No eres una suicida.


  —No sé si se ha dado cuenta de que estoy prisionera en un castillo y que ya no tengo poderes. Eso te hace ver tus esperanzas bastante reducidas —añadí de forma apática.


  —¡Siempre has sido tan impaciente! —se burló.


  Me enfurecí al instante. No tenía derecho a reírse delante de mí. No después de lo que había hecho. Me picaba la mano, tenía ganas de cerrarlas alrededor de su cuello blanco hasta que la vida lo abandonara. Pero las cosas no funcionaban así. Él era inmortal, yo estaba indefensa y vencida de antemano. El peso de la derrota hizo que los brazos me cayeran a lo largo del cuerpo.


  —Tienes que convertir a tu hermano en un aliado.


  —¿Un aliado como usted?


  —Si quieres ganar algo de libertad entre estas paredes, tienes que ganarte su confianza —respondió como si no me hubiera escuchado.


  —¿Por qué querría hacer eso? —le pregunté, antes de caer en otra cosa que debería haber pensado en primer lugar—. Nunca me creería. No después de todo lo que he hecho.


  —Estoy seguro de que eres lo bastante astuta para lograrlo.


  Lo observé. Parecía muy serio, muy tranquilo. Tan sereno que me dieron náuseas.


  —¿Por qué haría eso? ¿Y por qué me dice todo esto?


  —Yo podría ayudarte a escapar.


  —¡Claro! ¿Y qué más? ¿Ya se aburre?


  —No soy el monstruo que te imaginas.


  Cerré los ojos y me tragué un comentario mordaz. Luego inspiré hondo para tranquilizarme. Pero ese maldito comentario aún lo tenía atravesado en la garganta.


  —Me traicionó y mató a mi abuelo. No, no es tan malo como imagino, solo es un desgraciado de primera, un traidor y un asesino.


  Retrocedió un poco. Por alguna razón desconocida, mis reproches parecían haberle afectado.


  —Yo no maté a Walter exactamente. Eligió su destino.


  Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no saltarle a la garganta. Me habría gustado que me acompañara Slater solo para no tener que oír tamaña estupidez. Me encontraba a medio camino entre otra risa descontrolada o una explosión nuclear.


  —Sí, claro —repliqué con sequedad—. Supongo que los judíos también eligieron su destino. Al fin y al cabo, lo único que debían hacer era no entrar en las cámaras de gas.


  Fue tan inteligente como para no responder. En lugar de eso se levantó y, si no hubiera sabido que era un traidor manipulador, habría creído que en la sombra de su rostro había tristeza. Se dirigió hacia la puerta, con el largo abrigo envolviendo su cuerpo como solo la más completa oscuridad era capaz, y se detuvo con una mano en el pomo.


  —Si me ayudas, te quitaré la pulsera.


  Oh, claro, necesitaba mi ayuda. Por supuesto, ¿por qué no lo había pensado antes?


  —Por si no he sido lo suficientemente clara antes, ¡váyase al diablo, Benoxh!


  Abrió la puerta sin darse la vuelta. Sin embargo, justo antes de cerrarla añadió:


  —Cuando cambies de opinión, aquí estaré.


  Capítulo 7


  



  «Tres días más tarde, me condujeron al salón del trono.»


  Ese fue el tiempo que tardé en volverme casi loca. Tres días sin hacer nada. Tres días mirando fijamente el horrible tapiz que ni siquiera la nariz de payaso hacía más agradable. Tres días en guardia, mirando con desesperación por la ventana y rogando para que pasara algo, lo que fuera. Tres noches esperando noticias de Elliot. Unos días largos e interminables, de impotencia total, que me habían parecido años; una vida entera pensando en lo que estaba ocurriendo fuera y en las mujeres de los calabozos. Solo tenía ganas de una cosa: gritar. De desesperación, de rabia, de cansancio. No tenía ni idea de lo que pasaba tras los muros de mi propia celda y eso me volvía loca. Connor ni siquiera había venido a verme, tampoco Benoxh, y todas mis comidas me las había traído en silencio Cara, que no se quedaba nunca. Habría hecho lo que fuera para salir de mi habitación.


  Me había dado tiempo de sobra para meditar lo que me había dicho Benoxh. Aunque no estaba del todo dispuesta a ayudarle, era probable que no se equivocara acerca de lo de mi hermano. Mientras estuviera atrapada allí, no tendría nada mejor que hacer que fingir y disfrutar de una libertad ficticia. Porque si algo me había quedado claro tras esos tres días, era que iba a perder la cabeza en menos de una semana si me quedaba confinada en la habitación. No podía escaparme, así que mejor ampliar mi prisión y disfrutar de todo el castillo.


  Me detuve delante de las puertas del salón del trono e hice una profunda inspiración. Cara me animó con una sonrisa y tiró de las puertas. La sala apareció ante mí, tan amplia y vacía como la primera vez, excepto por el hombre con el que hablaba Connor. O más bien al que le gritaba. Me daba la espalda, pero no era difícil de reconocer.


  —¡Me da igual! —le gritó mi hermano a Slater—. ¡Quiero que mueran todos! ¿Me has entendido? ¡Todos!


  Me pregunté si de verdad había elegido el mejor momento para visitar a Connor. Por otro lado, seguro que Cara no me habría llevado si él le hubiera ordenado que no le molestaran. Y menos me habría ayudado a meterme en el maldito vestido encorsetado que llevaba.


  Continué avanzando despacio y mi hermano por fin pareció detectarme. No era estúpida, los dos vampiros me habían oído entrar en el salón con Cara, y estaba convencida de que Connor sabía que era yo antes de que volviera la cabeza hacia mí. Todo eso formaba parte del efecto que quería producir, y lo había conseguido. Sí, sin duda. La mirada colérica llena de desprecio que me dirigió fue perfecta y, si se hubiera tratado de cualquier otro, me habría sentido herida. Pero no presagiaba nada bueno para nuestra hipotética paz.


  Cuando llegué al trono, Slater dio media vuelta y me miró de forma lasciva. Oh, no era mi vestido el que provocaba ese efecto, eso lo sabía muy bien. Lo que había bajo el tejido tampoco le excitaba lo más mínimo. Lo que deseaba era mi sangre, ese era el afrodisiaco de ese torito malhablado.


  —Maeve —me saludó en un tono que conjuntaba a la perfección con su mirada.


  No le hice ni caso, como si no existiera.


  —¿Podría hablar contigo? —le pregunté a Connor—. Por favor.


  Realmente hay cosas que te destrozan la boca. Decirle «por favor» a Connor era una de ellas.


  Se levantó, majestuoso con su gran capa roja, mejor dicho, haciendo todo lo posible por serlo. Si ese look no me convencía en Victor, en Connor era aun peor. Alguien debería probársela alguna vez, por saber si era cosa de familia o si, en realidad, esa cosa era tan horrible que hasta Supermán habría parecido estúpido con ese tipo de capa.


  —¿Por qué querría hablar contigo? —preguntó mi hermano con aspereza.


  «¿Porque me has dejado venir hasta aquí? ¿Porque eso es lo que esperas?»


  Me guardé esos pensamientos para mí. Estaba allí con un único objetivo, el de fingir y mejorar nuestra inexistente relación, a pesar de que vomitara interiormente al pensar en lo que estaba a punto de hacer.


  Me arrodillé ante Connor y agaché la cabeza. Luego retomé la palabra, haciendo caso omiso de la risa casi silenciosa de Slater.


  —Por favor, majestad, me gustaría hacer las paces.


  No me moví ni un milímetro, esperaba una reacción que me pareció que tardaba una eternidad en llegar. Sin embargo, al cabo de unos minutos oí el ruido de una tela y la frase que pronunció Connor me produjo unas enormes ganas de sonreír, aunque no mostré ninguna reacción.


  —Eso es todo, Slater.


  «Oh sí, puedes retirarte, Geoffrey.»


  —Muy bien —respondió este último.


  «Buen perro», pensé mientras el ruido de sus pasos resonaban contra las paredes, lo que me indicó que se alejaba. No obstante, me mantuve en la posición que estaba.


  —Puedes levantarte —dijo Connor cuando las puertas se cerraron.


  Obedecí sin decir una palabra y me acomodé la falda por inercia. Una se acostumbra rápido a ese tipo de reflejos. A continuación, miré a mi hermano con ojos inocentes y volví a esperar. Me observó durante unos interminables segundos y, de alguna forma, estaba segura de que quería comprobar si iba a perder la paciencia. Por suerte, acababa de pasar tres días encerrada en una habitación austera. En comparación, eso era Disneyland.


  —Te escucho —dijo por fin.


  Y ahí estábamos, el gran momento en el que debía recitar todas las cosas que había meditado largo y tendido durante los cinco minutos que había durado el trayecto hacia la sala.


  —Quería presentarte mis disculpas, Connor. Me he comportado mal. Sé que no es excusa, pero acababa de despertar y mi vida entera había cam…


  —Está bien, está bien —me interrumpió haciendo grandes gestos y dejándose caer en el trono, como solo un niño era capaz de hacer en un sofá.


  ¿Y mi discurso?


  —Soy consciente de ello, sé cómo eres.


  ¿Perdona? ¿Quién se creía que era? Oh, esta historia iba a acabar mal. Ahora no, porque no podía hacer nada, pero… en serio, ¿quién se creía que era?


  —Yo tampoco quiero que sigamos en guerra —continuó—. Necesito una aliada, necesito a mi hermana. Eres mi única familia y ahora yo también soy tu única familia. Tenemos que echarnos una mano.


  «Créeme, te echaré una mano hasta ahogarte.»


  —Gracias, Su Alteza.


  —Connor —me corrigió.


  Me sonrió con tanta ternura que no supe cómo reaccionar. Y no hizo más que empeorar cuando se levantó y abrió los brazos, invitándome a un abrazo tan poco solicitado como anticipado. No obstante, solo dudé una fracción de segundo y subí los escalones que llevaban hasta el trono para tomar a mi hermano entre mis brazos. Me abrazó tan fuerte que habría creído que estaba desesperado o falto de afecto. Bueno, en realidad, así era. En cuanto a mí, me sentía muy sucia. Ese contacto me asqueaba, pero hice lo que pude para no demostrarlo y yo también le abracé con todas mis fuerzas. Me mantuvo junto a él demasiados segundos y, cuanto más tiempo pasaba, más relajado parecía. Todo lo contrario a mí. Cuanto más me apretaba más incómoda estaba y, en cierta medida, era porque una parte de mí, una extraña parte, empezaba a encontrar ese contacto agradable y lo detestaba. Odiaba a mi hermano, no podía permitirme desarrollar un síndrome de Estocolmo.


  Connor me acarició varias veces el pelo, luego me apartó lo suficiente como para que nos separaran varios centímetros de seguridad. Me esforcé por mantener la calma e hice lo que había previsto para el final del discurso que él había interrumpido. Le di un beso en la mejilla. Sentí que sonreía y retrocedí, con la guardia preparada. Luego le devolví la sonrisa con tanta dulzura como fui capaz.


  —Pero evita dejarme en mal lugar delante de testigos —me advirtió con un tono un poco más severo.


  —Por supuesto. Tienes mi palabra.


  Me merecía un Oscar. Le había presentado unas disculpas que no sentía, lo había abrazado a pesar del hecho de que me ponía enferma y acababa de prometerle que no le avergonzaría más, aunque fuese lo primero que pensaba hacer en cuanto recuperara mis poderes.


  —Bien —dijo, a la vez que movía la cabeza con satisfacción—. Tengo grandes proyectos para ti, ¿sabes?


  —Gracias.


  No encontré nada mejor que decir. A pesar de que la curiosidad me abrasaba la punta de la lengua, no pensaba preguntarle de qué se trataba. Mi hermano y yo no teníamos la misma definición de… Bueno, no teníamos la misma definición de nada, a decir verdad. Fuera lo que fuese, no me iba a gustar y ya había tenido que tragar mucho en mi pequeña actuación. Además, con un poco de suerte, Elliot vendría a buscarme antes de que Connor pudiera enseñarme cuales eran esos famosos proyectos.


  Retrocedí unos pasos, le hice un gesto de cabeza y di media vuelta para dirigirme hacia la puerta, donde me esperaba Cara.


  —¿Connor? —pregunté volviéndome a mitad de camino—. ¿Puedo visitar el castillo?


  Me sonrió de nuevo. Dios mío, odiaba aun más sus sonrisas sinceras que las de niño mimado y malcriado.


  —Por supuesto —respondió—. Mientras te acompañe Cara, podrás ir a donde te plazca.


  Era mejor que nada.


  Aunque con cada sonrisa que le dirigía sentía como si me cortaran la mejilla con un cúter, hice un último esfuerzo y sonreí. Una vez que se cerraron las puertas, Cara me lanzó una mirada interrogante.


  —¿Muy bien? —preguntó.


  —¡Superbien! —mentí, pero hice unas muecas para destensar la boca—. Ahora, me encantaría tomar un baño.


  Y eso no era una mentira. Con gusto me habría arrancado los labios con los que había besado a Connor y luego los habría incinerado.


  Cara me miró como si no entendiera lo que quería decir. En fin, claro que no lo entendía. Empezaría a imitarla dándome una ducha cuando caí en la cuenta de que podría invertir mejor mi tiempo.


  —Me gustaría visitar a Jean Pierre.


  Frunció el ceño.


  —Ya sabes, ¿Jean Pierre? Jean Pierre —repetí separando bien cada sílaba.


  Pero eso no ayudó. Parecía estar perdida por completo. Suspiré exasperada.


  —Malditos vampiros —le imité—. ¡Vosotros y vuestra maldita raza! ¡Regresad y arded en el infierno!


  —¡Ah! —exclamó cuando entendió a lo que me refería.


  Después dijo algo tan rápido que podría haber hablado incluso en chino, pero yo habría apostado lo que fuera a que, en algún momento, había pronunciado el nombre del Sihr en su idioma. En realidad, no se parecía a «Jean Pierre», pero lo importante era que pensáramos en la misma persona.


  —Jean Pierre —confirmé.


  —¡Chomper! —repitió entre risas.


  —Casi. Pero digamos que es así. Hagámosle una pequeña visita a Chomper.


  Cara me guio a través del castillo, un pasillo tras otro, hasta que empecé a preguntarme seriamente si lo habíamos atravesado entero. Ya había tenido antes esa sensación y la había guardado en un rincón de mi mente, pero me daba la impresión de que el exterior del castillo, que vi por primera vez con Benoxh y luego con el resto de los hombres antes de penetrar en la gruta, no tenía nada que ver con el interior. Tan solo el pasillo que llevaba a esa gruta era prueba de ello. Era demasiado alto, demasiado largo. Ese lugar maldito no tenía nada de natural y esa simple idea me daba escalofríos. Era un laberinto y estaba segurísima de que nunca encontraría la salida sola.


  Perdida como estaba en mis pensamientos, no noté que Cara se había detenido delante de una puerta y choqué contra ella. Le habría pedido disculpas si hubiera servido de algo, pero no. Salí despedida hacia atrás y aterricé sentada, de una forma demasiado dolorosa para mi gusto. Esa pulsera empezaba a ponerme de los nervios. Sin mis poderes me sentía como una mosquita a la que la primera gota de lluvia podría aplastar como una apisonadora.


  Medio riéndose, Cara me tendió la mano y me ayudó a levantarme. Ya me había dejado la dignidad en el salón del trono, así que acepté su ofrecimiento sin rechistar.


  —No —gruñí y la interrumpí cuando estaba a punto de decir algo—. No es «muy bien».


  Puso una enorme sonrisa y casi me alegré de que no hablara mi idioma, se habría burlado de mí sin miramientos. Bueno, ya lo estaba haciendo, pero al menos lo hacía en silencio.


  Me señaló la puerta con la cabeza.


  —Chomper —dijo.


  —Gracias. ¿Puedes esperarme aquí? —pregunté, acompañando las palabras con gestos para que lo entendiera.


  Asintió y me di prisa en tocar a la puerta.


  —¡Estoy ocupado! —gritó Jean Pierre con su voz nasal—. ¡Dejadme en paz!


  Me lo tomé como una invitación, giré el pomo y empujé la puerta. En cuanto lo hice, Jean Pierre se puso a maldecir aún más rápido de lo que Cara hablaba en su lengua materna. Se detuvo en cuanto se volvió hacia mí.


  —Eres tú —dijo.


  Aunque su tono sonaba más como un reproche que otra cosa, parecía sorprendido de verme allí.


  —Soy yo —confirmé al cerrar la puerta—. ¿Qué haces?


  Se apresuró a cubrir una especie de pergamino viejo sobre el que trazaba símbolos en tinta roja con una pluma.


  —¡No es de tu incumbencia! —vociferó.


  ¡Vaya!, ¿desde cuándo era yo el enemigo? Si tenía algún aliado en ese castillo, debería haber sido él.


  Iba a responderle algo lo bastante antipático cuando la realidad me golpeó. No tenía ni idea de lo que le había ocurrido en estos cinco últimos meses. Nunca había sido muy estable y sabe Dios las torturas que le habían infligido. Recordaba lo que le había dicho Slater y no presagiaba nada bueno.


  —Hey —le dije con una voz tan dulce como pude—. Solo soy yo, Jean Pierre, estamos en el mismo equipo.


  —Eres un vampiro —escupió con todo el desprecio del mundo.


  —Eso no es muy amable —repliqué mientras me acercaba a él despacio—. Soy mitad Sihr, te lo recuerdo, como tú. Y con esto, ahora mismo no soy nada.


  Agité la pulsera delante de sus narices cuando llegué a su altura. Estaba sentado en el suelo delante de una caja que, al parecer le servía de mesa, sobre la que dos grandes velas ardían para iluminar los papeles en los que trabajaba. No conseguí descifrar los símbolos. Era la misma escritura que la del grimorio de familia que consultaba Benoxh el día que asaltamos el castillo.


  Cuando se dio cuenta de que observaba los pergaminos, Jean Pierre los cubrió un poco más, les dio la vuelta con torpeza y tiró una vela con las prisas. Empecé a reírme, pero me detuve en cuanto me lanzó una oscura mirada digna de los mejores asesinos. Entonces me acordé de Cara, que se había burlado de mí unos minutos antes, y cómo me había sentido.


  —Perdón —le dije mientras me sentaba en el suelo frente a él—. ¿Cómo estás?


  Puso mala cara, como si acabara de hacerle la pregunta más estúpida desde que se creó el universo.


  —¿Cómo quieres que esté? —preguntó abarcando la habitación con un gesto.


  Seguí su movimiento, la verdad es que no era un hotel de cuatro estrellas. A su lado, mi habitación parecía una suite del Hilton. Era como si hubieran enlucido las paredes con cal y luego hubieran pensado añadir una ventana microscópica e hicieran el agujero con un martillo a toda prisa, agrietando la pared. La madera de la cama con dosel parecía tan vieja que nunca me habría atrevido a acostarme por temor a que se cayera, por no hablar del colchón, que daba la impresión de estar podrido, como si la habitación fuera demasiado húmeda y este se hubiera encargado de absorberlo todo. Sin embargo, el ambiente estaba seco. No, definitivamente no era un lugar muy acogedor, sin mencionar que no había más muebles en ese agujero para ratas minúsculas que le servía de habitación.


  —¿Qué haces aquí?


  Aunque ya no estaba agresivo, todavía parecía muy irritado. Estaba de mucho mejor humor que cuando me lo había cruzado la semana anterior.


  —He venido a ver cómo estabas.


  —Quieres que te quite la pulsera.


  No era una pregunta, más bien un reproche. Le dirigí una sonrisa afligida.


  —También. Y me gustaría saber lo que ha ocurrido mientras estuve en coma.


  Seguía sin creer que hubiera estado en coma, pero eso sonaba mucho mejor que «mientras estuve muerta».


  —¡No puedo quitarte la pulsera! —chilló—. En cuanto a lo que ha ocurrido, muchas cosas. Connor quiere que los vampiros salgan de las sombras, otros vampiros tienen la intención de destronar a Connor, y quieren tu cabeza. ¿Ahora, puedes dejarme tranquilo?


  Eh, de acuerdo… ¿Solo eso?


  —¿Qué otros vampiros? ¿Y por qué quieren mi cabeza? Yo no les he hecho nada. Si desean el lugar de Connor, que lo disfruten, yo solo quiero volver a casa. Y, ¿por qué no me puedes quitar la pulsera?


  Suspiró tan fuerte que casi me sentí culpable por molestarlo tanto.


  —Eres cabezona —se quejó.


  —Eso parece —respondí encogiéndome de hombros.


  Suspiró otra vez, examinó cada rincón del cuarto de escobas que era su habitación, se volvió hacia mí, suspiró de nuevo y puso los ojos en blanco. No necesitaba montar ese número, ya había comprendido que le molestaba en cuanto llamé a la puerta, por el amor de Dios.


  —Un vampiro llamado Nikolaj quiere tomar el puesto de Victor y tú eres su heredera.


  —No, es Connor —le corregí.


  Negó con la cabeza a la vez que fruncía los labios. Debía de estar pensando que era una imbécil.


  —Nadie se toma a Connor en serio, eso es lo que le cabrea. Manda ejecutar a decenas de vampiros disidentes y eso solo empeora las cosas. Él y su horrible perro guardián —añadió estremeciéndose—. Todo el mundo desea sus muertes.


  Entonces no era la única. Buen punto.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  Volvió a recorrer la habitación con la mirada, como si estuviera seguro de que las paredes tenían oídos. Cuando dio media vuelta, se mordía el labio inferior. Algo iba realmente mal con Jean Pierre. Parecía haber perdido la cabeza.


  —Les oigo hablar —susurró.


  —¿A quién?


  —¡A ellos! A todos. Creen que no les oigo, pero lo oigo todo.


  Oh, sí, había perdido la cabeza de verdad.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté señalándole los papeles sobre la mesa improvisada.


  Me dirigió una sonrisa sincera y maquiavélica. Era muy extraño.


  —Intento descubrir dónde nos encontramos —dijo. Dio la vuelta a los pergaminos y me mostró sus garabatos—. Pienso crear un portal e irme.


  —Espera, ¿no es por eso por lo que te retuvo Connor?


  Se empezó a reír por la nariz. Resultaba aún más raro que su sonrisa.


  —Eso es lo que él quería, pero no lo he conseguido. Por eso necesita al otro.


  —¿El otro? ¿Te refieres a Benoxh?


  Asintió y empezó a desplegar los pergaminos.


  —Hay algo en este castillo —explicó—. No es normal, está vivo. Las paredes se mueven y todo susurra.


  —¿Todo susurra? —repetí—. ¿Quién?


  —¡Todos! Los vampiros, las estatuas, los cuadros, las paredes. Las paredes susurran, Maeve, hablan entre ellas. Y las habitaciones cambian de lugar. Mira.


  Me señaló un trozo de papel que estaba más tachado que cualquiera de mis exámenes de matemáticas.


  —¿Qué es?


  —Un plano del castillo.


  Intentaba entender lo que él veía, pero no podía. Solo eran trazos, que se superponían y se anulaban. Hasta un niño de cuatro años habría hecho un croquis mejor. Estaba tan embrollado que incluso el arte abstracto habría parecido la Mona Lisa a su lado.


  —De acuerdo —murmuré.


  Sabía que ese castillo no era normal y yo misma había tenido la sensación de que el cuadro de Victor me miraba, pero era imposible que fuera como él lo describía, me habría dado cuenta. Cara se habría dado cuenta. Todo el mundo lo sabría.


  Le dirigí una sonrisa amable a pesar del peso que sentía en el pecho.


  —¿Puedo ayudarte? —le propuse.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó—. Ya no tienes poderes.


  Vaya.


  Tampoco necesitaba que me lo recordara con tanta dureza.


  —Podrías quitarme la pulsera —probé con suavidad—. Tendría mis poderes otra vez.


  —Ya lo he intentado —respondió mientras observaba minuciosamente su plano—. Las líneas se mueven.


  Miré el papel, todo seguía inmóvil. Inspiré hondo para evadir la tristeza que me invadía poco a poco.


  —¿Cuándo lo has intentado?


  —Mientras dormías —dijo sin quitar la vista del pergamino.


  Seguía una línea con el dedo, pero la mano le temblaba sin parar. A pesar de todo, él la veía moverse e intentaba seguirla.


  —Me pidió que lo hiciera, pero no lo conseguí —añadió.


  —¿Quién?


  —Walter —respondió, como si fuera evidente.


  Mi pecho retumbó por todo el vacío que contenía.


  —Walter está muerto —le dije y cerré los ojos para contener las lágrimas.


  —Sí. Benoxh lo enterró. ¡Las líneas se mueven!


  —¡Las líneas no se mueven, Jean Pierre! —le grité mientras le sujetaba la mano para inmovilizarlo.


  Enseguida me odié por haber subido el tono. Parecía muy perdido, como un niñito que no entendía nada del mundo que lo rodeaba. Era demasiado, no podría soportarlo mucho más. Estaba para meterlo en el asilo y eso era lo que me esperaba a mí también si me quedaba allí. Encontraría un modo de salir del castillo y volvería a buscarlo. Tal vez los otros podrían ayudarle.


  —Me voy a ir —le anuncié con calma—. Si necesitas cualquier cosa, ven a verme, ¿de acuerdo?


  —Se mueven de verdad —me explicó.


  Le dirigí una sonrisa sin vida y me levanté.


  —Para lo que sea, Jean Pierre —le insistí—, estaré aquí por si me necesitas.


  Pero lo había perdido. Otra vez estaba siguiendo una serpiente invisible en su mapa y ya ni siquiera parecía consciente de mi presencia.


  Salí de la habitación y me encontré con Cara. No obstante, no me detuve y empecé a caminar sin pronunciar una palabra. Me siguió de cerca, en silencio, y me acompañó hasta mi habitación. Nos había oído y, aunque no hubiera entendido el significado de las palabras, debía de haber comprendido que mi conversación con Jean Pierre me había deprimido por completo. Su presencia era reconfortante. En el fondo, le tenía cariño cuando no me golpeaba.


  Le hice un pequeño gesto con la mano cuando llegamos a nuestro destino, al que ella respondió con un asentimiento de cabeza. Entré en la habitación y cerré. Apoyé la frente contra la puerta y suspiré profundamente. Sentí las lágrimas llegar e iba a dejarlas salir, a salvo de las miradas, cuando oí un ligero ruido.


  Me di media vuelta y descubrí una pequeña silueta vestida de negro cerca de mi armario.


  —¿Y estás de vuelta? —preguntó Benoxh.


  Me sonrió y las puertas se cerraron como por arte de magia.


  Capítulo 8


  



  «Ese viejo chacal estaba registrando mi habitación.»


  ¿Por qué haría eso? No tenía nada que ocultar, nada material al menos.


  —¿Busca un vestido de temporada? —pregunté con tono neutro.


  Puso una sonrisa divertida de la que no me fiaba nada. Ese no era su estilo.


  —No exactamente —admitió.


  —¿Entonces, qué hace aquí?


  Todavía no me había movido. A decir verdad, no sabía cómo reaccionar. ¿Qué podría haber hecho? ¿Ponerlo en la puerta? ¿Con qué poder? ¿La educación?


  —Echo un vistazo —respondió en un tono despreocupado, a la vez que unía las manos detrás de la espalda.


  —¿A qué? ¿Mi ropa interior?


  —Por supuesto que no, Maeve.


  Oh, casi parecía indignado. Me habría resultado divertido si no hubiera matado a mi abuelo.


  Relajé la mandíbula y decidí ir a sentarme en la cama. ¿Por qué motivo? No lo sabía muy bien, pero quedarme de pie delante de él no me parecía una buena idea. Necesitaba moverme, aunque solo fuera para dar unos pasos. De todas formas, no me iba a hacer daño.


  —No oculto nada en mi habitación —anuncié una vez hube tomado asiento—. Tuve que dejar mis reservas de drogas en la mansión y todos mis ejemplares del Playboy se quedaron en mi viejo apartamento. Pero me habría encantado que encontrara la muñeca vudú que pienso hacerle. Aún no me ha dado tiempo a fabricarla, he estado un poco ocupada durmiendo estos cinco meses.


  Levantó una ceja intrigado.


  —¿Cómo sabes que has estado inconsciente durante cinco meses? —me preguntó, con tanta indiferencia que me di cuenta en el acto de que había metido la pata.


  —Me lo dijo Connor —respondí en un tono tan hastiado como pude.


  Era una mentira y lo sabía tan bien como yo. Solo esperaba que no averiguara de dónde venía mi información. No quería que fuera a contarle a Connor que habían organizado una misión de rescate en mi honor.


  Benoxh sonrió, pero la sonrisa no se transmitió a su mirada. Lo odiaba. No tenía forma de saber que Connor no me lo había dicho y, aun así, sabía que no había dicho la verdad. ¿Cómo lo hacía?


  —Ya veo —dijo después de unos segundos.


  Lo justo para que comprendiera, si no lo había hecho ya, que sabía que le había mentido. Con o sin muñeca vudú, le acababa de matar mentalmente. Más de una decena de veces.


  —Y yo no veo qué hace usted aquí —repetí a la vez que me apoyaba sobre el colchón para darme un aire despreocupado—. ¿Busca las llaves del reino? Por si no se ha dado cuenta, esta habitación está vacía. Es el peor hotel en el que he estado nunca y créame, he frecuentado muchos, algunos eran tugurios horribles que se alquilan por horas.


  —Ese lenguaje —replicó.


  Esta vez le sonreí yo. Puede que fuera una sonrisa falsa, pero la diversión estaba ahí.


  —Ya no es mi mentor —le recordé—. Su opinión no me interesa. Así que adelante, envíeme unas descargas, seguro que me mata, ya que tengo esta maldita pulsera. Pero no me privaré de decir que su simple presencia me asquea, porque es un maldito asesino y puede irse a la mierda y pudrirse en el infierno.


  Esperé y esperé. Me observaba, pero no se movía.


  —¡Joder! —concluí.


  Pero eso ya no le afectaba. Dejó pasar unos segundos más, luego asintió.


  —Tomo nota —respondió con amabilidad.


  Capullo.


  Dio media vuelta y se puso a observar la habitación. En efecto, estaba buscando algo. Cuando su mirada se detuvo en el tapiz al que le había añadido una nariz de payaso improvisada, le brillaron los ojos. Lo encontraba divertido. Le odié un poco más.


  Me incorporé.


  —Entonces, ¿qué hace aquí? Actuar a espaldas de la gente no es su estilo. Oh, sí, de hecho sí.


  No hizo ni caso de mi indirecta.


  —Estoy buscando algo.


  —¿En serio, Sherlock? ¿Algo para destronar a Connor?


  Cuando se volvió en mi dirección frunció el ceño.


  —¿Por qué querría destronar a tu hermano?


  —Ni idea, ¿quizá porque trabaja para él? En general, cuando ayuda a la gente es porque trama algo. ¿Convertirse en rey no entra en sus planes de futuro? Cuando se practica el Juego de Tronos, solo se puede ganar o morir, no hay puntos intermedios. Lo leí en alguna parte[5]. Matar a Connor, ocupar su lugar y lo demás es pan comido. O, a lo mejor, también quiere que se lo quite yo de en medio como hice con Victor.


  Empezó a mover la cabeza como si estuviera harto de mi discurso. Ese era mi objetivo. Puede que un día consiguiera irritarlo tanto como para que cometiera un error.


  —Temo que me atribuyas unas intenciones que están lejos de ser las mías. No deseo matar a tu hermano y tú tampoco deberías.


  —¿Por qué? —repliqué con la misma sequedad—. ¿Por qué no debo hacerlo? Ya ha insistido varias veces en ese tema, pero nunca me ha dicho el motivo. Así que, dígalo, quiero saberlo. ¿Qué ha visto? ¿Por qué debe seguir vivo? Y ni se le ocurra decirme otra vez que el universo ha pensado en ello o le arranco los ojos al instante para la echárselos a sus amigos los cuervos.


  En lugar de responderme, empezó a observar de nuevo la habitación y se detuvo en el tapiz. Se aproximó y levantó una esquina.


  —Busco algo —dijo haciendo caso omiso de todas mis preguntas—. Todavía necesito tu ayuda.


  Me quedé paralizada cuando se puso a palpar la pared. Él no lo veía pero seguro que debía de sentirlo, si no no habría inspeccionado la piedra como lo hacía. Pero yo sí lo veía. Allí, frente a él, justo a la altura de su cabeza, una especie de cuadrado brillaba con suavidad. No parecía ver nada, era impresionante.


  —Supongo que no me dirá de lo que se trata.


  Lo dije lo más irritada posible. No quería que me notara alterada. Quería que se fuera para poder observar lo que él era incapaz de ver, a pesar de que se encontraba ante sus narices. «Un poco como cuando tú buscas a un traidor», se burló una vocecita que no oía desde hacía tiempo.


  —Creo que ella todavía está viva.


  —¿Perdone?


  La sorpresa y la incredulidad debían de haberse reflejado por completo en mi tono, porque se volvió en el acto. Echó un último vistazo a la pared y soltó el tapiz. Se acercó a mí e hizo la cosa más extraña entre todas las cosas extrañas que había presenciado, se arrodilló frente a mí y colocó las manos sobre mis rodillas. Con la boca abierta, observé sus blancos dedos agarrados al tejido verde oscuro de mi vestido. Cuando levanté la cabeza, dos ojos del mismo color me escrutaban.


  —Tu padre —empezó en un tono de una suavidad extrema que nunca le había oído—, me robó lo que más quería en el mundo.


  Quería odiarlo, lo deseaba con todas mis fuerzas, pero el sufrimiento contenido en la tempestad que asolaba el océano de su mirada lo hacía difícil. La respuesta que me dio cuando le pregunté el motivo de su traición arremetió contra mí como un tsunami.


  —¡Una mujer! —exclamé.


  —Aya —me confirmó.


  La forma en que pronunció su nombre me rompió el corazón. Había tanta tristeza, amor y esperanza mezclados en dos pequeñas sílabas. Nunca lo había visto como alguien con sentimientos, al menos, no los mismos que yo. Sentimientos tan humanos como el amor o la lealtad. El hombre que se encontraba ante mí estaba atormentado por el fantasma de la única mujer a la que había amado durante su larga existencia. No necesitaba decirlo, estaba escrito en cada arruga de su rostro.


  —¿Victor se la quitó?


  Asintió sin apartar la mirada. Estaba muy cerca de mí, parecía muy frágil. Podría haber aprovechado para apretarle el cuello con todas mis fuerzas y estrangularlo, o por lo menos intentarlo. Y el problema no era que no pudiera conseguirlo porque era mucho más poderoso que yo, sino que, en ese preciso momento, no me apetecía hacerlo.


  —¿Quiere hacerme creer que ha hecho todo esto para recuperarla?


  —Tú, más que nadie, deberías comprenderlo.


  Me negaba a escuchar lo que tenía que decir. No quería ir por ahí. No tenía ningún derecho a llevarme a esas aguas turbulentas de mi mente haciéndome pensar que, en la misma situación, habría actuado igual: yo no era como él.


  —¿El qué? ¿Que me traicionó por una buena razón y que no debería odiarlo? —continué como si no hubiera hablado—. ¡Mató a mi abuelo!


  La pregunta que me formuló a continuación rompió los diques que a duras penas contenían las lágrimas.


  —¿Qué habrías estado dispuesta a hacer para recuperar a Lukas?


  Le empujé con todas mis fuerzas pero, a pesar de su aparente fragilidad, no le hizo nada. No tenía ningún derecho a decirme eso. Quería que ardiera, que desapareciera. Bajo la pulsera, mi piel se había vuelto tan sensible que hasta el aire que la rozó al empujar a Benoxh tuvo el efecto de un latigazo.


  —¡Váyase! —le grité—. ¡Déjeme tranquila!


  —¡Habrías hecho todo lo que estaba en tu mano! ¡Eso es lo que yo he hecho!


  Me quedé paralizada. Acababa de gritar. Nunca le había oído alzar la voz, jamás. Permanecí quieta, incapaz de moverme. Cuando retomó la palabra tras levantarse, su voz era de una calma olímpica.


  —Habrías actuado igual, habrías hecho todo lo necesario. Y eso es lo que ocurrió. Nunca pasaste página. Podrías haber elegido al chico amable y haber olvidado al traidor que te mintió y al que estás dispuesta a perdonar, a pesar de ser culpable de los mismos crímenes que yo.


  —Él no mató a Walter.


  —Pero sí mató a otras personas.


  Paciencia, eso es lo que me hacía falta. Llegaría el día en que podría matarlo y puede que, ese día, el peso que me oprimía el pecho y me impedía respirar desapareciera. Solo necesitaba un poquito de paciencia. Tejer mi tela, como una araña. Como lo habría hecho Victor.


  —Vá-ya-se —repetí tranquila con los ojos cerrados—. Vá-ya-se.


  —Necesito tu ayuda.


  Se me escapó una risa sin alegría, sin sonido. Tan vacía como lo estaba yo en ese preciso instante.


  —Si Victor ha escondido algo, precisaré tu sangre —completó.


  —Debería haberlo pensado antes de calvarme un cuchillo por la espalda.


  —Si no está en el dormitorio de la consorte, quizás esté en su despacho o en su habitación. O en cualquier parte del castillo —añadió con precipitación.


  Levanté la mirada hacia él. Hablaba con calma, pero la desesperación brotaba de su voz, la angustia formaba una fina película de sudor en su frente, y la frustración hacía que las manos le temblaran ligeramente. Debía de haber querido muchísimo a esa mujer, pero poco importaba. Yo había querido muchísimo a mi abuelo. Y a Tara, a Li y Patrick, y a todos los que habían muerto por su culpa o la de Victor. ¡Ojalá se ahogara en sus remordimientos!


  —Te necesito —me suplicó. Y concluyó—. Por favor.


  ¿Le habría destrozado la lengua como me había pasado a mí con Connor?


  —Antes preferiría morir que ayudarle, Benoxh. Ahora, lárguese.


  Se quedó inmóvil unos instantes, asintió una vez, se dirigió hacia la puerta y luego se detuvo con la mano en el pomo. Esa escena tenía extraños matices de déjà vu. Iba a volverse y a defender por última vez su causa. Me diría que cambiaría de opinión, que yo habría hecho lo mismo, que debería mostrar compasión. Y puede que así fuera. Puede que debiera, o que ya lo comprendiera, pero eso no quitaba todo lo que había hecho. Tal vez, si las cosas llegaban tan lejos y permanecía encerrada en ese castillo en su compañía, cuando hubiera desaparecido la ira y me hubiese resignado al hecho de no poder matarlo, me apiadaría de él. Porque en el fondo, era lo único que podía hacer. Había actuado por amor, pero no le había dado resultado. Victor estaba muerto y no había recuperado a la mujer que amaba, si es que aún estaba viva. Las palabras que había pronunciado Barney unos meses antes volvieron a atormentarme. Me aseguró que Lukas estaba muerto y que era mejor así, porque si seguía vivo, no querría saber lo que Victor le estaba haciendo.


  —Espero que esté muerta —le dije cortante antes de que Benoxh retomara la palabra.


  Pero Lukas no estaba muerto.


  Vi tragar a Benoxh. Era la primera vez que presenciaba un fenómeno así. Sin embargo, no parecía alterado cuando habló.


  —En ese caso, tu magia podrá volver a traerla. Ayúdame, Maeve —añadió, cambiando de forma radical el tono para adoptar el de un hombre de negocios—. Te quitaré la pulsera y te ayudaré a salir de aquí.


  Para ello solo tendría que firmar el contrato con mi sangre, cada una de las mil páginas, hasta que no quedara una gota en mis venas al acabar la operación.


  —Le ayudaré a cambio de un favor.


  El interés brilló en sus ojos e hizo arder su mirada como las brasas.


  —Un trato, una idea excelente —dijo.


  Quizá ya lo conocía demasiado bien o, tal vez, al haber visto su verdadero rostro era capaz de detectar lo que ocultaba tras la máscara que llevaba puesta de forma permanente. No obstante, percibí a la perfección su inquietud y el destello de entusiasmo que acababa de iluminar sus ojos.


  —Ahórquese, Beni —le propuse con mucha amabilidad y tuve la satisfacción de ver cómo se apagaba la luz, sustituida por la comprensión—. Cuando esté muerto, estaré muy dispuesta a encontrarla. Hasta entonces, lárguese de mi habitación, déjeme en paz y no me pida jamás —y recalqué jamás— que le ayude. Debería contarle sus artimañas a Connor, estoy segura de que le gustará saber por qué está a su lado.


  Benoxh puso una media sonrisa, pero la verdadera diversión estaba en su mirada. Puse los ojos en blanco al comprender lo que la provocaba. Si de verdad pensara decírselo a Connor, o bien ya lo habría hecho, o no le habría prevenido.


  —Puedo hacerlo —añadí—. Solo es una advertencia. Una advertencia de cortesía.


  Se le estrecharon los ojos en una sonrisa sincera y maldije para mí misma, consciente de lo que provocaba esa reacción. Acababa de leerle los pensamientos en el rostro, como solía hacer él con los míos. Puede que no hubiera bajado la guardia, después de todo, sino que yo había hecho progresos.


  —Estás aprendiendo —confirmó en voz alta.


  Giró el pomo y salió. Por fin estaba sola. Suspiré con fuerza y, hasta ese momento, no me di cuenta de lo tensa que había estado durante nuestra conversación. Me invadían muchos sentimientos contradictorios. Odiaba a Benoxh con todo mi corazón, sin embargo ese mismo corazón sentía pena por él. Quería cortarle la garganta y prometerle que todo iría bien, decirle que podía arder en el infierno y que lo comprendía. Pero me negaba a pensar en eso. No permitiría que su artimaña funcionara. Porque Benoxh era un manipulador y eso era justo lo que quería, que reflexionara, que me pusiera en su lugar, que sintiera compasión y le perdonara lo imperdonable. Antes muerta.


  Me levanté de un salto y caminé hacia el tapiz. Eso era lo que debía hacer. Levanté una esquina como había hecho él y observé la pared. Todavía veía la piedra brillar, era impresionante. Era como si estuviera cubierta de olas de energía que se agitaban con el viento. Cuando acerqué la mano, unas chispas translúcidas me rozaron la piel. No pude reprimir una risa nerviosa cuando la energía me hizo cosquillas. ¡Era muy extraño! Sin duda, había algo tras esa pared, algo que debía de haber escondido Victor y que reclamaba su sangre para revelarse.


  Suspiré al darme cuenta de que no tenía nada con lo que hacerme sangrar. No había ningún arma, ningún objeto puntiagudo. Di varias vueltas a la habitación buscando alguna esquina puntiaguda, en vano. Registré el armario, busqué un vestido que pudiera tener al menos alguna ballena útil, pero no había nada. Como último recurso, intenté cortarme la palma con una uña. Grité de dolor y, aunque conseguí hundirla en la carne, la sangre no salió.


  Volví a la cama temblando de rabia y me dejé caer, hasta que las palabras de Benoxh me volvieron a la memoria y me incorporé de un salto. Había dicho que esa era la habitación de la consorte. Ahí es donde dormía Elzbieta. Puag. Nada compensaría ese horrible día.


  Apoyé la frente entre las manos y empecé a repetir «por qué» tantas veces seguidas que, pronto, la palabra dejó de tener sentido. Luego grité, salvo que no fue de rabia sino de dolor. Levanté las piernas con rapidez y miré al suelo. Algo me acababa de morder el tobillo. Si ese estúpido reptil no asomaba la cabeza en los próximos segundos, juré ante Dios o quién quisiera escucharme, que empezaría a gritar hasta que alguien viniera a inspeccionar debajo de mi cama. Por suerte, una cabecita verde emergió al instante, seguida de un cuerpo demasiado grueso y liso para constituir una visión agradable. Rosita dibujó casi un círculo en el suelo para dar media vuelta, vino hacia mí y me observó, alzándose unos centímetros.


  —¿Cómo has llegado aquí? —le pregunté atónita.


  Por supuesto, no respondió. Puede que fuera mejor así, el día que lo hiciera me daría un infarto.


  —La puerta estaba cerrada, ¿no?


  Subió unos centímetros más y serpenteó con suavidad delante de mí. Luego silbó con la lengua y arremetió contra mi brazo, que mordió con todas sus fuerzas. Grité entre dientes mientras la sacudía para que me soltara.


  —¡Deja de morderme, especie de monstruo! —grité con un gran esfuerzo.


  Por fin me soltó y retrocedió un metro a causa del impulso que le había dado. Como buen soldado, enseguida se volvió hacia mí. La vigilé de reojo mientras analizaba el estado de mi brazo. No era una bonita imagen, a no ser que te gustaran los agujeros sanguinolentos, en ese caso sería una obra de arte. Esperaba que esa idiota no tuviera veneno.


  Delante de mí, Rosita estaba inmóvil y no parecía preparada para atacar de nuevo. Debía de odiarme pero, no sabía exactamente por qué. Al fin y al cabo, se había negado a venir conmigo, no la había abandonado. Debería ser yo la que estuviera furiosa.


  —¿Te resulta divertido? A mí no. No soy una golosina, ni una araña —añadí con un escalofrío de repulsión, al recordar la forma en que se las había tragado durante la primera visita de mi padre— y menos aún un desahogo. Así que si quieres que seamos amigas, déjalo ya.


  Me miró unos segundos y descendió al suelo zigzagueando, como si estuviera avergonzada. Sus ojos se encontraron con los míos. En ese momento, parecían confundidos y demasiado grandes para esa cabecita de gorrión. ¿Estaba soñando o ese reptil me estaba poniendo ojitos?


  —Ok, de acuerdo, de acuerdo. Eres mi única amiga ahora mismo. Y la más insospechada también. Parece que eso es lo mío —mascullé—, que la gente a la que más odio o las serpientes que me repugnan me tomen cariño. Como Tara, ¿te he hablado ya de Tara?


  Aún me observaba sin pestañear. Podría haber creído que escuchaba lo que le estaba contando, que le interesaba de verdad. Dios mío, estar encerrada en un castillo lleno de vampiros sin un solo aliado, sin una sola persona con la que hablar, empezaba a afectarme al cerebro. Porque por poco le hablo de Tara, por poco le confieso que todavía se me encoge el corazón cuando pienso en ella, y que la culpabilidad, a pesar de haberla aceptado, sigue carcomiéndome por dentro.


  Como si quisiera hacerme despertar, inclinó su cabecita verde hacia un lado.


  —Olvídalo, pero mira por donde pisas. O te arrastras. Sería una estupidez matarte por accidente, porque eso también es lo mío.


  Se incorporó con su imponente cuerpo y se encontró a la altura de mi cara. Su lengua bífida silbó cuando abrí un poco la boca y comprendí a la perfección lo que estaba a punto de hacer. En… tus… sueños.


  —Me encantan los cinturones y las botas de cowboy de piel de serpiente. Piénsatelo antes de hacer algo de lo que te arrepientas.


  Su lengua se movió por última vez y luego Rosita cerró la boca.


  —Buen bicho —la felicité dándole unos golpecitos afectuosos en la cabeza con todas mis fuerzas.


  Silbó de disgusto, pero se comportó bien. Se deslizó por el suelo y observó la marca que me había dejado.


  —Eres mala —le reproché—. Tendré que ponerme manga larga. ¿Cómo quieres que le explique tu presencia a mi hermano?


  Esa serpiente estaba poniéndome ojitos otra vez, como que me llamaba Maeve Regan.


  —No pasa nada —añadí para reconfortarla, sin saber bien por qué—. Tal vez me hayas hecho un favor sin darte cuenta.


  Me miré el antebrazo, adornado por cuatro heridas, dos abajo y dos arriba. Empecé a pellizcarlas con dos dedos, una por una, para hacerlas sangrar. De las marcas superiores solo salió linfa, pero las otras debían de haber alcanzado una vena.


  —¡Has dado en la vena! —le dije a Rosita, aunque nunca sabría por qué me reía.


  Me levanté y fui hacia la pared para volver a apartar una esquina del tapiz.


  —Por nosotras.


  Mojé el índice y el corazón en la sangre, tomé una profunda bocanada de aire e impregné la piedra conteniendo la respiración. No ocurrió nada, pero la pulsera empezó a pesarme en la muñeca de forma incómoda y lo comprendí. Golpeé la pared con todas mis fuerzas. Mientras esa maldita joya actuara de esposas mágicas, incluso mi sangre estaría adormecida. Me dieron unas ganas terribles de gritar. Benoxh era el único que me la podía quitar y acababa de mandarlo a paseo. Tendría que haber aceptado. ¡Mierda!


  Echando humo otra vez, volví a la cama y me dejé caer, sin importarme lo más mínimo que hubiera pertenecido a Elzbieta. Quería dormir. Dormir haría que el tiempo pasara. Dormir sería una forma de olvidar.


  Cerré los ojos, solté un enorme suspiro y esperé al sueño, pero no vino. Sin embargo, al cabo de un momento, el colchón se hundió levemente y un reptil se deslizó por la colcha para acurrucarse conmigo. Tenía que ser una broma.


  —No tengo ganas de dormir contigo, bolso. Eres tan cálida como una pista de hielo.


  No me escuchó o más bien hizo caso omiso de mis insultos y, para mi sorpresa, me quedé dormida junto a ese cuerpo demasiado frío y liso como para resultar una almohada agradable.


  Capítulo 9


  



  «Las paredes no se movían.»



  Cara llevaba horas enseñándome el castillo y ahora estaba convencida: Jean Pierre estaba loco. En realidad, no me había creído que las paredes se movieran de verdad, pero se trataba de la guarida de Victor. Jean Pierre nunca había parecido del todo cuerdo, pero eso no le impedía tener derecho al beneficio de la duda. Sin embargo, ahora era una certeza: aparte de las extrañas proporciones, allí todo era normal. Había empujado todas las paredes a lo largo de nuestra visita, sin resultados, y me había vuelto innumerables veces para comprobar que nada había cambiado de sitio. Seguramente, me habrían internado si no fuera ya prisionera de una banda de vampiros. Además, Cara debía de pensar que estaba loca de atar, pero eso tampoco cambiaba nada. Pensara lo que pensase de mí, de todas formas le parecería «muy bien».


  El castillo era inmenso. Habíamos caminado durante horas y había descubierto pasillos y más pasillos que llevaban a habitaciones que supuse en su mayoría vacías. No es que hubiera pocos vampiros de parte de Connor —había contado cincuenta en los últimos tres días—, sino que había tantas habitaciones que ni siquiera un ejército entero las habría ocupado. No dejaba de preguntarme cómo conseguía Cara orientarse. Ese lugar era un verdadero laberinto, habría sido imposible hacer un plano. Seguro que por eso a Jean Pierre le daba la impresión de que las paredes se movían. Quizás eso mismo es lo que le había vuelto loco.


  Cuando por fin nos detuvimos en el pequeño patio que había frente a mi ventana, tenía tantas agujetas en las piernas que creía que jamás podría volver a caminar. Le hice una señal a Cara para que esperara y poder recuperar el aliento, y me sorprendí por la rapidez con la que me había cansado. Solo habíamos caminado, nada más. No obstante, era como si acabara de correr una mezcla de maratón y esprint, algo que me habría dejado tan exhausta que me habría desmoronado allí mismo.


  Cara me sonrió y lo tomé como un asentimiento. Me apoyé contra una columna y suspiré. Odiaba sentirme así. Había renegado tanto de mis poderes y al final tenía la sensación de que no era nada sin ellos, tan solo una mujer normal que probablemente tenía asma, pues de lo contrario no haría tanto ruido al respirar. Yo, que había soñado tanto con ser normal, ahora me daba cuenta de que quería todo lo contrario. Pero habría dado lo que fuera por una noche de sofá, delante de la primera película mala que hubiera. Y pizza. Me habría encantado tener pizza. La comida que me servían allí era bastante especial. No había un cocinero propiamente dicho y solo tenía derecho a unos bufés fríos de queso, carne y frutas. Me harté pronto. Por la noche, se me caía la baba soñando con lasañas, filetes crudos y patatas fritas, mientras escuchaba a una desconocida cantar. Habría vendido mi alma por una hamburguesa. Hacía casi dos años que no me comía una. Matar a mi padre me había hecho poner en orden mis prioridades.


  Expulsé todo el aire de los pulmones otra vez, como si eso pudiera ayudarme a detener los mareos, y le dirigí una sonrisa a Cara.


  —Está bien —le dije—. Podemos ponernos en marcha.


  Me lanzó una mirada de ánimo y me incorporé. Habíamos desarrollado un interesante sistema de comunicación. Ella se expresaba en su idioma, yo me expresaba en el mío, ninguna de nosotras comprendía el significado de las palabras de la otra pero, hasta cierto punto, nos entendíamos. Después de varios días, que habían vuelto a parecer años, era como ver una película japonesa sin subtítulos. Entendíamos las cosas importantes por los gestos que hacíamos. Al final, me encantaba. Al menos nunca me sermonearía cuando dijera palabrotas.


  Volvió a hablar, a la vez que me señalaba el camino que llevaba a la parte principal del castillo.


  —¿Te importa que vayamos a la bodega? —le pregunté indicándole la escalera que conducían allí—. Me gustaría saber cómo se encuentran las mujeres que vi el otro día.


  Y a Rosita, que había desaparecido otra vez. Ese extraño animal solo regresaba para dormir conmigo. Tenía la piel tan fría que me despertaba sin cesar, helada, pero mis reprimendas la dejaban indiferente. Y, a decir verdad, me gustaba su presencia. Me sentía menos sola gracias a ella y, cuando tenía una pesadilla que me arrancaba de los brazos de Morfeo, podía acurrucarme contra ella y hacer como que todo iba bien. En cambio, me gustara o no, por la noche vivía su vida lejos de mí. Me preguntaba qué hacía y por dónde entraba y salía de mi habitación. Había registrado el sitio de arriba abajo y no había encontrado ni un agujero de ratón. Tal vez se escondía en la gruta, donde la había encontrado, y Scotty transportaba[6]la tele cuando lo necesitaba.


  De todas formas, lo que más me preocupaba en ese momento era asegurarme de que las prisioneras aún estaban vivas y de una sola pieza. No había tenido ocasión de volver a los calabozos desde que Slater me pilló con las manos en la masa, y no dejaba de pensar en ello. Sabía que era una estupidez, pero me sentía responsable de ellas. Les había dado mi palabra y, dada la precaria posición en la que me encontraba, quizás eso fuera lo todo lo que me quedaba.


  Cara frunció el ceño al responderme. Negaba despacio con la cabeza y apuntaba al camino contrario.


  —Por favor —le rogué—. No tenemos que decírselo a Connor, será nuestro pequeño secreto.


  Apretó los labios y se colocó las manos en las caderas. Resultaba gracioso. Así se parecía a Serena.


  —¿Por favor? —probé con voz tímida.


  No se movió. Me acerqué a ella, le agarré la mano y la llevé hacia la escalera. Enseguida empezó a poner objeciones, pero como no entendía su idioma, hice como que no me daba cuenta. Resultaba muy práctico. Se resistió solo por guardar las formas. Si no hubiera querido seguirme, no habría podido obligarla. Ella era demasiado fuerte para mí. Pero yo debía de gustarle mucho, porque aunque su tono era moralizante, me acompañó hasta abajo.


  Contuve el aliento al entrar en el pasillo y apenas respiré por el camino que conducía a los calabozos. Cara hablaba menos, pero de vez en cuando me hacía algún reproche, solo por mantener las apariencias.


  Vacilé al llegar a los barrotes tras los que había visto a las mujeres. La celda estaba cubierta por un manto de oscuridad que mis ojos no conseguían atravesar y no sabía si me atrevería a dar otro paso hacia delante. ¿Qué haría si estaban muertas? Dios mío, ¿qué haría si seguían vivas?


  —¿Estáis ahí? —me arriesgué a susurrar.


  Esperé. Percibí que Cara se tensaba y, para tranquilizarla, le apreté el brazo que aún no había soltado. Los segundos se alargaron y por fin oí algo. Al momento, la mujer que había visto la última vez acercó el rostro a los barrotes. Suspiré tan fuerte que me sobresalté. Mi corazón se saltó un latido. La desconocida tenía las mejillas tan hundidas que decir que estaba en los huesos habría sido un pequeño eufemismo. Los ojos parecían desmesurados debido a la exagerada delgadez del rostro. Sentí que las lágrimas llegaban y le agarré las manos que había utilizado para sujetarse a los barrotes y mantenerse de pie. Los dedos parecían ramitas capaces de romperse a la mínima presión. ¿Por qué me costaba tanto respirar de repente?


  Las lágrimas me desbordaron cuando me volví hacia Cara y me rodaron por las mejillas como ratas que huyen de un barco. Ni siquiera necesitaba decir nada, Cara sabía que le suplicaba que las ayudara y comenzó a negar con la cabeza.


  La mujer de la celda empezó a hablar. Su voz no era más que un murmullo ronco que me rasgaba los oídos. Era peor que arañar una pizarra. Me estremecí de pies a cabeza.


  Cara le respondió y comprendí que se excusaba o que se lamentaba. Sus palabras no tenían ningún sentido para mí, pero estaba claro que no era insensible al macabro espectáculo que presenciaba. De alguna forma, en el fondo de mi conciencia, me tranquilizó no haberme equivocado con ella. Ella no tenía nada que ver con mi hermano o mi padre. Trabajaba para ellos, pero era diferente.


  —Por favor. Ayúdame a sacarlas de ahí. Si siguen así, morirán.


  Mi estupidez me chocó. Por supuesto que iban a morir, estaban condenadas desde que pusieron un pie en ese lugar de perdición.


  Cara apretó los labios y me miró con tanta impotencia que me sentí aún peor. Me volví hacia la mujer, que me observaba en silencio. En su mirada estaba escrito que ya se había rendido. Peor aun, estaba escrito que no me odiaba. Esa fue la gota que colmó el vaso. Le puse una mano en la mejilla.


  —Escúchame bien —le dije, mostrando tanta convicción como pude—. Os sacaré de aquí, ¿de acuerdo? Encontraré el modo. No moriréis entre estos muros.


  No reaccionó y sentí que el suelo se derrumbaba bajo mis pies. Ella debía pelear, al igual que yo. Todos íbamos a huir, tenía que entenderlo. Nos necesitábamos la una a la otra.


  —Te prohíbo que abandones.


  La solté para agarrar el cerrojo y miré a Cara. Había retrocedido, como si ella también hubiera renunciado antes incluso de empezar. Podía comprenderla, temía a mi hermano. Puede que no tanto como había temido a mi padre, pero no era tonta, sabía lo que le haría si la descubrían. Pero se lo pedí de todas formas.


  —Rompe el candado. Te lo ruego —le imploré—. Rómpelo. Me iré con ellas por la gruta. Puedes venir con nosotras.


  Negó rápidamente con la cabeza.


  —¡Te lo suplico!


  Había levantado el tono, mi voz resonó contra las paredes y regresó para golpearme de lleno. Aunque alcanzáramos la gruta, ¿qué pasaría después? Mi sangre no había funcionado sobre la piedra en mi habitación, sin duda, tendría la misma utilidad sobre las puertas que llevaban al exterior. Y en el caso improbable de que fuera posible salir, no teníamos un portal para irnos. Victor me había dicho que no se podía acceder al castillo a pie. ¿Qué podríamos hacer después? Era consciente de todo, consciente de las quimeras que eran mis esperanzas, y aun así no podía evitar desearlo con todo mi corazón.


  —Rompe el cerrojo… Por favor… Yo…


  —¿Tú, qué? —interrumpió con sequedad una voz de hombre.


  Toda la sangre se esfumó de mi rostro y mi corazón empezó a latir a toda velocidad durante una fracción de segundo, hasta que recordó que eso no era lo que solía hacer y decidió ralentizarse. Ya había dejado de luchar, por así decirlo, cuando Slater salió de entre las sombras. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Otra vez?


  —Vete —le dijo a Cara sin ni siquiera mirarla.


  Se había mostrado tan seco que ella retrocedió en el acto. Me lanzó una última mirada antes de irse, una mirada de disculpa, luego se fue a toda prisa.


  —Maeve —me saludó Slater con voz melosa una vez que estuvimos solos en el pasillo—. Sabía que volverías.


  Parecía regocijarse tanto con la situación que no dudé ni por un segundo que me había estado vigilando, a la espera de que cometiera un error. Y como una gran imbécil, solo había tardado unos días en darle la satisfacción.


  —Tengo el permiso expreso de tu hermano para encargarme de ti.


  —Me extraña muchísimo.


  Debería haberme sentido orgullosa de la tranquilidad y la calma con la que le había respondido. Sin embargo, me encontraba a kilómetros de ese sentimiento. Estaba dividida entre la rabia por haber sido tan estúpida y la desesperación por la ausencia de los demás, de quienes no tenía noticia alguna a pesar de la promesa de un plan de evasión.


  —Sin embargo —se recreó—, me ha dado carta blanca en el caso de que hicieras de las tuyas. Era cuestión de tiempo.


  La segunda parte de la frase me heló la sangre. Dio unos pasos hacia mí, yo no me moví, aunque no me faltaran ganas de retroceder. Quería esconderme, suplicarle, pedir disculpas y prometer que no volvería a hacerlo. Pero esa no era yo. Tal vez era impulsiva y estúpida, pero nunca le suplicaría a un hombre como Slater que me dejara vivir. Si debía morir, lo haría con la cabeza alta y no gritaría hasta el último momento.


  —¿Sabes cuánto llevo esperando este momento? —dijo, arrastrando las palabras, y de pronto cambió de tono—. ¿Qué te hace tanta gracia?


  Ni siquiera me di cuenta de que estaba sonriendo, como si, de alguna forma, mi mente ya empezara a desconectar de lo que sentía mi cuerpo para intentar sobrevivir el mayor tiempo posible.


  No le respondí. Mi querido Geoffrey sentía fascinación por mi sangre porque era veneno para los vampiros y sería un instrumento de tortura nuevo y excitante. Todavía no necesitaba saber que, si me la extraía, no le serviría de nada. Mejor que se diera cuenta cuando fuera demasiado tarde.


  Cruzó la distancia que nos separaba en dos pasos y me atrapó por la garganta. Me empezaron a arder los ojos en cuanto me faltó el aire e hice todo lo posible para no entrar en pánico. No resultaba nada fácil, sino todo lo contrario. Mi instinto le ordenaba a mi cuerpo que se debatiera, mientras que mi mente no quería que peleara. Mi lucha contra Slater era interna.


  —¿Eh? ¿Qué te hace tanta gracia? —repitió.


  Slater me soltó y me desplomé al instante, tosiendo y escupiendo, mientras recobraba la respiración.


  —No puedes matarme —le dije.


  —Sé que eres inmortal —replicó, como si no le gustara que lo tomara por tonto.


  —No —respondí y volví a toser—. Por culpa de la pulsera que llevo, soy tan mortal como una simple humana, Geoffrey. No puedes matarme porque Connor no lo permitiría y tú no eres un suicida.


  Me dirigió una sonrisa depredadora. En ese momento, no tenía nada de torito malhablado Era un depredador, un tiburón que había percibido el olor de la sangre y se disponía a hincarme el diente.


  —Tendré cuidado —respondió en ese tono tan amable que utilizaba demasiado a menudo.


  Estaba preparada mentalmente para cuando volvió a agarrarme por la garganta y conseguí no forcejear durante varios segundos. Pero el instinto de supervivencia era un enemigo demasiado poderoso y, en cuanto mi cerebro comprendió que pronto le faltaría demasiado oxígeno, mis miembros empezaron a agitarse por propia voluntad. Hundí las uñas en el antebrazo que me sostenía en el aire y recordé a la niñita que había visto en un recuerdo de Connor, con la que Victor se había divertido torturándola.


  —Podemos hacer muchas cosas para divertirnos mientras tanto. Mira esto —dijo chasqueando la lengua—, tu cicatriz casi ha desaparecido. No era lo bastante profunda.


  Apenas sentí que el metal se hundía en mi carne. La falta de oxígeno era lo único que notaba. Tenía la sensación de que me iban a estallar los ojos. Sin embargo, cuando Slater me soltó, un líquido caliente me rodó por la mejilla derecha. Ese era el menor de mis problemas, me estaba estrangulando a mí misma en busca de aire. Y, cuanto más lo pensaba, más me invadía el pánico. Tenía las extremidades dominadas por unos temblores que no parecían comunicarse con el mundo exterior, como si fuera dos personas en un solo cuerpo y una de ellas intentara separarse de la otra sin éxito. La sensación desapareció cuando por fin conseguí tomar una gran inspiración.


  No levanté la cabeza, pero percibí la mirada satisfecha de Slater sobre mí. Esperaría a que me hubiera recuperado lo suficiente para volver a empezar. Estaba más preparada de lo que lo había estado nunca.


  Me levanté, sin hacer caso a las protestas de mis músculos, que reclamaban más oxígeno para funcionar, e hice frente a Slater. Luego me limpié la mejilla con el reverso de la manga.


  —Tu firma —observé—. No te renuevas mucho, ¿cuántos siglos hace que no cambias?


  Mi voz parecía rota, como lo había estado la de la mujer de la celda, como si usara un respirador. Pero eso no le impidió entenderme sin problemas.


  —Tendrás una anécdota que compartir con tu amigo el indio.


  Entrecerré los ojos. La cicatriz que cruzaba la mitad del rostro de Lalawethika era culpa de Slater. Siempre lo había sabido, pero oírlo alardear de tal cosa despertó en el fondo de mis tripas un fuego que creía extinguido. Escupí a sus pies.


  —Un día te matará —le dije justo antes de que me atrapara por el cuello una vez más.


  —Oh, para eso, primero tendría que ponerme la mano encima. —Se burló mientras me empujaba contra una pared y me daba un puñetazo en el estómago que me taladró el cerebro de dolor—. Y ser lo bastante fuerte. Claro que ese, jamás ha sido el caso durante los siglos en los que nos hemos cruzado. Pobre infeliz. Tan grande, tan fuerte y tan estúpido. ¿Sabías que se convirtió en vampiro por culpa de una mujer?


  Otra vez me faltaba el aire. Como si se hubiera dado cuenta o, para que escuchara mejor su anécdota, relajó la presión y acercó su cara a la mía. Cuando habló, su aliento me golpeó.


  —Había un pequeño poblado indio, que aún no era una reserva. Morían todos como ratas a causa de las enfermedades del Viejo Continente, que siguieron a los marineros. Pero los navíos también llevaron las nuestras al cabo de los años. Era otra forma de epidemia para una presa fácil. A nadie le importaba que esos pieles rojas desaparecieran. Había una india, se llamaba Citlali. Era realmente hermosa, demasiado hermosa para matarla. La convertí en vampiro con la firme intención de llevármela para que me calentara la cama. Pero esa imbécil estaba casada, ya sabes. Bueno, casada o lo que fuera su equivalente bárbaro. Ella le amaba y él también la amaba como el loco que era. Un estúpido que decidió desafiarme.


  Empezó a reírse a carcajadas. Me habría gustado tener la fuerza para hacerle daño, fuera como fuese, solo para que esa risa insoportable dejara de corromperme los oídos.


  —Ella me rechazó, se enfrentó a mí —añadió con amargura—. Así que, cuando vino a recuperarla, me divertí con él ante los ojos de su amada durante semanas. Luego, una vez destrozado, le ofrecí a ella la ejecución de su media naranja. Él pensaba que la cosa se acabaría ahí, pero la muerte era una tortura demasiado suave para él. Lo transformé, con el fin de que no pasara ni solo un día sin que lo recordara, sin que lo lamentara hasta que aprendiera la lección.


  —Monstruo —articulé con dificultad.


  —Gracias —me dijo con sinceridad y continuó como si relatara el final de un chiste—. Lo habría matado al cabo de un tiempo, solo porque era tonto como una piedra y terco como una mula, pero llegó tu abuelo y se entrometió. Una lástima. Ahora…


  Me lanzó una de esas sonrisas que combinaba tan bien con su tono de voz, pero su mirada era más afilada que una hoja de afeitar. Entonces, más rápido que el rayo, me escupió de lleno en la cara y alzó el cuchillo que todavía sostenía en la mano.


  —Quieres que me renueve y eso tendrás.


  Grité cuando el metal volvió a rajarme la piel en sentido inverso, creando lo que pude imaginar como una «X». La sangre me abrasó el ojo y se mezcló con las lágrimas que me inundaban las mejillas. Slater observó su trabajo, luego estudió el otro lado de mi rostro.


  —Equilibremos esto —propuso con tono alegre al levantar el cuchillo para que reluciera ante mi mirada.


  Cerré los ojos, preparada para el próximo ataque. Pero no ocurrió nada. Cuando me arriesgué a abrirlos, con el ojo sano vi que estaba preparado para atacar y que parecía, cuando menos, sorprendido. Era como si diera golpecitos con el antebrazo pero una mano invisible lo retuviera.


  —Suéltala.


  Entonces vi la delgada silueta vestida de negro. Benoxh se encontraba a unos metros. Slater intentó utilizar el brazo otra vez, en vano.


  —Suéltala —repitió Benoxh.


  Habló con calma, no obstante, tendría que haber sido sordo para no oír la advertencia subyacente. Antes de liberarme, Slater esbozó una sonrisa de derrota que solo yo pude disfrutar. Me deslicé por la pared mientras él se volvía para hacer frente al Sihr.


  —Se va a buscar problemas —le amenazó él esta vez.


  Benoxh se encogió de hombros.


  —Sabré arreglármelas —respondió con tono despreocupado—. Desaparece.


  Slater expulsó el aire de los pulmones tan fuerte, que no me costó imaginarlo explotar. El toro había vuelto. Caminó con paso enérgico hacia Benoxh y se detuvo a su altura. Era demasiado pequeño para dominarlo, pero eso intentaba hacer. A su lado, con las manos unidas, muy pálidas sobre su abrigo oscuro, mi mentor parecía cualquier cosa menos impresionado.


  —Connor no se dejará engañar por mucho tiempo —gruñó Slater.


  Benoxh miró entonces en su dirección y le dirigió una sincera sonrisa de diversión.


  —Exacto, Geoffrey —admitió—. Y ese es justo el motivo por el que no le hablarás de este pequeño incidente y me agradecerás que cure a Maeve, para que no se entere de lo que le has hecho a la que lleva su sangre.


  ¡Oh, madre mía! Por mucho que lo odiara, me dieron ganas de gritar de alegría, unas ganas que aumentaron cuando Slater expulsó todo el aire que contenían sus pulmones y entrecerró los ojos en un intento de intimidación que tampoco tuvo éxito. A continuación, apuntó con unos de sus dedazos al pecho de Benoxh y lo empujó con todas sus fuerzas.


  —Esto no ha terminado.


  Entonces, se fue con altanería y desapareció.


  Benoxh se quedó observándome unos segundos, como si intentara juzgar hasta qué punto estaba en mal estado. O como si se preguntara si le iba a morder en caso de que me propusiera su ayuda. Cuando se aproximó, me di cuenta de que no se diferenciaba mucho del depredador que se acababa de ir. También era un tiburón atraído por el olor de la sangre.


  Me tendió una mano que acepté sin pensar. Cuando estuve de pie, me hizo volver la cabeza para observar los cortes. Echó un vistazo a mi garganta también. Si el dolor que sentía era una pista, debía de estar negra por los hematomas.


  —¿Es grave, doctor? —pregunté.


  —Lo que es grave es que te metas en estas situaciones cuando eres vulnerable.


  —¿De quién es la culpa?


  Su mirada se llenó de un ligero reproche.


  —Te voy a curar todo eso, sígueme.


  Dio unos pasos hacia la escalera y me quedé en el sitio, vacilante. Sabía lo que quería, pero aún no me creía lo que estaba a punto de decir.


  —Espere —grité.


  Dio media vuelta y levantó una ceja cuando tardé demasiado en responder.


  —Le ayudaré —le dije lo más rápido posible para evitar que las palabras me quemaran la garganta al abrirse camino.


  La sonrisa que me obsequió era de una sinceridad tal, que me resultó difícil de soportar. Se acercó a mí despacio y tomó mis manos entre las suyas.


  —¿De verdad?


  Suspiré. Expresarlo en voz alta me destrozaba la boca.


  —No lo hago porque haya venido en mi rescate —le advertí—. Quiero que me quite la pulsera.


  Bajó la cabeza para observar la joya y asintió.


  —Comprendo —dijo. Levantó el mentón y hundió su mirada en la mía—. Que así sea.


  Parpadeé varias veces. ¿Así de fácil?


  Rodeó el metal con los dedos encerrando mi muñeca, y mi otra mano cayó impotente contra el costado. Empezó a acariciar lentamente la pulsera y las líneas que la cubrían parecieron activarse.


  —Tu ayuda es muy importante para mí, Maeve —murmuró mientras continuaba haciendo gestos.


  Casi no lo escuchaba. Estaba fascinada por el espectáculo que se desarrollaba ante mí. Miles de serpientes negras parecían moverse en todos los sentidos y morderse la cola.


  —Nunca he querido matarte —añadió, lo que me hizo levantar la cabeza—. Pórtate bien, es todo lo que te pido.


  Parpadeé varias veces mientras lo miraba, luego volví a agachar la mirada cuando empezaron las cosquillas. El metal comenzó a brillar con suavidad en la sombra que creaban nuestros cuerpos, después sonó un chasquido y la pulsera se abrió. Cuando Benoxh me la quitó, me dio la impresión de que una explosión silenciosa me ensordecía. Sin pensar, puse una mano en el brazo de Benoxh para mantener el equilibrio. Intenté dar un paso, pero todo daba vueltas a mi alrededor, y recordé las sensaciones que tuve la única vez que me había emborrachado en toda mi vida, en el Barón Vampiro, junto a Barney. Luego me dieron ganas de reírme, reírme a carcajadas. Estaba completamente embriagada.


  Embriagada de poder.



  Capítulo 10


  



  «Nunca me había sentido tan bien.»



  Podría haber echado a volar, estaba segura. Abrir una ventana de par en par, lanzarme y alcanzar el infinito. Solo tenía que desearlo.


  Para probar mis sensaciones y asegurarme de que no soñaba, invoqué mi magia. Respondió enseguida, iluminando mis manos, cosquilleándome todo el cuerpo con una lenta caricia.


  —Con calma —me advirtió Benoxh con cierta ternura—. No abuses.


  Pero yo no lo escuchaba. Me precipité hacia los barrotes y atrapé el cerrojo. Sentí que me hormigueaba el lado derecho de la cara. Sabía lo que ocurría, me estaba curando. Estaba tan feliz que habría movido montañas.


  No obstante, cuando intenté arrancar las cadenas los brazos no me obedecían.


  —¡Pare! —le grité a Benoxh—. ¡Déjeme hacerlo!


  Cuando bajé la mirada, lo impensable acababa de ocurrir. La pulsera volvía a estar alrededor de la muñeca. ¿Cómo lo había hecho? Ni siquiera estaba a mi lado.


  —¿Ha ralentizado el tiempo?


  Le oí aproximarse.


  —El tiempo no, Maeve. A ti. Todavía tienes muchas cosas que aprender.


  Suspiré y eso me recordó de forma desagradable a Slater.


  —Como la paciencia. ¿Qué crees que pasará si las prisioneras desaparecen?


  Me contuve por poco de suspirar por segunda vez, vi a Benoxh retirarme la pulsera de nuevo y guardársela en un bolsillo del abrigo. Connor se daría cuenta y yo podría decir adiós a mi libertad condicional en terreno enemigo.


  —Y haría traer otras —añadió Benoxh.


  Un enorme peso cayó sobre mis hombros. Tenía razón. La única manera de salvarlas era llevarlas conmigo cuando escapara, tras haber neutralizado a todos los vampiros para evitar que tomaran otros rehenes.


  —Sígueme —dijo Benoxh colocándome una mano en el brazo para guiarme—. Tenemos trabajo por delante.


  Eché un último vistazo a los barrotes, pero no vi a ninguna de las prisioneras. Habían vuelto a refugiarse en las sombras, a la espera de la guillotina.


  —¿Me ayudará a salir de aquí?


  Tardó un tiempo en responder, tanto que llegamos hasta el pasillo que llevaba a la gruta, la cual observó con tranquilidad mientras caminaba.


  —Si ese es tu deseo —dijo por fin.


  Lo dejé guiarme durante varios minutos en un silencio total. Sí, eso es lo que deseaba, con toda mi alma. Volver a casa, fuera donde fuese, tumbarme en algún sitio, olvidar todo lo que había ocurrido en los últimos meses y, poco a poco, volver a tener una vida normal. Terminar mis estudios, también. De repente, tenía muchísimas ganas de acabar la carrera.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté cuando vi que llegábamos a la puerta de la gruta.


  —Principalmente, hay tres sitios en este castillo donde tu padre podría haber escondido algo —me explicó.


  —¿Tres? —repetí mientras me detenía—. ¿Ha visto el tamaño de este laberinto?


  Me lanzó una de sus famosas miradas que se debatían entre la diversión y el reproche.


  —Digamos que hay tres donde yo habría escondido algo.


  —¿Esconder qué?


  Una sombra pasó por su rostro, tan rápido que podría haber sido un sueño.


  —No lo sé —admitió con tono neutro.


  Demasiado neutro, a decir verdad. Mentía.


  —Se está confiando, viejo —me burlé y proseguí—. ¿Cuáles son esos lugares?


  Respondió con tanta precipitación que ya no tuve dudas de que quería cambiar de tema. ¿Qué estaría buscando? ¿El cadáver de su dulcinea en uno de los armarios de Victor?


  —Su habitación, su despacho y la gruta. Es un lugar ideal —añadió cuando vio la mueca que acababa de poner con la mención del último lugar—. Su ejército constituye una protección casi inquebrantable.


  Eché una mirada hacia la enorme puerta que nos separaba de los monstruos.


  —No estoy segura de que sea una buena idea.


  Volvió a colocarme una mano sobre el hombro para hacerme avanzar.


  —Ahora lo veremos. Si hay problemas, huye. No te preocupes, estarás en posición de defenderte.


  Parpadeé varias veces. Había pasado cinco meses en un extraño coma, me habían privado de mis poderes desde entonces ¿y el día que los recuperaba, además de no sentirme muy segura sobre mis piernas, quería que fuera a visitar a unos monstruos imposibles de matar, sin saber si se mostrarían hostiles o no? Había perdido la cabeza. Podría internarlo directamente con Jean Pierre. Quizá me hicieran descuento.


  Me estremecí cuando Benoxh abrió la pesada puerta y la piedra rozó contra la piedra. Tuve la sensación de que una corriente glacial se escapaba de la gruta, como si huyera de un enemigo que aún no veíamos. Tragué con dificultad. La parte racional de mi cerebro me repetía que no corría peligro, que las criaturas no me habían tocado la primera vez que las vi hasta que yo no las ataqué a ellas. Luego añadió burlándose que había estado dispuesta a huir por allí unos días antes y que yo misma había abierto esa puerta. Pero había algo diferente, aunque en realidad no supiera de qué se trataba. Seguramente era a causa de mi magia, que me hacía sentir el peso que sobrecargaba el aire como un parásito, me permitía oír el ruido que haría la arena polvorienta en cuanto la pisáramos y me mostraba la pútrida boca de los monstruos que se encontraban al otro lado de esa puerta. Puede que ella me hiciera notar todo eso o puede que, extrañamente, tuviera la impresión de ser más vulnerable ahora que la había recuperado, como si dibujara una gran diana en mi frente. Sin ella, era vulnerable y miserable, pero no era el objetivo a abatir. «Tu padre está muerto. Es de ti de quién tienes miedo», dijo una vocecita en mi cabeza.


  Benoxh dio un paso hacia delante y tuve la impresión de que se llevaba mis entrañas con él. Le seguí con rapidez, por temor a quedarme sola en el pasillo. Yo no era una gallina. Había algo muy diferente. Me dio la sensación de que el aire crepitaba, que nuestros movimientos eras más lentos, y eso nunca presagiaba nada bueno.


  La oscuridad me envolvió con su pesado manto cuando penetré en la gruta, pero eso no me ofrecía ninguna protección contra el frío. Me puse a temblar y me quedé paralizada en el acto, con todos los sentidos en alerta, intentando con desesperación oír algo, lo que fuera. Los ojos no me servían de nada, tenía los oídos perezosos y los dedos entumecidos. A continuación, probé cada uno de mis sentidos de tal forma que noté que parpadeaba como un fluorescente a punto de apagarse. Lo único que saqué de los pequeños instantes de luz, fueron las imágenes de lo que había pasado allí cinco meses antes, cuando murió gran parte de las tropas. Oía los gritos, veía miembros que se disolvían, sentía el olor de la putrefacción…, y el sabor de la derrota en la lengua, pegándose a mi paladar y hundiéndome los hombros.


  Cuando la luz invadió el lugar, me pregunté cuánto tiempo habría pasado en realidad desde que había entrado. Benoxh no se habría quedado en la oscuridad, así que no debían de haber pasado más de unos segundos. Luego los vi.


  Los monstruos estaban inmóviles, repartidos por toda la gruta. Parecían dormidos o desconectados. Sí, me recordaban a los juguetes que se quedan paralizados cuando se les agotan las pilas. No parecían más peligrosos que… —me dio una risa nerviosa— …las criaturas horribles de una película en pausa.


  Le eché valor, me aproximé al que estaba más cerca de mí y lo observé. Su piel era aún más vidriosa que en mis pesadillas, los colmillos igual de afilados dentro de su boca entreabierta. La membrana viscosa que lo recubría no brillaba bajo la luz que Benoxh había invocado, como si el mismísimo tiempo se negara a tocar a esos monstruos y los hubiera encerrado en un caparazón que los hacía insensibles a todo lo que ocurría a su alrededor.


  Sacudí una mano delante de su cara. No ocurrió nada.


  —¿Qué buscamos? —pregunté sacudiéndome como un perro que sale del agua.


  La extraña sensación que invadía mis miembros desapareció, pero solo durante unos instantes.


  —Cualquier cosa —respondió Benoxh al avanzar hacia la pared, que empezó a analizar con minuciosidad.


  Di unos pasos para alejarme de la criatura, pero había más por todas partes. Bellas durmientes que esperaban al príncipe Connor para despertarse. Esa idea me provocó más escalofríos.


  Giré sobre mí misma para abarcar el lugar con la mirada. No veía la gruta, todavía veía el combate que había causado estragos unos meses atrás, a los fantasmas grises de los muertos que luchaban en una reproducción silenciosa de ese momento de terror. No quería recordar nada de eso. Me habría gustado beber hasta olvidarlo, olvidarlo todo, incluso mi nombre.


  Me acerqué a una pared y empecé a examinarla como hacía Benoxh. Solo eran paredes, unos vulgares muros carcomidos por un musgo de tono verdoso que combinaba con el color de piel de los habitantes de la gruta. Me pregunté otra vez dónde estaría Rosita. Seguro que ya se habría dejado ver si se hubiera encontrado por allí. A fin de cuentas, hacía horas que no me mordía. Maldita serpiente.


  —¿Por qué le ha dicho Slater que Connor no se dejaría engañar por mucho tiempo? —pregunté mientras examinaba una prominencia.


  Oí el ruido del abrigo de Benoxh al volverse.


  —No confía en mí —respondió un poco fatalista.


  —Qué sorpresa.


  De reojo, le vi mover la cabeza casi de forma imperceptible.


  —De todas formas, no corre peligro —continué—. Mi hermano es tan tonto como ingenuo y tan malvado como incapaz. No se enterará jamás de su traición.


  —Deberías dejar de subestimarlo —replicó Benoxh despreocupado—. Es mucho menos estúpido de lo que crees.


  —Si usted lo dice —respondí, y seguí avanzando.


  Observé las paredes una y otra vez durante lo que me parecieron horas. La gruta era inmensa, pero no había nada aparte de los monstruos adormecidos. Benoxh me preguntaba a menudo si sentía algo, pero aparte de la creciente incomodidad que me provocaba la proximidad de las criaturas, no sentía nada en absoluto. Así fue hasta que llegué a las puertas que llevaban al exterior, el lugar donde murió Walter. La respiración se me atascó en el pecho y tuve que hacer un esfuerzo para tragarme la bola que me obstruía la garganta.


  —¿Es verdad que ha enterrado a Walter? —grité.


  No sabía dónde estaba Benoxh. Había desaparecido en la inmensidad del lugar hacía varios minutos. No obstante, cuando habló le oí como si se encontrara detrás de mí.


  —Sí.


  Me sobresalté y me di la vuelta, pero no estaba ahí. Lo vi a más de veinte metros, examinando las paredes.


  —¿Por qué?


  No respondió, y comprendí que no lo haría. Empecé a caminar de nuevo, me alejé de las puertas intentando alcanzar una playa imaginaria. Quería salir de allí. Mi padre estaba muerto, todo debería haber terminado. Había cumplido con mi parte del trato y, sin embargo, aún estaba allí, esperando a ver si yo también me convertía en un monstruo y cumplía la segunda parte de la profecía. No me sentía diferente, ni lo más mínimo. Pero sentía el filo de la hoja sobre la nuca. Solo esperaba el veredicto.


  Necesitaba salir de esa gruta.


  Me dirigí hacia las puertas y llamé a Benoxh. Seguía sin responder. Parecía perdido en la contemplación de los alrededores. Puede que sus ojos de águila vieran cosas que a mí se me escapaban.


  Di un salto cuando me encontré cara a cara con uno de los monstruos. Ni siquiera lo había visto y por poco choco con él.


  —Me has dado un susto —le dije con la mano en el pecho.


  En realidad, no sabía por qué le hablaba. Tal vez así me parecía menos aterrador.


  Lo examiné mientras esperaba a mi antiguo mentor. ¿Cómo podía haberse convertido un cuerpo en una cosa así? Lo único humano que le quedaba era la forma, los dos brazos y las dos piernas que, no obstante, eran demasiado largos, como los de una mantis religiosa. La cabeza era ovoide, lo que reforzaba más esa impresión. A pesar de ello, se adivinaba que había sido un hombre. «O una mujer», pensé entonces. Si la mujer a la que Benoxh había querido se había transformado en una de esas criaturas, ¿sería capaz de reconocerla? Eran tan semejantes que daba miedo. Pero una parte de mí pensaba que mi antiguo mentor habría sido capaz. Él sentía y veía muchas cosas que a mí me resultaban invisibles.


  —¿No crees que lo sabría? —le pregunté al monstruo.


  El grito se escapó de mi garganta antes siquiera de ser consciente de querer lanzarlo. Retrocedí tan rápido que tropecé y caí de espaldas.


  —¿Qué ocurre?


  Benoxh me había alcanzado muy rápido.


  —Ese… esa cosa… Te…


  No conseguía formar una frase entera. Lo que vi me había dejado paralizada de terror. Benoxh estudió con calma a la criatura y, al parecer, no percibió ningún peligro.


  —Tenía mis ojos —conseguí articular—. Mis ojos, los de Victor.


  Me miró frunciendo un poco el ceño y volvió a inspeccionar la cosa. Estaba inmóvil, como lo había estado antes, pero yo lo había visto, estaba segura. Durante una milésima de segundo, mientras detenía la mirada en su expresión velada, fueron los ojos de mi padre los que me contemplaron. Noté que se me había detenido el corazón.


  —Ha debido de ser tu reflejo, Maeve —dijo Benoxh, y me tendió una mano que acepté—. A veces su piel refleja la luz.


  Me levanté y examiné al monstruo. Su vidriosa mirada estaba extinta, como siempre. Mis sentidos me seguían jugando malas pasadas.


  —¿Podemos irnos? —pregunté.


  Benoxh asintió y nos dirigimos hacia la salida. Estaba muy alterada. Temblaba, tenía sudores fríos y, aunque nunca antes la hubiera padecido, estaba segura de que tenía fiebre. Odiaba ese lugar. Odiaba ese castillo, a Connor, a Benoxh y al fantasma de Victor. Odiaba esa sensación de no tener el control de mi propio cuerpo y de no poder fiarme de nadie, ni siquiera de mí misma. De pronto quería volver a tener la pulsera. Me sentía mejor cuando me privaba de la magia, como si me protegiera de una demencia que me corroía la mente de una forma lenta pero incansable.


  Estaba ardiendo mientras regresábamos y, hasta que no llegué al patio, no me di cuenta de que ni siquiera había echado un vistazo a los calabozos para intentar ver a las prisioneras. En el momento en que penetramos en el castillo y tomamos una serie de pasillos, mi visión vibraba al ritmo de la sangre que me palpitaba en los tímpanos, y deformaba las paredes a golpe de explosiones silenciosas. Se hundían, se estiraban y volvían a su lugar. Y, sin cesar, mientras se dilataban y se contraían, durante un ínfimo segundo, solo veía paredes decrépitas carcomidas por el musgo y el desgaste del tiempo, como si la gruta se negara a que la dejara por completo.


  Benoxh se detuvo delante de una puerta y me observó. Sudaba más que si hubiera estado haciendo ejercicio durante horas y parecía haber perdido el centro de gravedad en mitad de un parque de atracciones.


  —¿Estás bien?


  —No.


  Era inútil mentir. No obstante, ya estaba mejor. Cuanto más nos alejábamos de la gruta, los monstruos y los recuerdos, menos mareada me encontraba. Pero aún seguían presentes, era como la sensación de arder desde el interior. Cuando volviera a mi habitación le pediría a Cara que me llevara a tomar un baño y que llenara la bañera de agua helada. Eso me sentaría bien.


  Benoxh me puso una mano en la frente y resbaló un poco por la piel húmeda.


  —Es por el regreso de tu magia —explicó—. Pronto te sentirás mejor.


  Asentí, como un buen soldado.


  —¿Puedes vigilar el pasillo mientras yo me aseguro de que no nos espera ninguna trampa al otro lado?


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —Delante de la habitación de tu padre.


  Oh. A pesar del estado en el que me encontraba, tenía la intención de continuar el registro. Al fin y al cabo, no me sorprendía. No le preocupaba lo que yo sintiera. Todo lo que le importaba era explorar el castillo, su búsqueda, su amor perdido. Yo solo era un detalle para alcanzar su objetivo, un instrumento que había utilizado y que seguiría utilizando hasta que encontrara lo que buscaba.


  —El mundo está lleno de matices, Maeve. Las cosas no tienen por qué ser blancas o negras.


  No respondí nada y desapareció en la habitación. Me quedé sola en un pasillo desierto con la extraña impresión de que era una metáfora perfecta de mi vida. Nadie vendría a rescatarme. Elliot no había vuelto a dar señales de vida y comprendí que solo podría contar conmigo misma para salir de allí. El problema era que no confiaba en mí, al menos no en ese momento. Aunque mi equilibrio comenzaba a estabilizarse y mis ojos dejaban de temblar, me sentía demasiado extraña en mi propio cuerpo.


  Creí oír un ruido pero, cuando escuché atentamente, solo me respondió el silencio. No me apetecía estar en ese pasillo. Encontrarme a kilómetros del castillo habría sido el paraíso, incluso la habitación de al lado habría sido interesante. Me preguntaba cómo sería el dormitorio de mi padre o lo que hacía Connor en ese mismo momento. Puede que Slater hubiera ido a hablar con él y estuviera lloriqueándole como un ternero. ¿Y Elliot y Trevor? ¿Qué hacían en la mansión? ¿Cómo eran sus vidas ahora? ¿Y lukas? Habría matado por ser una mosquita y ver lo que hacía en ese preciso momento. Solo mirarlo de lejos, observarlo, asegurarme de que estaba bien. Probablemente Benoxh tenía razón, habría hecho cualquier cosa por recuperarlo. ¿Habría estado dispuesta a traicionar a la gente a la que quería? «No», me reprendí. Su opinión no valía nada. Nunca me había querido, me había utilizado, como Lukas. Y sin embargo… Necesitaba verlo, saber que se encontraba bien a pesar de todo.


  Me cosquilleó la muñeca y me volví a marear. Cuando abrí los ojos, estaba delirando. El brazo derecho, en el que llevaba la pulsera, estaba tan borroso que me parecía ver dos, casi distintos. Pestañeé varias veces.


  Sí, debía de tener fiebre.



  Capítulo 11


  



  «Era lo más extraño que había visto nunca.»


  Volví a pestañear varias veces, incliné la cabeza hacia todas partes para observar el fenómeno desde diferentes ángulos. Luego moví los dedos, los diez, entre los que había dos pulgares derechos. De hecho, resultaba tan raro que debía de ser gracioso. Empecé a reírme. Al final era yo la que se estaba volviendo loca. Muertos vivientes, un castillo embrujado cuyas paredes se movían, dedos sobrantes. Estaba lejos del país de las maravillas y, no obstante, me encontraba en medio de él. Bueno, en una versión más oscura y gore. Alicia en el país de los vampiros.


  Estaba a punto de tocar mi tercer brazo —un pensamiento que me hizo reír en voz alta— cuando oí un ruido ensordecedor que provenía de la habitación de Victor. La fiebre bajó enseguida y me precipité sin pensar hacia la habitación en la que se encontraba Benoxh. Me detuve en cuanto abrí la puerta y empecé a reírme a carcajadas. En el suelo, en el centro de un inmenso espacio despejado entre una cama gigantesca y unas estatuas en honor a Victor, Benoxh estaba… Eh, bueno, estaba patas arriba, para ser exactos. Tenía el trasero más o menos donde debería haberse encontrado su cabeza y esta última no se veía por ninguna parte, probablemente cubierta por el largo abrigo. Mi antiguo mentor estaba hecho un ovillo. Bueno, más o menos.


  Gimió un poco cuando intentó incorporarse y yo empecé a reírme sin miramientos. Era muy gracioso. Nunca lo había visto en una posición así y nunca pensé que ese día llegaría. Eso era exactamente lo que necesitaba para subirme el ánimo. Entonces me miré el brazo, pero todo era normal. Recuperar la magia debía de haberme afectado.


  —Ayúdame, ¿quieres?


  En el suelo, el largo abrigo se extendía a su alrededor como una corola marchita.


  —A decir verdad, no quiero —le respondí con más seriedad de la que daba a entender el tono.


  No se ofendió y se levantó como un adulto. Quizá debería haberle felicitado. Walter lo hizo cuando fui sola al baño por primera vez.


  Benoxh me fusiló con la mirada. No sabía con exactitud lo que había pensado, pero sin duda era consciente de que no era ningún elogio. Al final, esa forma que teníamos de discutir me gustaba mucho.


  —No se preocupe —le dije acercándome lo suficiente para darle unos golpecitos en la mejilla—. Le encontraremos un buen asilo, uno que tenga esas sillas eléctricas para subir y bajar las escaleras. Esto no volverá a ocurrirle. ¡Eh!


  Un «clic» metálico acababa de anunciar que la pulsera había vuelto a mi muñeca. Imbécil. Se había movido tan rápido que no me había vuelto a enterar de nada y su mirada tenía un brillo que no había visto nunca.


  —Sin duda, querías decir una silla salvaescaleras.


  —Quíteme esta cosa. No tiene derecho a hacerlo.


  —Ha llamado el reformatorio, tu toque de queda ha pasado.


  —Ja, ja, ja, ja y ja —solté desganada—. ¿Le han dicho ya que su sentido del humor es un asco? A su edad, debería saber lo que es una broma.


  —He aprendido de ti —dijo a la vez que me soltaba la mano.


  La ligereza y sequedad con la que la había soltado contradecía el tono sereno de su voz. El gesto en sí fue sutil, pero uno de los más bruscos que le había visto hacer. Incluso al invocar su magia parecía acariciar el aire, por la delicadeza con la que se movía.


  A continuación, retrocedí dos pasos. No me había dado cuenta de que nos habíamos quedado tan cerca durante nuestra disputa. Se me revolvieron las tripas, pero la ira que sentía iba dirigida contra mí misma. Sabía que no le odiaba ni la mitad de lo que debería. Ver esa pizca de humanidad en él lo hacía más auténtico, más semejante a mí. Durante ese breve instante lamenté que hubiera matado a Walter, no por la desaparición de mi abuelo, sino porque eso significaba que debía odiarle hasta el fin de mis días, a pesar de que una parte de mí no deseaba hacerlo.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté para cambiar de tema.


  Me señaló una pared, al pie de la cual descansaba un retrato de Victor. Era evidente que Benoxh lo había descolgado y lo había colocado allí, y lo que me perturbaba desde que había entrado en la habitación me golpeó. Ese sitio era malsano. No por la inmensa cama —tan grande como la habitación que ocupaba y que gritaba que mi padre era un megalómano— sino por todos los cuadros que lo representaban y las numerosas estatuas en su honor. Dios mío, ese tipo se quería muchísimo. Por otra parte, no podía contar con que lo hicieran los demás. Sin embargo, me sorprendió que Connor no lo hubiera destruido todo después de su muerte. Eso es lo que yo habría hecho: me habría dado el placer de reducir a la nada cada una de sus representaciones al igual que me había dado el placer de matarlo.


  Me quedé paralizada. Hasta ese preciso momento, hasta ese insidioso pensamiento que se había colado en mi cerebro sin autorización, no me había dado cuenta del hecho de que me había gustado reducirlo a la nada. Me había encantado hacerlo y tenía sentimientos contradictorios respecto a Benoxh. Ya no me reconocía. ¿Estaba cambiando? ¿Era ese el comienzo de la segunda parte de la profecía? ¿Por qué de repente tenía la garganta tan seca?


  —He intentado acceder al escondrijo que hay detrás, pero la magia no me lo ha permitido.


  Fruncí el ceño mientras avanzaba, aliviada de que hubiera otro misterio en el que concentrarme.


  —Victor está muerto —le dije a Benoxh, como si necesitara recordárselo—. Su magia debería haber muerto con él, ¿no?


  —Residía en su sangre.


  Oh. Oh, oh.


  —Y corre por mis venas, ¿no es así?


  —Por las tuyas —confirmó— y por las de tu hermano.


  —¡Pues qué bien! —exclamé al llegar a la pared y empezar a palparla.


  ¿Cuántos trucos había dejado Victor tras él para fastidiarnos un poco más? Muchos, habría puesto la mano en el fuego por ello.


  Divisé un cuadrado de energía parecido al que había en mi habitación. La magia no me repelía, al contrario, me llamaba.


  —¿Ve eso? —le pregunté a Benoxh sin volverme.


  —Por supuesto —dijo con un tono extraño.


  ¿Acaso le había ofendido? ¿Benoxh, ofendido? Al parecer la caída debía de haberle provocado algunas lesiones cerebrales.


  Le iba a responder, pero cambié de opinión enseguida. ¿Por qué motivo podía divisar ese escondrijo y no el que había en mi habitación?


  —Toma.


  Di media vuelta y descubrí a Benoxh a unos centímetros de mí. Me tendía un pequeño cuchillo.


  —Es muy amable —le dije—, pero cuando le mate lo haré con mis propias manos.


  Suspiró. Era increíble, había tardado meses, pero por fin empezaba a minarle la paciencia. Había recuperado mi don y estaba en forma.


  Benoxh me agarró la mano sin añadir nada y me cortó la palma con rapidez.


  —¡Eh! —me quejé otra vez—. ¿Está loco?


  En vez de responderme me señaló la pared con el mentón. Sabía por qué me había herido y en realidad ni siquiera había sentido dolor, solo una breve quemazón y unos picores. Simplemente, me gustaba incordiarle. Era como si ahora que se había vuelto susceptible, hubiera encontrado una nueva razón de ser. Una que me permitía ocultar el extraño y enfermizo afecto que, por desgracia, no había muerto con mi abuelo. Maldita sea, odiaba experimentar dos sentimientos totalmente contradictorios a la vez. Benoxh era un traidor, eso era lo único que debía recordar, lo único que importaba.


  —No funcionará, viejo —le advertí.


  Sus facciones se endurecieron y yo eliminé toda expresión de mi rostro lo más rápido posible. Se suponía que yo no debía saber que mi sangre era ineficaz cuando llevaba la pulsera. Al fin y al cabo, para él no había ningún escondrijo en mi habitación.


  —Podemos intentarlo —continué—, pero si la pulsera anula mi magia no funcionará.


  Entrecerró los ojos de forma imperceptible, pero mi razonamiento pareció satisfacerle. Ya no parecía desconfiado.


  —Tendrá que explicarme cómo la ha fabricado —le dije volviéndome contra la pared y pegando la palma sobre la piedra.


  —La creé para ella —respondió sin interés, más preocupado por lo que pasaba con el escondrijo.


  O, más bien, por lo que no pasaba.


  —¿Lo ve? Ningún efecto. Ahora, quíteme esta cosa.


  Me agarró de nuevo la mano y, unos segundos más tarde, la joya había desaparecido y sentí mi magia regresar con fuerza. Atrapé el puñal que me tendía y me corté otra vez la palma, que ya se había cerrado. Al instante, la pegué a la pared y mi energía fue absorbida con tanta rapidez que di un salto por la sorpresa. La piedra empezó a cambiar de textura bajo mi piel y de pronto se transformó en metal. El espectáculo dejaba sin respiración. Esperaba que yo también fuera capaz de hacer ese tipo de cosas algún día.


  «¿Y qué más?», me reprendió la voz. No le hice ni caso.


  Benoxh intentó empujarme para acceder a la caja fuerte, pero no le dejé.


  —¿Qué quiere decir con «la creé para ella»? —le pregunté cortante.


  Puede que estuviera distraída por los tesoros escondidos en la habitación de mi padre, pero la curiosidad no me había dejado completamente sorda.


  —Exactamente lo que he dicho —respondió Benoxh y me dirigió una mirada que expresaba un desafío tranquilo.


  —La pulsera anula mi magia —proseguí con un tono cercano al reproche—. ¿Para qué me hubiera hecho falta? Las mujeres Sihr no son poderosas, podría haberla dominado sin ella. Solo es útil porque anula m…


  Mi voz murió. Benoxh no había parpadeado y me miró con calma. El odio y la decepción jugaban a la montaña rusa en mi pecho. Debía de haber otra explicación.


  —Será una broma, ¿no?


  Mi tono había sido la viva imagen de la calma, pero solo obtuve por respuesta un silencio que se hacía más pesado conforme pasaban los segundos.


  —Entonces —pregunté con la voz llena de fría agresividad esta vez—, ¿cantó para ella?


  Fui incapaz de acallar la decepción por mucho más tiempo. La pulsera solo funcionaba conmigo porque anulaba mi magia muerta, no mi magia, simplemente. Adormecía mis poderes de Sihr y de vampiro, pero, sobre todo, los que había creado esa mezcla. Si Benoxh la había fabricado para Aya, solo había una explicación posible. Se trataba de la primera vampiro.


  —Sí.


  Su respuesta fue tan neutra, tan relajada y, sin embargo, aún me miraba sin parpadear. Luego, otra evidencia me golpeó.


  —Creía que era la única que poseía la magia muerta.


  Parpadeó y el tiempo se reactivó.


  —Si no sigue viva, eres la única.


  No pude contener una risa que no tenía nada de divertida.


  —Usted es un viejo zorro, Beni. Un mentiroso, manipulador y un hipócrita. Y cree que ella no está muerta.


  Mis palabras no parecieron afectarle lo más mínimo. ¿Cómo podía haber sentido compasión por él hacía unos instantes? Podía irse al infierno.


  Debió de sentir la tensión que me invadía, porque desvió la mirada. Pero no tenía nada que ver con el odio, era desinterés.


  —Veamos lo que hay en la caja.


  Retrocedí un paso, con un sabor amargo en el fondo de la garganta. No sabía por qué estaba sorprendida y herida por su revelación. Debería haberlo comprendido sin su ayuda. De alguna forma, resultaba muy lógico. Era como si eso lo explicara todo. «Todo y nada a la vez», pensé.


  Benoxh acarició el metal con la punta de los dedos y presionó levemente una de las extremidades del cuadrado que formaba. El candado chasqueó y emitió un extraño ruido de despresurización. Contuve la respiración y observé a mi antiguo mentor mientras abría la caja con precaución.


  Estaba vacía. Sentí que un peso enorme se abatía sobre Benoxh. O tal vez sobre mí, ya no estaba muy segura. Estaba decepcionada, yo también deseaba encontrar algo, cualquier cosa.


  La esperanza volvió cuando Benoxh metió la mano en el interior y sacó lo que parecía un trozo de cartón. Había algo escrito, pero no conseguía leerlo desde donde me encontraba. Sin embargo, sentí su pena morderme cada célula del cuerpo. Dijera lo que dijese, ese simple trozo de papel acababa de matar algo.


  —¿Qué hay escrito?


  Mi voz sonaba ronca por la bola que tenía en el fondo de la garganta. Benoxh se volvió hacia mí con los ojos cerrados y me dio el pequeño cartón. Nunca había visto la escritura de mi padre, pero el mensaje no dejaba lugar a dudas de que había sido escrito por su mano.


  «Su corazón estaba delicioso.»


  El mío se detuvo, como si quisiera respetar un minuto de silencio por la muerte de Aya.


  —Lo siento, Benoxh.


  No sabía las razones que me habían empujado a decirle eso. En realidad no debería haberlo lamentado. Había asesinado a mi abuelo, por el amor de Dios. Me había mentido, utilizado y habría estado dispuesto a matarme, él mismo me lo había confesado. Sin embargo, me sentía muy triste por él.


  —No tienes por qué —respondió con demasiada despreocupación.


  Lo miré. ¿También era él consciente de que lo único que yo debería haber sentido era odio?


  —Ella está viva.


  —Benoxh —empecé con voz cortante sin saber cómo seguir.


  ¿Qué podía decirle? Victor era retorcido y manipulador, ¿pero por qué habría dejado ese mensaje si no la hubiera matado?


  —Para que yo lo encontrara —respondió Benoxh a lo que no pronuncié en voz alta.


  Su rostro permanecía tan impasible, tan decidido, tan… tan abatido bajo su máscara.


  —Lo siento —repetí.


  —Te prohíbo que lo sientas.


  Se me heló la sangre. No había alzado el tono ni un poco, pero la temperatura acababa de descender de golpe. Era la amenaza más real que jamás me había lanzado.


  —Le daba poder —explicó impasible—. Se alimentaba de su magia, nunca se habría librado de ella.


  Se me rompió un poco más el corazón. En cierta manera, me daba la impresión de estar frente a mí misma, cuando me negaba a aceptar que Lukas estaba muerto. «No lo estaba —dijo una vocecita—. No, pero él no le aportaba nada a Victor. Nada que no fuera yo.»


  —No me crees —observó Benoxh.


  Una vez más, parecía ofendido. Era tan extraño, tan diferente a los caminos que siempre me había marcado con el fin de que lo siguiera con los ojos cerrados.


  —Mira a tu alrededor.


  Miré a Benoxh un momento y me volví para abarcar la inmensa habitación con la mirada. ¿Qué quería que viera? ¿Que la habitación era tan desproporcionada como el ego de mi padre? ¿Qué se quería tanto que tenía las paredes llenas de retratos suyos?


  —Míralos con atención.


  Obedecí y los examiné. Victor de rojo, con aire noble. Victor de verde, con aire de realeza. Victor de amarillo, con aire noblemente real. Se podría decir que se trataba del mismo cuadro, decenas y decenas de copias del mismo cuadro, con la única diferencia de la ropa que llevaba. Sin embargo, cuando volví a mirar comprendí que había algo diferente, sin llegar a averiguar lo que era.


  Me acerqué al Victor de rojo. Tenía los hombros cubiertos por la capa que llevaba cuando lo maté —o una réplica exacta— y estaba sentado en su trono, desafiando al observador con aire arrogante y todopoderoso. Aun así, algo había cambiado. Luego lo vi.


  —Oh, mierda.


  Oí que Benoxh se acercaba.


  —Y tanto —comentó en tono despreocupado como si acabara de anunciarle que el verano era cálido este año—. No son del mismo color.


  Los ojos de mi padre eran marrones en ese cuadro. Me di la vuelta para analizar los demás. Todos los que estaban a la izquierda de la habitación tenían los ojos marrones y, dos cuadros más a la derecha, empezaban a convertirse en verdes.


  —Cómo…


  —La magia muerta —respondió Benoxh—. Los ojos de Aya cambiaron cuando se despertó. Eran negros en el momento de su muerte.


  «Aun así, eran mucho más discretos que el color de las espadas láser», pensé mientras avanzaba para mirar la fecha debajo de un cuadro. 1779. A continuación, me dirigí hacia el primer cuadro en el que los ojos de mi padre estaban verdes. 1913. Pero eran oscuros, verde oscuro. Por tanto, no debía de tener a Aya desde hacía mucho. Bueno, todo era relativo.


  Fui marcha atrás y retrocedí en el tiempo con las pinturas, hasta que encontré lo que buscaba. En la de 1272, su mirada era tan oscura que parecía negra, pero la siguiente, en 1423, los primeros brillos esmeralda resultaban visibles. Cuanto más pasaban los años, más se le aclaraban los ojos, el fenómeno se aceleraba al final.


  —Benoxh —empecé a decir con precaución—, simplemente debió de encontrar el modo de absorber toda su magia en algún momento durante el último siglo.


  —No —me interrumpió Benoxh—. Nuestro trato no era tan antiguo y ella seguía viva.


  Otra puñalada en pleno corazón. Ni siquiera me atreví a volverme.


  —¿Vuestro trato? —repetí de la forma más neutra posible—. ¿Qué trato?


  Cuando me volví para mirarlo, me encontré frente al hombre de los recuerdos de mi padre. El hombre de negro al que no podía verle el rostro.


  —Quería intercambiarme. Le prometió magia muerta a cambio de la que él utilizaba. Magia muerta mejorada —dije amarga—, una que podría absorber por completo y utilizar como quisiera, a diferencia de la de Aya, ¿no es así? Salvo que estaba escrito que yo lo mataría.


  Casi había gritado la última frase. Me negaba a aceptar que los ojos me ardían por las lágrimas que estaba conteniendo. «No confías en las personas adecuadas», se había burlado mi padre. Los odiaba a todos tanto. Solo era un vulgar peón, eso es lo que siempre había sido.


  —Maeve…


  No terminó la frase. Primero creí que era porque no sabía qué decir, que no había encontrado la mentira perfecta, que estábamos en terreno resbaladizo, algo que no había previsto. Pero dirigió la mirada hacia la puerta.


  —Debemos irnos.


  Se acercó a mí con rapidez y me puso una mano en la espalda para obligarme a avanzar. Ese simple contacto me provocó nauseas. Me habría gustado responderle que era mucha casualidad que llegara gente en ese preciso momento, que tendría que inventarse algo mejor, que no me tomara por tonta, pero las palabras se me atascaron en el fondo de la garganta.


  Salimos a toda prisa de la habitación, cerró y nos alejamos por el pasillo. Después oí unos pasos.


  —¡Eh, tú!


  Me volví a la vez que Benoxh. Dos vampiros que me había cruzado en varias ocasiones venían hacia nosotros.


  —Tu hermano quiere verte.


  Miré a mi antiguo mentor, el hombre en el que había tenido plena confianza. Nunca me había querido. Ni siquiera la perspectiva de que Connor o Slater me dieran una paliza expulsaba el dolor que sentía en ese momento.


  Hasta ese preciso instante, había mantenido la esperanza. Me había engañado con sus bonitos discursos, creando un paralelismo entre nosotros, entre Aya y Lukas. Pero la verdad no era un cuento de hadas. Le había tomado cariño, sinceramente, mientras que yo solo había sido un objeto a sus ojos.


  Me separé de Benoxh y me acerqué a los guardias.


  —Os sigo.


  Benoxh ni siquiera intentó seguirnos. Cuando me volví unos segundos más tarde, había desaparecido. Lo único que quedaba de él era la pulsera que había vuelto a ponerme en la muñeca sin que me diera cuenta.


  Los vampiros me condujeron en silencio por un laberinto de pasillos hasta que llegamos al vestíbulo principal. Al tomar las escaleras, desafié al cuadro de mi padre con la mirada. Desde luego, no tuvo ningún efecto, pero me sentó bien. Me daba la sensación de que, incluso muerto, aún quedaba algo de él que matar y me negaba a tener miedo.


  Tomé una profunda bocanada de aire cuando uno de los vampiros abrió la puerta y entré en el salón del trono con la cabeza alta. Al llegar al pie de los escalones, me arrodillé de forma automática. Sin duda, Slater había ido a quejarse y Connor debía de estar de un humor de perros.


  —Levántate —me ordenó mi hermano.


  Sorprendentemente, parecía muy animado.


  —No sé lo que te habrá contado, pero no he hecho nada malo —comencé.


  Frunció los labios y me miró con gesto extraño, como si yo fuera un animal raro.


  —¿De qué hablas? —dijo mientras bajaba los escalones y me agarraba del brazo.


  —Yo… ¿Por qué me has hecho llamar?


  Me dirigió una sonrisa resplandeciente y me arrastró hacia el trono, en el que tomó asiento.


  —Tengo una sorpresa para ti.


  Dio unos golpecitos en el reposabrazos del asiento. ¿Acaso quería que me sentara?


  —¿Qué tipo de sorpresa? —le dije poniendo mala cara—. No me gustan las sorpresas.


  —Esta te va a encantar, hermanita.


  Había separado cada sílaba del verbo, lo que confirmaba que, fuera lo que fuese lo que había previsto, no me gustaría lo más mínimo.


  Cuando me volvió a hacer señales para que tomara asiento, le obedecí. No había ni rastro de Slater y eso, de hecho, era una buena noticia.


  —¡Hacedlos entrar! —gritó Connor.


  Cuando se abrieron las puertas regresé a mi anterior pensamiento. Slater abría la marcha. Puede que al final sí que tuviera problemas. Salvo que no estaba solo. Lo que vi a continuación me dejó sin aliento.


  Tres personas le pisaban los talones. Una hermosa y esbelta mujer con una postura tan regia como la de mi padre, un extraño cowboy de cabello graso y un hombre con la cabeza rapada. No los distinguía bien desde donde estaba, pero recordé sus ojos grises. El corazón empezó a martillearme en el pecho como si cantara una victoria que había esperado durante demasiado tiempo. La ayuda de Elliot había llegado. Por fin. Sin embargo, no había previsto para nada que apareciera por la puerta grande, ni en grupo, ni con Elzbieta.


  Slater se detuvo a unos metros del trono y Elzbieta, Cormack y Trevor lo imitaron. Todos guardaron silencio. Bueno, casi todos.


  —Hola, Quinn.


  Me dieron ganas de llorar. Oír ese nombre sentaba tan bien.


  —Hola, Cormack —le dije con la voz estrangulada.


  —Veo que estáis todos aquí —se regocijó mi hermano.


  No entendía del todo lo que ocurría. ¿Por qué los esperaba Connor? ¿Y por qué parecía Trevor tan disgustado?


  —Como deseabas —respondió este último.


  Había echado de menos su voz. ¿Cómo se podía echar de menos una voz?


  Busqué su mirada, pero hacía todo lo posible por evitar la mía. Estaba tieso como una estaca, vestido de negro de pies a cabeza, por lo visto, haciendo juego con su humor. Empecé a entender que algo no iba bien.


  —Hola, muñequita.


  Fulminé a Elzbieta con la mirada. A ella no la había echado nada de menos.


  —He respetado mi parte del contrato —dijo Trevor con una voz sin tono.


  El pánico empezó a latirme en los tímpanos. ¿Qué contrato? ¿Por qué estaba tan frío, tan distante? ¿Era por el saco de tela que llevaba?


  —Ya veo a Elzbieta —se jactó mi hermano—. Ahora, dame esa prueba de buena fe de la que habíamos hablado.


  ¿De la que habían hablado? ¿Cuándo? Definitivamente, no entendía nada. ¿Qué prueba de buena fe?


  El corazón dejó de latirme por completo cuando los ojos de Trevor se clavaron en los míos. Parecía que pedía perdón. El suelo empezó a tambalearse.


  Lanzó el saco de tela a mi hermano, que lo atrapó al vuelo y lo abrió. Luego, empezó a reírse con esa risa tan insoportable que crispaba los nervios. ¿Qué había en el saco? ¿Por qué era incapaz de preguntarlo? ¿Por qué me miraba Trevor de esa forma?


  Las lágrimas rodaron por mis mejillas sin que parpadeara. El suelo volvió a temblar o quizá mi cuerpo, que había entendido antes que yo que nada iba a arreglarse. Cuando Connor metió la mano en el saco y sacó una cabeza que empezaba a ponerse gris, un vacío inmenso me explotó en el pecho como aquella noche en el Barón Vampiro.


  —Por fin muerto y de una puñetera vez, ¿eh, viejo amigo? —le preguntó Connor a la cabeza grisácea de Lukas.


  Entonces comenzó a reírse y todos los fragmentos de mi vida que había conseguido pegar se hicieron añicos.


  Capítulo 12


  



  «¿Cuántas veces podía morir?»


  Estaba tan destrozada que ni siquiera sentía las grietas que seguían formándose en mi coraza para reducirme a la nada con más facilidad. Formaban parte de mí, éramos un todo. Mi armadura no era más que un vago recuerdo. Pero no había terminado de luchar.


  —¡Mientes! —le grité a Trevor.


  Cuando este me miró, me negué a creer lo que leí en el fondo de sus ojos. Pero noté que mi cuerpo explotaba con tranquilidad, una vez más, como si me desafiara a sobrevivir a este nuevo asalto y mantenerme en pie.


  —¡Miente! —le dije esta vez a mi hermano—. Se está burlando de ti. Lukas no está muerto. ¡No tengo ni idea de cómo lo han hecho, pero es una farsa!


  —Está muerto, Maeve. De una vez por todas.


  No le hice caso. No conocía a ese hombre. No, no podía ignorarlo, me había traicionado. Otro más. Mis pensamientos iban muy rápido, demasiado rápido como para que pudiera entenderlos. Trataba de seguirlos con los ojos, pero mi atención pasaba de Trevor a Connor, a Elzbieta y luego a Cormack. Todo iba demasiado rápido. Todo estaba inmóvil. Nada iba bien. Connor, traición. Elzbieta, Cormack, Trevor. Connor. Trevor. Slater. Solo había un sitio que era incapaz de mirar.


  Connor hizo un aspaviento y abrí los ojos de par en par al comprender que acababa de lanzar la cabeza de Lukas por detrás del trono.


  —¿Qué? —me preguntó mi hermano entonces—. Las limpiadoras se encargarán.


  Unos segundos antes, había creído estar en el summum de la rabia, de la ira y del dolor que podía sentir. Me equivocaba.


  —¡No puedes hacer eso! —grité.


  —Acabo de hacerlo —observó Connor encogiéndose de hombros.


  La risa insoportable de Elzbieta se introdujo en mi cerebro y lo taladró, reverberando hasta el infinito.


  —¡No tienes derecho!


  —Maeve, eso ya no cambiará nada.


  Trevor. Su voz sonaba tan tranquila.


  —¡Traidor! —grité y me lancé hacia Trevor.


  Pero no recorrí ni dos metros antes de que Slater me atrapara.


  Oí a Elzbieta reírse otra vez, ahora en voz baja. Eso es lo que ella le había dicho cuando la secuestramos unos meses antes. Ella lo había tratado de traidor. ¿Acaso lo sabía? ¿Había estado Trevor jugando a un doble juego? ¿Cuándo se acabaría todo por fin? Estaba tan cansada que solo me quedaban lágrimas amargas que retrocedían hacia el fondo de la garganta para intentar ahogarme.


  Forcejeé sin cesar. Estaba segura de que Slater me dejaba margen para que pudiera gesticular y dar un espectáculo que, de alguna forma, le resultaba placentero, de lo contrario me habría sujetado con más fuerza. Me daba igual. Estaba demasiado ocupada gritando. Sin embargo, me daba cuenta de todo. Tenía la sensación de estar viéndome desde el exterior, como durante el sueño en el que Elliot me visitó. La Maeve que forcejeaba no tenía ningún pensamiento racional. Yo los tenía, al menos eso me parecía. Pero yo ya no me pertenecía, estaba en un estado de disociación. La que luchaba contra el dolor era una extraña, una bomba a punto de explotar. Estaba muerta y observaba un cuerpo con el que había amado a un hombre cuya cabeza debía de formar un pequeño montículo de cenizas en alguna parte detrás del trono de mi padre, al que precisamente había asesinado para poner fin a todo eso. Había fracasado.


  —¡Voy a matarte!


  —¿No es lo que le promete a todo el mundo? —se burló Elzbieta.


  —Cálmate, Maeve, por favor —dijo Connor molesto.


  Oh, ¿estaba a punto de perder la paciencia? Pero ¿a qué esperaba?


  —¡A ti también te mataré! —le grité.


  —Me voy a poner celosa.


  —Elzbieta, cierra el pico.


  Volví la cabeza hacia Trevor. Se había dirigido a ella con sequedad. Estaba muy tranquilo. Dejé de debatirme y enseguida me sentí como absorbida dentro de mi propio cuerpo. Cuando hablé, mi voz pareció resonar en lo más profundo de mis huesos, como el fantasma de un lugar embrujado.


  —¿Por qué?


  No respondió nada, se limitó a mirarme. Me tragué un sollozo y no hice caso de otra broma de Elzbieta que me aconsejaba que me sonara la nariz.


  —¿Cuántas veces pensáis hacerme esto? —pregunté con la voz rota—. ¿Cuántas veces queréis que vea morir a la gente que quiero? ¿Cuántas veces antes de que me vuelva loca? ¿Cuántas?


  Había formulado la última pregunta tan fuerte que me dio la impresión de que las paredes temblaron con el eco. Me empezó a doler la muñeca, pero me negaba a prestarle atención.


  —Tu noche de bodas va a ser muy divertida, Trevor —se burló Elzbieta.


  —Confiaba en ti —murmuré a Trevor—. Confiaba en ti. Dime que no lo has matado.


  —Lo siento.


  Ni siquiera parpadeó, ni una vez. Sentía que chocaba contra un muro gris, una y otra vez. Una y otra vez.


  Oí un crujido, pero no era el suelo, sino mis costillas. El corazón me estallaba y lo destruía todo a su paso.


  —¡Traidor!


  Percibí que Slater salía volando en el momento en que una descarga fulgurante me atravesó la muñeca. Pero no presté atención fascinada por lo que ocurría a mis pies. Una enorme grieta avanzaba hacia los tres vampiros, que retrocedieron, como si el dolor que había roto mi propio pecho repercutiera por todas partes y encontrara eco en la piedra. Fijé la mirada en la fisura y, tan solo con desearlo, se desvió un poco para concentrarse en Trevor, ganando velocidad.


  —Quinn.


  Todo se detuvo. Cuando mis ojos se encontraron con los de Cormack, volví a estar muerta por dentro.


  —¡Mierda! —exclamó mi hermano al observar el estado del suelo.


  No recordaba haberlo oído decir algo así nunca.


  Di unos pasos, sin una dirección concreta, me tambaleé y luego me incorporé. Me volví hacia todos ellos y alcé la pulsera.


  —Esto no me retendrá eternamente —anuncié con una voz sin tono, tan vacía como yo—. En cuanto me haya librado de ella, seréis mis presas. Todos vosotros.


  Escupí en el suelo, a sus pies.


  —¡Ya basta! —gritó mi hermano, que aún parecía muy patético cuando se mostraba autoritario—. He hecho esto por ti, hermanita. Cuando Trevor contactó conmigo acepté por ti; su trato no me tentaba mucho, la verdad. Me propuso cambiarte por Elzbieta. Como no pienso dejarte machar, me ofreció entrar a mi servicio junto con uno de sus hombres. Entonces exigí una prueba de buena fe y le hice elegir entre Lukas y Elliot. Eran los dos más peligrosos. ¿Y así reaccionas? ¿Así me lo agradeces? Comprendo que sea chocante, ¿pero eres consciente de que padre habría estado encantado de matarlos a los dos, con o sin prueba de buena fe?


  Señaló a Cormack y a Trevor con un gesto amplio. Si el primero era fiel a sí mismo, tan tranquilo e inmóvil, el segundo, por el contrario, estaba un poco tenso.


  —Solo lo he hecho porque sé que estar sola te hace sufrir y que hay ciertas necesidades que yo no puedo cubrir. Aun así, no toleraré que vuelvas a actuar así. Un hombre te escoltará a tu nueva habitación y Trevor se unirá a ti cuando haya terminado de hablar con él. ¿Está claro?


  Tuve que hacer un gran esfuerzo para mirarlo y estaba segura de que mi expresión no era muy agradable.


  —Sí.


  —No he oído nada.


  —Sí, Alteza —repetí más fuerte.


  —Perfecto —se regocijó con una sonrisa de satisfacción.


  Di media vuelta y caminé hacia la salida. Mi hermano le ordenó a un vampiro que me escoltara hasta mi nueva habitación, luego le gritó a otro que fuera a buscar a Benoxh para que comprobara mi pulsera y reparara el suelo. Aún estaba dando órdenes cuando salí del salón del trono y vi que Cormack me seguía. No dijo nada. Yo tampoco. Toda la energía la dedicaba al hecho de conseguir poner un pie delante de otro, mientras mi propio cuerpo me gritaba que abandonara. No recordaba haber hecho nada tan difícil en toda mi vida. Cuando las rodillas cedieron, Cormack me atrapó y me llevó hasta el sitio al que nos conducía el esbirro de mi hermano. Ni siquiera le había visto la cara. Era uno de ellos. Morirían todos.


  Nos hizo entrar en una habitación que no conocía. Era más grande que la anterior y tenía una cama de matrimonio. Mi cerebro solo pudo retener ese detalle.


  Cormack me sentó en el colchón. Lo miraba sin verlo. Era muy extraño. Estaba allí sin estar. Estaba muerta y viva. Era magia y destrucción. Estaba contenida, muy contenida.


  —Quinn —empezó Cormack.


  —Por favor, no —le corté—. No tengo fuerzas. Ya no tengo fuerzas.


  Levanté la cabeza cuando repitió mi nombre, después me perdí en sus ojos medio vacíos. Los había echado de menos, eran muy pacíficos. Él no conocería jamás las emociones que me acababan de destrozar, tenía mucha suerte.


  —Estoy cansada.


  Entonces empecé a llorar. Quería hacerme una bola y esperar el juicio final pero, más que eso, necesitaba una presencia. Necesitaba un amigo en ese gran caos. Me aferré a las manos que Cormack había colocado sobre mis rodillas y dejé que la marea me sumergiera. No reaccionó durante varios segundos. Luego, por fin, me apretó los dedos y los llantos se redoblaron.


  —Todos piensan que soy fuerte, que puedo soportar cualquier cosa. Pero ya lo he dado todo, me lo han quitado todo. Connor, Victor, Lukas.


  —Quinn —repitió Cormack.


  —¡Para! —le supliqué—. ¡Di otra cosa! ¡Ni siquiera es mi nombre! ¡Di otra cosa! ¡Me estoy volviendo loca!


  —Tenía que convencer a Connor.


  —¿Qué?


  Cormack asintió una vez, casi de forma imperceptible, como si quisiera asegurarse de que tenía toda mi atención. La tenía. Una sombra de esperanza se estaba introduciendo entre los escombros de mi ser.


  Cormack se registró el bolsillo y al bajar la cabeza su rostro desapareció por completo bajo el sombrero.


  Cuando colocó de nuevo las manos sobre las mías, sentí la suavidad de la tela.


  —Tenía que convencerte.


  Las lágrimas rodaban por mis mejillas en silencio mientras miraba la bolsita que acababa de darme. Haciendo caso omiso del temblor del labio inferior, de los dedos y de los brazos, deshice el nudo del pequeño envoltorio. Esperé como si, hubiera lo que hubiese dentro, el contenido fuera a salir solo. Por supuesto, no ocurrió nada. Tomé una profunda inspiración y pasé el índice por la abertura. Era suave. Parecía pelo.


  —¿Cormack? —pregunté incapaz de continuar, con el corazón a punto de estallarme.


  Asintió una vez más, instándome a que lo hiciera. Empecé a llorar en cuanto saqué el contenido de la bolsa, pero ya no era de tristeza. Era un mechón, un mechón rizado de cabello castaño.


  Levanté la cabeza y Cormack se colocó el índice en la boca.


  —Chisst.


  —Gracias —balbuceé con el pecho subiendo y bajando a un ritmo frenético—. Gracias.


  Cerré el puño, como para mantener prisionera la prueba de que Lukas estaba vivo, y continué sollozando durante varios minutos. En ese momento no me importaba nada más. No sabía cómo se las habían arreglado para traer una cabeza falsa y hacerles creer que estaba muerto, pero la verdad estaba ahí: si Lukas se hubiera convertido en polvo, su pelo, incluso cortado, también lo habría hecho. Era algo que nunca había entendido, no más que la razón por la que se transformaban en cenizas en cuanto les apuñalabas en pleno corazón, pero no tan rápido cuando los decapitabas, para gran satisfacción de Lalawethika, a quien le encantaba pasearse con una cabeza cortada en cada mano.


  Volví a la realidad cuando Cormack me dio unos golpecitos en el antebrazo. Levanté la mirada en su dirección y exploté de la risa. Parecía perdido. No tenía ni idea de cómo tratar a una mujer que lloraba. Le salté al cuello sin pensarlo y le abracé con todas mis fuerzas. Se quedó quieto durante un momento, probablemente sin saber qué hacer, luego me rodeó con los brazos y esta vez me abrazó él con todas sus fuerzas.


  —¡Cormack! ¡Con cuidado! ¡Me ahogas!


  —Perdón —me dijo con tono brusco y me soltó en el acto.


  Empecé a reírme a carcajadas y acabó por esbozar una sonrisa, aunque sus ojos aun parecían carentes de expresión.


  —Rosita está viva —le dije entonces—. Está bien.


  Un brillo de interés iluminó sus pupilas, pero llamaron a la puerta justo en ese momento.


  —¿Dónde está? —preguntó como si no hubiera oído nada.


  Miré hacia la puerta, que se abría. Perdí el entusiasmo en cuanto Trevor asomó la nariz.


  —¿Quinn?


  —Yo…


  Trevor dio un paso después cerrar tras él y se quedó inmóvil. No debería haberle odiado. No lo había hecho, no había matado a Lukas. Pero me lo había hecho creer y, de alguna forma, mi mente todavía no se había deshecho de esa sensación. Ni siquiera estaba convencida de que esa fuera la razón de que me encontrara en ese estado. No sabía por qué tenía tanto miedo.


  —No lo sé, Cormack —respondí al mirar a este último—. Se pasea por el castillo y solo se preocupa de ella misma.


  —La encontraré —afirmó y se levantó.


  Me sentí increíblemente vulnerable en el momento en que me soltó las manos, como si acabara de perder un escudo, mi única protección contra el enemigo.


  —Hola —dijo Trevor.


  Un escalofrío me recorrió la espalda.


  De reojo, vi que los ojos de Cormack pasaban de él a mí.


  —Quinn —dijo, me dirigió un gesto de cabeza y con la misma rapidez desapareció de la habitación.


  Lo reemplazó el silencio.


  Desvié la mirada, incapaz de sostener la de Trevor. No había hecho nada. Seguía siendo quien yo creía que era. ¿Entonces, porqué me sentía tan mal? ¿Por qué me costaba menos lidiar con los hombres que me traicionaban que con los que me querían y me lo demostraban?


  Trevor se quedó quieto unos instantes, después recorrió la habitación y se agachó para poner algo en el suelo. Colocó lo que imaginaba que eran unas runas de silencio en las esquinas. Probablemente, un regalo de Elliot.


  Cuando terminó se situó en el centro de la habitación y me observó. No se atrevía a avanzar y se lo agradecí. Lo había odiado tanto, aunque no estuviera justificado. Tanto… Ese simple pensamiento resultó doloroso y me masajeé la muñeca sin darme cuenta. La pulsera había resistido, pero la explosión mágica que acompañó a la de mis sentimientos había conseguido crear una brecha durante un instante. Un instante en el que podría haber matado a Trevor, en el que había deseado con todo mi ser hacerlo.


  Por fin dio un paso en mi dirección y un ataque de pánico me invadió y se me cortó la respiración. No quería hablar con él. No sabía qué decirle, no sabía lo que quería. Había conseguido evitar pensar en él desde que me había despertado, no estaba preparada. Durante una fracción de segundo, una parte maligna de mi ser me susurró que, si hubieran matado a Lukas de verdad, las cosas habrían sido más fáciles. Tuve que luchar contra las lágrimas mientras expulsaba ese pensamiento. Había echado de menos a Trevor, pero a Lukas también, aunque no debiera.


  Se arrodilló delante de mí pero, a diferencia de Cormack, no colocó las manos sobre las mías, las dejó sobre sus rodillas.


  —Maeve, mírame.


  Como dos adolescentes rebeldes, mis ojos se desviaron en dirección opuesta. Estaba experimentando demasiados sentimientos contradictorios como para ser capaz de hacerlo.


  —Mírame —repitió.


  Tragué saliva y observé por la ventana un cielo que empezaba a desgarrar el alba. Un cielo entre dos estados, oscuramente luminoso, entre el día y la noche. Un cielo que se asemejaba mucho a mí en ese momento.


  —Míram…


  Se calló en cuanto mis ojos se encontraron con los suyos. Todos los sentimientos que había estado temiendo se apoderaron de mí. Estaba aliviada de que se encontrara delante de mí, contenta de que estuviera allí, feliz por su proximidad y me sentía culpable, muy culpable. También había deseado morir en ese salón del trono, ahogarme en la pena y hundirme en el olvido. Pero sus ojos me llevaban a una orilla que no soportaría volver a abandonar. Moriría de una vez por todas cuando ese día llegara. Era consciente de ello y, de alguna forma, la idea de no llegar nunca a la ribera y quedarme en plena tormenta me parecía una opción mucho más deseable que la que me esperaba si perdía a uno de los dos de verdad. Pero el gris de sus ojos también era una tempestad en la que estaba perdiendo pie. Esa conexión que había entre nosotros, ese extraño vínculo que nos había unido más de una vez en el pasado, era aún más palpable de lo que lo había sido nunca. Estaba en su forma de mirarme. Nadie me miraba como lo hacía él, nadie lo había hecho nunca y puede que no lo hiciera jamás. Ese simple pensamiento me aterrorizaba más allá de las palabras. Parecía que veía a través de todas las barreras que yo erigía sin cesar, que veía en el corazón de mi ser, todo lo que yo era y no solo partes de mí, lo bueno y lo malo, y que lo aceptaba todo. Distinguía lo negro de lo blanco, tanto el bien que podía hacer como el mal que habría podido infligir y que no dudaría en hacerlo si debía, o incluso si simplemente me apetecía. Y también comprendía que amaba a otro. Lo aceptaba. Peor aún, lo respetaba.


  —He deseado matarte —le confesé, con la voz ahogada por las lágrimas que intentaba no derramar.


  —Lo sé.


  —Lo habría hecho —continué—. Lo habría hecho.


  Me odiaba muchísimo.


  —Lo sé —exhaló.


  Y él no me odiaba lo más mínimo. ¿Por qué no podía enfadarse conmigo o estar decepcionado porque no confiaba en él? Debería haberlo hecho. Debería haber creído en él.


  —Lo siento.


  ¿Cómo podía pedirme disculpas?


  Me perdí en el fondo de su mirada. Ninguno de los dos parpadeaba. Sin embargo, me picaban los ojos. Tenía ganas de abrazar a Trevor, pero la culpabilidad retenía mis brazos como lazos invisibles. Por fin encontré la fuerza para levantar una mano, que tembló antes de encontrar la seguridad de su piel, de recuperarla. Una pequeña sonrisa despertó en los labios de Trevor y se propagó hasta los míos, pero murió cuando desvié la mirada hacia mis dedos, con los que le acariciaba la mejilla, con los que aún mantenía prisionero el mechón de pelo. El brazo cayó en picado, como si tuviera unas alas que hubiera abatido de pronto un ave rapaz. Trevor me atrapó la muñeca antes de que la mano se estrellara. No había desviado la mirada ni un solo momento. Tenía ganas de abrazarlo, de besarlo. Pero también tenía ganas de ver a Lukas. «¿Por qué lo haces? —me preguntó una vocecita—. Te mintió, te traicionó. Trevor está aquí. ¿Dónde está Lukas? Te ha abandonado.» No la hice caso, a pesar de que sabía que tenía razón. Había pasado años navegando de una cama a otra sin echar el ancla jamás. Nunca había tenido sentimientos. Luego apareció Lukas. Sobrepasé los límites que siempre me había impuesto. Hizo que le amara. Y ese tipo de sentimientos no moría de la noche a la mañana. Era consciente, en ese momento más que nunca, de que mientras no aclarara las cosas con él, mientras no pusiera fin a nuestra historia, no habría ningún futuro entre Trevor y yo. Debía transformar el signo de interrogación que era Lukas en punto y final, y eso sería imposible si no volvía a verlo.


  «Si se acuerda de ti», dijo la voz.


  Me empezaron a picar los ojos. Suspiré y en ese momento me pregunté desde cuando no respiraba.


  —Lo siento —murmuré.


  —No lo hagas.


  Bajé la mirada y lo vi enredar sus dedos con los míos. Cuando cerré los ojos, una lágrima cayó por mi mejilla y aterrizó en la muñeca.


  —No sé qué decir.


  —Entonces no digas nada.


  Abrí los ojos y lo miré. Estaba muy tranquilo, muy resignado. «No», rectifiqué. «Resignado no, decidido.»


  —Pero hay muchas cosas de las que tenemos que hablar.


  —Mañana seguiré aquí.


  Me apretó la mano. Se me escapó otra lágrima, como si quisiera cerrar el trato en mi lugar.


  —Mañana seguiré aquí —volvió a asegurarme con voz dulce pero firme.


  No me abandonaría nunca, estaba escrito gris sobre blanco en su rostro. Extrañamente, eso me tensaba y me destensaba al mismo tiempo.


  —Estoy cansada.


  —Descansa.


  —No es ese tipo de cansancio —le expliqué mientras una sonrisa sin vida levantaba una esquina de mi boca.


  —Lo sé.


  No añadió nada y se levantó sin soltarme la mano. Solo lo hizo cuando se inclinó para levantarme y colocarme en el centro de la cama. Una vez allí, se acurrucó contra mí y me rodeó con los brazos. Era muy agradable. Estaba tan bien que me aferré a él con todas mis fuerzas para que entendiera cómo me sentía, que le tenía cariño, que comprendiera lo que no conseguía expresarle con palabras.


  Su respiración me rozaba la nuca con una suave calidez a intervalos regulares, como un corazón que latía a un ritmo lento y tranquilizador, y me dormí pensando que tal vez las cosas no acabarían tan mal para mí. Para todos nosotros.


  Capítulo 13


  



  «No había visto un sol tan brillante desde hacía siglos.»


  Me recordaba a las vacaciones, pero no las mías. Como Walter era un poco paranoico —aunque tuviera sus razones— nunca salimos de la ciudad. Un día le supliqué que me dejara ir con Serena, Elliot y Julian, pero no funcionó, ni siquiera los intentos de Serena, y Dios sabe que podía ser muy persuasiva. Walter no cedió —nunca lo había hecho— y se fueron sin mí. Me pasé el verano aburrida, sola en mi rincón, muy furiosa con mi abuelo. Cuando volvieron, Julian y Elliot nos enseñaron todas las fotos de su viaje y la envidia se intensificó. Recordaba en concreto una de ellas, un paisaje costero que mostraba un mar tan azul bajo un cielo tan intenso que resultaba prácticamente imposible determinar dónde comenzaba el agua y dónde terminaba el cielo. El sol, en la esquina superior de la imagen, brillaba con tanta fuerza que atravesaba la fotografía con sus rayos blancos. Lo que tenía ante mí se le asemejaba muchísimo.


  El firmamento se extendía hasta perderse de vista. Si no hubiera estado caminando por un sendero de tierra, seca por el calor del verano, habría creído que me encontraba en mitad de un universo sin estrellas. Aun así, un universo mucho menos sombrío. Todo era tan grande, inmenso más bien, que nada parecía tener límite. Después de semanas confinada entre los tristes muros del castillo, eso era el paraíso.


  Aunque a veces me comportara como una estúpida, no era una ingenua. Sabía que estaba en un sueño, no podía ser otra cosa. El aire era demasiado ligero, demasiado perfumado, demasiado fresco. Nada en la vida real tenía ese sabor a libertad, y el simple hecho de ser consciente de ello me indicaba que no se trataba de un sueño cualquiera. Cuando la voz se elevó detrás de mí, ni siquiera me sorprendí.


  —Pensaba que nunca conseguiría ponerme en contacto contigo.


  Tomé una profunda inspiración antes de volverme. Un sabor a lilas y hierba fresca me acarició el paladar.


  Se encontraba a unos pasos de mí, con un largo vestido que me recordaba al de las diosas griegas y que una dulce brisa ajustaba a su cuerpo esbelto. Su cabello negro, tan rizado que casi parecía enmarañado, estaba recogido en un moño bajo detrás de su cabeza. Tenía un porte altivo. Pero, a pesar de su apariencia de reina y su belleza irreal, la desconocida que se encontraba delante de mí era una esclava, así lo atestiguaba la marca de una quemadura que le adornaba la parte delantera del hombro. Lo había sido en vida y luego lo había sido en la muerte.


  —¿Aya?


  A modo de respuesta, inclinó su magnífico rostro y me observó. Yo la imité. Tenía unos rasgos muy singulares. Por separado, los diferentes elementos deberían haber formado un conjunto cualquiera. La boca era hermosa, carnosa y bien perfilada, pero parecía acaparar el espacio entre el mentón y la fina nariz. La raya del pelo descendía demasiado y le hacía una frente muy pequeña. Sus ojos almendrados, como inmensos lagos de un verde tan claro como el mío, resaltaban sobre su piel chocolate como si intentaran huir. También parecían demasiado grandes para el resto de su cabeza. El hecho de que estuvieran rodeados de interminables pestañas negras reforzaba esa impresión, al igual que lo hacían las cejas arqueadas, demasiado próximas y cortas, pero frondosas. Para finalizar, tenía los pómulos casi al mismo nivel que la parte inferior de la nariz. No, definitivamente una combinación así no debería haber creado belleza. No obstante, me encontraba ante la mujer más hermosa sobre la que jamás había posado la vista. Incluso Elzbieta palidecía ante ella. Aya poseía rasgos como de otro mundo. Unas simples mortales nunca podrían hacerle la competencia y las inmortales malgastarían su eternidad intentándolo. No me sorprendía que Benoxh se enamorara locamente.


  Aya me tendió un brazo y la cicatriz que la marcaba atrapó durante un breve instante los rayos del sol, como si su piel, al curarse, hubiera estado sembrada de oro. La marca evocaba una «S», cuya parte superior iba seguida de un punto. Había visto ese símbolo en el viejo grimorio de Benoxh, pero no sabía lo que significaba.


  «Sígueme.»


  La voz de Aya me llegó como una dulce melodía. No había movido los labios. Me había hablado en la mente. Al darme cuenta de ese desconcertante detalle, recordé que la voz de mi padre había sido tan dulce como la suya, tan atrayente como el canto de una sirena en una noche sin luna. Sin embargo, no conseguía decidirme a desconfiar de ella. Desprendía tanta calma, tanta serenidad, que era incapaz de sentir miedo.


  Atrapé la mano que me tendía y la electricidad que se formó cuando nuestra piel se tocó me hormigueó los dedos. Empezamos a caminar, siguiendo la brisa que le pegaba el vestido a las piernas y hacía volar el resto, que chocaba contra las mías. Todo parecía muy simple en ese momento.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  «¿A dónde deseas ir?»


  Medité la pregunta mientras observaba al viento jugar con las olas, persiguiendo su blanca progresión hasta que volvía a esconderse en el aire.


  —A casa —respondí.


  «Ya no tienes casa.»


  Una tristeza sin límites me devoró cuando pronunció esas palabras. No quería hacerme daño, solo era una confirmación que, además, ya me había hecho a mí misma varias veces. Pero no resultaba agradable oírlo.


  Bajé la vista y me perdí en la contemplación del polvo marrón que levantaban mis pies por el camino de tierra. Los de Aya no lo movían lo más mínimo.


  —A la calma, entonces. A un sitio tranquilo.


  Volvió su cautivador rostro hacia el mío. No cambió ni un milímetro de su expresión, pero la sonrisa en su voz era evidente.


  «Ya estás en él.»


  Cierto, lo estaba. Eran sus ojos, la calma absoluta, un mar de tranquilidad.


  Me detuve y le solté la mano, luego levanté la mía y vacilé a unos centímetros de su mejilla. Conteniendo la respiración, coloqué los dedos con delicadeza sobre su piel. El intercambio de electricidad fue aún más potente que cuando se tocaban nuestras manos, pero no resultaba molesto, al contrario. Era muy extraño y agradable. Una energía fría y acogedora parecía reclamar la mía y el baile de ambas era una obra de arte. Tardé unos segundos, pero mis ojos se habituaron a ver lo invisible, y dos hilos, uno violeta y otro verde claro, aparecieron al momento, mezclándose y separándose, jugando juntos como hacía el viento con el océano. Nuestras magias muertas se reconocían y se apreciaban.


  —¿Por qué no has venido antes? —le pregunté sin desviar la mirada del espectáculo.


  «No me has dado oportunidad.»


  —¿Cómo?


  Los hilos desaparecieron en ese momento y me sentí desnuda, como si una mano invisible me hubiera arrancado toda la ropa de un solo golpe. Sin embargo, seguía tocando a Aya, pero solo quedaba la frialdad de su piel oscura.


  «Tus sueños. Te protegías sin cesar de tu hermano, de tu padre, de tus fantasmas. Lo intenté varias veces, pero nunca conseguí llegar hasta ti. Es la primera vez que estás realmente relajada, en paz con lo que te rodea.»


  Me había quedado dormida en los brazos de Trevor, ahora lo recordaba. No obstante, él no me parecía tan tranquilo. Tenía muchas cosas que aclarar y muchas otras que solucionar.


  —Sin embargo, te oía cantar.


  Se encogió de hombros, pero cuando habló sus labios seguían sin moverse.


  «Nunca me dejaste acercarme. Esta noche estás relajada.»


  —Indefensa, quieres decir.


  «El amor puede ser tanto una debilidad como una fuerza. No lo condenes antes de saber.»


  Entrecerré los ojos. No me gustaba que me dieran lecciones. A decir verdad, lo que más me puso a la defensiva fue que, seguramente, esa podría haber sido una frase de mi antiguo mentor.


  —¿Como tú con Benoxh?


  Su mirada se endureció, pero no emanaba maldad.


  «Con Benoxh las cosas son complicadas.»


  —¡No jodas!


  Frunció el ceño. De pronto parecía muy expresiva para ser alguien que se negaba a utilizar la boca para hablar. Pero me tranquilicé. Era evidente que no había entendido lo que acababa de decirle. Estuviera dónde estuviese Aya, no era cerca de los jóvenes. Al menos, podría explicarle a Benoxh que acechar a la salida de los colegios con su gran abrigo ya no sería necesario.


  —¿Entonces, estás muerta o no? —le solté.


  «Estoy delante de ti.»


  Mi instinto me decía que no iba a ser coser y cantar.


  —Técnicamente no, estamos en mi sueño.


  «En el mío», me corrigió.


  Suspiré. Odiaba cuando mi instinto tenía razón. Iba a tener que aguantarme. Había venido hasta mí —o me había hecho venir hasta ella— y poseía información que necesitaba, como dónde se encontraba y, sobre todo, qué quería de mí. Porque había que ser realistas, seguro que esperaba algo de mí, sino no habría provocado ese encuentro. Todo el mundo quería algo de mí. «Todo el mundo menos Trevor», reparé entonces.


  —¿Has vuelto a morir desde que moriste?


  Negó con la cabeza.


  Mierda. Benoxh tenía razón, todavía estaba viva, o lo que sea que estuviera.


  —¿Dónde estás?


  «Aquí.»


  —¿Aquí dónde?


  «Delante de ti.»


  Maldije a media voz. No había pestañeado y me miraba con sus grandes ojos inocentes. De alguna forma extraña, salvo por el color, me recordaban a los de Tara. ¡Dios, encima iba a conseguir hacerme sentir culpable!


  —¿Te lo tienes que tomar todo al pie de la letra? —le pregunté, pero no obtuve ninguna reacción—. No piensas ponérmelo fácil, ¿eh?


  Continuó mirándome con esos inmensos ojos claros y enseguida me vino a la memoria lo que me habían contado de ella. Había matado a muchísimas personas después de ser transformada. «Tú también has matado», me recriminé.


  —Fuera de este sueño, ¿dónde te encuentras?


  «Allí dónde siempre he estado.»


  Llegados a este punto, ya no me servía de nada suspirar. Lo que había tomado como ingenuidad por su parte, no era otra cosa que una forma casi educada de negarse a responder. Tendría que probar un enfoque diferente.


  —¿Qué quieres?


  «Necesito tu ayuda.»


  Qué sorpresa.


  «Sígueme.»


  Se puso en marcha y la vi alejarse unos metros antes de seguirle el paso. Seguía sin levantar polvo al caminar, como si no perteneciera a ese lugar. No obstante, era su sueño, eso había dicho ella. Volví a sorprenderme, a pesar de que había aceptado desde hacía tiempo que la física onírica se regía por unas leyes que seguramente ni ellas mismas se comprendían.


  Empezó a cantar cuando la alcancé y su voz se elevó como suaves torbellinos en la ligera brisa que no nos había abandonado. La melodía era aún más hermosa que la de mis sueños, más armoniosa, pero más triste. Era una lengua que desconocía pero, a pesar de todo, volví a captar las palabras de libertad que mezclaba con el ambiente marino. El viento que sostenía al pájaro, la mar sobre la que navegaba el barco, la hierba que rozaban nuestros pies en ocasiones. Cantaba la naturaleza, la vida. Nunca había oído nada tan tranquilizador. Cuando Aya se detuvo, continuó tarareando mientras fijaba un punto a lo lejos. Al seguir su mirada, distinguí una casa aislada en mitad de unos olivos que se alzaba tan blanca contra el cielo azul sin nubes que parecía querer eclipsar al sol.


  —¿Ahí es donde moriste?


  —Ahí es donde nací.


  Sus labios se habían movido por primera vez y el horizonte se oscureció al instante. El viento se levantó y se desató de pronto, hizo revolotear el cabello sobre mi cara, que se metió en mi boca, cuando la abrí para intentar preguntar lo que pasaba. Los elementos se habían vuelto locos. Me retiré el pelo a toda prisa y miré el espectáculo de desolación que había reemplazado a la orilla del mar. Era como estar en pleno apocalipsis, de tal forma que mi ira se puso a su nivel. ¿Por qué siempre empeoraban las cosas? ¿Por qué no tenía derecho a un poco de calma para variar? Hasta en mis sueños debía luchar por mantener los pies en la tierra, tanto en sentido propio como figurado.


  Atrapé la muñeca de Aya y sentí que mi magia rugía. Explotó en mi mano y subió a lo largo de su brazo, lamiéndole la piel como puro fuego, con la diferencia de que las llamas eran violetas, no azules. El viento desapareció enseguida y las nubes se disiparon dando paso a un cielo de tonos más claros, aunque el sol ya había iniciado de sobra su descenso y el crepúsculo invadía el horizonte. Entonces noté que habíamos avanzado, seguramente empujadas por las borrascas, y que nos encontrábamos justo al lado de la casa, delante de una pequeña ventana ovalada que daba a una habitación. Un hombre estaba inclinado sobre una mujer que guardaba cama. Estaba de espaldas, pero no había ninguna duda en cuanto a su identidad.


  —Debería haber muerto.


  Había mucho resentimiento en su voz, mucho reproche. Me volví hacia Aya.


  —¿Eso es lo que deseabas?


  —Los humanos no son dignos del regalo de la inmortalidad —respondió en el mismo tono mientras observaba con tranquilidad el interior de la casa—. Muchos ni siquiera merecen la vida.


  Eso era muy extremista, a pesar de que habría sido incapaz de quitarle la razón.


  No añadió nada y continuó mirando su recuerdo. Yo la imité. Al borde de la muerte, cubierta de sudor y gimiendo de dolor, su belleza seguía siendo impresionante. Se retorcía bajo una sábana clara que contrastaba con el moreno de la piel de sus dedos allí donde la aferraban, con tanta fuerza, que las articulaciones parecían de marfil. Los ojos, entrecerrados, eran dos pozos de oscuridad, todo lo opuesto al verde que tenían ahora. Benoxh, cuyo cabello aún era de un negro azabache, le ponía una copa en los labios, pero ella se negaba a beber. Tras varios intentos infructuosos, la sujetó por el cuello, pero ella tiró la copa y la mitad del líquido rojo se derramó sobre la cama antes de gotear en el suelo. Benoxh suspiró y agachó la cabeza, encorvada bajo el peso de la pena, y le habló en la misma lengua que yo no comprendía. Aya respondió algo, su dulce voz aflautada estaba debilitada por la fiebre. Habría apostado lo que fuera a que le suplicaba que la dejara ir. Se me encogió el corazón.


  Pero Benoxh no se rindió. Le murmuró palabras de disculpas y volvió a colocar la copa en la boca de Aya, que empezó a llorar. Bebió lo que quedaba del brebaje. El líquido seguía goteando sobre el colchón, creando una pequeña mancha escarlata al pie de la cama.


  —¿Por qué estamos aquí? Sé lo que pasó.


  —¿Sabes cuándo cesan los combates Maeve? —preguntó Aya sin quitar la mirada de Benoxh.


  La miré, estaba muy serena, resultaba desconcertante.


  —¿Cuando uno de los combatientes muere? —propuse.


  —No —respondió a la vez que se volvía hacia mí.


  Una extraña sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. Como todo lo que nos rodeaba, era un fantasma.


  —La muerte no es una barrera. Míralo —prosiguió señalando a Benoxh—. La mía no ha cambiado nada. En cuanto a la suya, está fuera de tu alcance.


  Observé a mi antiguo mentor acariciar con dulzura el cabello de Aya, que ya no parecía respirar. Fuera caía la noche.


  —¿Entonces qué?


  —La esperanza —dijo en un soplo—. El combate no acaba hasta que uno de los bandos la pierde. Solo entonces dejará de pelear.


  Me volví para analizarla. Todavía miraba a Benoxh, y lo que había en sus ojos… Dios mío, había mucho amor en su mirada.


  —¿Por qué…? Todavía lo amas, después de todos estos años. ¿Por qué me preguntas eso?


  Llamaron tres veces y me sobresalté. No había ninguna puerta cerca.


  —Nuestro tiempo se ha agotado —dijo Aya—. Eres la única que puede hacerlo, Maeve. Destruirá el mundo en su búsqueda desesperada, es solo cuestión de tiempo. Debes hacerle entender que Victor nunca tuvo la intención de devolverme. Debes hacer que acepte que no me recuperará nunca.


  Volvieron a llamar y sentí que el paisaje se desintegraba a mi alrededor como miles de granos de arena en plena tormenta, que me arañaban la cara para expulsarme.


  —No puedo sentir compasión por Benoxh —le grité para que mi voz sonara por encima del viento—. No podré perdonarlo nunca. Ni siquiera sé cómo hacer lo que me pides.


  Aya se inclinó sobre mí y por un momento sus ojos me devoraron con más seguridad que el huracán que giraba a nuestro alrededor.


  —Si necesitas mi ayuda… Cuando necesites mi ayuda —se corrigió a la vez que se inclinaba un poco más—, llámame. Nunca estaré lejos.


  Y me besó.


  Apenas tuve tiempo de preguntarme lo que sucedía cuando la oleada de electricidad me invadió, más salvaje que la ira de los elementos, y salí expulsada del sueño casi al instante. Abrí los ojos jadeante y oí otros tres golpes en la puerta. Me incorporé en la cama y vi que Trevor ya se había levantado. Estaba agachado y recogía una de las runas que había colocado cuando entró. Se la metió en el bolsillo, a continuación me dirigió una sonrisa tranquilizadora y abrió. En cuanto abrió un poco la puerta apareció la silueta de Benoxh.


  —Trevor —le saludó.


  Había algo desagradable en su tono, como si la presencia de Trevor le divirtiera.


  —Benoxh.


  Por el contrario, el de Trevor no tenía nada de amistoso.


  —He venido a comprobar la pulsera de Maeve —anunció Benoxh.


  —¿Y por qué debería permitirlo?


  Oh, Trevor se estaba dando muchos aires. Recordé que Elzbieta había hablado de una noche de bodas. ¿Ahora estábamos casados? ¿Las costumbres de los vampiros eran diferentes a la de los humanos? ¿El hecho de que mi pariente más cercano me ofreciera a un tercero equivalía a un acto notarial? En cualquier caso, en ese momento Trevor se comportaba como el macho dominante con derecho a decidir en lo relacionado a mí. Deberíamos mantener una seria conversación, no estaba dispuesta a hacerle la colada.


  —Déjalo —le dije a Trevor—. Que compruebe la maldita pulsera y se vaya.


  Claramente satisfecho, Benoxh penetró en la habitación cuando Trevor se apartó del camino. Lo observé mientras se acercaba a mí envuelto en su largo abrigo negro y reprimí un escalofrío. No sabía qué pensar del sueño al que me acababan de invitar y lo olvidé durante una milésima de segundo cuando vi la mirada de reojo que le lanzó mi antiguo mentor a Trevor, que tenía una mano en el bolsillo. Fue breve, sin embargo no dudé ni por un momento que Benoxh sabía que Trevor ocultaba algo y habría estado dispuesta a apostar mi mansión a que también sabía de lo que se trataba. ¿Cómo?, no tenía ni idea, pero había aprendido a no subestimar a Benoxh. De hecho, más valía sobreestimarlo y eso aún distaba mucho de la realidad.


  Cuando se sentó sobre la cama, no esperé una invitación para tenderle la muñeca. Me recorrieron unos escalofríos cuando su piel tocó la mía, pero no tenían nada que ver con los que había sentido en compañía de Aya. Estos eran fríos, creados por la repulsión que me inspiraba. Mientras examinaba la pulsera desde todos los ángulos, yo hice lo mismo con él. Estaba más viejo que en el recuerdo pero, de alguna forma, no parecía haber cambiado ni una pizca. ¿Acaso Aya tenía razón? ¿Estaba su muerte fuera de mi alcance? Lo deseaba tanto… Sin esa maldita joya, tendría alguna oportunidad, estaba convencida.


  Levantó la cabeza y me miró. Volví a oír la respuesta que me había dado cuando le prometí que lo mataría. «Lo intentarás, sí.» Pero su boca no había pronunciado ni una palabra. No obstante, ese viejo zorro era astuto. Mis intenciones debían de estar escritas en mayúsculas en la frente.


  Bajé la mirada en cuanto noté que la magia me irritaba la piel. Benoxh no me había quitado la vista de encima. Comprobaba su preciada pulsera y me sentí como un sistema eléctrico por el que se hace pasar la corriente para probarlo. Después de unos segundos, los picores se fueron y Benoxh me soltó la mano.


  —Todo parece en orden —anunció.


  —Esto no me detendrá por mucho tiempo.


  Le desafié en silencio. Pero no era un hombre que cediera ante mis provocaciones. Si quería que saliera corriendo algún día, necesitaría un hueso enorme.


  —¿Qué te he dicho ya sobre eso?


  —Demasiadas cosas para que tenga ganas de recordarlas.


  Se formó una media sonrisa en su rostro de forma imperceptible. Sabía que debería haber soltado alguna palabrota, así solo había obtenido una pequeña diversión, como si en el fondo le gustara mi impertinencia.


  —Trevor, vuelve a colocar la runa.


  Trevor se quedó petrificado. Durante el tiempo que había durado la inspección de mi pulsera había estado moviendo la mano en el bolsillo sin descanso y la acababa de inmovilizar, deformándole el pantalón de una forma que me habría hecho gracia en cualquier otra ocasión.


  —Vuelve a colocarla —insistió Benoxh.


  Trevor me lanzó una mirada interrogativa.


  —Déjalo —le dije—, intento averiguar su truco desde hace meses y nada.


  Dudó unos segundos, luego se relajó y fue a colocar la runa de silencio donde la había quitado unos minutos antes.


  —Mejor —se alegró Benoxh—. Ahora, ¿cuál es vuestro plan?


  Miré a Trevor, él me miró. La misma pregunta que me hacía yo pareció pasar por su rostro.


  —No hay plan —respondí.


  Benoxh me miró casi molesto. No, molesto no. Walter me había mirado de esa forma tantas veces que era incapaz de recordarlas todas. Lo hacía cada vez que sabía que mentía. «Elliot ha roto el vaso.» «Volví a casa en cuanto salí de clase.»


  —No hay plan —repitió Trevor.


  Benoxh se volvió para observarlo y relajó un poco los hombros. Luego empezó a reírse. Escucharlo reír era aún más raro que todo lo que había sucedido en los últimos meses.


  —¡Increíble! —exclamó—. ¿Vienes para liberarla y no tienes un plan? ¿Te las has arreglado para entrar sabiendo que tal vez sería imposible salir? No sé si debo admirar tu valor o compadecer tu locura.


  Miré a Trevor incrédula. ¿Había dicho la verdad? «Por supuesto que había dicho la verdad», me reprendí. Benoxh tenía un don asombroso para saber cuándo mentía la gente, al igual que Walter. No daba crédito a lo que oía.


  —He venido a por Maeve, eso es todo.


  A Benoxh se le escapó una risa sin tono y se levantó para dar unos pasos hacia Trevor.


  —Lo dudo, pero dime, ¿cómo hicisteis lo de la cabeza? Me habría gustado verlo —dijo casi para sí mismo—. ¿Quién la creó?


  —No sé de qué me habla —respondió Trevor demasiado hostil para parecer sincero.


  De todas formas, Benoxh no habría caído nunca en la trampa, y lo que añadió Trevor justo después terminó por derribar una puerta que ya estaba abierta de par en par.


  —Lukas está muerto.


  Quise golpearme la frente con una mano y taparme la cara con ella.


  —Como la última vez. El hecho es que sé cómo lo hizo Victor, pero ignoro quién de vuestro pequeño grupo de supervivientes ha podido realizar tal proeza.


  —¡Tiempo muerto! —grité—. ¿Cómo es eso de que sabe cómo lo hizo Victor?


  Benoxh se dio la vuelta. No me gustó nada lo que leí en su rostro. La situación le divertía.


  —Entonces, ¿quién? —le preguntó a Trevor.


  Me dieron ganas de hacerle señas para que no respondiera, pero no necesitó mi ayuda para mantenerse en su primera idea. Era testarudo, eso me gustaba.


  —Lukas está muerto.


  —Y tú también lo estarás en cuanto Connor descubra el engaño —anunció Benoxh en un tono demasiado neutro como para no ser una amenaza en toda regla.


  Dios santo, si hubiera tenido una espada en la mano, le habría cortado la cabeza en el acto. Oh, o un Lalawethika. Sí, un Lalawethika habría estado mucho mejor.


  —Bueno —dijo Benoxh a la vez que unía las manos detrás de la espalda y empezaba a pasear por la habitación, perdido en sus pensamientos—. Me facilitáis la tarea. Maeve, volvamos a registrar el castillo. Cuanto más rápido lo hagamos, más rápido os ayudaré a salir de aquí a ti, a Trevor y a Cormack, supongo.


  Nos miró de uno en uno. Se burlaba de nosotros. De pronto me dieron ganas de gritarle todo lo que Aya me había dicho, explicarle a la cara que ella no quería que la encontrara. Mentir, también, contarle que era porque ya no lo amaba. Salvo que había visto que eso no era cierto. Sus motivaciones eran extrañas, pero muy comprensibles. No sabía dónde la había escondido mi padre, pero estaba claro que era un sitio en el que nadie la encontraría jamás y del que no podía escapar. El empeño de Benoxh solo ganaría intensidad y ella temía que acabara por destruir el mundo. En el fondo era una idea bastante romántica, a pesar de que había que reconocer que no resultaba nada conveniente.


  —¿Presumo que Elzbieta querrá quedarse aquí?


  Por fin comprendí lo que me molestaba en la actitud de Benoxh, estaba de buen humor. Normalmente no mostraba sus sentimientos con tanta claridad. No, en general no estaba ni de buen humor ni de malo. Solo estaba «de humor». Nunca lo había visto tan satisfecho. Era como si delante de nosotros se encontrara otro hombre, un extraño.


  Ni Trevor ni yo respondimos.


  —¿Entonces? —volvió a decir—. Sería mejor no rezagarnos entre estos muros. Cuando Nikolaj invada el castillo, lo destruirá todo a su paso.


  Como si eso le diera miedo. «No, lo que le preocupaba era no encontrar lo que busca», pensé antes de darme cuenta de que no había reparado en la información más importante de su frase.


  —¿Nikolaj? —pregunté.


  Recordaba haber oído ese nombre en alguna parte.


  —El líder del grupo disidente —me explicó Trevor.


  —Oh. El que quiere mi cabeza.


  —Ese mismo.


  Caramba. La cosa iba a ser divertida.


  Benoxh me miró de nuevo, pero no volvió a hacer la pregunta. Quería que le ayudara a encontrar a Aya, y esta última quería que le hiciera entender que eso no iba a ocurrir. Excepto que si se lo decía ahora a Benoxh, ya no nos ayudaría a salir. Pero no podía encontrar lo inencontrable para poder escapar, antes de romperle el corazón a Benoxh y posiblemente el cuello, si tenía ocasión. Estaba en un callejón sin salida. Lo único que podía hacer era ganar tiempo.


  —Estaba durmiendo, viejo —respondí con sequedad—. Vuelva en unas horas.


  Me miró, pero ni siquiera mi elección de palabras le quitó esa media sonrisa insoportable. Asintió y se dirigió hacia la salida.


  —En ese caso, hasta dentro de unas horas.


  Cuando la puerta se cerró, resoplé ruidosamente y me volví hacia Trevor. Me dirigió una sonrisa un poco torpe, como si de verdad lo lamentara. Oh, tenía motivos para hacerlo.


  Capítulo 14


  



  «Trevor parecía haber visto un fantasma.»


  Por un lado, con lo que le había contado prácticamente era el caso, solo que él no lo había visto y que en realidad no era un fantasma.


  —Es decir, ¿quiere que le rompas el corazón a Benoxh en su lugar?


  Reprimí una sonrisa. Yo no lo habría expresado mejor, y la incredulidad de su rostro era adorable.


  —Más o menos.


  —Eso no nos incumbe.


  Se frotó la barba incipiente con las dos manos, como un hombre que carga con toda la desesperación del mundo sobre los hombros.


  —No comprendo por qué te pide eso a ti —añadió.


  —Quizá porque soy la única con la que puede entrar en contacto. Puede que tengamos una conexión especial debido a nuestra magia muerta.


  La explicación pareció satisfacerle a medias, pero todavía estaba perdido en sus pensamientos.


  —Entonces —continué—, ¿te presentas aquí sin la menor idea de cómo salir?


  Había cierto tono de reproche en mi voz, sin embargo estaba impresionada por esa forma de actuar. Había venido a por mí, las consecuencias daban igual. Parecía algo más de mi estilo que del suyo. La posibilidad de morir no lo había alejado de su objetivo. Benoxh tenía razón: si Connor se daba cuenta de que Lukas estaba vivo, la cabeza de Trevor no seguiría sobre sus hombros por mucho tiempo. Y pensar que había revelado el engaño a viva voz en el salón del trono cuando llegaron... ¿Qué habría pasado si mi hermano me hubiera creído a mí y no a ellos? Bueno, mi desesperación y el hecho de negarme a creerlo debían de haber inclinado la balanza hacia el lado adecuado.


  —Pensábamos que se nos ocurriría aquí, que Jean Pierre nos ayudaría.


  Puse mala cara. Me seguía pareciendo un poco flojo. Trevor era más bien calculador y Elliot no era de los de lanzarse al vacío y preguntar después. Al menos no a este tipo de vacío.


  —Si Jean Pierre aún estaba vivo. Si yo aún estaba viva —añadí—. No teníais forma de saberlo.


  —Elliot te hizo una visita.


  Cierto, lo había olvidado, pero seguía sin convencerme.


  —Sí, pero si hubieran matado a Jean Pierre estaríamos en las mismas. No tengo poder para hacernos salir de aquí —dije agitando la pulsera delante de su cara—. Ni siquiera sería capaz sin esta cosa.


  —Jean Pierre está vivo, ¿no?


  Había un rayo de esperanza en su pregunta y ya odiaba el hecho de que mi respuesta, aunque positiva, le iba a desilusionar.


  —Está vivo, pero está loco, Trevor. Ha perdido la cabeza, divaga, está volando más allá del nido del cuco. Habla de paredes que se mueven y personas que susurran. Añade eso a su estado normal y no hará falta que te haga un croquis: no nos será de ninguna ayuda.


  Se le escapó otro profundo suspiro a Trevor y se dejó caer en la cama. Tumbado sobre el costado, me agarró la mano y deslizó sus dedos entre los míos. Unos escalofríos me recorrieron el brazo. No tenían nada que ver con los que sentía en presencia de Lukas. Se me formó una extraña bola en el estómago y me costó muchísimo tomar una bocanada de oxígeno. De pronto, el hecho de que Trevor parecía no contármelo todo se había vuelto un pensamiento lejano. Nunca había sido tímida, sin embargo no estaba tranquila en absoluto. No le tenía miedo, para nada. Yo era la fuente de esa angustia.


  —Me alegro de estar aquí —me dijo mientras me acariciaba la palma con el dedo gordo—. Te he echado de menos.


  Contuve a medias la risita ahogada que escapó de mi garganta tras esa confesión, debí de parecer un gran pavo justo antes de Navidad. Me sentí completamente estúpida pero por la mirada que me lanzó Trevor, debía de haberlo encontrado encantador. Al final, el refrán que dice que la vergüenza no mata, era cierto. Una lástima, habría sido muy útil con Connor.


  Me tumbé delante de él, dejando tanta distancia entre nosotros como pude sin llegar a sentirme demasiado alejada. Me sonrió con ternura y, durante unos instantes, me sumergí en el gris de sus ojos.


  —¿Qué hacemos?


  —No tengo ni idea. Pero estoy seguro de que todo saldrá bien —respondió y volvió a perderse en sus pensamientos—. Supongo que tendré que ir a ver a Jean Pierre y tú acompañarás a Benoxh a registrar el castillo.


  Eso no me gustaba, no arreglaría nuestro problema, ya que Jean Pierre era un loco y Benoxh… No sabía lo que era, pero tampoco nos sería de ninguna utilidad. Aya no quería que la encontraran y ella era nuestro billete de salida.


  —¿Crees que podríamos fabricar una prueba falsa? —le propuse—. ¿Algo que haga creer a Benoxh que hay que buscar a Aya en otra parte el tiempo suficiente para que nos ayude?


  Mientras reflexionaba, unas sombras pasaron por la mirada de Trevor. Ya conocía la respuesta a la pregunta, aunque eso no me había impedido hacerla. No, no podíamos, porque Benoxh, a diferencia de Connor, descubriría el engaño enseguida.


  —He encontrado un escondrijo —continué sin saber realmente por qué—, en la habitación de la consorte, en la que estaba yo antes de que vinieras a… reclamarme, detrás de un tapiz horrible. Benoxh no lo ha visto, no sé por qué. Si pudiera descubrir lo que contiene podría utilizarlo como moneda de cambio. Salvo que el problema sigue siendo el mismo: solo podré abrirlo si él está conmigo, ya que su idea de quitarme la pulsera implica que él se encuentre a cincuenta centímetros de mí.


  Había soltado el discurso de un tirón, sin tomar aire, solo me había esforzado en suavizar el cinismo de mi tono y Trevor me sonrió otra vez. Madre mía, cuando me sonreía de esa forma me daban ganas de…


  —Encontraremos la forma —dijo con calma—. En el peor de los casos, podremos aprovechar el caos provocado por la llegada de Nikolaj y sus hombres.


  Sus dedos seguían acariciándome la piel y no supe si la nueva oleada de escalofríos que sentí se debía a eso o a la mención de Nikolaj. No era el primero que quería mi cabeza, pero era un enemigo sin rostro. Lo que es peor, un enemigo al que no había hecho nada. Aunque estaba lejos de adherirme a su visión de las cosas, comprendía por qué Victor deseaba mi muerte, pero la última pieza que había aparecido en el tablero era un misterio. Ni que tuviera intención de suceder a mi padre. Lo mejor que podía hacer era matar a Connor. ¿Por qué nadie se daba cuenta? Además me harían un favor.


  —Benoxh y tú parecéis muy convencidos cuando decís que va a venir aquí. ¿Cómo podéis estar tan seguros?


  —Nikolaj pocas veces habla a la ligera. Además, tiene el apoyo de todos los vampiros disidentes que se negaron a unirse a nosotros por miedo a Victor, ahora ya no es una amenaza. Tiene muchísimos seguidores, muchos más que Connor. Lleva anunciando su llegada hace poco más de un mes. Solo es cuestión de tiempo. Supongo que también intenta presionar a tu hermano, acorralarlo, obligarlo a cometer un error. Y es lo que ocurrirá.


  Oh, oh…


  —¿Como, por ejemplo, romper el silencio?


  Trevor abrió tanto los ojos que creí que se le saldrían de la cara. Se incorporó sobre un codo e inclinó un poco la cabeza, como si me preguntara si estaba hablando en serio.


  —¿Quiere hacer eso?


  —Celebró una reunión en la que anunció ese plan. Fue justo después de despertarme. ¿Hace unos diez días, quizá?


  Como no tenía calendario ni reloj, mi estimación de los días resultaba muy aleatoria desde hacía algún tiempo.


  —¡Está completamente loco! —exclamó Trevor a la vez que se dejaba caer sobre el colchón.


  —No es por alardear, pero te lo he dicho hace un momento.


  La media sonrisa que me dirigió Trevor derritió literalmente la bola que, hasta entonces, no había abandonado mi estómago.


  —Hay que impedírselo.


  —Puede que se encargue Nikolaj, si llega lo bastante rápido.


  Puse una mueca de disgusto, hasta que me di cuenta y la quité al instante. Walter me dijo un día que parecía un bulldog hambriento cuando hacía una mueca. Esa imagen nunca se me olvidó y no me apetecía que Trevor me viera así.


  —Así que, si volvemos a resumirlo todo: ¿tenemos que hacer creer a Benoxh —que no se dejará engañar— que le devolvemos a Aya sin devolvérsela y esperar a un vampiro —que cuenta con matarme— para detener a mi hermano? ¡Eh, pero tienes razón! ¡Todo irá bien!


  —No seas tan pesimista —replicó, con la diversión haciendo que le temblara la voz, y me atrajo un poco más hacia sí.


  De hecho, puede que no fuera por la diversión, yo también temblaba. De repente estaba muy cerca, demasiado cerca.


  —¿Por qué me da la impresión de que no me lo cuentas todo?


  Un brillo extraño iluminó su mirada.


  —Porque así es. Y si es así —añadió con rapidez—, es por una buena razón.


  Estaba a punto de preguntarle cuál, pero la respuesta de pronto me pareció tan evidente que cerré la boca en cuanto la abrí. Benoxh. Benoxh siempre sabía si yo le decía la verdad. ¿Es posible que Trevor hubiera conseguido mentirle antes? ¿Tenía un plan?


  —¿Cómo están los demás? —dije, para evitar ver hasta qué punto le brillaban los ojos al observarme.


  Demasiado tarde. Tragué con dificultad. La bola parecía haber emigrado a mi garganta tras haberse vuelto a formar en alguna parte del pecho.


  —Los demás están bien —respondió y me atrajo otra vez un poco más cerca de él—. Te han echado de menos.


  La timidez me derretía todos los músculos de una vez, como una inundación que se propagaba camarote por camarote antes de hundir el barco.


  —Me echan de menos, querrás decir —tartamudeé al final.


  —Te echan de menos —confirmó con una media sonrisa en los labios y me soltó la mano para acariciarme la mejilla.


  En ese momento, mi cerebro casi dejó de funcionar. Pero, en lugar de empujarme a hacer algo irracional, le prohibió cualquier tipo de movimiento a mi cuerpo. Ya no sabía qué hacer o pensar. Me sentía como un conejo delante de unos faros luminosos.


  Trevor soltó una carcajada que me cosquilleó las orejas y me retiró un mechón de pelo de la frente.


  —No voy a hacerte daño, Maeve. Puedes respirar.


  —Hazlo —respondí.


  Abrió los ojos de par en par, como si acabara de decirle algo completamente absurdo. «Imbécil. Acabas de decirle que te haga daño. Estúpida, estúpida, estúpida», me fustigué.


  —¿El qué? —preguntó Trevor ante mi largo silencio.


  —Bésame.


  La diversión redefinió sus labios y, en ese pequeñísimo instante que se estiró hasta el infinito, fui consciente de que llevaba un buen rato pestañeando de forma constante. Estúpida.


  —¿Te han dicho ya lo romántica que puedes llegar a ser?


  Enterré la cabeza en el colchón, avergonzada. ¿Cómo pude seducir a tantos hombres en una época si uno solo me hacía perder completamente los papeles?


  —Ya hemos tenido esta conversación —continuó con ternura—. Me besarás cuando te apetezca hacerlo.


  «Me parece que ahí está el problema.»


  —Me apetece —repliqué en voz baja.


  —Entonces cuando estés preparada.


  Me atrajo hacia sí y me dio un beso en la frente con mucha dulzura. Suspiré de alegría. Este tipo era un enigma, pero un enigma que me gustaba. Uno que no confiaba en resolver pronto.


  Me quedé acurrucada contra él durante un rato y, cuando por fin tuve que levantarme, no estaba triste. Me sentía bien, tranquila y relajada, capaz de enfrentarme a Benoxh y a su humor demasiado positivo.


  —Dame noticias de la mansión. Quiero saber cómo están los demás y lo que habéis hecho durante todo este tiempo.


  Lo escuché hablar durante un rato, hasta que sacié mi sed. Cuando no hubo nada más que decir, nos incorporamos, nos recolocamos la ropa y nos dirigimos hacia la salida. Entonces, Trevor me acarició la frente con los labios y no pude evitar sonreír. Sin embargo, no me moví, a pesar de que me apetecía abrazarlo, aunque fuera rápido. No me atrevía, aún no.


  Trevor abrió la puerta y perdí todo rastro de sonrisa cuando descubrí a Benoxh apostado en el pasillo. Estaba claro que me esperaba. Su mirada se detuvo en la mano que Trevor me había colocado en el hueco de la espalda, pero mis ojos no expresaban ningún sentimiento. Una ira insidiosa subió poco a poco a lo largo de mi espalda, enredándose en la columna vertebral para oprimirla hasta hacerla explotar. No dudaría ni un segundo en utilizar a Trevor para presionarme, estaba segura, y por primera vez lamenté nuestro reencuentro. En lugar de ayudarme, posiblemente, su misión de rescate acababa de debilitarme.


  —Maeve —dijo Benoxh en un tono demasiado amable para proceder de mi antiguo mentor.


  Parecía que supiera a la perfección lo que acababa de pensar y quisiera poner el dedo en la herida.


  —Beni —respondí dirigiéndole una sonrisa sobreactuada y nada amistosa.


  —Trevor —añadió.


  —Demasiado protocolo mata el protocolo —le interrumpí sin abandonar mi falsa sonrisa—. Me aburre, vámonos.


  Benoxh asintió sin dar la menor señal de disgusto. ¡Cómo no!


  —Hasta ahora —me dijo Trevor.


  Me quitó la mano de la espalda, luego lo vi alejarse como si supiera perfectamente a dónde se dirigía. No pude evitar que los celos me tocaran el ego. ¿Había memorizado la disposición de los pasillos en apenas unas horas? Imposible, era un hombre, y ellos, aunque se pierdan, no preguntan la dirección. Probablemente deambularía por los pasillos hasta cruzarse con un vampiro que le indicara cómo llegar a la habitación de Jean Pierre.


  Satisfecha, me volví hacia Benoxh. No obstante, sentí que mi autocontrol disminuía al ver la cara que ponía. Ya no quedaba rastro de la diversión en su rostro, parecía curioso.


  —¿Qué? —gruñí a la defensiva.


  —Creo que el que debería preguntar soy yo.


  Exhalé todo mi desprecio directamente en su cara de viejo pretencioso, pero no le molestó lo más mínimo. Entonces decidí tenderle el brazo. Lo observó con recelo.


  —Te conozco, Maeve.


  —Le suplico que deje de decir eso como si me diera una lección. Quíteme esta cosa.


  —Claro —aceptó, me agarró la muñeca y me quitó la pulsera con rapidez—. ¿Y ahora?


  Oh, odiaba ese tonito. ¿Cómo lo hacía? Estaba tan concentrada en su forma de mirarme, como si supiera que iba a pedirle algo, que apenas sentí la magia volver a fluir por mi cuerpo. La oleada fue más débil, esta vez, y Benoxh mucho más irritante.


  Me volví para abrir la puerta y le hice señas para que entrara en la habitación, a salvo de oídos indiscretos. Lo hizo sin rechistar. Lo seguí y cerré, luego le vi observar la habitación un momento, como si consiguiera sacar información con la misma facilidad que si estuviera torturando a alguien.


  —Bueno, ¿qué le dicen las paredes? —le reprendí.


  Cuando dio media vuelta, su rostro era pura calma. Me analizó durante una fracción de segundo para determinar si debía responderme o no, si hablaba en serio o no, antes de tomar una decisión.


  —Me dicen que Trevor te tiene muchísimo cariño y que tú se lo tienes a él, que habéis hablado, y que cierta información que te ha dado te ha preocupado más de lo que quieres demostrar. Aunque, conociéndote, habrás demostrado bastante. Te ha hablado sobre Nikolaj, te ha explicado que tiene muchos más hombres que tu hermano, y ese detalle en particular te ha molestado en grado sumo. ¿Por qué se habrán unido a ese vampiro pero no desearon unirse a ti, que posees la magia muerta? —preguntó observándome de pronto con aire satisfecho—. Sí, te ha invadido un poco la soberbia en ese momento. Sin embargo, no me cuesta creer que se lo hayas ocultado. Quieres aparentar estar mejor que nunca delante de él, lo que resulta muy paradójico si tenemos en cuenta los sentimientos que todavía tienes por otro.


  —¡Cierre el pico! —gruñí a la vez que daba un paso hacia él.


  —Vamos, Maeve —replicó con calma—, eres tú la que me ha preguntado lo que me decían las paredes, solo he respondido a tu pregunta. Todas esas emociones sin resolver, las voces que absorben las piedras, todo es legible. Simplemente, no has aprendido a hacerlo. Todo se descifra en esta vida, joven señorita. Como esa mano que tenía en tu espalda cuando salisteis de esta habitación y la ligera tensión que te asaltaba.


  Por la forma en que sonreía, comprendí que mi expresión le divertía. ¿Entonces, había descubierto el origen del poder de detección de mentiras de Benoxh gracias a una broma? Bueno, al fin y al cabo, Colón buscaba las Indias cuando descubrió América.


  —Le otorgas demasiada importancia a la palabra y no la suficiente a lo que sucede a tu alrededor. Si escucharas, si miraras —completó recalcando el último verbo—, te habría ido mejor que hasta ahora.


  ¿Qué quería decir?


  —La gente miente —continuó—. Todo el mundo miente, en el grado que sea. Te han mentido a lo largo de toda tu vida y, créeme, seguirán haciéndolo. Eres una presa fácil. Si prestaras atención al tono que utilizan tus interlocutores, así como a la forma de hablar, la postura, la forma en que el cuerpo reacciona a las situaciones, la energía que desprenden…


  Dejó la frase en el aire y una creciente inquietud me invadió.


  —¿Qué? —volví a decir.


  Negó lentamente con la cabeza, como si estuviera decepcionado.


  —Bueno, habrías visto a través de las ilusiones de tu padre desde el principio.


  Lo fulminé con la mirada. Puede que no se equivocara —es más, seguro que tenía razón—, pero ese tono de suficiencia era insoportable.


  —¿Porque usted vio a través de sus ilusiones cuando negoció con él? ¡Qué tonta! ¡Por supuesto que sí! Sabe dónde se encuentra Aya, claro.


  Un intenso sentimiento de alegría me inundó cuando le tocó a Benoxh lanzarme una mirada furiosa. Oh, el señor también estaba susceptible. En el fondo, muy en el fondo de su coraza de neutralidad, había una parte lo bastante humana para ofenderse. Esa misma parte que todavía amaba a una mujer a la que nunca encontraría.


  Guardó silencio durante varios segundos y comprendí que no lo rompería. Me desafiaba con la mirada y eso me produjo una perversa satisfacción.


  —Antes dijo que sabía cómo se las arregló Victor para que me creyera la muerte de Lukas.


  Sus rasgos se destensaron un poco. El combate había terminado y no sabía si el hecho de que yo hubiera cedido y hablado primero me convertía en la perdedora o no. De todas formas, seguro que habría una revancha tarde o temprano.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —¿Por qué no me dices por qué me has hecho entrar en esta habitación?


  —¿Cómo lo hizo? —repetí sin hacer caso de su pregunta.


  —¿Trevor está al corriente de lo que quieres pedirme?


  —¿Y usted, lo está? —escupí, a la defensiva.


  Mostró los dientes en una sonrisa que solo quería decir: «¿Tú que crees?».


  Por supuesto que lo sabía, como sabía todo lo demás, y esa idea me volvía loca. «No, no todo lo demás. No sabe q…», dijo una vocecita.


  «Cállate», la corté.


  La sonrisa de Benoxh se volvió depredadora. El tiburón en busca de sangre había regresado. ¡Cómo había cambiado desde que lo conocía! De forma tan radical y sin embargo tan poco, ya que nunca había sido quien yo creía que era. Pero el temor que sentía Aya ante la posibilidad de que condujera el mundo a su perdición, empezaba a parecerme muy posible. Había perdido cientos de años, puede que miles, y se le estaba agotando la paciencia. Nunca había estado tan cerca de su objetivo. «No es tan malo. La gente bajo presión comete errores», pensé a la vez que inclinaba un poco la cabeza.


  —Me ocultas algo, Maeve. No pasa nada, acabaré por descubrirlo —añadió con un tono casi fatalista—. Pero esa cosa insensata e irracional que piensas pedirme que haga, si deseas que lo haga, vas a tener que decirlo en voz alta.


  —Muy bien.


  Lo observé un momento, analicé la fría resolución que mostraban sus rasgos, la forma en que su boca parecía relajada pero los labios estaban un poco más crispados de lo normal, la avidez que expresaba la posición de sus manos a lo largo de su cuerpo, como si obligara a sus brazos a permanecer inmóviles para que los dedos no se cerraran solos sobre el fajo invisible que iba a pasarle. Porque había comprendido desde el principio que yo opondría resistencia a su búsqueda. No conocía el motivo y seguramente suponía que se debía al odio que le profesaba. Pensaba que acabaría ayudándole, pero sin ponerle empeño, solo para salir de allí. No obstante, necesitaba mi ayuda íntegra y voluntaria, y estaba dispuesto a acceder a la petición insensata e irracional que le iba a hacer. Esas habían sido sus palabras. Y yo nunca me habría atrevido a contradecirlo porque, sin sombra de duda, eso era lo más insensato e irracional que haría en mi vida. Pero había pasado meses en coma y lo necesitaba. Por una vez, tenía derecho a pensar en mí misma.


  Me erguí un poco y abrí la boca para inspirar. Empezó a sonreír justo en ese momento, ni siquiera esperó a que hablara para mostrar su satisfacción, como si eso solo fuera un detalle sin importancia, porque ya había ganado.


  —Quiero que haga venir a Lukas.


  Capítulo 15


  



  «No pareció sorprendido ni por un segundo.»


  ¿Por qué habría de estarlo? Sabía lo que le iba a pedir desde el principio. Tal vez, incluso lo sabía antes que yo. No le resultaba nada imprevisible, aunque hubiera dudado hasta el último segundo para hacerlo. Pero él había insistido.


  —¿Eres consciente de que es una locura?


  —Sí —dije simplemente.


  No había nada más que responder.


  Nada.


  —También sabes que, gracias a tus amigos, Connor y todos sus hombres lo toman por muerto y que…


  —Sí —le interrumpí.


  Me daba perfecta cuenta de todo eso. Puede que no fuera la decisión más meditada que hubiera tomado, pero tampoco lo había hecho a la ligera. Sabía que estaba a su alcance. Necesitaba ver a Lukas solo unos minutos, no le estaba pidiendo que le encontrara una habitación climatizada en el castillo.


  —Es capaz de traerlo aquí y hacerlo salir antes de que nadie se dé cuenta de su maniobra —continué—. Es más, estoy segura de que podría pasearlo por delante de las narices de Connor sin que se diera cuenta. Solo necesito una hora.


  Quizá fuera por el tono decidido y mi aparente determinación, pero pareció mirarme con un poco más de respeto que antes. No mucho, pero algo es algo.


  —Te pareces más a mí de lo que crees.


  Sentí la oscuridad alcanzar mi mirada y mis manos se crisparon en un impulso de magia. Moví los dedos en el vacío para relajarlos y no dejé que el último comentario de Benoxh me afectara más de lo necesario.


  —¿Qué me propones a cambio? —preguntó.


  Levanté una ceja.


  —¿Quiere mi ayuda no?


  —Ya la tengo asegurada gracias a la pulsera que llevas. Llevabas —corrigió—. Y por el hecho de que me necesitas para salir de aquí.


  —Tal vez ya no quiera irme.


  Por desgracia, no era tonto.


  —Tal vez podría explicarle a Connor que la prueba de buena fe de Trevor no lo era y que Lukas sigue vivo.


  —Tal vez yo podría explicarle a Connor por qué motivo está usted en el castillo en realidad.


  Una pequeña sonrisa levantó una de las comisuras de su boca, pero fue casi con resignación. Debería haber imaginado que no era así pero, durante una fracción de segundo creí que llevaba las de ganar.


  —Espero que Trevor no tenga un accidente.


  Bloqueó mi ataque tan rápido que cualquiera habría dicho que ni siquiera lo había lanzado. Sin embargo, mi magia pura, eléctrica, se había escapado de la mano que había tendido con un rápido gesto hacia Benoxh. Ni siquiera sabía que era capaz de hacer eso y, a decir verdad, no me sirvió de nada ya que resultó infructuoso y ridículo. Mostró la palma veloz como un rayo y toda la energía que había dirigido contra él se estrelló contra un muro invisible y se evaporó, dispersándose por los lados de su escudo.


  —No hagas que me arrepienta de haberte quitado esa pulsera, Maeve —me sermoneó.


  —En ese caso vuelva a ponérmela, Beni. Vuelva a ponérmela y, si le ocurre algo a Trevor o a cualquiera de ellos —le amenacé e hice hincapié en el último punto—, me encontrará muerta por la mañana. O si no, libere mi muñeca y mi magia y prepárese a descubrir si soy capaz de matarle o no.


  Frunció los labios en una mueca apenada.


  —Estás muy presta a quitarte la vida —se lamentó—. El hecho de que nunca hayas tenido miedo a morir debe de desempeñar un papel importante.


  Era cierto. Nunca había tenido miedo a morir y no iba a empezar ahora.


  —Bien —prosiguió—. Estoy dispuesto a hacerte ese favor. —Necesité todo mi autocontrol para no vomitar al oír esa palabra—. Deseo que nuestra colaboración sea buena.


  —Demasiado tarde —gruñí.


  —Soy consciente de que lo pones en duda —me interrumpió—, pero te tengo un sincero afecto, Maeve. Siempre has sido como una hija para mí.


  Evitar escupirle a los pies fue aún más difícil.


  —También sé los tormentos que puede traer el amor y, si ese es tu deseo, haré venir a Lukas.


  Aguardé un «pero» que no llegó nunca.


  Lo miré durante varios segundos, dividida entre la aversión que me habían provocado sus proposiciones y la espera de una contrapartida que no me pedía. Sabía que no podía ser tan fácil, sin embargo nada hacía pensar que se tratara de otra de sus trampas. Parecía relajado, tranquilo, no había ninguna expresión en su rostro o en su cuerpo. Incluso cuando intenté sentir las vibraciones en el aire, como me había dicho que hiciera, solo sentí mis propios sentimientos negativos, como el molesto zumbido de un insecto invisible.


  —¿Pero? —me decidí a preguntar.


  —Pero nada —respondió Benoxh con sinceridad—. Solo tendrás que desviar la atención de tu hermano.


  Fruncí el ceño a modo de pregunta y eso pareció divertir un poco a Benoxh.


  —Pretendo utilizar el portal que coloqué en su habitación.


  Luché contra el ataque de pánico que esa información envió a mis venas en forma de adrenalina. No sabía exactamente dónde se encontraba la habitación de Connor pero, fuera donde fuese, los dos hombres tendrían que atravesar el castillo. Había pensado ver a Lukas en el exterior o en la gruta, ahora que habíamos comprobado que los monstruos estaban adormecidos. En ningún momento había pensado que Benoxh lo haría venir entre estos muros. Puede que hacerme salir no hubiera sido una tarea fácil, pero sí mucho menos peligrosa. «Cálmate. Sabe lo que hace. Espero…», me reprendí.


  —No te preocupes tanto —confirmó—. Ve a ocuparte de tu hermano, yo me ocupo de tu…


  Por extraño que fuera, parecía buscar las palabras.


  —Lukas —completé para evitar una nueva indirecta por su parte.


  —Eso es, tu Lukas.


  Fracaso.


  —¿Eso es todo? —pregunté.


  —Eso es todo. Te llamaré cuando lo tenga.


  Esas palabras me provocaron un extraño efecto. ¡No se trataba de mercancía, por el amor de Dios! Hablábamos de un ser humano, un hombre al que tenía muchas cosas que decir y aún más preguntas que hacer.


  Me dirigí hacia la puerta, la abrí, la sostuve para Benoxh y la cerré al salir. Me hizo un gesto de cabeza antes de desaparecer por el pasillo, con el largo abrigo flotando a su espalda como un rastro de llamas negras. Intenté tranquilizarme repitiéndome que había tomado la decisión correcta. Pasara lo que pasase, y por muy hábil que fuera Benoxh, todavía podía jugar la carta de Aya. Y yo no le debía nada a la primera vampiro. Ella solo había venido a verme en una ocasión. Quizá sus motivos fueran nobles, pero me parecían insignificantes en comparación a todo lo demás.


  Vi la pulsera cuando me puse en marcha y maldije todo lo que pude. Benoxh lo había vuelto a hacer. Seguro que me la había puesto cuando le había sujetado la puerta. ¿Pero por qué no había oído el ruido de esa maldita cosa? Producía un sonoro chasquido cada vez que se cerraba, por Dios.


  Hice caso omiso y me precipité por un pasillo. Después de todo, de momento las cosas iban como yo quería. «Sí, de momento», me susurró la vocecita. Vaya aguafiestas.


  Me detuve en cuanto me di cuenta de que no tenía ni idea de donde estaba. Más que frenarme, la presencia de una carabina evitaba que me perdiera por el castillo. Tenía la sensación de estar dando vueltas. Cara no me esperaba detrás de la puerta, Trevor había ido a ver a Jean Pierre y Benoxh a traerme a Lukas, así que no tenía a nadie. Quizás el acuerdo que tenía mi hermano con Trevor me liberaba de la vigilancia obligatoria. El día anterior me habría reído si me hubieran dicho que pronto extrañaría a mis niñeras. Pero la verdad era que estaba completamente perdida.


  Pasaron más de diez minutos hasta que me crucé con dos vampiros. Iban hablando en el idioma de Cara y no entendí ni una palabra de lo que decían.


  —Hola —solté en voz baja—. ¿Alguno puede indicarme dónde está el salón del trono?


  Intercambiaron una mirada y uno de ellos estaba a punto de responderme cuando una voz demasiado familiar se elevó detrás de mí.


  —Yo me encargo.


  Los vampiros asintieron y yo me di la vuelta.


  —Muñequita —me saludó Elzbieta alegre mientras se aproximaba a mí con sus andares felinos.


  Me sacaba más de quince centímetros, y esa no era la única ventaja que tenía en ese momento. Con la pulsera, yo era una oruga, lenta y sin protección. Sin ella, al menos era un caracol. Por tanto, fui tan educada como pude.


  —Buenos días, Elzbieta. Tomar un baño le ha sentado bien a tu cutis.


  La última vez que la vi —bueno, si dejamos de lado nuestro breve encuentro en el salón del trono unas horas antes— estaba mugrienta, cubierta de tierra y en mal estado. Y sobre todo, un detalle importante y sumamente apreciable, estaba inconsciente y no podía fastidiar a nadie. ¡Ah, los buenos tiempos!


  Ahora llevaba un magnífico vestido color ámbar que resaltaba el marrón oscuro de sus ojos y destacaba tanto su piel clara como el pronunciado escote. Debía de ser uno de los vestidos que guardaba en el castillo. Creí haber visto uno exactamente igual en el armario de mi antigua habitación. Su habitación. El vestido me parecía demasiado corto para sus largas piernas, como si hubiera crecido desde la última vez que vino al castillo.


  —¿Reutilizando los viejos trapos? —le pregunté con una gran sonrisa.


  —Habría sido una pena que fueras la única que se los pusiera —respondió mientras me examinaba de pies a cabeza.


  No había caído en ese detalle. Yo llevaba su ropa. Alguien debía de haberla acortado creyendo que ella no volvería.


  —Pero a ti te encanta tomar lo que me pertenece, ¿no es así? —añadió con voz melosa.


  Sí, sí. Iba a volver a echarme el discurso. Lukas, Trevor y ahora sus vestidos.


  —Me gusta reciclar —expliqué encogiéndome de hombros—. Es una lástima desperdiciar las cosas.


  Un rayo cruzó su mirada, pero mantuvo la calma. Seguro que tenía prohibido hacerme daño. Era una pena. Para ella.


  —Bueno, ¿me conduces hasta el salón del trono? No tengo nada mejor que hacer.


  De hecho, sí, y por eso precisamente resultaba gracioso.


  De repente me pregunté lo que le haría Connor si me causara algún daño.


  —Connor está ocupado.


  —No para mí.


  Su mirada de gato me acarició la piel como una zarpa mientras sonreía de forma lasciva y bajaba la mirada despacio hasta mi yugular. Oh, no me mordería. Más bien la imaginaba soñando con hundirme las uñas y observarme con tranquilidad mientras me desangraba.


  —Dime —empezó arrastrando la voz con tono satisfecho—, ¿qué se siente al perder a Lukas otra vez?


  —¿Qué se siente cuando te ponen en la puerta nada más volver?


  —No sé de qué me hablas —cortó.


  Claro que sí. A juzgar por su tono y su mirada ardiente como la lava, sabía exactamente de qué hablaba.


  —Es verdad, tardas en captar las cosas, lo había olvidado. Tampoco te diste cuenta de que mi padre te utilizó como cebo y estaba dispuesto a sacrificarte. Te enganchaste. ¿Y para qué, en realidad? Ah, sí, para nada. Y ahora que por fin vuelves a casa, su hijo, el hijo al que has criado —añadí con el fervor de una tragedia griega— te mantiene alejada mientras que, por lógica, debería echarte de menos. No hay duda de que escuchaste lo que me dijo en el salón del trono. El trato de Trevor, que proponía intercambiarte por mí, no le interesaba. Es muy triste, muñequita.


  Me encantaba utilizar contra ella el apodo que me había puesto. En cambio, a ella no le gustaba. Me agarró con fuerza por el cuello y me pegó contra una pared tan rápido que apenas me di cuenta de lo que ocurría. Supe que me había movido por las protestas de mi espalda cuando golpeó la piedra. Podría haberme roto los huesos. Probablemente lo deseaba, pero…


  —A Connor no va a gustarle —canturreé.


  De hecho, tuve que hacer un gran esfuerzo para articular pero, mentalmente, fanfarroneaba sin dudar. Odiaba a esa perra. Era mutuo, estaba claro. Ambas queríamos hacer morder el polvo a la otra. En cuanto nos libráramos de Connor, ella sería la primera en mi lista.


  Bueno, después de Benoxh. O como calentamiento.


  Elzbieta estaba a punto de hablar cuando oí un ruido que le hizo volver la cabeza al instante. Vi cómo se dibujaba en su rostro toda la frustración que le provocaba la presencia de otra persona. ¡Qué lástima! Solo acabábamos de empezar.


  Reconocí a Cara por el hecho de que no entendí ni una sola palabra de lo que dijo. Su voz también fue una pista importante, pero sobre todo por la cadencia que la hacía única. Elzbieta le respondió en el mismo idioma y me soltó tras estrujarme la tráquea una última vez. «Zorra», pensé.


  —No «muy bien» —le dije a Cara, que acababa de aparecer, señalando con el dedo gordo a Elzbieta—. Nada bien.


  Elzbieta levantó una ceja pero no hizo ningún comentario.


  Le sonreí a Cara, que parecía un poco confundida. Es cierto que ella aún no sabía hasta qué punto éramos amigas Elzbieta y yo. Existía el riesgo de que dejáramos de serlo durante un tiempo, ahora que ella era libre y yo estaba confinada en el castillo. Por suerte estaba Connor.


  Oh, madre mía, era la primera vez en mi vida que pensaba eso. Esperaba de todo corazón que también fuera la última.


  —¿Me llevas al salón del trono? —le pregunté a Cara—. ¿Connor?


  Le habría indicado encantada una dirección, pero seguía sin saber dónde estábamos. De todas formas, el nombre de mi hermano parecía haber surtido efecto. Cara asintió en cuanto lo escuchó.


  —Esto no ha terminado, muñequita —susurró Elzbieta cuando pasé por su lado para alcanzar a Cara.


  En realidad, chocó de forma discreta, a la vez que paquidérmica, contra mi hombro y me empujó hacia la izquierda. No obstante, hice lo posible para no dejarme derribar.


  —Eso espero, perra.


  Vi su brazo tensarse, dispuesto a lanzarse en busca de mi garganta como un perro de caza tras un conejo, pero de repente se acordó de que Cara estaba ahí y solo respondió con una gran sonrisa.


  Entonces tuve una revelación: si Elzbieta quería eliminarme, tendría que hacerlo a escondidas. Los accidentes ocurren, como caer de una torre, tropezar por unas escaleras, volarse la cabeza jugando a la ruleta rusa. Lo mejor sería no volver a desplazarme sola por el castillo. Puede que una niñera a tiempo completo no fuera un lujo.


  Cuando alcancé a Cara y dimos unos pasos, me lanzó una mirada que no pude malinterpretar. Fue un reproche. No había captado el sentido de nuestra conversación, pero el lenguaje universal femenino de sacar las uñas lo entendía cualquiera.


  —Lo sé, no bien —le dije mientras la seguía—. Pero, en mi defensa, es una verdadera perra.


  Hizo una mueca extraña, nada convencida con mi elección de palabras, que de hecho ni siquiera entendía. Esto era el colmo.


  Unos minutos más tarde llegamos al gran vestíbulo y me pregunté, de nuevo, cómo podía no haber memorizado ya algunos pasillos. Todos, habría sido imposible, pero ya debería haber memorizado uno o dos. Solo había dos posibilidades: o bien me orientaba peor de lo que creía y además estaba un poco ciega, o bien Jean Pierre tenía razón y las paredes se movían. Debería ir pensando en hacerle una visita al oftalmólogo, una vez que hubiera matado a mi hermano, Benoxh, Slater, Elzbieta y al resto de mi lista.


  Uno de los dos guardas apostados delante del salón del trono también estuvo el día que me presenté tal y como vine al mundo. Por la mirada de interés con la que me estudiaba, recordaba todos los detalles. Le guiñé un ojo y le hice un gesto de cabeza para que nos abriera. Obedeció sin rechistar y me dije que tal vez ese podría vivir. Seguro que estaría encantado de vigilar mi retaguardia.


  Me desilusioné en cuanto entré. Connor estaba sentado en el trono —su trono— y miraba a Slater encantado. Este último estaba inclinado sobre un hombre que gritaba como un cerdo en el matadero. Se me revolvieron las tripas y me dio un vuelco el corazón. Slater lo estaba torturando. Me dieron ganas de gritarle que se detuviera, pero eso habría ido en contra de lo que tenía que hacer. Impotente, vi a Slater, sentado sobre sus hombros y tirándole de la cabeza con el fin de tener un mejor ángulo de ataque, hundir un cuchillo, que sin duda sería de plata, en la oreja del vampiro. Me quedé inmóvil, Cara me imitó al instante y tragué con dificultad. Solo necesitaba una palabra para pedirle que parara, una vulgar, simple y pequeña palabra… Pero Connor me odiaría y se negaría a cenar conmigo. La culpabilidad me mordió la lengua, me secó la garganta y los gritos del desconocido me llenaron los tímpanos de afilados picotazos.


  Me puse en camino cuando Slater retiró el cuchillo. Estaba a punto de clavárselo en otra parte del cuerpo, lo sabía perfectamente. Sin embargo, cuando lo hizo, me sobresalté por el dolor al mismo tiempo que el hombre gritaba y retrocedí un paso. Tropecé con el largo vestido y solo me mantuve de pie gracias a Cara, que me atrapó. Le dirigí una mirada de agradecimiento y me sujeté a su brazo para avanzar.


  Connor nos vio por fin.


  —¡Maeve! —se alegró—. ¿Has tenido ocasión de ver a Slater en acción?


  Negué antes de formular una respuesta. Mi voz parecía ronca, tímida, como si no se atreviera a salir de la cuna de mi cuerpo. Cuando Slater se levantó, el hombre sobre el que estaba sentado no hizo nada para intentar escapar. El torturador le pisó los dedos, rompiéndole unos huesos que crujieron al unísono. Después se volvió hacia nosotras, invirtiendo la posición de los pies sobre las manos del vampiro para retenerlo. Prefería los métodos de Walter, las esposas mágicas y la enorme viga que había visto atravesar el cuerpo de Lukas.


  Slater me miró de arriba abajo y una sonrisa maligna apareció sobre su rostro tallado.


  —¿Has venido a ayudar? —preguntó con su tono meloso.


  —No.


  Esta vez, mi voz sonó mucho más segura. Jamás utilizaría mi sangre sobre un vampiro para torturarlo. No porque estuviera en contra de utilizarla sobre los vampiros, al contrario, me habría encantado usarla con él, por ejemplo. Solo que si Slater torturaba a alguien, lo más probable es que esa persona fuera de mi bando, si es que aún tenía uno. Al fin y al cabo, los enemigos de mis enemigos son mis amigos.


  —Quiero su sangre, Connor.


  Ni siquiera tuve tiempo de levantar las cejas, de hacerme la indignada o de poner a Slater en su lugar. Connor resopló de disgusto y llamó al orden a su esbirro.


  —Se dice me gustaría —dijo con tanta brusquedad que casi me dieron escalofríos de alegría—. Y es Su Alteza.


  Fue imperceptible, pero vi la ira atravesar los rasgos de Slater. No obstante, se recompuso enseguida y rectificó.


  —Mis disculpas. Desearía la sangre de su hermana, Su Alteza.


  —No —le cortó Connor—. Ahora no. Termina este como has empezado y hablaré con Maeve para la próxima.


  En tus sueños. Bueno, en sus sueños Su Alteza.


  —¿Puedo dárselo al Qalin?


  ¿El qué? No había oído nunca esa palabra.


  En cambio, era evidente que el hombre al que Slater torturaba sí la conocía. Abrió los ojos de par en par por el pánico y volvió la cabeza, todo lo que le permitió su posición, hacia la pared de la derecha del trono. Cuando lo vi, se me heló la sangre de nuevo. Era uno de los monstruos de la gruta, inmóvil, demasiado grande, demasiado borroso en su extraño envoltorio. Era aún más feo y parecía más fuera de lugar en el salón del trono que en la gruta.


  Noté que Cara también se tensaba. Me preguntaba si ya habría visto alguno así de cerca.


  —Si quieres… —respondió Connor, que le hizo una señal al monstruo.


  Este se acercó y obedeció sin dudar. ¡Dios mío, era horrible! El paso era desarticulado a la vez que preciso, la piel muy blanquecina pero verde.


  —¡No!


  Me di cuenta de que fui yo la que gritó cuando todas las cabezas se volvieron en mi dirección.


  —Quiero decir… No me apetece presenciar eso, por favor.


  Connor me miró de forma extraña.


  —Su Alteza —añadí.


  Me miró durante varios segundos más y le hizo una señal a la criatura para que se detuviera. Pero ya se encontraba a menos de un metro del desconocido. Slater no parecía asustado ni lo más mínimo.


  —¿Le tienes miedo a esas cosas, hermanita? —preguntó Connor sorprendido—. No tienes por qué. Nos obedecen, nunca te harán daño.


  No venía mal que me lo recordara, pero no estaba preocupada por mí.


  —No tengo ganas de devolver el desayuno —le expliqué.


  Un desayuno que ni siquiera había tomado.


  Connor frunció el ceño, seguramente sopesaba los pros y los contras. Al parecer se decidió por no verme vomitar, ya que continuó:


  —¿Por qué has venido?


  Me relajé al instante.


  —Quería pedirte que cenaras conmigo esta noche.


  Slater no parecía del todo convencido. Lo vi dirigir una mueca dubitativa a Connor, pero este solo tenía ojos para mí.


  —¿Estás satisfecha con el trato?


  Por un momento no entendí de qué hablaba.


  —Siento lo de Lukas —bueno, por ti, a mí no me gustaba—, pero necesitaba una prueba. No iba abrir las puertas de mi castillo y de tu habitación con tanta facilidad. Trevor y Cormack parecían motivados para cambiar su lealtad, pero no soy estúpido.


  Menos mal que el monstruo de la gruta estaba lo bastante cerca como para mantener mi estado de tensión, porque si no seguro que me habría echado a reír.


  —No estoy contenta de que Lukas haya muerto —le dije interpretando mi papel—, pero sí de que Trevor esté aquí. Te servirá bien. A él tampoco le gustaba Lukas.


  Una pizca de verdad siempre ayudaba a hacer las mentiras más creíbles.


  —¿Creo entender entonces que no lo odias? —continuó Connor bastante sorprendido.


  —Sí —admití—, pero si tenía que elegir entre Elliot y Lukas, eligió bien. Yo habría actuado igual. Sé que a veces hay que hacer cosas que no queremos para obtener lo que deseamos.


  Como ser una hermana cariñosa y devota.


  La sonrisa que esbozó mi hermano me tranquilizó frente al hecho de que se creía todo lo que le contaba. Puede que estuviera mejorando, después de todo.


  —¡Muy bien! —dijo alegre—. Acepto encantado cenar contigo, hermanita. Hay muchas cosas de las que debemos hablar.


  —Lo espero con impaciencia —dije con una sonrisa sincera.


  Tan sincera como las respuestas que le había proporcionado hasta entonces.


  —Si no te importa, me retiro y os dejo terminar lo que habéis empezado.


  Connor me devolvió la sonrisa y estiré la mentira con una reverencia. Pero apenas me había dado tiempo a volverme cuando su voz resonó en toda la sala.


  —No.


  Tragué con dificultad, forcé otra sonrisa en mis labios y lo miré.


  —Te vas a quedar aquí y vas a asistir al espectáculo —ordenó—. Serás una dirigente, Maeve, a mi lado. Debes endurecerte. Puede que no lleve a padre en el corazón, pero me preparó muy bien para mi cometido. Es hora de que tú también lo hagas.


  Noté que había apretado los dedos alrededor del brazo de Cara, a la que no había soltado. No me lo reprochó. No sabía qué había entendido de la conversación exactamente, pero me apoyaba.


  —Muy bien.


  Obedecer resultó muy difícil. Slater sonrió con maldad y, antes de apartarse del vampiro, le aplastó de nuevo las falanges, que se habían soldado durante nuestra conversación. Mis dedos gritaron en silencio el dolor que expresó el hombre en voz alta.


  Cuando Slater dio unos pasos hacia nosotros y se volvió, Connor le hizo una señal al monstruo, que avanzó. El vampiro se levantó de un salto e intentó huir. Entonces cerré los ojos. No necesitaba verlo, sabía que lo atraparía en dos pasos, que la criatura lo abrasaría con el ácido y lo trituraría con los dientes. Sabía que…


  —¡Abre los ojos! —me ordenó Connor sin ninguna simpatía.


  El desconocido ya había empezado a gritar y sentí que se me saltaban las lágrimas. Abrí los ojos. El monstruo había enroscado las garras alrededor del cuello del vampiro, que gritaba, gritaba y gritaba mientras la piel le empezaba a echar humo y los dedos del atacante penetraban en su carne. Tuve que luchar contra las ganas de desviar la mirada cuando la bestia masticó la base del cráneo del hombre como si se tratara de un aperitivo y las náuseas me invadieron. Los ruidos eran insoportables, de huesos que se rompen, la succión del monstruo, cuyo ácido corroía al desafortunado y parecía querer aspirar su cerebro antes de que este desapareciera.


  Me puse una mano en la boca y resistí. Estaba en primera fila cuando la criatura terminó de tragarse la cabeza y el cuerpo sin vida cayó al suelo. Una sonrisa de triunfo cruzó el rostro de Slater, al que ahora miraba como si fuera a responder por sus actos. Pero solo había pura y simple satisfacción en sus rasgos. Él también era un monstruo y los remordimientos jamás lo perturbarían.


  Connor suspiró de satisfacción.


  —Eso será todo, puedes retirarte.


  Lo miré y asentí, pero no encontré la fuerza para moverme.


  —Sí, Maeve, puedes retirarte —dijo Slater.


  La venganza era un plato que se sirve muy frío.


  No reaccioné a su indirecta y di media vuelta, sujetándome aún a Cara como a un salvavidas. Estaba tan trastornada mientras me dirigía hacia la puerta que ni siquiera rechisté al ver a las demás criaturas en el salón del trono. Había por lo menos diez y solo reforzaron mis ganas de salir de allí lo antes posible.


  Capítulo 16


  



  «Sentí que revivía al salir del salón del trono.»


  Ni siquiera respondí a la mirada de interés del guardia apostado en la entrada y le pedí a Cara que me acompañara a mi habitación. Revivir, esa era la palabra, como si una parte de mí hubiera muerto con el hombre al que torturaba Slater. No me había costado matar a decenas de vampiros, lo había hecho sin hacerme preguntas. Sin duda, lo volvería a hacer si fuera necesario otra vez, pero ver sufrir a inocentes todavía me resultaba muy difícil. «Seguro que no lo era», me susurró la vocecita, pero no le hice caso. En mi opinión, cuando estás en el lado peligroso del cuchillo que sujeta Slater eres inocente hayas hecho lo que hayas hecho, a pesar de que fuera cierto que ese hombre, seguramente —o probablemente—, no era un santo. Todo me parecía muy relativo en estos momentos, pero estaba convencida de algo: debería haber tenido derecho a una muerte digna. De ninguna manera se merecía ser disuelto y tragado por ese monstruo.


  Estuve perdida en mis pensamientos durante todo el trayecto de vuelta, tanto que me sobresalté cuando llegamos delante de la puerta, de la que vi salir a Trevor. Cruzármelo me hizo sentir mejor. Sin embargo, duró poco. Estaba serio y parecía de muy mal humor. Bueno, no exactamente. Nunca lo había visto de mal humor. Parecía contrariado, herido.


  —¿Qué pasa?


  No respondió y se limitó a hacerle una señal con el mentón a Cara para ordenarle que se fuera. Ella asintió y desapareció sin decir nada.


  —¿Qué? —volví a preguntar ante su mutismo.


  —Aquí no, Maeve.


  De forma instintiva miré a ambos lados del pasillo, pero no había nadie a la vista. Volví la cabeza hacia Trevor para repetirle en voz baja la pregunta.


  —Aquí no.


  Oh. Nunca había utilizado ese tono conmigo.


  Le puse una mano en el brazo, para preguntarle otra vez qué ocurría, pero en cuanto lo toqué retrocedió para apartarse de mí.


  —Deberías haberme advertido de lo que pretendías hacer.


  Cerré los ojos, como si eso pudiera ayudarme a combatir la culpabilidad. Detestaba ser la razón de su dolor, pero lo era. De una forma u otra, se había cruzado con Benoxh durante el tiempo que había durado mi conversación con Connor y debía de haberle hablado de mi petición por accidente. Ese viejo chacal. Ya no entendía en absoluto sus artimañas. Tal vez intentaba dividirnos para poder reinar o quería que me quedara sin nadie a quien recurrir excepto él, salvo que actuar así no cambiaría el hecho de que era la última persona a la que pediría ayuda pasara lo que pasase.


  «Falso, pequeña hipócrita», dijo la voz insidiosa en mi mente. «Le has pedido que te traiga a Lukas y eso es justo lo que ha herido a Trevor. Tú sola te metes en líos, no necesitas a Benoxh para eso.»


  —Iba a contártelo —me defendí.


  —Advertirme: «avisarme antes de» —aclaró.


  Estaba a punto de replicar, pero me cortó con un gesto de la mano.


  —Aquí no. Ahora no —añadió tras un segundo de vacilación.


  Había suavizado el tono. De alguna forma, estaba segura de que me odiaba porque no se lo había comentado antes, no por la petición en sí misma. Ese pensamiento me entristeció aún más.


  —¿Has visto a Jean Pierre?


  —Tengo que ir a ver a tu hermano —se apresuró a decir Trevor—. Quiere que haga algo por él. Hablaremos de esto más tarde. Hasta luego.


  A continuación desapareció y me dejó, como la imbécil que era, sola en un pasillo desierto. O no tanto.


  —Hola, Quinn.


  Me volví hacia Cormack, que llegaba por la dirección opuesta a la que había tomado Trevor.


  —Hola, Cormack.


  La conversación corría el riesgo de no despegar nunca, porque yo pensaba en Trevor y él pensaba en… Buena pregunta.


  —¿En qué piensas?


  Se sorprendió un poco y no pude reprimir una sonrisa. Ese tipo era muy raro. Por lo menos me distraía.


  —Oh, vamos —me reí—, sé que piensas. Me pregunto el qué.


  Mi pregunta lo desconcertó al principio, luego pareció entrarle curiosidad. Frunció las tupidas cejas y dudó unos segundos.


  —En ti.


  —¿Por qué?


  —Porque estás delante de mí.


  En realidad ese no era el tipo de respuesta que esperaba, pero por otro lado era tan… Cormack, que no resultaba sorprendente.


  —¿Y antes en qué pensabas?


  —En ti también.


  —Por… No, deja que lo adivine, porque acababas de verme, ¿no?


  Asintió, mostrándome la cima de su sombrero durante un breve segundo.


  —¿Has encontrado a Rosita?


  No la veía bajo su largo cabello y ningún bulto le deformaba el abrigo.


  Mmm, de hecho puede que fuera mejor así.


  —No.


  No se extendió más. No me sorprendía mucho.


  —Se pasa el día paseándose con libertad. Bueno, la noche —corregí—. Pero regresaba cada vez que me acostaba en la antigua habitación de Elzbieta, donde dormía antes. Está…


  Miré el pasillo, intenté representar mentalmente el castillo y fracasé.


  —No tengo ni idea, la verdad. Estoy perdida por completo. Ni siquiera sabría encontrar el vestíbulo principal.


  —Solo hay que seguir los colores.


  —¿Qué?


  Señaló el suelo con el sombrero. Al acercarme, vi que las baldosas estaban adornadas con cuadraditos de diferentes colores, como los que se utilizan para los mosaicos.


  —El vestíbulo está en el centro del castillo, lo representa el azul. Cada ala tiene un color. Solo necesitas saber cuál corresponde a cada una y seguir el adecuado. Si quieres volver al vestíbulo, sigue el azul en cada intersección.


  —¿Así de simple? —pregunté perpleja.


  Creía que era una completa inútil. En realidad, puede que todo el mundo estuviera tan perdido como yo, pero conocían el truco. Y pensar que Benoxh me había dicho que mirara un poco más a mi alrededor…


  Cormack asintió.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me he paseado.


  —Sí, yo también me he paseado, le he dado la vuelta a todo este maldito castillo y no me he dado cuenta de nada.


  —Tenías un guía —replicó con su voz monótona—. No te fijaste en el suelo.


  No se equivocaba. Siempre tenía explicaciones lógicas que parecían sacadas de ninguna parte. Muchos habrían pensado que Cormack era un tonto amable al conocerlo, mientras que era todo lo contrario. Tal vez fuera raro, pero sin duda era mucho más inteligente que la mayoría de las personas con las que me codeaba.


  —¡Eh!, ¿te has dado cuenta? —le pregunté, pero por supuesto no contestó— ¡Nunca habíamos tenido una conversación tan larga!


  Me miró sin decir nada, luego parpadeó una sola vez. Bueno, era evidente que acababa de ponerle fin.


  —¿Vamos a dar una vuelta? —le propuse—. Puede que encontremos a Rosita. Si no, seguro que vuelve esta noche para dormir, ya sea conmigo o con Elzbieta.


  Esperaba que esa vieja bruja tuviera fobia de las serpientes.


  Cormack aún me miraba sin pestañear, lo que decidí interpretar como un sí.


  —Ven —le dije y lo agarré por el brazo.


  Me sacaba tanta altura que, si hubiéramos estado fuera, su sombrero me habría servido de parasol.


  No encontramos a Rosita pero, después de una hora dando vueltas por el castillo, me orientaba mucho mejor que antes. Ahora sabía más o menos dónde encontrar el arsenal, que podría llegar a ser de utilidad. Cormack iba a trabajar justo al lado, en una pequeña habitación donde Slater le haría limpiar sus instrumentos de tortura. Porque a diferencia de Trevor, que había entrado al servicio de mi hermano, habían entregado a Cormack al torito, que le había asignado esa magnífica tarea al no saber qué hacer con él. Por lo menos, ahora sabíamos dónde se encontraba el arsenal y, aunque estaba cerrado con llave, sabíamos qué puerta tirar en caso de necesidad.


  Las marcas del suelo eran muy útiles. Me preguntaba por qué nadie me habría puesto al corriente. Bueno, puede que Cara lo hubiera hecho en su idioma, señalándome las cosas con el dedo, pero lo había pasado completamente por alto. A decir verdad, pocas veces la escuchaba cuando me hablaba. Así me ahorraba no entenderla.


  Encontré yo sola la puerta de nuestra habitación, que se situaba en la parte amarilla del castillo, lo que me llenó de cierto orgullo. Todavía no estaba lista para una caza del tesoro, pero me las arreglaba mucho mejor. Solo necesitaba encontrar el color por el que se accedía a la gruta —aunque, según mis cálculos, debía de estar en la parte roja— y comprobar si había otras salidas.


  Cormack estaba a punto de irse cuando Trevor apareció por el pasillo por el que habíamos venido. Le hizo una señal para que entrara también en nuestra habitación y ambos le obedecimos sin miramientos.


  —Connor ha perdido la cabeza —anunció Trevor a modo de preámbulo—. Acaba de matar a un vampiro disidente, uno de los hombres de Nikolaj.


  —Yo estaba allí —suspiré.


  —¿Sabías que pretende romper el silencio? —le preguntó a Cormack.


  Este levantó una ceja, estaba sorprendido. Por lo que se ve, esa revelación tenía el mismo efecto en todo el mundo.


  —Ha capturado a varios hombres que trabajan para Nikolaj y hace que Slater los torture con el fin de descubrir cómo y cuándo piensa atacar.


  Cuando hizo una pausa, la expresión de su cara me reveló que eso era lo que Connor quería que hiciera para él. Trevor no me había corregido y yo pensé que hablaba del vampiro que se había tragado el monstruo delante de mí, pero no tenía nada que ver. Acababa de matar a alguien.


  —De momento, ninguno de ellos ha dicho nada —concluyó.


  Quizá mi hermano, el que reivindicaba que no era estúpido, estaba probando la lealtad de Trevor. Esperaba que no conociera a ese vampiro y que… Ni siquiera sabía describir con palabras lo que sentía. Esperaba que se las arreglara bien.


  —Ha hecho subir criaturas de la gruta al salón del trono —completé—. Le ordenó a una de ellas que se comiera a un vampiro.


  La segunda ceja de Cormack se unió a la primera y pestañeó una vez. Nunca lo había visto tan expresivo.


  —Habrá que transmitir esta información a la mansión —prosiguió Trevor.


  —¿Cómo piensas hacerlo? —pregunté pesimista—. Dudo que haya cobertura por aquí.


  Trevor me sonrió. Ya no parecía odiarme, al menos de momento.


  —No, pero nosotros tenemos una cobertura infalible —dijo dándoselas de entendido.


  —Oh.


  El teléfono Sihr. No era mala idea.


  —Salvo que Jean Pierre ha perdido un tornillo —repliqué—. Lo has visto, ¿no?


  Por la cara que puso, no cabía ninguna duda.


  —Estás tú —propuso lleno de esperanza.


  —Frena. Apenas conseguí recibir a Elliot, sinceramente no creo que pueda servir de transmisor.


  —Lo que nos deja a Jean Pierre.


  —¿Podemos confiar en él?


  Me volví hacia Cormack. Estaba tan perdida en mi conversación con Trevor que casi me había olvidado de él, hasta que había hablado. A veces era demasiado discreto. Sin embargo, había planteado el verdadero problema. Jean Pierre se había vuelto demasiado raro como para ser digno de confianza. No pensaba que fuera a contarle a Connor lo que tramábamos por iniciativa propia, pero no me costaba imaginarlo respondiendo si le preguntaban.


  Trevor y yo guardamos silencio y el tiempo se alargó unos segundos.


  —De todas formas no tenemos elección —zanjé.


  Trevor suspiró. Me daba la sensación de que se odiaba. ¿Pero por qué? ¿Por haber mezclado a Jean Pierre en todo esto? Si alguien debía odiarse, era yo. Yo fui la que necesitó reclutar un ejército, luego a la que habían tenido que venir a salvar, a pesar de que sus métodos eran extraños. Por mi culpa acababa de matar a un hombre y eso resulta difícil de sobrellevar. Yo traía la desgracia. No era aconsejable estar conmigo y si la segunda parte de la profecía se cumplía —o más bien cuando se cumpliera—, sería aún peor.


  Era una bomba de relojería a punto de explotarles en las manos.


  —Voy a ir a verlo —dije en un tono que pretendí que fuera animado—. Si es posible convencerlo, yo lo haré.


  —Muy bien —continuó Trevor—. Cormack y yo vamos a visitar el castillo. Ya es hora de saber lo que esconde y dónde.


  Me sonrió pero, a pesar de ello, sentí el fantasma de un sobreentendido planear entre nosotros. Tal vez había llegado a las mismas conclusiones que yo, nunca le aportaría nada bueno.


  —Te lo habría dicho —le susurré, como si Cormack no estuviera allí—. Solo será una hora. Solo tengo que aclarar las cosas…


  —Lo sé, Maeve —me interrumpió con tono tranquilizador—. No te odio. Todo resultaría mucho más fácil si lo hiciera.


  Le devolví una sonrisa con gran pesar y asentí una vez.


  —Vamos —dijo Trevor—. Creo haber oído que cenas con tu hermano esta noche, será mejor que no te retrases.


  Aunque no habíamos decidido una hora, sí que sería lo mejor.


  —Verde —anunció de pronto Cormack.


  —¿Una tortuga?


  No pareció entenderlo, lo que nos puso en igualdad de condiciones. Yo tampoco sabía a dónde quería llegar.


  —Jean Pierre está en la parte verde.


  Ups.


  —Gracias —le respondí conteniendo la risa.


  



  



  Encontrar la habitación de Jean Pierre resultó sorprendentemente fácil. Eso de las marcas del suelo era muy práctico. Solo tenía que seguir el azul hasta el vestíbulo y desde allí desviarme por el pasillo correcto. Algunas intersecciones también tenían más de un color, lo que parecía indicar que se podía llegar a diferentes partes desde varios sitios, pero no quería tentar mi suerte antes de tener un mínimo de referencias en el castillo.


  Cuando llamé a la puerta, la voz nasal de Jean Pierre me indicó una vez más que no era bienvenida. Sin embargo, no podía saber que se trataba de mí, así que no me lo tomé como algo personal y entré.


  —Oh, eres tú —dijo al verme.


  Estaba garabateando una de las paredes con un trozo de madera al que le había quemado un extremo y que utilizaba como carboncillo.


  —¿Te han robado los lápices de colores?


  Me miró unos segundos desconcertado. De alguna forma, me recordó a Cormack cuando le pregunté en qué pensaba.


  —Hago cálculos —explicó al ver que observaba su obra.


  Lo había expresado de tal forma que cualquiera diría que esperaba que lo felicitara, como a un alumno aplicado. Asentí y eso pareció complacerle.


  —¿Y qué calculas?


  —Las probabilidades.


  —¿De?


  No había dicho «probabilidades» en general y, Dios sabe por qué, no imaginaba a Jean Pierre con tanta habilidad para las matemáticas. Debía de haber algo más o tal vez fuera un sin sentido.


  —Tener éxito.


  —Lógico —respondí.


  Asintió, satisfecho de que entendiera los pormenores de su misión. De hecho, no debía de estar loco. Seguro que, durante los cinco meses que yo había estado en coma, había recordado que venía de otro planeta y se sentía perseguido porque Fox Mulder[7]lo tenía en el punto de mira.


  Se volvió y continuó haciendo garabatos en la pared. Me pregunté cómo sería su día a día. ¿Todavía lo utilizaba mi hermano? ¿Recordaba siquiera que Jean Pierre estaba allí? ¿Cuál era su estatus oficial?


  Fui a sentarme en la cama y al hacerlo recordé que la primera vez que la vi no me pareció en muy buen estado. Además, chirrió tanto bajo mi peso que parecía gritarme que me largara de inmediato. No obstante, no cedió y pude observar unos momentos a Jean Pierre en su nuevo hábitat natural. Estaba nervioso, escribía en la pared con gestos secos y un poco desordenados y, de vez en cuando, se golpeaba la oreja como si intentara sacarse un mosquito.


  —Jean Pierre —comencé cuando consideré haber visto suficiente—, ¿cómo te trata mi hermano?


  —Bien —respondió sin volverse ni detenerse—, no me hace ni caso.


  Me lo imaginaba. Ojalá pudiera cambiarle el puesto.


  —¿Te alimenta?


  —Sé dónde está la cocina.


  —De acuerdo —dije sin saber qué más decir.


  Así que dejé que volviera a instaurarse el silencio unos segundos. Estudié los cálculos, las líneas, sin principio ni fin, de signos que no entendía. Se parecían a los símbolos que había visto varias veces en el grimorio de Benoxh.


  —¿Puedes decirme a qué corresponde una «S» con un punto en lo que tú escribes?


  Se volvió hacia mí para lanzarme una mirada de reprobación.


  —Son cifras —explicó.


  —No lo dudo, pero he visto una letra que debe de pertenecer al alfabeto del que provienen tus cifras.


  —Es la lengua de los Sihrs —completó.


  Me levanté y me uní a él.


  —¿Tiene un nombre?


  Me miró como si hubiera nacido ayer. En cierto modo, así era.


  —Sihra.


  —Bueno, al menos es raro. ¿No es el nombre de un vino? —pregunté y me di cuenta de que volvía a perderlo con mis propias divagaciones—. ¿Puedo enseñarte el símbolo?


  Me analizó un momento con aspecto dubitativo, pero terminó por darme su tiza improvisada. Acerqué la mano a la pared y empecé a escribir.


  —¡En otra parte! —me ordenó indignado.


  —Perdón —refunfuñé y di dos pasos a un lado para colocarme en una parte que no estuviera escrita—. ¿Aquí está bien?


  Asintió y empecé a trazar la cicatriz que había visto en el brazo de Aya, una hermosa «S» un poco cerrada que se parecía a un «8» inclinado hacia delante.


  —Es una «B» —dijo, antes de que me diera tiempo a acabar.


  —¿Una «B»? ¿Así de simple?


  Como Benoxh. ¿Había marcado a Aya? Al fin y al cabo, era posible. Podría haber sido su esclava y haberse enamorado entonces.


  Terminé el símbolo poniéndole el punto.


  —Ah, no, eso es una «V».


  —¿Cómo es eso?


  Volvió a mirarme como a un niño que no había hecho sus deberes, negando con la cabeza y poniendo mala cara. Pocas veces me había sentido tan estúpida, excepto en clase de matemáticas, cuando el profesor me hacía salir a la pizarra para demostrar todo lo que no había que hacer.


  —¿Nunca has aprendido a leer? —me reprendió—. «B» y «V» son el mismo vocablo. El punto lo suaviza.


  De pronto sentí algo extraño, como si estuviera a punto de entender algo pero los engranajes se negaran a encajar. No había visto esa marca solo en Aya.


  —Gracias —le dije a Jean Pierre todavía un poco perdida—. Necesito tu ayuda.


  —Acabo de dártela.


  —Para otra cosa, Jean Pierre.


  —No me apetece.


  —¡Ni siquiera sabes lo que te voy a pedir!


  —Pero ya sé que no me apetece.


  Suspiré y le puse las manos en los hombros para obligarle a volverse hacia mí. A continuación le miré directamente a los ojos.


  —No te lo pediría si no fuera importante.


  No pareció gustarle lo más mínimo. Su mirada iba de izquierda a derecha como si todavía se sintiera observado. Si me quedaba mucho tiempo en su compañía, yo también acabaría paranoica.


  —¿Qué?


  Ahora analizaba el techo y estuve tentada de seguir su mirada, pero me reprendí enseguida. No había ninguna cámara de seguridad.


  —Princesa.


  —¿Perdona?


  —Silencio —dijo Jean Pierre—. ¡Silencio, silencio, silencio! ¡Algunos intentamos concentrarnos!


  Parpadeé varias veces, me preguntaba qué estaba ocurriendo.


  —¿Por qué me has llamado princesa?


  —No he sido yo.


  —Te he visto, Jean Pierre —le sermoneé.


  —En ese caso, lo siento.


  Sus ojos estaban tan alterados como sus movimientos hacía un momento. Esperé uno segundos a que se calmara. Por fin, cuando relajó los hombros, me miró.


  —Necesito que le transmitas un mensaje a Elliot.


  Mi petición pareció sorprenderle.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo un mensaje que transmitirle.


  —Ah, de acuerdo.


  La técnica de respuesta de Cormack no funcionaba tan mal, después de todo.


  —¿Qué tengo que decirle?


  —¿En serio? ¿Lo harás?


  Lo abracé por la alegría del momento y enseguida me empujó al resistirse. Reprimí una sonrisa. Parecía un chico joven huyendo de las chicas porque le asqueaban.


  —Dile…


  Me detuve en mitad de la frase. No podía transmitirle el mensaje tal cual. Seguía convencida de que Jean Pierre no le diría nada a Connor por propia iniciativa, y Connor lo ignoraba. No obstante, más valía dárselo cifrado pero descifrable.


  —Dile que Alien está en la corte de Dagoberto[8]y que Drácula va a hacer ruido.


  Jean Pierre me miró como si hubiera perdido la cabeza por completo. Resultaba gracioso, viniendo de él.


  —Eso no quiere decir nada —me explicó con amabilidad.


  —No importa, lo entenderá.


  Al menos, eso esperaba de todo corazón. Elliot y yo éramos especialistas en adivinanzas. Nadie nos ganaba. Cuando jugábamos juntos, era el único que entendía que si gritaba «hámster» intentaba que adivinaran Bozo el payaso, porque Julian había tenido un hámster que se llamaba Bozo. Confiaba plenamente en que descodificaría ese extraño enigma. Si alguien podía hacerlo, era él.


  —De acuerdo —dijo Jean Pierre—, pero después de esto no me pidas nada más. Tengo trabajo.


  —Prometido.


  —Lo haré cuando me vaya a dormir.


  Le sonreí para agradecérselo. No me hizo ni caso y volvió a su pared para continuar con los garabatos. Bueno, al menos el mensaje estaba claro.


  Le dije adiós a Jean Pierre y lo dejé. Ni siquiera me respondió y le solté un «hasta pronto» sin convicción que acabó en otro rotundo fracaso. Había regresado a sus cálculos y ya no estaba disponible. Ojalá se acordara de pasar el mensaje. Por si acaso, se lo recordaría al día siguiente.


  Ya casi había llegado a mi nueva habitación cuando oí un murmullo. Me detuve en seco mientras la adrenalina me aflojaba las extremidades. Por un momento, esperé ver a Rosita apareciendo por un rincón o incluso siendo víctima de una broma sin gracia de Elzbieta.


  —¿Quién está ahí?


  No obtuve respuesta. Esperé varios segundos mientras observaba los pasillos, pero no ocurrió nada. Retomé el camino, alerta, y me volví de un salto al oír el ruido por segunda vez. Creí que me encontraría con la persona que había susurrado, pero no ocurrió nada. En lugar de los fríos muros del castillo, de nuevo se encontraban las paredes en ruinas y carcomidas por el musgo. Pero eso no era lo que me inquietaba más. No, lo que me aterrorizaba de verdad era la palabra que había oído.


  —¿Jean Pierre? ¿Eres tú?


  Era la explicación más lógica. Lo acababa de decir hacía un momento, le había visto mover los labios, aunque no fuera él quien me llamaba así.


  —¿Walter?


  Como si acabara de romper un encantamiento, el musgo desapareció de golpe y el castillo volvió a la normalidad. Dejó de latirme el corazón cuando acerqué la mano a la piedra para comprobar si se trataba de una ilusión. Luego salí corriendo.


  Porque mi abuelo no era el único que utilizaba ese apodo. Victor se había proclamado rey de la ilusión y yo también era su «princesa». La segunda parte de la profecía solo me esperaba a mí.


  Capítulo 17


  



  «Trevor aún no había vuelto cuando regresé a la habitación.»


  Así que decidí abrir mi nuevo armario y elegir uno de los vestidos que había para pensar en otra cosa. Tenía la sensación de que era una gallina, pero oía voces y veía cosas que no estaban, como un castillo decrépito y un tercer brazo. ¿Me estaba volviendo loca o Jean Pierre llevaba razón y las paredes hablaban? En parte, casi esperaba que ese fuera el caso. Sin embargo, compararme con Jean Pierre para decidir si estaba cuerda o no, no me parecía… algo que haría una persona cuerda.


  Suspiré y centré mi atención en los vestidos. Me preguntaba si también habrían pertenecido a Elzbieta. Seguro que sí. Escogí el más deslumbrante de todos, uno de satén rojo sangre con el corsé bordado en oro. Utilicé el tocador para hacerme un moño ajustado, que me ahuequé sacando unos mechones lo mejor que pude. A Cara se le daba mucho mejor que a mí, pero el resultado no estaba demasiado mal. Después esperé.


  Me habría gustado ver a Trevor antes de mi cita con Connor pero, cuando llamaron a la puerta, todavía no había vuelto. Esperaba que él y Cormack se encontraran bien. Y que, estuviera donde estuviese Benoxh, también le fuera todo bien.


  Me levanté para abrirle a mi hermano. Él también había hecho un esfuerzo y se había puesto un frac. Estaba igual de ridículo con esa vestimenta que con su larga capa de superhéroe. La próxima vez que Elzbieta alardeara de haberlo educado, debía recordar no felicitarla.


  —Estás encantadora —dijo a la vez que analizaba mi vestido—. ¿Puedo?


  Me tendió el brazo, lo tomé y giramos a la izquierda en el pasillo. Era extraño porque casi resultaba demasiado normal. Cuando no hablaba ni mataba a nadie, estar en compañía de mi hermano no era tan molesto.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —Pensaba invitarte a mi habitación.


  Se me heló la sangre. Era una idea malísima. De hecho, era exactamente lo contrario de lo que debía hacer esa noche.


  —¡Oh, Connor! —exclamé e intenté sonar lo más sincera posible—. Me encantaría tomar el aire. Me da la sensación de que llevo encerrada aquí meses.


  «No es una sensación», pensé con amargura.


  —Creo que conozco el lugar ideal —me respondió con voz dulce—. Te va a encantar.


  Caminamos durante varios minutos, pasamos por delante de una puerta en la que estaba apostado el mayordomo que me encontré la primera vez que atravesé el vestíbulo y, después de que Connor le dijera algo en su idioma, llegamos ante una pesada puerta de madera, ennegrecida por los años, al fondo del pasillo.


  —Pocas personas han visto este lugar —anunció con orgullo mientras sacaba una enorme llave del bolsillo y la introducía en el cerrojo—. Era el sitio preferido de nuestro padre.


  Esperaba de todo corazón que no me llevara a su Fortaleza Roja[9].


  Abrió la puerta y me dejó paso para que entrara. Tras el primer paso que di, un perfume a rosas invadió mi nariz. Cuando mis ojos se acostumbraron a la relativa oscuridad, los abrí de par en par. Ese lugar dejaba sin respiración.


  Se trataba de un inmenso balcón de unos veinte metros de profundidad y casi lo mismo de ancho. La piedra todavía era visible bajo la hierba, de un verde suave, que la cubría casi por completo. Sobre las paredes que delimitaban el perímetro florecían cientos de rosas. Eran de un amarillo apagado, como un sol que deja de lucir en la noche estrellada.


  —No se marchitan nunca —me dijo Connor como si se sintiera muy orgulloso de ello.


  Me contuve para no recordarle que era la obra de Victor, no la suya, y que no tenía motivos para presumir. Seguro que se lo habría tomado mal.


  —Es magnífico —confirmé.


  Por fin algo en lo que no tenía que mentir.


  Porque era cierto. En muchos aspectos, y aunque ambos lugares no tenían nada que ver, ese balcón me recordaba al sueño en el que me había encontrado con Aya. La ligera brisa que soplaba esa noche no tenía el mismo olor, pero sí el mismo frescor y daba la misma sensación de libertad. Todo estaba tan sereno que resultaba realmente sorprendente, no solo que Victor hubiera creado ese lugar sino también que fuera su preferido. No terminaba de imaginármelo allí.


  Connor sonrió satisfecho y se acercó a la barandilla. Le seguí, deteniéndome por el camino para oler el perfume de las flores. Era suave y dulce, exquisito. Hasta entonces, no me había dado cuenta de que ya no había nada en mi vida que oliera bien. Y no era una metáfora. Hacía tiempo que me había acostumbrado al sudor de los combates, al olor de la sangre, y hacía meses que nada tan delicado estimulaba mi olfato. Al menos, no fuera de un sueño.


  Connor se sentó en el borde del balcón y me observó avanzar entre las rosas. La imagen debía de agradarle, porque guardó silencio todo el tiempo que duró mi paseo.


  Cuando tomé asiento a su lado, estaba más dispuesta que nunca a soportar unas horas en su compañía. No obstante, me incliné hacia el vacío para intentar ver lo que había debajo de nosotros, sin éxito. Como precaución, más me valdría no caerme.


  —Ten cuidado —me dijo Connor—. Estamos en la cima del castillo. Si sales volando te aplastarás como un crêpe al llegar abajo. Con la pulsera, no sería aconsejable.


  Aproveché la ocasión.


  —Me gustaría que me la quitaran. Te prometo que me comportaré bien. Tienes mi palabra de que no intentaré nada. Comprendo todo lo que has hecho y por qué, y ya no pienso actuar de forma irracional.


  Me preguntaba cómo reaccionaría Benoxh si mi hermano le ordenara quitármela. ¿Se rebelaría contra Connor o se enfrentaría a mí sin dudar?


  Connor volvió a sonreírme con franqueza, pero notaba el recelo trepando por su piel.


  —Pronto, Maeve. Prometido.


  Me obligué a parecer amable, a pesar de que debía reconocer que esa no era la respuesta que esperaba. Todavía no había conseguido ganarme toda su confianza. Tal vez fuera cierto que no era tan estúpido.


  —¿Y si me explicas por qué se encuentran los monstruos en el salón del trono?


  Connor maldijo, molesto, pero no por mí. Era el tema lo que le ponía así.


  —Un grupo de imbéciles ha decidido destituirme. Pero yo soy el rey, soy el hijo de Victor, el trono me pertenece por derecho.


  Cómo me apetecía decirle que los vampiros solo tenían una monarquía porque Victor la había impuesto y que lo único que él tenía de soberano eran los aires que se daba, pero ya estaba bastante enfadado. De pronto me hice una pregunta que nunca se me había ocurrido: dado que yo había nacido primero, ¿no me correspondería a mí el trono?


  Solo que ese no era el momento de compartirlo con él. Aun así, algún día tendría que comentárselo, justo antes de matarlo, por ejemplo.


  —Háblame de ellos.


  Connor parecía emocionado con mi interés por el tema y eso me dio pena. No debía de tener nadie con quien hablar, nadie que le apreciara.


  —Son unos buitres, Maeve. Unos gusanos, unos criminales sin moral ni ley que quieren aprovecharse de los momentos de caos.


  ¿De verdad no se daba cuenta de que era exactamente lo que él hacía, que Victor no había sido diferente?


  —¿Quiénes son? —continué, con la esperanza de conseguir alguna información interesante.


  —El vampiro que los lidera, un jovencito de apenas doscientos años, ha declarado que va a tomar mi castillo.


  «…dijo el niño mimado que ni siquiera ha llegado al cuarto de siglo. Silencio, Maeve. Silencio.»


  —También quiere decapitarte para darse importancia. No le dejaré hacerlo, no te preocupes —añadió con tono protector—. Mientras yo viva, no te ocurrirá nada.


  Le sonreí a modo de agradecimiento. Era más educado que decirle que esperaba que no fuera por mucho tiempo. Maldije en silencio al darme cuenta de que albergaba los mismos sentimientos contradictorios hacia Connor que hacia Benoxh. ¿Por qué no podían ser las cosas en la vida, simplemente, blancas o negras? ¡Todo habría sido mucho más fácil!


  —Pronto serán historia. Hemos capturado a varios y los estamos interrogando. Ya has visto a Slater en acción. Si hay algo que descubrir, él puede hacerlo. Trevor tampoco lo hace mal. Por cierto —añadió arrastrando la voz—, la petición de Slater estaba justificada. Me gustaría que le dieras tu sangre.


  Ni habl… «Mmm», pensé. Mientras llevara la pulsera, mi sangre seguiría privada de magia. Podría ser divertido.


  —Estaría encantada de poder ayudaros.


  Connor me colocó con ternura la mano en la mejilla para acariciarla. Reprimí el asco que sentía cada vez que me tocaba y me obligaba a buscar su contacto. Cuanto más partidaria me creyera de su causa, mejor sería mi estancia allí.


  El momento íntimo se acabó cuando llamaron a la puerta. Connor gritó algo y la puerta se abrió dando paso al mayordomo y una mujer. La reconocí enseguida, aunque no recordara haberla visto. Estaba pálida como un muerto, delgada al extremo y tenía los ojos hinchados de alguien que había llorado sin cesar. Era una de las prisioneras de los calabozos.


  El sirviente la condujo hasta nosotros antes de dar media vuelta y dejarnos. Se quedó plantada donde estaba sin rechistar. Comprendí al instante que la habían hechizado para que se mostrara dócil y, demasiado rápido, que se trataba de nuestra cena.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Connor al levantarse.


  Tenía hambre hasta que la vi. Estaba acostumbrada a beber sangre ya extraída, no en vena, y la idea de hacerlo de la de esa mujer me desagradaba más de lo que podría expresar con palabras. Me había prometido liberarlas, no utilizarlas. Pero no podía negarme. Después de todo, yo había propuesto la cena. Odiaba lo que estaba a punto de hacer.


  —Yo… Sí —continué con voz más decidida.


  No podía flaquear ahora. Tenía que pasar el mayor tiempo posible con mi hermano y hacerle creer que estaba de su parte. Compartir una comida formaba parte de la estratagema y, al fin y al cabo, esa mujer no iba a morir.


  —Pero yo no tengo colmillos —añadí como excusa.


  —No importa, utilizarás mis marcas —dijo y sacó los colmillos.


  Se aproximó a la prisionera y empezó a rodearla como una fiera que quería acorralar a su víctima. Resultaba un poco triste, incluso ridículo. Connor era un niño, un bebé que jugaba a ser grande, al depredador que no le deja ninguna oportunidad a su presa. Pero la mujer, una esbelta rubia que le sacaba unos centímetros, no podía reaccionar. Durante uno de sus recuerdos, vi a Victor explicarle a Connor que la comida sabía mejor cuando tenía miedo, que había que infligirlo. Y, de repente, comprendí gran parte de la frustración de Victor frente a ese hijo tan incompetente como inútil. Sentí una extraña pena, incapaz de saber si era piedad hacia Victor o hacia Connor. Una tristeza inmensa me inundó cuando me percaté de que habría deseado con todo mi corazón poder amar a ese hermano, que solo pedía eso, pero que nunca sería capaz debido a todo lo que me había hecho, tanto a mí como a otros.


  La mujer permaneció inmóvil, tan blanca como un fantasma a la luz de la luna, y Connor por fin le clavó los colmillos en la pálida carne del cuello. Había atacado por detrás, como si quisiera que asistiera a ese espectáculo macabro en primera fila. Lo hice, y la pena se volvió más profunda.


  Cuando hubo tomado unos sorbos, me tendió la mano. La agarré y me atrajo hasta ellos. El olor ferroso de la sangre me cosquilleó la nariz y despertó un hambre sorda y rugiente que pocas veces había sentido con tanta fuerza. Observé durante varios segundos el rojo escarlata que escapaba lentamente de la herida y me relamí. Luego acerqué el rostro y cedí al deseo voraz que despertaba en mí. Estuve a un paso del éxtasis cuando puse la boca sobre su fina piel, donde la vena palpitaba con regularidad, lo que me facilitó la tarea. Empecé a succionar, más y más, la sed parecía imposible de saciar, hasta que Connor me colocó una mano en el hombro.


  —Despacio —me dijo—. No querrás matarla.


  Volví a la realidad y di un gran paso hacia atrás para alejarme de la mujer. Esta última se tambaleó un poco, pero se mantuvo de pie. Por supuesto que no, no quería matarla. Pero la verdad era que si Connor no me hubiera detenido, habría bebido hasta que no quedara ni una sola gota en ella. Esa revelación me dio mucho más miedo que mi primer encuentro con Victor. Beber de la vena estaba bien, demasiado bien.


  Connor tomó mi lugar y bebió un poco más, luego me propuso saciarme. Se lo agradecí en pocas palabras, con el pretexto de que estaba llena. No obstante, me habría encantado seguir.


  Salvo que ya no confiaba en mí misma. Acababa de comprender que deseaba querer a mi hermano y puede que, en cierta medida, ya fuera así. Había estado a punto de desangrar a una mujer, de sacrificarla y había exigido ver a Lukas, lo que, aunque solo fuera durante una hora y a pesar de lo que me había estado repitiendo, era una tremenda locura. No, ya no me reconocía y desconfiaba de los desconocidos, incluyéndome a mí.


  Pasamos el resto de la noche sentados charlando, él estaba contentísimo de tenerme allí y por propia voluntad y, cuando no me estaba imaginando como un monstruo sediento matando inocentes en lo profundo de los bosques las noches de luna llena, no dejaba de preguntarme lo que estaría haciendo Benoxh. Aun así, puse todo mi empeño en intentar dirigir la conversación hacia temas que me interesaban, como Nikolaj, la arquitectura y la topografía del castillo o los planes de Connor a largo plazo. Pero siempre reconducía la conversación hacia nosotros, deseando conocer todo lo posible sobre mí, lo que me gustaba, quién era. Buscaba la mínima ocasión para sacar algo en común ente nosotros, como si necesitara probarse que estábamos unidos por algo más que la sangre. Respondí a cada una de sus preguntas omitiendo el máximo de información real sobre mí, pero le daba los suficientes detalles para que le diera la impresión de conocerme. Lamentaba cada vez que lo alejaba, pero era completamente consciente de que ese era el único comportamiento sensato que podía adoptar. Interpretaba mi papel a la perfección, pero mi mente estaba en otra parte todo el tiempo, en ese limbo en el que Connor y yo estábamos unidos, en el que la vida de unos desconocidos no tenía tanta importancia y donde el mal no era algo tan malo, a fin de cuentas. Ese limbo en el que sabía quién era y no tenía que pretender ser otra persona —una persona buena— por temor a que no me quisieran.


  Cuando dejamos el balcón, entró el mayordomo, sin duda, para llevarse a la mujer, que no se había movido ni un milímetro en toda la noche, como una estatua de mármol inexpresiva, una cáscara tan vacía como yo en ese momento. No quería pensar. Cuanto más nos acercaban nuestros pasos a mi habitación, más crecía mi angustia. Si todo había ido bien, Lukas estaría allí.


  —Buenas noches —dijo mi hermano y me dio un beso en la mejilla, delante de la puerta.


  Demoré el contacto, como si pudiera obtener algún consuelo.


  —Buenas noches, Connor —respondí casi de forma automática.


  —Espero que podamos volver a repetirlo.


  —Yo también —mentí.


  Al menos, quise creer que era una mentira.


  Me sonrió y se dio la vuelta antes de que mi mano alcanzara el pomo. Cuando lo giré, el aire se me congeló en los pulmones. Pero solo vi a Trevor sentado sobre la cama con expresión preocupada. Pareció relajarse al verme e iba a decir algo, cuando la silueta negra de Benoxh apareció por mi izquierda.


  —Ya era hora —dijo—. Tu invitado te espera.


  Seguí a Benoxh en silencio por los pasillos, con paso pesado, como si cada uno de ellos me acercara al pelotón de fusilamiento. Una parte de mí quería empezar a dudar, esa misma parte que todavía prefería evitar los problemas en lugar de enfrentarse a ellos. Pero la había dejado atrás, había muerto con Victor. No tenía derecho de venir a atormentarme.


  Sin embargo, ¿qué le iba a decir a Lukas? ¿Qué le iba a pedir? ¿Se acordaría si quiera de mí? ¿A qué torturas lo había sometido mi padre? y sobre todo, ¿eso me importaba?


  No nos cruzamos ni un alma antes de pasar la celda en la que estaban hacinadas las mujeres. Por un segundo, me pregunté cómo estaría la de la vena de la que había cenado, pero expulsé la idea con rapidez. De momento, tenía otras preocupaciones.


  Benoxh se detuvo al fondo del pasillo, delante de la última celda, antes del escobero vacío que exploré la primera vez que puse un pie allí.


  —Es aquí.


  Durante una fracción de segundo, la posibilidad de que hubiera metido a Lukas en el armario me pasó por la mente, pero me señalaba la celda. La observé sin detectar nada. La oscuridad no ayudaba, pero estaba segura, no había nadie.


  —He protegido el lugar —me explicó Benoxh—. Nadie podrá ver u oír lo que pase dentro.


  Debería haberlo imaginado.


  Le mostré la muñeca a mi antiguo mentor.


  —Quítemela.


  —No —respondió con calma.


  —Escuche, solo será una hora y la última vez que estuve con él quiso matarme. Quíteme esta cosa y vuelva cuando se me haya agotado el tiempo. No intentaré escapar, tiene mi palabra.


  Y la mía valía algo.


  Me estudió para comprobar mi sinceridad y por fin asintió. El chasquido que anunciaba mi libertad resonó en el pasillo.


  —Permaneceré aquí —me advirtió—. Por si hay problemas.


  «Sí, por si hay problemas», pensé. Sin duda, se las había arreglado para poder escucharnos, pero no tenía apenas fuerzas para hacer ningún comentario.


  —Perfecto —respondí con frialdad—. Hasta ahora.


  Extendí la mano para abrir, pero él fue más rápido. Contuve la respiración al entrar y me sorprendió ver que la luz de la habitación era mucho más viva que la del pasillo. Pero todo pensamiento racional me abandonó en el acto.


  Estaba allí, de pie, delante de la pared del fondo. Me daba la espalda. No obstante, lo habría reconocido de cualquier forma, incluso así. Esos hombros anchos, la postura y el cabello de suaves rizos. Yo poseía un mechón escondido en la funda de mi almohada. La prueba de que estaba vivo.


  ¿Pero en qué estado?


  —¿Lukas?


  Capítulo 18


  



  «Mi voz no tenía consistencia alguna.»



  Pero supe que me había oído. La ligera tensión de su cuerpo no mentía, la forma en la que apenas se había enderezado, pero lo suficiente para confirmarme que sabía que estaba allí.


  No se movía y empezaron a pasar los segundos. No tenía ni idea de qué hacer. Dios mío, ni siquiera sabía lo que quería. De momento, la cosa estaba resultando relativamente fácil, no se había dado la vuelta, en realidad no lo veía, era como un calentamiento.


  —Lukas —repetí.


  Volvió ligeramente la cabeza, tan poco que ni siquiera le vi el mentón. Sin embargo, eso bastó para expulsar todo el aire de mis pulmones.


  —Lukas, yo…


  —Vete.


  El corazón dejó de latirme. Al menos, era mejor que si se hubiera roto del todo.


  Quise dar un paso hacia él, pero las piernas no me obedecían. Tragué con dificultad antes de retomar la palabra.


  —Me gustaría hablar —le dije con tanta suavidad como pude.


  —Vete.


  No resultaba hostil, para nada. Era mucho peor que eso, su voz no expresaba ninguna emoción, solo una intención, la de no hablarme.


  —No me iré —repliqué en el mismo tono.


  Volvió la cabeza con obstinación hacia la pared y, de alguna forma, fue como si ese movimiento hubiera sido mucho más largo que el que había hecho justo antes para ofrecerme su perfil parcial.


  Dejé que el silencio se apropiara de mi determinación, como un soldado que temía salir de las trincheras por miedo a pisar una mina o a que el enemigo le pegara un tiro en la cabeza. Sin embargo, tras unos minutos, encontré la fuerza para dar un paso en su dirección, creyendo que me echaría otra vez. No hizo nada y me atreví a dar otro. Solo quedaba un metro entre los dos, un pobre, pequeño y mísero metro que parecía más largo que la distancia de la Tierra a la Luna y que eclipsaba el poco coraje que había reunido por el camino.


  —Yo…


  —No quiero hablar contigo —me interrumpió—. No soy el hombre que conociste.


  ¿Lo había conocido de verdad? Lo dudaba.


  Esa revelación me vació un poco más, como si fuera una herida en el corazón con una hemorragia que era incapaz de detener.


  —Murió hace meses —terminó—. No me acuerdo de nada y no te conozco.


  —Mírame.


  Me acordé de que Trevor me había pedido lo mismo. Parecía que hubiera pasado mucho tiempo y solo había sido unas horas antes.


  —Mírame —repetí con más convicción.


  Pero Lukas aún no se movía, así que levanté una mano temblorosa para colocarla sobre su brazo. Ni siquiera me di cuenta de que había recorrido la distancia que nos separaba.


  En cuanto mis dedos tocaron su piel se dio la vuelta, gruñendo como un animal salvaje. Retrocedí un paso, asustada. Aun así, todavía evitaba mirarme y prefería mirar algún punto detrás de mí.


  —¡No te conozco y no quiero hablar contigo!


  Las lágrimas rodaron por mi mejilla y, como si su reflejo hubiera captado su atención, Lukas por fin dirigió la mirada hacia mí. La rabia que vi en el fondo de sus ojos era aun peor que la acidez de su voz. Jamás sería capaz de detener la hemorragia.


  —Necesito entender.


  Gruñó otra vez para intentar ahuyentarme y mantenerme a distancia sin necesidad de tocarme. Daba igual lo que recordara o lo que sintiera por mí, no quería hacerme daño. Tenía que aferrarme a la idea de que eso era buena señal.


  Reuniendo todo mi valor, volví a dar el paso que me había alejado de él. Me costaba sostenerle la mirada y solo se debía al odio con el que me observaba. Ya no albergaba dudas en cuanto al hecho de que sabía quién era yo, pero no sentía nada bueno respecto a mí. Me odiaba. Estaba furioso porque yo estaba allí, porque le había hecho venir. Pero no tenía derecho, era yo la que debía actuar así, aunque de momento no fuera capaz.


  —Me acuerdo de que te apuñalé —confesé. La culpabilidad corroía mis palabras.


  Levanté la mano y la coloqué sobre su pecho, en el lugar exacto donde mi cuchillo lo atravesó. Esta vez no retrocedió, pero se tensó un poco más. La palma acarició el tejido de la camisa y el calor de su piel la atravesó rápidamente. Las descargas que había sentido tantas veces en su presencia todavía seguían siendo muy reales. Él también las sintió y, durante un ínfimo instante, casi pareció relajado.


  —Yo también me acuerdo de haberte apuñalado.


  Su voz era aún más cálida que su piel y me hacía vibrar entera. «No, imbécil. Estás temblando, eso es todo», me dijo la vocecita.


  —¿Entonces lo recuerdas?


  Lo sabía. Estaba escrito en su forma de observarme. Un alivio sin precedente se apoderó de mí. No me había olvidado.


  Chasqueó la lengua molesto, y la ilusión desapareció.


  —Es mi primer recuerdo. Matar a la heredera. Me acuerdo de tu mirada.


  Fijó la suya en lo más profundo de mis ojos y lo vi, un pequeño brillo, una pizca de vida. Lukas. Mentía.


  —Lo recuerdas —exhalé—. No has olvidado nada, te acuerdas de todo.


  Se encerró en sí mismo y se dio la vuelta, poniendo fin a ese momento. Pero yo sabía lo que había visto.


  —Me han contado quién era, lo que hice. No era una buena persona. Debes olvidar a ese hombre.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué sigues mintiendo?


  —Te equivocas —me cortó y se dio la vuelta para mirar hacia la pared de nuevo.


  Una vez más, lo había perdido.


  —¡No te creo!


  Pero guardó silencio y lo sentí alejarse de mí, a pesar de que seguía inmóvil.


  Retrocedí un paso, encorvada por un peso invisible. Ya no sabía qué pensar. No necesitaría toda la hora. Nuestro tiempo se había acabado.


  —Te mereces algo mejor que yo.


  Había hablado tan bajito que podría habérmelo imaginado. Se me rompió el corazón, incluso sin tener mi permiso.


  —Me enamoré de ti, Lukas.


  A pesar de que mi voz fue como un rugido, se palpaba el reproche.


  Lo vi ponerse completamente rígido, como si mis palabras le hubieran hecho daño, como si fueran amargas y venenosas. El dolor me adormeció un poco los sentidos y retrocedí otro paso hacia la puerta. Estaba huyendo.


  —Al menos no podrás caer más bajo.


  Las lágrimas volvieron a brotar como el ácido. No habría necesitado añadir nada más, me habría ido sin rechistar, pero hundió el clavo un poco más.


  —Ahora, vete y olvídame.


  Le obedecí. Me sentí tan débil que salí corriendo, hasta el punto de que por poco tropiezo con la puerta cuando se negó a abrirse a la primera. Necesitaba aire, cambiar de aires, conseguir respirar. Me ahogaba. Me había echado. Se acordaba, estaba convencida, y me había echado. Puede que obtuviera las respuestas a mis preguntas, pero esa noche no. Y ya tenía la más importante: todo había terminado. Si es que había existido algo alguna vez.


  Cerré la puerta detrás de mí y el metal resonó de forma extraña en el silencio del pasillo, como si él también estuviera enfadado porque hubiéramos osado molestarlo.


  Benoxh me esperaba pegado a la pared de enfrente. Me acerqué a él y le tendí la muñeca sin decir nada, sin mirarlo a los ojos. Quería que me pusiera la pulsera. Esperaba que inutilizando mi magia se acallara el tornado de sentimientos que me asolaba. Sentía dolor, mucho dolor.


  —Llévele a la mansión.


  —Tu hora no se ha acabado —se sorprendió Benoxh.


  ¿Era posible que no hubiera estado escuchando? No, no lo creía ni por un segundo. Seguro que había disfrutado con el dolor que me había infligido Lukas. O no y por eso casi parecía triste por mí. «Casi. Se trata de Benoxh, el tipo que mató a Walter, entre otros», me fustigué. ¡Oh, pero quizás eso era lo que buscaba! Darme su compasión en un momento de debilidad. Bien jugado, vejestorio, pero has perdido.


  —Llévele —repetí—. Solo quiero irme a dormir.


  —Te acompaño.


  —No, me gustaría estar sola. Sabré encontrar el camino. Póngame la pulsera y déjeme tranquila. Le ayudaré mañana. Limítese a llevarlo.


  «No quiero volver a verlo nunca.»


  Me aseguré de no decirlo en voz alta, no obstante, lo pensé lo bastante fuerte como para que Benoxh lo oyera gracias a sus antenas Sihrs.


  Hice un esfuerzo por hacer caso omiso de la compasión que leí en su mirada. No la quería, no tenía derecho a sentirla. ¡Podía irse al infierno con Victor! ¡Y Lukas también!


  —Muy bien, pero sé prudente. Evita cruzarte con tu hermano.


  —Y con Elzbieta —completé— o Slater. No se preocupe, no entra en mis planes. Ahora, la pulsera.


  Agité la muñeca y Benoxh cedió. Por desgracia, no anestesió ni un poco lo que sentía. La magia se refugió en unos rincones desconocidos de mi ser, pero el dolor siguió corriendo por mis venas como el veneno. Solo quería un poco de tranquilidad, era lo único que pedía. Quería llorar tranquila, sin testigos, sin ningún espectador al acecho de una debilidad.


  Me fui sin más y dejé a Benoxh en el pasillo. No quise ver la celda de las prisioneras. No quise oler el aire fresco del patio. Apenas miré las señales del suelo para volver a mi habitación, pero llegué sin problemas, sin ninguna noción del tiempo que había transcurrido, sin nada. Eso era todo lo que quedaba de mí en ese momento, nada. Todo lo que quedaba de mi historia con Lukas. Nada, nada y nada. «Un corazón roto es tres veces nada», se burló la vocecita de mi cabeza. De nuevo, no le hice caso, aunque empecé a llorar con más fuerza.


  Cuando entré en la habitación, incluso había olvidado que la compartía con el hombre que me esperaba sentado sobre la cama, con el rostro dominado por la preocupación. Y, de pronto, algo se encendió dentro de mí. No era nada positivo, era algo oscuro, maligno, una parte de mi ser que odiaba y que tenía demasiado poder sobre mí. Era la antigua Maeve, la que siempre había sabido cómo dejar de pensar, cómo evitar sentir. La que actuaba antes de que una emoción demasiado profunda la embargara. Había regresado.


  Al ver la mirada apenada de Trevor, un hambre voraz se despertó en lo más profundo de mi estómago, mucho más potente que la que despertó la sangre al principio de la noche. Necesitaba sentir. Necesitaba existir, vibrar, vivir, respirar. Por fin.


  —¿Maeve…? —preguntó Trevor mientras se levantaba.


  Las lágrimas se secaron cuando el aire me azotó las mejillas mientras me precipitaba sobre Trevor. Lo besé con toda la fuerza del dolor que me invadía. Era una carcasa vacía. Él podía hacerme sentir viva otra vez, necesitaba que lo hiciera. Pero no respondió a mi beso, no más que a mis caricias. Me agarró las muñecas y me obligó a detenerme, apoyó su frente contra la mía, tranquilo, muy tranquilo.


  —Me odiaría si te dejara hacer esto —dijo a media voz—. Tú también te odiarías mañana y también me odiarías a mí.


  Lo detestaba. Detestaba que tuviera razón. Empecé a sollozar de forma descontrolada y me tomó entre sus brazos, como si me acunara. Lo odiaba. Lo empujé con mis escasas fuerzas, pero se negó a moverse. No dejé de llorar. Lo aguantó todo sin rechistar, sin quejarse, y mientras tanto las palabras de Lukas resonaban en mis oídos: «Mereces algo mejor que yo». Dios mío, era Trevor el que se merecía algo mucho mejor que yo. El llanto aumentó y me abrazó más fuerte.


  —No te merezco.


  Era más un reproche que otra cosa.


  —Eso no lo decides tú —dijo en voz baja.


  —¡Sí! —exploté y lo empujé otra vez.


  Pero no resultó más efectivo. No me soltaría. Jamás. Pero era la verdad, debía entenderlo. Era demasiado bueno para mí. No tenía ningún derecho a llorar por otro entre sus brazos.


  —Eso solo pasa en las películas —solté con la voz llena de rabia— y siempre he odiado esas películas que acaban con una bonita escena, la de una pareja que se ha encontrado y que deja creer al espectador que vivirán felices hasta el fin de los tiempos. Es mentira, en la vida real acaban peleándose. Una vez, dos veces, hasta que se vuelve tan habitual que, en ocasiones, ya ni siquiera se dan cuenta. Y luego, un día, se rompen el corazón. O puede que no se peleen, pero uno de ellos tiene un percance, un antiguo amante que reaparece o un padre vampiro que quiere matarlo. Siempre hay uno que lo estropea todo miserablemente, ya sea a propósito o no.


  Levanté la cabeza para contemplarlo y clavar mi mirada en la suya, de forma fría y deliberada, desafiándolo a contradecirme.


  —Los finales felices no son para mí.


  Se limitó a besarme la frente y sus labios permanecieron allí durante varios minutos.


  —Merezco estar sola, eso es lo único que merezco.


  Se inclinó para levantarme y me llevó hasta la cama. Allí, bajo la tenue luz de la habitación, me estrechó entre sus brazos hasta que las lágrimas se agotaron y el sueño me encontró por fin. Sin embargo, en ese ínfimo instante que precede al sueño, la culpabilidad me devoró como una bestia feroz. Sabía que él seguiría allí por la mañana y eso me aterrorizaba.


  



  



  En efecto, cuando abrí los ojos estaba allí.


  Una vez más, esa simple idea me llenó tanto de alegría como de angustia.


  Tenía los ojos cerrados y dormía profundamente justo delante de mí, muy cerca. Casi no me atrevía a respirar por temor a despertarlo. Me había abrazado hasta que no quedó ni una sola lágrima en mi cuerpo, sin hablar, acunándome con dulzura. No lo merecía. Eso era lo mismo que había dicho Lukas de mí y tragué con dificultad al recordarlo. Él no me merecía, yo no merecía a Trevor, sin embargo ya era hora de que alguien dejara de pensar de qué era digno o no y tomara lo que le ofrecían. Si no lo hacía Lukas, lo haría yo.


  Pasé unos minutos mirando a Trevor mientras dormía, disfrutando de esos momentos a salvo de los problemas que me perseguían como misiles teledirigidos. En ese momento no existía nada más. El tiempo solo era un recuerdo adormecido, marcado por la respiración regular del hombre que estaba a mi lado. Puede que al salir de esa habitación todo volviera de repente. Tal vez nunca conseguiría estar tranquila y por ese motivo pensaba aprovechar todo el tiempo que durara.


  Acaricié la piel clara de Trevor con los ojos, observé el aspecto malhumorado que había adoptado su boca, como si dormir le disgustara, paseé la mirada por el borde de sus pestañas, bajé despacio por la línea de su nariz y me sobresalté. Acababa de abrir los ojos, tan rápido, sin ninguna señal precedente, que me sobresalté.


  —¿Me observabas mientras dormía? —preguntó con la voz ronca por el sueño.


  Parecía un dulce reproche, pero sabía que no iba en serio.


  —Quizá —respondí con la garganta seca.


  No se movió ni un milímetro y esta vez me observó él. La culpabilidad aumentó de golpe. A pesar de todo lo que él pudiera decir o pensar, a pesar de todo lo que yo pudiera decir o pensar, un fantasma planeaba todavía entre nosotros. Y ese fantasma ni siquiera estaba muerto. Quería decirle a Trevor que lo sentía, decirle que había obtenido las respuestas que necesitaba para avanzar, aunque esas respuestas solo estuvieran formadas por silencios. Necesitaba que supiera que, a pesar de haber otro, le quería de verdad, profundamente. Quería que comprendiera que era cierto, que justo eso era lo que me aterrorizaba y que su mueca malhumorada cuando dormía era lo más adorable que había visto nunca.


  —Me resulta muy difícil contenerme y no besarte cuando me miras de esa forma.


  Abrí la boca para responder, pero no salió ningún sonido. Trevor bajó entonces la cabeza y sonrió, como para quitarle hierro al asunto, como si bromeara.


  —No te contengas.


  Se me cortó la respiración cuando levantó la cabeza. Conocía demasiado bien lo que vi en su mirada. El hambre, las ganas. El fuego, en sus ojos de hielo.


  Con toda certeza, el mismo brillo ardía en los míos.


  Trevor siempre había sido amable y comedido conmigo, el ejemplo perfecto de un caballero de pies a cabeza. Primero avanzó despacio, pero no había nada lento ni reflexivo en él cuando se decidió. Se acercó a mí poco a poco para saltarme encima en el último segundo, como si lo impulsara una ardiente necesidad. Con una mano sobre la mejilla, me besó con ferocidad, deseo, sin descanso y me derretí literalmente. No era el único que esperaba ese momento. Aunque mi mente no lo estuviera, mi corazón estaba preparado desde hacía mucho tiempo.


  Cuando la pasión dejó paso a la vacilación, me tocó a mí hacerle entender hasta qué punto tenía ganas. Tal vez siempre había tenido ganas. No podía pronunciar en voz alta lo que sentía, aún no, pero mis labios podían expresar todo lo que era incapaz de franquear su barrera. Podían besar los suyos para decirle cuánto me importaba; la comisura de su boca porque era adorable; la línea de su mandíbula y el cuello para explicarle que lo deseaba; el hombro para que entendiera que lo deseaba por completo. Mis manos se habían movido para abrirle la camisa sin darme cuenta e intentaban quitársela como si tuvieran voluntad propia. Ni siquiera conseguía pensar en esos detalles. Lo único que tenía en mente era Trevor. Su aliento contra mi garganta, el pequeño gemido que producía, seguramente sin ser consciente, la forma en la que se estremecía. Tenía sed de él. Nunca me había querido porque fuera la hija de la profecía. Y sí, eso me daba miedo, pero también me daba una fuerza nueva, tan pura como mi magia muerta.


  Pasó los brazos a mi alrededor y me hizo subir sobre él.


  —Maeve —susurró cuando estaba a punto de volver a besarlo.


  Usó un tono de disculpa.


  —No —respondí y puse mis labios sobre los suyos—. Mírame.


  Me obedeció y dejé que mis ojos hablaran en mi lugar. No estaba intentando olvidar a nadie. Lo deseaba a él. Nada más que a él.


  Un segundo planeó entre nosotros antes de envolvernos.


  Al instante siguiente, me besaba e intentaba quitarme el corsé. ¡Dios mío, cuánto odiaba esos vestidos! Empecé a tirar hacia arriba con todas mis fuerzas pero, con la pulsera, era tiempo perdido.


  —Rómpelo —le ordené a Trevor, que me miró sorprendido—. Es de Elzbieta.


  Unos besos más tarde, solo era un recuerdo. Algunos más y la ropa de Trevor se unió a los futuros trapos de Cara en el suelo de la habitación. Uno más, largo y profundo, y la piel de Trevor cubrió la mía como el satén. Era muy suave, muy fresca contra mi cuerpo ardiente. Recorrí su espalda con la mano y Trevor gruñó antes de intensificar el beso y devorarnos por completo. Luego llegó el momento en el que todo eso no bastaba.


  —¿Estás segura de que es lo que deseas?


  —Tú eres lo que deseo —respondí en una exhalación.


  Se quedó quieto unos segundos, apoyado sobre el codo, mirándome directamente a los ojos. Fue tan intenso que creí morir en ese instante, y no al siguiente, cuando nos besamos y nos fundimos en uno. Fue muy dulce, muy tierno, muy inesperado. Cuando enredó sus dedos con los míos, los apretó y empezó a ondular lentamente las caderas, me di cuenta de que jamás había conocido nada igual. Había tenido sexo, pasión, horas y horas de placer, pero nunca había tenido amor.


  Capítulo 19


  



  «Estaba tan agotaba que podría haberme quedado dormida en el sitio.»


  
    Era uno de los efectos de la pulsera. Como no me recuperaba al instante, mi cuerpo acumulaba el cansancio. Puede que Benoxh me la hubiera quitado hacía unos diez minutos, pero era evidente que mi cerebro no había recibido el mensaje y aún me ordenaba estar en las nubes.


    —¿Una noche difícil? —me preguntó Benoxh por encima del hombro.


    Ni siquiera se dio la vuelta. Creo que ni siquiera hizo ruido, pero bueno, esa ave rapaz tenía ojos en la espalda.


    —¿Quiere hablar de cosas de chicas?


    Al parecer, el tono áspero lo disuadió de responder. Continuó avanzando por los pasillos como si no hubiéramos dicho nada. Había venido a buscarme a la habitación y nos pusimos en camino hacia el despacho de Victor. No sabía dónde se situaba, pero era indudable que estábamos en la parte roja del castillo. Benoxh no miraba nunca las señales del suelo y caminaba como si supiera muy bien a dónde iba. Bueno, que no lo viera bajar la cabeza no significa que no mirara. Debía dejar de pensar lo peor de él. No, tenía que seguir pensando lo peor de él, sin buscar otra solución que no fuera la más evidente. Sabía muy bien dónde encontrar el despacho de mi padre y conocía los pasillos como la palma de su mano.


    Bostecé una vez más, pero no hizo ningún comentario. Sin duda, suponía que no había dormido a causa de mi encuentro con Lukas. No necesitaba saber que había sido por Trevor y que la noche había sido de todo menos difícil. Seguro que Benoxh me habría hecho sentir culpable por lo que había hecho y no pensaba permitirlo. Estaba muy contenta por lo que había pasado. Nunca me arrepentiría.


    Por fin, se detuvo delante de una puerta.


    —Espérame aquí.


    —¿Por qué? —le pregunté sin disimular la sospecha en mi voz.


    Es verdad, había hecho lo mismo con la habitación de Victor. Si el objetivo era registrar el lugar entre los dos, ¿por qué me hacía montar guardia si luego íbamos a entrar los dos? Seguro que me escondía algo.


    —Es por si hay algo que no quiero que veas.


    Pestañeé varias veces, sin saber qué responder, entre el asombro y la ira incipiente. Luego sonrió.


    —Relájate, Maeve. Es por si Victor hubiera dejado una trampa. Quiero asegurarme de que no corres ningún peligro antes de hacerte entrar en la habitación.


    —Qué caballeroso por su parte —observé, sarcástica.


    «Y no termino de creérmelo», añadí para mí misma.


    Benoxh negó con la cabeza como si, una vez más, hubiera oído lo que acababa de pensar. Me recompuse al instante y eliminé toda expresión de mi rostro.


    —Mejor —comentó—. Pero todavía debes trabajarlo.


    Entró en la habitación. Cuando desapareció, llegué a la conclusión de que tal vez no me mentía del todo. La última vez, en la habitación de Victor, había explotado una trampa. Pero, por otro lado, se suponía que formaba parte de la familia de los Increíbles[10]gracias a mi magia muerta.


    Miré a la izquierda, luego a la derecha. Nadie.


    Empecé a contar los segundos para pasar el tiempo, pero no funcionaba. No salía ningún sonido de la habitación. El castillo entero estaba en silencio.


    Así que miré a la izquierda, luego a la derecha otra vez. Bostecé.


    La noche había sido corta pero intensa. Sin darme cuenta, sonreí al pensar en ello. Peor aún, tenía las mejillas encendidas. Casi me entraron ganas de reírme. Pero no, no podía caer tan bajo. En cambio, habría dado cualquier cosa por seguir en mi habitación y no en ese pasillo tan frío y vacío. Estar en la cama, abrazada a Trevor, deslizar los dedos poco a poco por sus brazos, luego bajar por el pecho, acariciar su vientre…


    Suspiré. No era el momento adecuado para pensar en eso, en absoluto. Estaba allí para ayudar a Benoxh, me gustara o no.


    Pero definitivamente mi cabeza estaba en otra parte.


    Había empezado a sonreír tontamente otra vez sin preocupación, hasta que sentí el fuego en la mano, como si quisiera competir con las mejillas. Cuando bajé la mirada, reprimí una palabrota. Los dedos estaban tan borrosos que… Madre mía, no era posible. Debía de tener fiebre otra vez, ese debía de ser el motivo por el que me ardía la cara.


    Sin embargo, cuando levanté el brazo para observar lo que ocurría más cerca, no había ninguna duda. O bien deliraba hasta el punto de que iba a necesitar una terapia por electrochoque, o bien tenía dos manos derechas. ¿Qué mierda era esto?


    Parpadeé varias veces, como si ese simple gesto pudiera ayudarme a ver con más claridad y a expulsar esa ilusión óptica. Después de todo, puede que solo tuviera algo pegado en la retina. Eso habría sido mucho más lógico que lo que tenía delante de mí.


    Pero no pasó nada y parpadeé dos veces más cuando bajé el brazo… y vi que no se había movido. No del todo, al menos. Ya no entendía nada de lo que ocurría, excepto que en lugar de dos manos derechas ahora tenía dos brazos derechos. Con cuidado, sin tener ni idea de lo que me estaba pasando, moví el brazo de arriba abajo. Solo reaccionó uno. Entonces me concentré y el otro también obedeció. Justo en ese momento, dudaba más que nunca si ya era hora de buscar una nueva habitación, una de esas acolchadas. Me olvidé rápido de esa idea al intentar tocarme las manos. Bueno, la mano. Pero no resultó fácil. Lo conseguí a costa de un calambre, que desapareció enseguida gracias a mi magia.


    Mi magia… «La princesita quiere tomar mi castillo.» Las palabras de mi padre me vinieron a la mente y me helaron la sangre mientras recordaba la segunda parte de la profecía, la que decía que me volvería más poderosa que él. Una parte de mí deseaba que todo aquello cesara en el acto, pero la otra… la otra se volvió e intentó alejarse y…


    ¡Por el bigote de una rana!


    Mi cabeza me miró. La moví, incapaz de creer que acababa de pensar eso. Bueno, las moví. Luego retrocedí y me separé. Por el…


    Estaba mirándome a mí misma.


    Estaba… mirándome… a mí misma.


    Ya estaba preparada para la camisa de fuerza.


    «No, para ocupar el lugar de Victor», rectifiqué en silencio.


    «No, prefiero la camisa de fuerza.»


    «No eres una perturbada, solo diferente», me reproché.


    «¡Estás completamente loca! ¿Y si regresa Benoxh?»


    Ambas miramos hacia la puerta. No. No, no, no, no. Me daba vueltas la cabeza. A mí. A mí y a mí. Oh, Dios mío. Oh… Dios… mío.


    La puerta seguía cerrada, así que me di la vuelta para hacerme frente. La situación era tan absurda que me dieron ganas de reírme. Y de llorar. Mirándolo por el lado bueno, podía hacer ambas cosas a la vez.


    ¿Por qué estaba pasando esto?


    Me examiné. El mismo pelo oscuro y rizado, el mismo peinado que me había hecho a toda prisa antes de salir de la habitación, el mismo vestido que había escogido y que combinaba con elegancia con mis ojos tan claros. La misma piel pálida y los mismos lunares en los mismos sitios. Hice una mueca y me pregunté por qué lo hacía. Luego comprendí que yo también me estaba examinando y que llegaba a las mismas conclusiones. Dios mío. Me había vuelto loca de verdad, por completo, era oficial. ¿Así era como Victor se desdoblaba? ¿Podría multiplicarme tantas veces como hizo él? Era muy desconcertante. Estaba consciente en mis dos cuerpos. Me observaba observarme. Me «observaba doblemente». Me reí. A coro.


    Benoxh iba a regresar de un momento a otro. Tenía que reflexionar poco, pero bien. Estaba dividida en dos y no tenía ni idea del tiempo que duraría. Tampoco sabía lo que podía hacer en mi doble o con ella. Había estado tan ocupada mirándome en ese falso espejo que no imitaba mis gestos, que ni siquiera había intentado algo tan tonto como pellizcarme a mí misma. Mis dos cuerpos dieron un paso en dirección al otro, tendieron una mano y luego me toqué. Era tangible. Estaba a punto de pegarme para ver si sentía el dolor, cuando oí un ruido en la habitación. Intenté empujarme a la vez que mi otro yo retrocedía con rapidez y me encontré amasando el vacío cuando la puerta se abrió. Mi doble se pegó a la pared, al lado del marco, demasiado cerca, y me quedé paralizada durante una milésima de segundo. Luego hice lo primero que se me pasó por la cabeza, levanté los brazos y simulé que me estaba estirando.


    Benoxh me miró con curiosidad.


    —Walter siempre decía que estirarse bien equivalía a tres horas de siesta —expliqué con naturalidad.


    «Y eso, amigo mío, no era una mentira. Intenta no creerme.»


    En efecto, como no lo era, pareció bastar para justificar mi extraña postura.


    —Ven —dijo—. La habitación es segura.


    Giré el torso hacia ambos lados para terminar mi ejercicio, lancé una mirada discreta a mi otro yo, que seguía pegado a la pared, y entré en el despacho. A continuación, siguieron los momentos más raros de toda mi vida. Mi cerebro no estaba configurado para ver dos cosas a la vez, lo supe en menos tiempo del que necesité para cerrar la puerta. Veía el despacho de Victor, una gran habitación de paredes frías y desnudas que contrastaba con la habitación atestada de sus retratos de colores dispares, a la vez que veía el pasillo. Todavía seguía pegada a la pared, demasiado asustada para moverme. No obstante, también me encontraba dando tres pasos para acercarme a un escritorio.


    —¿Maeve? ¿Va todo bien?


    Oí la voz de Benoxh en los oídos de mis dos cuerpos. Cerré los ojos un momento, los cuatro, y respiré profundamente. Mejor. La superposición de dos imágenes era muy desagradable.


    —Solo un pequeño mareo —respondí.


    —¿Sientes algo?


    «Sí, siento la piedra fría contra mi espalda.»


    —No estoy segura —mentí—. Nada concreto, en cualquier caso.


    Tenía que tomar una decisión, o bien quedarme plantada donde estaba y esperarme, o bien intentar sacar partido de mi nuevo poder. Sin vomitar.


    Empecé a recorrer el pasillo y sonreí a Benoxh. Me miraba de una forma muy rara.


    —Mi magia —le dije, pues no veía la necesidad de ocultarle eso—. No sé lo que hace, pero me siento muy rara. Estoy mareada.


    Se acercó a mí y me colocó una mano en la espalda. Me estremecí al girar en una intersección tras localizar el pasillo que quería seguir.


    —Ven a sentarte —me propuso Benoxh.


    Me acompañó hasta la silla de mi padre y tiró de ella para que pudiera tomar asiento.


    —Gracias.


    Mi voz resonó en el pasillo vacío y me di cuenta de que no había respondido con el cuerpo correcto. Sentí que las náuseas me invadían más rápido que en una atracción de feria.


    —Gracias —repetí.


    Asintió mientras yo volvía a doblar una esquina en el castillo desierto, agradeciéndole mentalmente a Dios, al cielo y a todos los ángeles no haberme cruzado con nadie.


    —¿Te ocurre a menudo?


    —No —respondí enseguida y me quedé en silencio unos segundos para luchar contra un reflujo—. Pero, por otra parte, no es como si usted me obligara a llevar esta cosa siempre.


    Benoxh sonrió y al instante comprendí por su expresión que había deducido que, si era capaz de quejarme, no me encontraba tan mal. «Vejestorio», pensé conteniendo por poco las ganas de vomitar.


    O no. Mi doble vació el estómago al pie de una pared. Fue la cosa más desagradable que me había ocurrido nunca. Sentir que vomitaba cuando no lo hacía. Mientras vomitaba, me volvieron a dar ganas de reír y llorar a la vez.


    —¿Notas algo aquí?


    —¡Cormack!


    Caminaba tranquilo por un pasillo con paso fluido y el sombrero ajustado en la cabeza, como de costumbre.


    —Por favor —llévame a mi habitación.


    Sus tupidas cejas se unieron en medio de la frente.


    —¿Estás bien, Quinn?


    —No —respondí al mismo tiempo a Cormack y a Benoxh.


    Benoxh asintió mientras Cormack se acercaba a mí y me pasaba el brazo alrededor de la cintura para sujetarme. Lo sentí tan consistente y palpable contra mí que las náuseas aumentaron. Siempre había pensado que las ilusiones de Victor al desdoblarse solo eran aire, nada más. Una imagen que bastaba con apuñalar para que desapareciera. Ahora comprendía hasta qué punto estaba desencaminada. «Por supuesto que estaba equivocada», pensé con amargura. Sus ilusiones podían interactuar con el entorno. De otra forma, no habrían sido capaces de hacerlo. La migraña me mortificó y me llevé la mano a la frente de forma instintiva, como si eso pudiera aliviarla.


    —¿Maeve?


    —¿Quinn?


    Levanté la cabeza para mirar a Benoxh, a la vez que la volvía para observar a Cormack.


    ¿Cómo podía soportarlo Victor? No era humanamente posible. Tenía la impresión de que alguien se estaba dando el malvado placer de desgarrar mi consciencia en dos. Era una sensación insoportable.


    Además, solo éramos dos. Había visto a Victor ser más de diez. ¿Cómo había aguantado tal sufrimiento?


    —Estoy bien —les respondí—. Solo… Démonos prisa.


    Benoxh asintió. Cormack gruñó.


    Cormack aceleró el paso y me sentó bien que llevaran a una de mis mitades. No necesitaba concentrarme tanto y debía prestar atención a lo que hacía Benoxh. La verdad es que no era gran cosa. Solo había rodeado el escritorio y observaba unas estanterías.


    —Dímelo si la cosa empeora —me ordenó sin volverse, mientras recorría con la mirada las obras de mi difunto padre—. He sentido algo diferente en el pasillo. Si esto persiste, tendré que ponerte la pulsera. Puede que tu magia se vuelva incontrolable.


    Lo había soltado con tanta indiferencia y estaba tan concentrado observando la biblioteca, que cualquiera habría dicho que me hablaba del tiempo.


    Tropecé y Cormack me sujetó. Con su habitual tono rudo, me propuso llevarme a cuestas, pero me negué al instante.


    —No, estoy bien.


    —Muy bien —respondió Benoxh.


    Madre mía. Tenía que aprender a controlarme, nunca mejor dicho.


    Luego me entró el pánico, llana y simplemente. ¿Qué pasaría si mi desdoblamiento era permanente? ¿Cómo podía deshacerme de mi otro yo? ¿Cómo podía saber qué Maeve era la verdadera? No, eso lo sabía, era yo, la del despacho.


    —Yo también soy real, imbécil —solté a regañadientes.


    —¿Cómo? —se sorprendió Cormack.


    Al ver que no respondía, aceleró más. Debía de pensar que deliraba, no estaba desencaminado. Había tenido mucha suerte por haberme cruzado con él y no con otro. De pronto me entraron ganas de preguntarle si había encontrado por fin a Rosita, pero temí hablar por la boca incorrecta y preferí callarme.


    Pasaron unos segundos, luego unos minutos. Estaba sentada en el despacho de mi padre y caminaba por el pasillo, siguiendo las curvas que sorteaba Cormack. Todo se calmó poco a poco, como si estuviera encontrando el equilibrio. Las náuseas disminuyeron, los mareos cesaron y el miedo se aplacó momentáneamente. Sin embargo, por un instante, el temor de haber desaparecido me asaltó, y me aferré a Cormack con todas mis fuerzas a la vez que apretaba los brazos de la silla para asegurarme de que todavía estaba allí. Así era. Cormack no protestó, no más que la silla, y ambos seguían siendo muy tangibles.


    Entonces decidí levantarme y di unos pasos hacia Benoxh, que todavía observaba la biblioteca con su vista de águila. Decidió las obras que iba a sacar justo cuando llegué a su lado y, en el pasillo, Cormack se detuvo para abrirme la puerta. Ni siquiera me había dado cuenta de que ya habíamos llegado.


    Me hizo entrar y sentarme en la cama mientras Benoxh sacaba una cajita de detrás de los libros.


    —¿Qué es? —pregunté.


    —¿Te sientes mejor?


    Asentí y me analizó durante unos segundos con la misma minuciosidad que a la biblioteca. Llegó a la misma conclusión que yo. Ahora estaba bien.


    —Ha debido de ser la explosión de magia —le dije—. No había tenido este efecto las últimas veces y menos con tanta intensidad.


    —Es probable —aceptó.


    Retrocedió hasta el escritorio, donde colocó la cajita, un minúsculo cofre de madera rojiza pulida por los años. Estaba adornada con los símbolos de la lengua Sihr. Solo conocía uno de ellos.


    —«V» —susurré mientras acariciaba la madera con la punta de los dedos.


    Benoxh me miró pero, si era sorpresa lo que sentía, lo disimuló bien.


    —¿Quinn?


    ¡Me había olvidado por completo de Cormack! Me miraba sin pestañear con sus ojos oscuros, medio vacíos.


    —Estoy bien —respondí de una forma que pretendía tranquilizarlo.


    Terminé de recorrer la caja con el índice.


    —¿Y este? —preguntó Benoxh señalándome otro símbolo grabado en la caja.


    Parecía una cruz tachada en horizontal por el centro.


    —«X» —probé.


    —«O» —me corrigió Benoxh con tono pedante—. Una «O» larga, por la raya.


    —Esta lengua no tiene ningún sentido.


    —Lo tendrá —me aseguró Benoxh.


    Le lancé una mirada asesina. Quise decirle algo, pero ni siquiera sabía cómo expresar lo que pensaba.


    —He sido tu profesor, Maeve. Todavía tengo mucho que enseñarte si me dejas.


    —¿Por qué querría enseñarme algo si pensaba matarme no hace mucho?


    —Nunca he tenido intención de m…


    Acababa de abrir la caja. En alguna parte, en el fondo de mí, sabía perfectamente que no debería haberlo hecho. Pero estaba tan enfadada por lo que estaba a punto de decirme… Fue más un acto reflejo que la verdadera voluntad de ver lo que contenía.


    Pero el hecho es que explotó y un humo espeso salió de ella e invadió la habitación.


    Grité en el acto.


    —¿Quinn?


    Resultaba extraño que hubiera emoción en su voz. En cambio, en esta ocasión, y por primera vez desde que lo conocía, detecté preocupación.


    —¿Puedes ir a buscar a Trevor, por favor?


    Asintió y se levantó, después dudó.


    —Estoy bien, Cormack. Solo necesito ver a Trevor.


    Bajó el sombrero con ceremonia y desapareció. Entonces cerré los ojos y me dejé caer sobre la cama, feliz de tener una sola visión.


    Por fin…


    —¿Benoxh? —aventuré, con la cabeza envuelta en una nube de humo blanca.


    —Aquí.


    —¿Aquí, dónde?


    Solo me respondió el silencio. La angustia me estrangulaba conforme pasaban los segundos. No veía nada, no oía nada y, en cierto modo, resultaba casi peor que tenerlo todo doble.


    —¿Piensas esperar mucho más para despejar esto? —preguntó mi antiguo mentor casi burlándose.


    Esto era el colmo. ¿Tenía la intención de darme una lección porque lo había rechazado cuando me había dicho que todavía tenía muchas cosas que enseñarme? Viejo zorro.


    Me concentré y cerré los ojos. Durante unos segundos temí que no respondiera a mi llamada porque estaba desdoblada, pero en cuanto invoqué mi palabra mágica, «ala», mi magia se manifestó cálida y dulce en mis dedos. La nube blanca empezó a disiparse en cuanto abrí los ojos, se reunió en un punto de la habitación girando sobre sí misma, como un algodón dulce gigante de la época de antes del technicolor. Recordaba haber visto una ventana detrás del escritorio de mi padre. La abrí con un movimiento seco de muñeca. No sabía cómo había hecho eso, no había conjurado ninguna palabra mágica, no había cantado para invocar mi poder. Bastó con mi voluntad. Unos segundos más tarde, toda la bruma que invadía el lugar se había compactado en el mismo sitio y la ventana quedaba visible. Guie la nube hasta ella y desapareció en el aire fresco de la noche.


    Cuando miré en su dirección, Benoxh me sonreía. Quise decirle que se tragara su arrogancia, pero me contuve. Al fin y al cabo, estaba orgullosa de lo que acababa de realizar. Mi magia todavía me obedecía y mejor de lo que lo había hecho nunca. Tenía por lo que alegrarme. Si Benoxh también quería hacerlo, adelante.


    Dio un paso hacia el escritorio y observó la caja. Al contrario de lo que creía, no había explotado. Solo debía de haberlo hecho el contenido, porque estaba totalmente vacía.


    —¿Qué hay dentro?


    Benoxh la examinó durante un instante como si intentara ver a través de ella y luego pasó una mano por encima.


    —Nada —respondió—. Tu padre se burla de nosotros.


    —¿Cómo que nada? Tiene que hab…


    No terminé la frase. Benoxh parecía muy serio. ¿Había dejado Victor regalitos de ese tipo por todo el castillo, en caso de que muriera, con la esperanza de volver a Benoxh completamente chalado? No me habría sorprendido.


    —Ha querido —corregí.


    —¿Cómo? —preguntó Benoxh con tono distraído, mientras observaba la madera desgastada.


    —Victor «ha querido burlarse», no «se burla». Y solo de usted.


    Benoxh asintió de forma mecánica, como si no me escuchara del todo.


    —¿Detectas algo más en la habitación?


    —Quiere decir, ¿además del olor a cortina de humo?


    No se incorporó, pero al final me miró.


    —Me temo que no vamos a encontrar nada más aquí.


    Fue extraño, pero la idea me incomodó. No es que estuviera decepcionada, ni mucho menos. Habría apostado lo poco que tenía por el escondrijo de la habitación de Elzbieta. Más bien era porque las palabras de Benoxh aún sonaban en mi cabeza. Victor se había burlado de nosotros. Incluso muerto, seguía fastidiando al mundo. En cierto modo, si prestaba atención, hasta podía oírlo, como si su risa se filtrara por las paredes del castillo. Me estremecí.


    —¿Estás segura de que no hay nada más en la habitación?


    No sabía por qué me lo había vuelto a preguntar. Puede que él también se sintiera incómodo, aunque no lo demostrara. Notaba esa sensación extenderse bajo su piel. Su rostro, en cambio, no revelaba nada.


    Podría haberle respondido enseguida, pero preferí dar una vuelta por el despacho para asegurarme. No vi nada, no sentí nada, no oí nada. Al menos, nada real. Todavía oía la risa amortiguada de Victor en mi cabeza.


    —Afirmativo —dije tras la inspección.


    —Muy bien —dijo Benoxh casi a regañadientes—. ¿Cómo fueron las cosas con Lukas?


    El cambio de tema me sorprendió tanto que no supe qué responder durante varios segundos. Con lo fácil que habría sido decirle: «¡Váyase al inferno!».


    —Muy bien —repetí.


    —Haces progresos —dijo satisfecho—, pero más sabe el zorro por viejo que por zorro.


    —Por fin revela su verdadera identidad.


    Como novedad, chasqueó la lengua, pero por desgracia no fue de disgusto.


    —¿Y bien? —insistió.


    Podría haber dicho «estoy esperando», mientras daba golpecitos con el pie, y habría tenido el mismo efecto.


    —No es asunto suyo.


    —He asumido riesgos para traerlo hasta aquí —me recordó.


    —Y le estaré eternamente agradecida —repliqué, recalcando el «eternamente» tanto como pude—. Le invitaré a la boda, si aún sigue vivo.


    Una sombra cruzó por su rostro. Fue rápido, pero empezaba a captarlo. No tuvo que responder nada para entender que, «Así de mal te ha ido…», es lo que acababa de pasar por su cabeza. No sabía por qué, pero una punzada de tristeza se me clavó en los ojos y los humedeció. Sin embargo, habría sido incapaz de saber si se debía a su compasión o a lo que la provocaba.


    El silencio se interpuso entre nosotros, ocupando más sitio que la nube de humo de antes, hasta tal punto que me sentí incómoda.


    —No diré nada más, viejo. Debería haberle preguntado a él cuando lo llevó de vuelta.


    Lo que leí entonces en su rostro me molestó mucho más que el silencio.


    —No lo ha hecho, ¿verdad?


    No respondió nada.


    —¡Oh, por todos los santos! ¡Sabía que me la jugaría! Si piensa utilizarlo para hacerme cantar y obligarme a hacer cosas como eliminar a Victor, encontrar a su amor de juventud o hacerle la compra, adelante, mátele si quiere, ¡me hará un favor!


    Guardó silencio durante unos segundos, con una expresión tan seria que era imposible descubrir lo que pensaba en ese preciso momento.


    —Pensé que te gustaría verlo otra vez antes de que se fuera.


    —Se equivocaba. Acompáñelo a la mansión.


    —Tendrás que distraer a Connor.


    Maldije tan fuerte que me sorprendí a mí misma. Eso era lo que más deseaba, pasar otro momento privilegiado con mi querido hermanito para que mi antiguo y traicionero mentor pudiera llevarse a mi ex amante manipulador. ¡Y voilà! ¡Tres en raya! Realmente era mi día de suerte. Debería ir a comprar lotería.


    —Solo tiene que hacerlo salir por otro portal. Me extrañaría que los cientos de vampiros que estuvieron presentes en la fiestecita del Rey León hubieran entrado por su habitación.


    —Los demás están vigilados.


    Por supuesto, ¿por qué no?


    No supe qué decir durante un rato. Estaba enfadada, pero sobre todo estaba cansada. Agotada, más bien. Seguro que eran los efectos de mi duplicación. Benoxh parecía dispuesto a llevar a Lukas a la mansión. Tal vez sí lo había dejado allí por mí, porque quería que acabáramos bien.


    «Oh, no, chica. Guarda tu síndrome de Estocolmo en el armario. Te recuerdo que ese tipo mató a tu abuelo, te utilizó, dejó entrar a Victor en el Practice, mató a Patrick y, seguramente, la lista es mucho más larga», me reprendí al instante.


    —¿Sigue en los calabozos?


    Ni siquiera me apetecía hacerle esa pregunta. No quería saberlo. No quería verlo. Ni siquiera estaba allí de verdad, estaba en la cama de mi habitación esperando a Trevor. Él era lo que quería.


    ¿Entonces por qué todavía deseaba obtener respuestas? A pesar de que todo había terminado con Lukas, aún necesitaba saber.


    Al final, no hacía falta desdoblarse para sentirse dividida entre dos cuerpos. La única diferencia es que no eran los míos.


    —Sí.


    La respuesta de Benoxh llegó con retraso, como todos mis pensamientos desde que me había dicho que Lukas seguía en el castillo.


    —¿No corre peligro?


    —Creía que podía matarlo sin que te afectara lo más mínimo.


    No reaccioné. En lugar de eso, me volví y observé el oscuro anochecer por la ventana. Esa noche no brillaba ninguna estrella. Al igual que yo, parecían haber renunciado.


    —Maeve, puede que mi escasa experiencia no sirva de mucho, pero…


    Esperé un final que no llegó. Cuando me di la vuelta, estaba apoyado sobre el escritorio y, por primera vez desde que le conocía, parecía viejo, encorvado por el peso de los años. El largo abrigo lo envolvía como una mortaja oscura. Durante ese instante, me compadecí de él. Había hablado de escasa experiencia, pero su amor por Aya había durado demasiado y lo había empujado a hacer demasiadas locuras como para calificarlo de esa forma. Recordé que me dijo que había cortejado a mi abuela. ¿La había querido o solo había sido una distracción? ¿Qué había en el fondo de su viejo corazón? ¿Amargura, esperanza o un inmenso vacío provocado por una mujer que no deseaba ser encontrada?


    —Algún día, tendrás que elegir entre el amor y la razón.


    Aunque al principio no comprendí a dónde quería llegar, cuando lo hice me defendí enseguida.


    —Ya lo he hecho.


    —No lo creo.


    Ni un reproche, ni una lección, era una simple observación.


    —Sí.


    Pero no fui yo la que habló, al menos no la que se encontraba con él. Fue mi doble, sobre la cama, que esperaba el regreso de Trevor. La que estaba con Benoxh se mantuvo en silencio con obstinación. Era una cobarde.


    —El amor y la pasión son dos cosas muy diferentes —prosiguió Benoxh—. Ambas te empujan al extremo.


    Había amado a Lukas. Al menos, había estado convencida de ello. Después me enteré de sus mentiras y me aferré, pero ¿a un recuerdo o a una esperanza?


    —No creo que haya perdido la memoria.


    No sabía qué me había llevado a decir eso, sobre todo a Benoxh. ¿Pero con quién más podía hablar? ¿Con Trevor? No quería hacerle daño, seguro que ya le había causado bastante. Y, de forma inconsciente, esperaba que Benoxh confirmara o desmintiera mis temores. Porque si alguien podía saberlo, era él.


    —En eso no puedo ayudarte, Maeve. Solo Lukas tiene la respuesta.


    Pasó un ángel.


    —¿Por qué me da la impresión de que intenta empujarme…?


    No conseguí terminar la frase, el temblor de mi voz me tomó por sorpresa.


    —¿A sus brazos? —propuso Benoxh.


    —Yo habría dicho a ir a verlo.


    —Porque así es —admitió, con el fantasma de una sonrisa en los labios.


    —¿Por qué?


    —Porque creo que Trevor es la razón.


    Regresó el silencio, aún más espeso y asfixiante que antes. Casi me sentí agradecida cuando sonó el chasquido metálico que anunciaba que Benoxh me había puesto la pulsera. De nuevo, no lo había visto moverse, pero mis esposas habían vuelto a su lugar.


    —Dejémoslo aquí por hoy —propuso—. Pídele a tu hermano que cene contigo mañana por la noche. Eso te dará un día para tomar la decisión.


    Me di cuenta de que estaba tan perdida en mis pensamientos, que ni siquiera había considerado la posible desaparición de mi doble cuando la joya contuvo mi magia. Abrí los ojos y apareció el techo de mi habitación. Fuera cual fuese el poder de la creación de Benoxh, no afectaba a Mini yo.


    Benoxh se levantó del escritorio y se dirigió hacia la puerta. Le seguí sin decir nada y, una vez en el pasillo, vacilé.


    —Me gustaría volver sola.


    —Me lo imaginaba. Hasta mañana, Maeve.


    —Hasta mañana, viejo zorro.


    Lo observé alejarse durante unos segundos, incapaz de moverme. Luego me puse en marcha y dejé que las señales de colores del suelo guiaran mis pasos. Por un momento, me pregunté cómo reaccionaría Trevor si llegaba a la habitación después que yo —este yo— y se encontraba cara a cara con dos versiones de la mujer a la que había tenido entre sus brazos toda la noche. «Pero probablemente eso no ocurriría», pensé con una extraña melancolía.


    Porque fue hacia los calabozos donde me guiaron mis pasos.

  


  Capítulo 20


  



  «Pasé por delante de la celda de las prisioneras conteniendo la respiración.»


  La culpabilidad me corroía aún más que de costumbre. En esta ocasión, no quería que me vieran, no tenía fuerzas. No habría soportado no poder sacarlas de allí y derrumbarme ante sus miradas desesperadas, una vez más. Trevor me dijo un día que tenía que aprender a escoger mis batallas, que no siempre es el momento. Había venido para enfrentarme a Lukas, de nuevo.


  Atravesé el pasillo de puntillas, como una ladrona. Cuando llegué al final, me encontré delante de la puerta. La famosa puerta, la que ni siquiera tenía el valor de mirar. Me convencí de que hacía lo que debía. Estaba segura de que Lukas mentía, que lo recordaba todo, lo había visto en su mirada. Benoxh no lo había hecho volver, mejor sacar provecho de ello. En silencio, tomé una profunda inspiración.


  Vi que no había puerta.


  Parpadeé varias veces, intrigada. Habría jurado que era allí donde me había conducido Benoxh el día anterior. Cuando observé el muro, no me quedó ninguna duda, el escobero estaba al lado. Salvo que ante mí solo había una pared desnuda. «Viejo zorro astuto», pensé mientras empezaba a palpar la piedra. Sonreí al sentir el pomo bajo la mano y lo sujeté con todas mis fuerzas. Cuando lo hice, la vi. La puerta estaba allí, al igual que una pequeña runa al pie de la pared. No conocía el símbolo negro que la adornaba pero, como siempre, era esa famosa lengua Sihr. Algún día tendría que aprenderla.


  No sentía ningún miedo cuando entré en la habitación y mi corazón no flaqueó cuando descubrió la silueta de Lukas. Estaba sentado en un rincón y levantó la cabeza al verme. Cerré sin dejar de mirarlo y enseguida noté la tensión que lo invadía, así como la expresión que se dibujó en su rostro en cuanto me vio. Estaba disgustado. Sus advertencias no habían bastado: había regresado. Oh, no, eso no le gustaba nada.


  Cuando di un paso hacia delante, su mirada se endureció como no lo había hecho nunca. La fiera que se ocultaba detrás había intentado asustarme a menudo, me había saltado a la garganta varias veces, pero nunca había hallado tanta rabia en ella. Tenía las aletas de la nariz dilatadas, parecía como si aspirara el aire. En el momento en que comprendí la razón de su enfado, no sentí ninguna culpabilidad. Al contrario. Los vampiros tenían un olfato superdesarrollado que les permitía oler muchas cosas que estaban fuera del alcance de los simples humanos y del mío también. Barney se burló bastante en el Practice sobre mi olor a escasez y el hecho de que iba a causar furor entre el género masculino. Lo que Lukas acababa de notar era que no tenía el mismo olor que el día anterior. Comprendió que había pasado la noche con Trevor. Y si esa había sido su primera reacción era porque sí que se acordaba de mí, de lo que me hizo decir, que yo le pertenecía, que era suya. Solo suya.


  No obstante, se relajó bastante rápido. No se movió, guardó silencio, y al final yo también me senté en el suelo, frente a él. Nos separaban menos de dos metros, pero había un abismo entre nosotros.


  Me quedé callada durante un rato y me limité a mirarlo, esperando que fuera él quien comenzara a hablar. Pero algo me decía que tenía toda la eternidad por delante.


  —Elzbieta está viva.


  Había considerado varias formas de romper el hielo, esa me pareció la más apropiada. Era más educada que «Me mentiste, maldito imbécil» y más directa que «Bueno, ¿qué tal?».


  Su rostro era la viva imagen de la calma. No se movió ni un milímetro, se limitó a devolverme la mirada sin pestañear. Resultaba muy extraño tenerlo delante de mí. Había llorado mucho por él, me había odiado mucho. Pero allí estaba, igual que siempre. Su cabello castaño, demasiado largo, se le rizaba con pereza en las puntas, un detalle que siempre me había parecido muy atractivo. Sus ojos marrones estaban vacíos de expresión, no obstante resultaban muy llamativos sobre su rostro decidido. Incluso sentado, parecía muy alto, imponente. Los recuerdos de mi entrenamiento despertaron levemente en mi memoria. Todo lo que me hizo sufrir antes de enseñarme de verdad. La forma en que intentó seducirme, después me dijo que no había sentido nada igual desde su mujer. Una mujer que —según me había contado— había sido asesinada por mi padre y se la había enviado pedazo a pedazo para torturarlo aun más. No sabía por qué había disfrazado los hechos, ya que fue Elzbieta la que despedazó a su hijo. No era la única a la que había mentido sobre eso, también le había dado la misma versión a Barney, salvo por algunos detalles.


  —Me dijiste que estaba muerta.


  Volví a expresarme con calma, sin un ápice de reproche en la voz.


  —No sé de quién hablas.


  Suspiré.


  —Muy bien —cedí, con la misma tranquilidad, mientras estiraba las piernas en el suelo.


  Me entretuve en acomodar el bajo del vestido que había escogido ese día, un bonito modelo azul tan claro como el cielo de una mañana de verano. «Elzbieta tenía muy buen gusto», pensé cuando levanté la vista hacia su marido.


  —En ese caso, deja que te cuente una historia —proseguí cuando encontré una postura cómoda—: Érase una vez una niña —llamémosla Maeve, es un nombre gracioso— a la que había criado su abuelo Walter tras la muerte de sus padres, cuando era un bebé. Al menos, eso era lo que siempre le habían contado. Maeve tenía lo necesario para ser la perfecta heroína de los cuentos para niños. No era muy fea y tenía un pecho considerable pero, sobre todo, era de una ingenuidad extrema y más tonta que un lápiz, pues, como sabes, le llevaban mintiendo toda la vida. Su madre sí estaba muerta, pero su padre era un vampiro y seguía vivo. Una profecía anunciaba que solo ella tenía el poder para matarlo, eso la volvió bastante interesante a los ojos de toda clase de personas malintencionadas que querían utilizarla. Aunque, honestamente, si alguien la hubiera buscado y le hubiera explicado los pormenores del asunto, seguro que habría estado de acuerdo en ayudar. Ya ves, al principio de nuestra historia, ella aún le buscaba un sentido a su vida. Pero no. La clave, como ya he dicho, es que era una ingenua, así que, en lugar de explicarle las cosas, todos corrieron la voz para intentar utilizarla o matarla. La historia empieza en una discoteca, donde se encuentra con un vampiro no muy difícil de mirar. Por supuesto, eso no tuvo nada de fortuito pero, no sé si lo había mencionado ya, ella era muy ingenua. El vampiro la sedujo para unirla a su causa. ¿Esto te recuerda algo?


  Negó con la cabeza, obstinado, y sus rizos se movieron de una forma que tiempo atrás habría encontrado adorable.


  —No importa. Bueno, como era una ingenua, le creyó. No sabía muy bien dónde se había metido y no se le daba mal eludir los sentimientos por aquel entonces, así que desapareció para protegerlo. Ya ves, ella sí que le quería de verdad. En el fondo, tenía un gran corazón. Pensaba hacer lo que tenía que hacer y luego volver a por él. Ingenua y enamorada, una mezcla explosiva. Pero figúrate que a ese vampiro —como sus objetivos no eran tan evidentes como parecía al principio y, como ya he dicho, solo la enamoró para conseguir sus fines— no le gustó mucho que ella se escapara. No tenía muy buen carácter. De hecho, ella tampoco. Probablemente, ella se dejó seducir porque se parecían mucho. Dios los cría y ellos se juntan, y todo eso. Así que, él la encuentra y se vuelve desagradable con ella, muy desagradable. Bueno, en aquel momento creía que se lo merecía. Ella pensaba que lo había dejado plantado en el peor momento, que se había abierto a ella, que la quería. Y encima estaba enamorada. Después de haberle hecho pagar la huida, la volvió a seducir. Como venganza, él la dejó plantada entonces para ir a enfrentarse a los malvados villanos. ¿Ves cómo se parecían? A ver, ¿por dónde iba? Ah sí, la deja encadenada a una pared, porque era lo más divertido que podía hacer antes de enviarle a su padre para ajustarle las cuentas, ¿no?


  —¿Por qué habría enviado a su padre si su objetivo era matarlo?


  —Es una de las preguntas que me hago. Por desgracia, yo no he escrito el guion, así que no tengo ni idea. Lo único que sé es que ella se despierta, su padre llega, intenta matarla y, como quiere quebrantarla, le hace apuñalar al hombre que ama. ¿Te imaginas? Es horrible, ¿no crees? ¿Tienes una mínima idea de la culpabilidad que pudo sentir? ¿Las horas que pasó llorando? ¿Las numerosas veces que estuvo a punto de volverse loca?


  Cuando lo miré esta vez, lo hice con dureza, era perfectamente consciente. Por fuera parecía estar calmado, pero volvía a estar tenso. Sin embargo, ahora no tenía nada que ver con mi cambio de perfume.


  —No ha debido de ser fácil —admitió.


  —Oh, no te haces una idea. Ella estaba destrozada. ¡Así que imagina su cara cuando se enteró de que le había mentido desde el principio! Que no se había cruzado en su camino por azar, que su padre no había asesinado a la mujer y al hijo de ese vampiro como le había contado, sino que había sido la mujer la que se había encargado de la tortura y que esta además seguía viva. ¡Vaya giro de acontecimientos! Y ella no había visto venir nada de nada. Creo haber mencionado ya que era ingenua.


  Lo miré con mucha más dureza. No parecía sentirse ni un poco culpable, pero su mirada era vibrante. Me negué a mostrarme sorprendida por el hecho de que siguiera fingiendo no tener recuerdos y proseguí.


  —Bueno, te hago un resumen a grandes rasgos: ¡Sorpresa! Él todavía sigue vivo, el abuelo de la heroína es asesinado cuando el traidor se descubre, pero al abuelo le da tiempo a susurrarle algo en su último to, como en las mejores películas hollywoodienses. «En el callejón, Lukas, fue idea suya.» Eso es lo que dice, y luego muere, fin de secuencia, que hagan sonar los violines y seguimos con la siguiente escena.


  Lo observé para ver si dejaba translucir la más mínima emoción. No fue así. El imbécil era bueno. Ya era hora de un ataque frontal.


  —Oh, espera, ¿sabes que tú te llamas Lukas? También te lo habrán dicho, ¿no? Qué coincidencia. Más o menos como el encuentro entre Maeve y Lukas en aquella discoteca.


  Puede que esta vez hubiera demasiado cinismo en mi tono.


  —¿El traidor? —preguntó Lukas—. ¿Qué traidor?


  —¿En serio? ¿De todo lo que te cuento, te quedas con eso? —suspiré—. Muy bien. Después de todo, te has perdido bastantes episodios de la última temporada. Recuerdas que te he dicho que nuestra heroína era una ingenua, ¿no? Pues bien, su mentor, un Sihr muy viejo que respondía al bonito nombre de Benoxh, también era un maldito desgraciado. Además, ¿qué nombre es ese? ¿Habías oído alguno parecido? Debe de ser tan viejo como él, y no proviene de una lengua conocida por el Hombre. Bueno, qué más da.


  —¿Por qué es un traidor?


  —¿Porque se había compinchado con Victor desde el principio para robarme los poderes? ¿Porque dejó entrar a Victor en el Practice? ¿Porque mató a Walter? Escoge. Seguro que hay muchos más detalles de los que no estoy al corriente. Ya sabes, al igual que nuestra heroína, soy un poco lenta.


  Una pequeña sonrisa levantó una de las comisuras de su boca, pero no sabía si se sentía incómodo o si lo que acababa de decirle le había hecho gracia.


  —¿Cómo termina la historia? —preguntó al cabo de unos segundos con voz sosegada.


  Fruncí los labios, me apoyé contra la pared y recogí las piernas. Luego me alisé el vestido por inercia. Mi piel parecía muy blanca sobre el azul claro.


  —No tengo ni idea. Al menos consiguió matar a su padre. Ella creía que todo acabaría ahí, pero he olvidado hablarte de su hermano gemelo psicópata, que ha decidido ocupar el lugar de su padre, romper el silencio y mantenerla cautiva. Por eso ella quiere hacerle sufrir el mismo destino.


  —¿Y su antiguo amante?


  Levanté la vista. Su mirada era ardiente, pero parecía muy tranquilo.


  —¿Crees que también debería encargarse de él?


  —Creo que ella ya ha matado a demasiadas personas.


  —Es algo a lo que uno se acostumbra rápido.


  —Lo sé.


  Nos quedamos mirándonos un momento. Mi respiración se aceleró bastante e hice lo que pude para aplacarla. No obstante, había llegado el momento. Podía sentirlo, invadía el aire y se volvía asfixiante.


  —Lo que me gustaría saber es por qué me mentiste.


  Entonces él cambió de posición. Me imitó y se sentó, se tomó unos segundos antes de responder.


  —No recuerdo nada.


  —Para, Lukas —solté, al límite de mi paciencia—. ¿Conoces la diferencia entre la heroína y yo? Yo no soy ingenua. La chica de la que te hablaba está muerta. La mataron todas sus esperanzas, todos los traidores. Nadie ha sido sincero conmigo nunca, ni Walter, ni tú, ni Benoxh. Por no hablar de Victor, pero de él nunca lo había esperado. El único que ha sido honesto conmigo, a pesar de sus intrigas, es mi puñetero hermanito. Y Trevor. Recuerdas a Trevor, ¿no? Sedujiste a su hermana y la mataste. ¿Pensabas hacer lo mismo conmigo?


  —¿Eso es lo que te ha contado?


  Dejé que mi expresión respondiera en mi lugar de una forma no muy educada.


  —Fue un accidente —aclaró.


  —¿Quieres decir que la sedujiste por accidente?


  —Pequeña necia.


  —Pedazo de idiota.


  Chasqueó la lengua muy disgustado. «Y aquí está. Lukas ha vuelto», pensé.


  —No tienes ni idea de lo que he pasado.


  —La tendría si no me hubieras mentido desde el principio.


  Sonrió de nuevo, pero seguía exasperado y volvió un poco la cabeza hacia un lado antes de negar dos veces.


  —Creo que es hora de que te vayas —dijo con voz fría.


  —Oh no, tengo derecho a obtener respuestas.


  Me había enderezado, el arrebato de ira empujaba mi cuerpo hacia delante.


  —Por desgracia, no recuerdo nada —dijo encogiéndose de hombros y dirigiéndome una sonrisa que abofetearía.


  —Déjalo ya.


  Mi tono iba más allá del cansancio. Me incorporé del todo y me acerqué a él. No se había movido y no me miraba, prefería fijar la mirada en un punto del suelo.


  —No soy el hombre que crees.


  —Ya me lo has dicho. Y no es por presumir, pero había llegado a esa conclusión sin tu ayuda, gracias. Estaba triste por ti, Lukas. Sufría. ¿Por qué te encierras en esa mentira? Ambos sabemos que te acuerdas. Solo tienes que admitirlo para…


  —¿Para qué? —gritó a la vez que se levantaba toda velocidad.


  Se me detuvo el corazón mientras retrocedía con rapidez. El depredador volvía a estar delante de mí. Me dominaba con toda su altura, tenía la respiración entrecortada, y lo único que me protegía en ese momento era la atadura que le rodeaba el tobillo y le impedía avanzar.


  —¿Para que me perdones? —escupió con un tono amargo y sarcástico—. No eres tan tonta, ¿no?


  La agresividad de su voz me hizo temblar.


  —Yo…


  —¿Tú…? Tú nada —me cortó—. Vas a salir de aquí sin mirar atrás ni lamentarlo. ¿Quieres que te diga que lo recuerdo? Lo recuerdo todo. No te mentí en lo de haber perdido la memoria, ha vuelto poco a poco, pero lo recuerdo todo. Todo. Haberte metido en mi cama para llegar hasta Victor, haberte utilizado. Tienes suerte de que él nunca te haya querido, de lo contrario te habría despedazado encantado para devolverte parte por parte por lo que le hizo a mi hijo. ¿Eso es lo que quieres escuchar, Maeve? Te he utilizado, yo tampoco te quise nunca. Ese es el hombre que soy, ¿estás contenta?


  Me había encogido en el sitio, aplastada por la agresividad de su tono. Sin embargo, había algo debajo de todo eso, algo tan evidente que me dejó sin aliento. De repente, lo comprendí de una forma casi tan clara como hacía Benoxh para saber siempre lo que yo pensaba. Se leía en el rostro de Lukas, oculto bajo su máscara de ira. Estaba en su tono, ese ligero temblor bajo los gritos.


  —Mientes.


  El tono asombrado de mi voz me tomó por sorpresa. A Lukas también.


  —Ya no.


  —Sí —dije casi riéndome—. No sé sobre qué exactamente, pero no eres sincero.


  —Eso es justo lo que estoy harto de explicarte.


  No pude evitar sonreír.


  —Me ocultas algo.


  —Desde el principio.


  —No —repliqué, todavía al borde de la risa, y decidí tentar mi suerte para ver si yo también podía convertirme en un detector de mentiras, como Walter—. ¿Dejaste entrar a Victor en el Practice?


  —Por supuesto que no —se defendió con sequedad—. Ni siquiera estaba allí.


  Me quedé boquiabierta. Era la verdad, pero si él no estaba presente, ¿a quién apuñalé yo?


  —¿Me has amado?


  No le hizo falta responder.


  —¿Aún me amas?


  —No. Ahora, vete.


  La sonrisa que sentí que nacía en mis labios me partió el corazón. Era demasiado tarde, eso no cambiaría nada, no obstante sentaba bien.


  —Sea lo que sea, puedes decírmelo —proseguí con tranquilidad.


  —No sé de qué hablas.


  —De lo que te impulsa a actuar así conmigo.


  —Se llama sentido común.


  Se frotó el antebrazo y dio un paso atrás. Mentía otra vez. Por extraño que fuera, ya no sentía la necesidad de insistir. Él se negaba a darme sus razones, pero yo tenía mis respuestas. Todas las que necesitaba, por lo menos.


  —Benoxh te llevará a la mansión mañana —le anuncié mientras retrocedía hacia la salida.


  Esperé una respuesta que no llegó nunca.


  —Adiós —le dije, con menos seguridad en la voz de lo que me habría gustado.


  —Adiós.


  No se volvió e intenté hacer caso omiso la tristeza que pretendía apoderarse de mí.


  Noté el frescor del pasillo y cerré. En cuanto lo hice, la puerta desapareció y solo quedó una pared fría y gris. Aunque me sentía mejor después de esa conversación, a pesar del cariz poco agradable que había tomado en varias cuestiones, tuve la sensación de que dejaba atrás parte de mi corazón mientras avanzaba hacia la escalera. Me detuve al llegar al pie de esta. Una lágrima cayó por mi mejilla, pero cuando traté de limpiármela no había ninguna. Abrí los ojos y observé el techo de mi habitación. Era ese cuerpo el que lloraba.


  —¿Maeve?


  Al parecer, Trevor acababa de llegar y me miraba preocupado. Le sonreí, contenta de que por fin estuviera allí, y me lancé a sus brazos. Me abrazó tan fuerte que las preocupaciones desaparecieron.


  —Te he echado de menos —exclamé.


  Me dio un beso en la frente mientras me acariciaba la espalda. Unos escalofríos me recorrieron la piel y me acerqué un poco más a él.


  —¿Qué ocurre? —preguntó—. Estaba con tu hermano. Cormack ha venido a buscarme y me ha dicho que no te sentías bien.


  —Es una larga historia —respondí—. Tengo un montón de cosas que contarte… Pero más tarde, ¿de acuerdo?


  Levanté la cabeza y atraje su cara hasta mí. Justo cuando nuestros labios iban a tocarse, lancé un grito y retrocedí con rapidez tapándome la nariz. Tenía las manos rojas por la sangre, pero no eran las mías o, más bien, no eran las que estaban físicamente en esa habitación con Trevor.


  —¿Maeve, qué pasa? —preguntó este último, asustado.


  —Hola, muñequita —me saludó Elzbieta por encima del pie que acababa de lanzarme directamente a la cara—. Slater me dijo que podría encontrarte por aquí.


  Bajó los pocos escalones que nos separaban y la vi acercarse, tirada en el suelo del pasillo de las celdas, medio aturdida.


  —¿Y sabes qué más me ha dicho? —continuó, con una sonrisa radiante—. Que si te ponía la mano encima tenía carta blanca.


  Se abalanzó sobre mí.


  Capítulo 21


  



  «¡Santa María, madre de todas las zorras!»


  Elzbieta me agarró con fuerza por el cuello para levantarme. Creía que me golpearía a continuación, pero no hizo nada.


  —¿Qué es lo que te gusta tanto de aquí? —me preguntó con su voz aflautada.


  —Que no veo tu horrible cara —respondí antes de dirigirme a Trevor.


  —Tengo un gran problema. Elzbieta me está atacando, tienes que venir a los calabozos a ayudarme.


  Era evidente que no entendía de qué le estaba hablando. ¿Quién podía culparlo?


  Grité cuando Elzbieta me hundió las uñas un poco más en la piel.


  —¿Sabes cuánto deseo hacer que te tragues la lengua, muñequita? Si desapareces, Connor podría pensar que te has escapado.


  —No tengo tiempo de explicártelo todo —me apresuré a decirle a Trevor mientras me sujetaba el cuello, como si eso pudiera atenuar el dolor que sentía en mi otro cuerpo—. Me he desdoblado, es una larga historia, y no puedo ir a ayudarme porque no deben verme. ¡Pero Elzbieta está a punto de hacerme daño y no podré defenderme por culpa de la pulsera!


  Algo en mi tono debió de convencerle de que, a pesar de las apariencias, no estaba delirando. Salió corriendo sin decir nada, desapareció tan rápido que me dio la impresión de que se había desmaterializado. No obstante, el sonido de la puerta al cerrarse me indicó que no había sido así y me precipité para tumbarme en la cama, decidida a cerrar los ojos con el fin de poder concentrarme en mi otro cuerpo. O en mi yo principal.


  —No subestimes tanto a Connor —reprendí a Elzbieta—. No es tan tonto como tú.


  Rugí del dolor al instante. Si continuaba apretándome la garganta de esa forma, iba a destrozármela. «Rápido, Trevor. Rápido», supliqué mientras arañaba las manos de Elzbieta en vano.


  —Algo que siempre me ha fascinado de ti es esa manera que tienes de no ser consciente nunca de lo mala que es tu posición. Siempre haces lo posible para actuar como una perfecta impertinente cuando estás a punto de morir.


  —No temo a la muerte más que a ti —articulé con esfuerzo.


  —Cometes un gran error —rugió con voz monótona mientras empezaba a caminar por el pasillo.


  Los pies me arrastraban por el suelo e hice lo que pude por reafirmarlos, no tuve éxito. Ser menuda era una verdadera lata.


  Debía ganar tiempo. ¿Cuántos minutos tardaría Trevor en llegar hasta nosotras?


  —Dime, ¿te enamoraste de mi padre antes o después de que te hiciera despedazar a tu hijo?


  Sin disminuir el ritmo, consiguió darme un puñetazo en el estómago que me cortó la respiración. Era hábil.


  —Deberías tener cuidado con lo que dices, muñequita.


  —Ya tenemos bastante confianza como para que me llames por mi nombre, ¿sabes?


  —No me gusta tu nombre.


  —Por lo menos el mío es pronunciable.


  —Yo te habría puesto el nombre de una verdadera muñequita —continuó como si no me hubiera escuchado—. Josefina, por ejemplo, o María Antonieta.


  Me miró la garganta, dónde sus dedos seguían hundidos en la piel.


  —Sí, María Antonieta te quedaría muy bien. Una buena gui…


  —Suéltala.


  Trevor llegó a nuestro lado en un segundo y Elzbieta salió despedida hacia un lado. Lo más probable es que la hubiera empujado, pero no me dio tiempo a ver nada. En mi defensa, los ojos me picaban muchísimo. Seguramente, una consecuencia de la falta de oxígeno, al igual que el hecho de que todo diera vueltas a mi alrededor.


  —Siempre ahí, ¿eh? —lo recibió Elzbieta, que ya se había levantado como si nada y se alisaba la falda.


  «Debe de ser una manía muy extendido entre las mujeres», pensé a la vez que me masajeaba la garganta. No se había andado con rodeos la muy…


  —Lo juro, esto todavía no ha acabado —suspiró—. Hasta pronto, muñequita.


  Estaba a punto de irse a toda velocidad. ¡Cómo no!


  —No vuelvas a acercarte a ella —le advirtió Trevor en un tono tan agradable que hasta a mí me sorprendió.


  —Aún no ha llegado el día en que me digas lo que debo hacer —dijo con una sonrisa radiante que mostró una dentadura perfecta.


  Excepto los dos largos colmillos en los que parecía estar grabado mi nombre.


  Para rematar la respuesta, le envió un beso volado. Trevor se tensó, pero le agarré por el brazo para retenerlo.


  —Olvídala —le aconsejé con calma—. Es lo único que le queda.


  Elzbieta me dirigió una mirada más oscura que su alma, la transformó enseguida en desprecio y se marchó. Por lo visto, yo ni siquiera tenía derecho a un beso.


  —¿Estás bien? —preguntó Trevor cuando nos quedamos solos.


  Bueno, casi. Oí a las mujeres moverse en su celda, en alguna parte detrás de nosotros, mientras Trevor me examinaba la garganta. Puede que me equivocara, pero ya me la imaginaba morada. Empezaba a estar harta de que intentaran machacarme el cuello, cuando no querían retorcérmelo.


  —Mejor que ellas —respondí señalando a las prisioneras con un gesto de cabeza.


  En efecto, seguro que me encontraba mejor, pero eso no impidió a mi cuerpo protestar tras realizar ese simple gesto. ¡Qué pesadez! ¿De qué servía tener dos cuerpos si al que atacaban era al que llevaba la pulsera y no el otro?


  —Vas a tener que explicármelo —apuntó Trevor con seriedad.


  —Es la despensa del castillo —le dije, hasta que comprendí que no se refería a eso—. De verdad, es una historia muy larga, y preferiría que habláramos en privado.


  «O no tanto», pensé, ya que Mini yo todavía esperaba en la habitación.


  Trevor asintió, pero noté la preocupación en su rostro. Solo esperaba que no empezara a tenerme miedo.


  Me levantó el mentón y sonrió con ternura.


  —Todo va bien —me aseguró—. Me he preocupado por ti y estoy sorprendido. Y, además, creo que ya te he visto hacer cosas peores.


  Hablaba de la última vez, cuando maté a Marc en el Inferno. En efecto, eso debió de ser más impresionante. Lo hice explotar. O implosionar, qué más da, desapareció de la faz de la Tierra y eso era lo importante.


  —No te preocupes —añadió—. Sé por quién he firmado.


  Le devolví la sonrisa. De verdad no me merecía a ese hombre, pero no iba a quejarme.


  —Ven —me dijo al tomarme de la mano—. Volvamos a la habitación para que podamos tener esa famosa discusión en privado.


  Eché un vistazo a los calabozos.


  —Las prisioneras —empecé a decir, pero mi voz murió.


  Tenía miedo de pedirle que hiciera algo, miedo de que también me dijera que no podíamos hacer nada por ellas.


  Asintió y comprendí sin necesidad de una respuesta que no nos iríamos del castillo sin liberarlas. Madre mía, si no era amor lo que sentía por ese tipo, no sabía lo que era.


  «Eres una pequeña necia», cortó una voz en mi mente.


  Intenté ignorar el hecho de que, por una vez, no era la mía la que había oído sino la del hombre que se encontraba también prisionero en una celda al final del pasillo. Pero a mí no me tocaba liberarlo.


  Apreté un poco más fuerte la mano de Trevor y lo seguí para probarme que todo iba bien. No obstante, nunca me había sentido tan rota, y no se debía a que estuviera dividida en dos cuerpos distintos. Quizás, en el fondo, me habría gustado que fuera permanente. Podría haber amado a dos hombres a la vez. «No», me reprendí. Eso era una estupidez, solo deseaba a uno. A pesar de lo que había comprendido entre líneas al volver a ver a Lukas y, pese a lo que había dicho Benoxh, quería a Trevor. Él no era la razón.


  En la habitación, me incorporé en la cama y observé la puerta un momento. Algo no iba bien.


  Puse los pies en el suelo, perdida en mis pensamientos, pero no duró mucho. Enseguida me mordieron. Esta vez, en cambio, apenas tuve tiempo de gritar antes de que un cuerpo verde saliera despedido desde debajo del somier hasta la pared.


  —¡Mierda! —exclamé.


  —¿Qué pasa? —me preguntó Trevor.


  Debería acostumbrarme a hablar por la boca correcta. No sabía cuánto tiempo seguiría desdoblada, pero iba a tener que mejorar.


  —Tengo compañía. No te preocupes, es Rosita —añadí al ver su cara de preocupación.


  Me precipité hacia la pared, donde se encontraba el reptil un poco aturdido.


  —¿Estás bien? —pegunté mientras me arrodillaba al lado de Rosita.


  No parecía estar muy mal. Al menos, acababa de enterarme de que Mini yo sin pulsera sí tenía poderes.


  —Así aprenderás —le regañé—. Te dije que dejaras de hacerlo. Además, ¿cómo has entrado aquí? ¿Y desde cuándo estás aquí?


  Reptó hasta mí. Vi venir el golpe incluso antes de que hiciera ningún movimiento. Más rápida que el rayo, atrapé su cabeza y la inmovilicé. Me sorprendió la velocidad a la que me había movido y me sentí orgullosa. Al ser un híbrido, era muy lenta, pero en ese momento podría haberle hecho sombra a Flash.


  —¿Tienes muchas ganas de convertirte en bolso? —le advertí.


  Se quedó quieta y se calmó. Casi me sentí culpable.


  —Siento haberte hecho daño, pero has empezado tú. ¿Puedo soltarte?


  «Quien calla, otorga», pensé.


  —Habrá que decirle a Cormack que la hemos encontrado —le dije a Trevor—. Le gustará saberlo. Rosita es la Houdini de las serpientes. No sé cómo se desplaza por el castillo, pero podría enseñarnos algunos trucos si hablara. No obstante, tiene algunos problemas de agresividad tras cinco meses en soledad. Alguien debería darle cariño, pero te aseguro que no seré yo.


  Le lancé a la principal interesada una mirada asesina.


  —Es un milagro que siga viva —se sorprendió Trevor.


  —O una maldición —apunté—. Todo depende del punto de vista.


  Cuando Trevor y yo llegamos a la habitación, Rosita y yo estábamos en la cama, yo sentada y ella un poco enroscada en mis piernas. Me quedé paralizada en ambos cuerpos al volver a verme. Nunca me acostumbraría a ver doble y resultaba aun peor cuando me miraba a mí misma. No era como un espejo, nada que ver. Era… indescriptible.


  Aparté a Rosita, me levanté mientras yo me acercaba y dejaba a Trevor cerrando la puerta. Luego me hice frente y mi mente se quedó bloqueada. ¿Cuántas veces en la vida se puede decir «me hice frente»?


  Empecé a reírme y el hecho de que me hacía eco al reír por dos bocas a la vez, provocó más carcajadas. Detrás de mí —y frente a mí— Trevor silbó.


  —No sé si debo estar aterrorizado o maravillado.


  Me volví y levanté una ceja divertida.


  —¿Quieres decir que no sabes si estás en una película de terror o una porno?


  Se empezó a reír y vi que se le sonrojaban las mejillas un poco mientras aparecían sus hoyuelos. Eso también resultaba muy adorable.


  —No es así como yo lo habría expresado, pero lo resume bastante bien.


  Me concentré en mi reflejo físico y empecé a dar vueltas a mi alrededor.


  —¡Es extraordinario! —exclamé—. Me marea un poco, pero es pura y llanamente excepcional.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Trevor al acercarse unos pasos.


  —No tengo ni idea —admití—. Benoxh me quitó la pulsera y me ordenó que hiciera guardia en la puerta mientras inspeccionaba el despacho de Victor. No me apetecía estar allí, prefería seguir en esa cama contigo. Ya tuve la sensación de que me crecía otro brazo hace unos días, pero pensaba que tenía fiebre. Increíble.


  Había pronunciado eso por mis dos bocas y me hizo sonreír otra vez.


  —¿Controlas tus dos cuerpos?


  Había tenido que buscar las palabras. De alguna forma, me tranquilizó no ser la única a la que le costaba explicar lo que veía.


  —Sí —confirmé, a la vez que le hacía frente para dirigirle unos guiños y unas señas un tanto atrevidas.


  De pronto, me pregunté cómo sería besarme a mí misma y me miré avergonzada. A continuación, me dio un ataque de risa. Sufrí unos terribles calambres y me reí aun más al pensar que, después de todo por lo que había pasado, al final moriría tontamente de la risa. Enseguida me detuve y me volví hacia Mini yo.


  —¡Eh! No es justo que a ti no te duela la barriga.


  Me encogí de hombros.


  —No puedo hacer nada —me respondí.


  —Me siento como si hubiera entrado en un manicomio —comentó Trevor observándonos.


  —Estás en el castillo del rey de la ilusión, dirigido por su hijo psicópata, hace tiempo que entraste.


  Trevor me sonrió y se acercó un poco más.


  —¿Qué voy a hacer contigo? Bueno, con vosotras —rectificó.


  —Yo tengo algunas ideas —respondí con voz dulce mientras recorría la distancia que nos separaba para agarrarlo por la cintura—, pero necesito entender cómo funciona esto. Y tenemos público. No pienso desnudarme delante de mi futuro bolso.


  Señalé a Rosita con la cabeza. Seguía en la cama y nos observaba con tranquilidad, como si fuera la situación más normal del mundo.


  —¿Puedes reintegrarte en tu cuerpo? —preguntó Trevor.


  —No lo sé. Cuando Victor se desdoblaba, bastaba con matarlo para que desapareciera. Pero no me apetece mucho suicidarme —admití y me eché un vistazo.


  Me vi en los brazos de Trevor, éramos muy lindos.


  —Seguro que hay otras formas, pero es la primera vez que me pasa y no puedo pedirle consejos a mi padre sobre cómo funciona. Ni a Benoxh. Por cierto, hablando de él —empecé y arrastré las palabras—, esto no viene nada mal. Como Mini yo no tiene pulsera y posee todos sus poderes, solo tengo que distraer al vejestorio el tiempo suficiente para ir a la habitación de Elzbieta.


  —¿Mini yo? —repitió Trevor divertido.


  —O podría aprovechar e ir mañana por la noche, mientras yo estoy con Connor y Benoxh se encarga de llevar a Lukas.


  Sentí que Trevor se tensaba y la culpabilidad me retorció las tripas.


  —No me lo había dicho —me defendí—. Pensaba que ya estaba hecho, pero me dijo hace un momento que no era así.


  —¿Por eso estabas en los calabozos?


  —Sí.


  Debería haberme extendido, haberle explicado que solo había ido para obtener respuestas, que las había encontrado y que todo había acabado, al menos en lo que respectaba a Lukas. Eso es lo que había sentido en aquel momento. A pesar de la tristeza que me había invadido al salir, era la verdad, estaba convencida. Entonces, ¿por qué era incapaz de hacerlo? ¿Por qué de pronto empezaba a dudar de algo de lo que estaba segura hacía unos segundos, cuando estaba en los brazos de Trevor? Puede que fuera por el fantasma que oscurecía su mirada. Ese maldito fantasma todavía flotaba entre nosotros.


  —No hay problema, Maeve —me aseguró acariciándome la mejilla—. No tienes que darme explicaciones.


  En ese instante, maldije la última lección de Benoxh. Si no me hubiera mostrado las señales que debía tener en cuenta, no habría visto el pesar que envolvía a Trevor. Si no me hubiera dicho nada, nunca habría sabido que acababa de mentirme.


  De repente quise desaparecer, esconderme a seis pies bajo tierra y olvidar hasta mi nombre.


  —Maeve… —dijo preocupado.


  —Te has evaporado —continuó intranquilo—. Bueno, una mitad.


  Me volví y solté una palabrota. Y una segunda, y una tercera. Solo quedaba Rosita detrás de nosotros. Mini yo se había esfumado.


  —¡Mierda! —exclamé—. ¡Todo mi plan se va al traste!


  —Cálmate —me dijo Trevor con suavidad—. Lo has conseguido una vez, volverás a hacerlo.


  —¡No con esta mierda en la muñeca! —exploté y después me odié muchísimo.


  Trevor no había hecho nada, así que no era responsable de mi semidesaparición.


  «Si no te hubiera mentido, seguirías siendo dos», comenzó la voz.


  «Oh, tú cállate.»


  Fuera como fuese, no necesitaba desdoblarme para parecer una esquizofrénica.


  —¿Sabes qué ha pasado? —preguntó Trevor con la misma calma, como si no le acabara de gritar.


  ¿Cómo podía aguantarme cuando me ponía tan insoportable?


  —Lo mismo que cuando me dividí —respondí—. Solo he deseado estar en otra parte.


  Era una pequeña mentirijilla, pero al menos él no tenía forma de determinar si decía la verdad o no.


  Trevor se acercó a mí y me tomó entre sus brazos. No me había dado cuenta de que me había alejado tanto de él. Apoyó el mentón sobre mi cabeza y me mantuvo así unos instantes. Me entraron unas ganas terribles de empujarlo, sin saber realmente por qué. Tenía la impresión de ser una impostora.


  —Por lo menos ahora sabes que puedes hacerlo y cómo funciona. Además, no era nuestra única escapatoria, así que relájate.


  —¿Ahora es cuando anuncias que tenías un plan desde el principio? —gruñí.


  —Puedo, si quieres.


  Retrocedí lo justo para poder mirarle a los ojos.


  —¿Cómo has conseguido mentir a Benoxh? —pregunté impresionada.


  —Te recuerdo que crecí con un padre Sihr.


  —Crecí con un abuelo Sihr —repliqué— y, créeme, me pasé toda la infancia contándole mentiras.


  Al menos, conseguí hacerle reír.


  —El mío me enseñó a hacerlo.


  —Es práctico. Walter nunca me enseñó nada. Hace un tiempo pensaba que mi padre se llamaba Richard y que era agente de seguros.


  Cuando me miró con lástima, me limité a encogerme de hombros. Me había alejado bastante de la verdad cuando le había dicho a Lukas que era una ingenua.


  —Entonces, ¿cuál es el plan? —proseguí.


  —¿Te acuerdas de Nikolaj, el mayor fan de tu hermano?


  —¿El que quiere cortarme la cabeza? ¡Cómo olvidarlo!


  La sonrisa que cruzó su rostro era terriblemente maliciosa.


  —Bueno, digamos que es un viejo amigo de Barney.


  —Oh.


  Fue lo único que supe responder durante unos instantes. Pero casi resultaba lógico. Esa vieja comadreja de Barney era amigo de todo el mundo, incluso de sus enemigos.


  —¿Así que, en realidad no piensa cortarme la cabeza, rellenarla de paja y colgarla sobre la chimenea?


  Por la expresión afligida de Trevor, me pregunté de pronto si el plan de rescate merecía de verdad ese nombre.


  —A decir verdad, esa parte es correcta. Pero digamos que, cuando aparezcan, el resto de tu ejército les seguirá.


  —¿Os habéis unido al otro bando? —exclamé entre incrédula e impresionada.


  —Se podría decir así. Los Sihrs le ayudan a crear un portal que lo traerá aquí, los vampiros engrosan sus filas y, una vez aquí, le dejamos el castillo y nos vamos a escondidas con la «princesa». Y a otra cosa, mariposa.


  ¿Y a otra cosa, mariposa? ¿Quién utilizaba ese tipo de expresión hoy en día?


  —¿Por qué desea tanto el castillo? —me pregunté en voz alta—. Solo es un enorme montón de piedras lleno de decenas de lunáticos. Si tiene más hombres que Connor, ni siquiera necesita destituirlo para conseguir sus fines.


  Había añadido unas comillas flotantes al verbo destituir. Mi hermano solo era rey del zoológico que existía en su cabeza.


  —Por varias razones —respondió Trevor—. Para empezar, el castillo refleja la imagen de Victor. Por eso es una fortaleza, pero también porque, no sé si lo has notado, no se encuentra en ninguna parte.


  Puse mala cara. Un lugar no podía situarse en «ninguna parte». Entonces recordé que mi padre me había dicho que no se podía llegar por vía terrestre.


  —¿Cómo pudo hacerlo? —me asombré contra mi voluntad.


  Victor había sido un maníaco y me molestaba reconocer que había hecho cosas espectaculares. Como a mí, a decir verdad, pero en realidad eso no lo había hecho a propósito.


  —No tengo ni idea, pero es un hecho. Es un lugar inexpugnable si sabes cómo mantenerlo así, que no es el caso de tu hermano. Sin embargo, es cierto, quien controle el castillo controlará a los vampiros.


  —¿Cómo la especia?[11]Olvídalo —añadí al ver que fruncía el ceño—. Entonces, ¿ahora qué hacemos?


  Me dirigió una mirada casi apenada.


  —Esperamos.


  Capítulo 22


  



  «Sin embargo, esperar nunca había sido mi fuerte.»


  Al día siguiente decidí ir a buscar a Connor para pedirle que cenara conmigo. Había pasado el resto del tiempo en la habitación con Trevor y, aunque todo iba bien, no podía dejar de pensar. Había tantas cosas, tantos detalles que empezaban a cobrar importancia. Sobre todo me repetía sin cesar lo que había dicho Lukas. Él no estaba en el Practice, nunca lo había estado. Nunca. Pero yo no había apuñalado al aire. La persona a la que había matado era de carne y hueso, como yo. Y como mi doble. Un detalle no poco importante. Mi padre era capaz de desdoblarse. ¿También tenía el poder de cambiar de apariencia? No encontraba otra explicación. No, no era la única. Durante mi duelo, había creado ilusiones de Lukas tan reales como el de verdad. «Mentira. No tenían consistencia, solo eran aire», me respondió la voz.


  «Excepto una. Eso no quiere decir nada», repliqué.


  Me detuve en el pasillo para mirar las marcas del suelo y me quedé unos segundos observando la pequeña pastilla azul que me indicaba el camino. No me gustaba el que tomaban mis pensamientos. Una angustia salida de las profundidades de mi mente empezaba a abrirse paso hasta la superficie de mi consciencia y la arañaba como uñas en una pizarra. Pero no tenía tiempo de prestarle atención.


  Me puse en marcha. No, solo intentaba asustarme, pero tenía unos enemigos muy reales de los que debía ocuparme, como Benoxh y Connor y pronto, Nikolaj. Debía concentrarme en ellos. Sin embargo, en cuanto llegué al gran vestíbulo y empecé a subir los escalones, me detuve otra vez y miré el retrato de mi padre. Como siempre, parecía que sonreía y se burlaba de mí, a pesar de que estaba inmóvil, congelado en los rasgos que le había otorgado la pintura. No obstante, sus ojos claros parecían muy risueños en ese instante.


  —¿Estás muerto? —pregunté a media voz.


  El cuadro continuó mofándose de mí en silencio. Yo también lo habría hecho en su lugar. Pero la pregunta era real, me la había hecho una y otra vez en lugar de dormir esa noche, mientras daba vueltas en la cama, incómoda. Si había apuñalado a Lukas pero no era Lukas, ¿quién me aseguraba que era Victor al que había matado y no a uno de sus dobles?


  No, mi padre había cruzado al otro lado. Lo había decapitado y luego lo había destruido con la ayuda de mi magia muerta.


  «Pero resultó demasiado fácil. Como si se hubiera dejado», me dijo la voz.


  «No se dejó. Sabía que estaba acorralado entre Connor y yo. Decidió irse con la cabeza alta.»


  «¿En serio? ¿Entre el inútil de su hijo y su hija, que no controlaba bien sus poderes? ¡Ese día sí que deberías haber jugado a la lotería!»


  «Victor está muerto», repliqué mientras le lanzaba una mirada asesina a la pintura de mi padre. Si no, ¿dónde podría estar escondido?


  «Estoy aquí . Justo delante de ti», parecía responder la imagen.


  Continué subiendo la escalera a toda velocidad, como si acelerar pudiera expulsar esas oscuras ideas y no tuvieran más remedio que quedarse atrás, porque no podrían seguirme. Pero eran demasiado rápidas.


  Aún seguía pensando en ellas cuando llegué ante las pesadas puertas. Mi nuevo amigo, que montaba guardia, me miró de pies a cabeza con interés cuando me presenté en la entrada del salón del trono. Sorprendentemente, se entretuvo más en el escote que ofrecía el vestido ámbar que llevaba ese día, que en los pies o la cabeza. Pero puede que solo hiciera su trabajo, ya que el vestido no tenía bolsillos, el único sitio donde podría haber escondido un arma era en el corsé. Mejor concederle el beneficio de la duda.


  —He venido a ver a mi hermano —anuncié.


  Aunque resultaba bastante lógico. No veía qué otra cosa podría haber hecho en el salón del trono.


  —Está ocupado —me respondió el segundo guardia, un vampiro de un rubio insulso con unos ojos que tenían casi el mismo color—. Tendrás que volver.


  —Siempre está ocupado —apunté.


  —Es la hermana del rey, Bobby —replicó mi amigo.


  Bobby el Vampiro, ¿en serio?


  —Bueno, de todas formas está ocupado —gruñó el famoso Bobby.


  Quizá me lo imaginaba, pero habría jurado que yo no le gustaba.


  Miré al que me sí apreciaba y me di cuenta de que no sabía su nombre.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


  —Fred, señora, para servirle.


  Oh, de eso no tenía ninguna duda.


  —Por favor, Fred, abre esas puertas antes de que Bobby me irrite.


  A pesar del tono meloso y la gran sonrisa que puse, mi amenaza no era menos evidente. De pronto, Bobby parecía incómodo, como si hubiera recordado de repente que yo había matado al antiguo rey, ese que era temido por todos y del que nadie había conseguido deshacerse nunca.


  «¿Y tú qué crees? ¿De verdad lo has hecho?», se burló la voz.


  No le hice caso y me concentré en las puertas, que ambos guardias abrían con amabilidad.


  —Gracias, Bobby —solté al pasar por delante de él con una sonrisa depredadora—. Fred, hasta pronto.


  Apenas había dado dos pasos cuando comprendí lo que quería decir Bobby con ocupado. Connor les gritaba a unos vampiros, hervía de rabia. La mitad de lo que vociferaba no era en mi idioma, pero aun así capté las palabras «inadmisible», «hatajo de inútiles» y algunas simpáticas promesas que incluían una estancia en la gruta. No sabía qué habrían hecho, pero no le gustaba a mi querido hermanito y eso me reconfortaba. Así le alegraría más que le propusiera cenar conmigo. Iba a ser un juego de niños.


  —¿Qué quieres? —soltó mi hermano con tanta dureza que, por un segundo, me pregunté si acaso me había reconocido.


  Al fin y al cabo, yo era su hermana, ¿no? ¿La carne de su carne, la sangre de su sangre, la única persona que lo comprendía?


  —Yo…


  —Más rápido, Maeve, tengo cosas que hacer.


  En efecto, parecía muy alterado. Y muy disgustado. Pocas veces lo había visto tan furioso, y eso que era su fuerte.


  —Quería proponerte una cena conmigo.


  —¿Otra vez? —exclamó con una voz muy aguda, como si la idea le molestara.


  ¿Quién era ese hombre?


  —No sé —continuó—. Hay un ligero imprevisto. Espérame aquí.


  —Puedo volver más tarde —le ofrecí con educación.


  —No, espera aquí, no me llevará mucho tiempo.


  —Muy bien —tuve el tiempo justo de responder antes de que se precipitara para salir por la pequeña puerta, que se encontraba a la altura del trono a la derecha.


  Connor empujó al vampiro que estaba apostado delante y desapareció, seguido por los hombres a los que acababa de gritar.


  Me encontré prácticamente sola en la inmensa habitación. No sabía muy bien lo que se suponía que debía hacer. ¿Esperar a que volviera, tiesa como una estaca?


  No, sin duda, esperar no era mi fuerte.


  Di unos pasos, estudié el salón de punta a punta y me dirigí al lugar exacto en el que había cortado la cabeza de Victor. Todavía la veía cayendo, seguida por su cuerpo, que había vuelto a cobrar vida antes de que también lo destruyera. No, mi padre era definitivamente historia. El rey ha muerto, viva el rey.


  Llegué hasta el trono, vagamente observada por el guardia que seguía apostado en la puerta. Cuando llegué al pie de los escalones vacilé unos segundos, los subí y analicé el gran sillón. Solo era un ridículo asiento de madera de talla desmesurada, forrado de un tejido acolchado para hacerlo más pomposo. Una estúpida silla, nada más.


  Me senté y me sorprendió lo cómoda que resultaba. No era el trono en sí, sino la posición que ofrecía, por encima de todo, dominando a los simples mortales —o inmortales— que solo eran vulgares súbditos. Era una idea bastante desagradable porque resultaba divertida. Podría haberme pasado el día gritando órdenes como lo hacía mi hermano. Habría sido extrañamente estimulante.


  —Hola, muñequita.


  —Hola, perra —respondí de forma automática, incluso antes de verla.


  Elzbieta salió de detrás del trono. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?


  —¿Te gustaría ser reina?


  «¿Te gustaría ser reina, hija?»


  —¡Que le corten la cabeza! —ordené a unos naipes invisibles[12].


  Pero, por desgracia, nadie vino a atrapar a Elzbieta.


  —La verdad es que no —respondí, a la vez que cruzaba las piernas y me ponía un poco más cómoda.


  —Entonces no tienes nada que hacer ahí —dijo con un tono demasiado educado como para serlo.


  Avanzó despacio con su paso felino. Llevaba un vestido de color azul que también había usado yo cuando llegué al castillo. Estaba segura de que me quedaba mucho mejor que a ella.


  Estaba a punto de comentárselo justo cuando me atrapó el pie con fuerza y tiró hacia arriba con la misma violencia. Al caerme del asiento, me golpeé la cabeza contra la madera y vi cientos de estrellas. La cuenta aumentó cuando reboté contra los pocos escalones que llevaban al trono.


  —Ayer no tuvimos ocasión de terminar nuestra conversación —susurró al inclinarse sobre mí.


  —No puedes atacarme aquí —dije, mientras me frotaba la cabeza justo donde estaba segura de que me saldría un enorme chichón en unos minutos, ya que llevaba la maldita pulsera.


  Sabía que era tan tonta como para atacarme, pero aún le quedaban algunas neuronas como para no hacerlo en el salón del trono. Estaba tan convencida que, cuando me dio una patada en el estómago y me dejó sin respiración, me sorprendí antes de sentir el dolor.


  —Eso es lo que tú te crees —replicó con el mismo tono de antes y me agarró por el pelo para levantarme la cabeza—. ¿Quieres jugar, muñequita? Muéstrame lo que llevas dentro.


  —Tu pie, maldita imbécil.


  Conseguí volver a respirar con normalidad cuando retiró el pie, pero el dolor aún era intenso. ¿Eso era lo que llamaban dolores fantasmas? Sin embargo, estaba segura de que eso solo se aplicaba a los miembros que te habían pertenecido.


  Me tiró con más fuerza del pelo y me incorporó por completo.


  —¡Venga, pelea! Enséñame de lo que eres capaz tras tus bonitas promesas.


  Empezó a dar vueltas a mi alrededor provocándome. Sabía perfectamente que la pulsera anulaba mis poderes. Lo más gracioso de todo es que yo pensaba que eso me protegería de ella. ¡Qué ironía! «Nada más lejos de la realidad», advertí cuando la vi sacar un pequeño cuchillo de debajo de la falda.


  Me quedé plantada y esperé el primer golpe. Cuando lo lanzó, sin fuerza, solo para provocarme, me moví hacia un lado para esquivarlo. Repitió la operación varias veces. Intentaba asustarme. Quizá funcionaba, pero estaba demasiado concentrada en anticipar sus movimientos para ser consciente de ello.


  —Lo que has hecho es un suicidio —observé—. Si Connor se entera… No, cuando Connor se entere…


  —¿Cómo puede ser un suicidio si eres tú la que muere, muñequita? —preguntó a la vez que volvía a atacar.


  También evité ese golpe y giré sobre mí misma para no perderla de vista.


  —Querrá tu cabeza —respondí.


  —No me matará jamás —dijo, riéndose a carcajadas—. Sobreestimas el afecto que te tiene.


  —No tanto como tú —solté tras escapar de otra tentativa—. ¡Guardia!


  Me volví para poder verlo y enseguida comprendí que no vendría en mi ayuda. La sonrisa que mostraba me informó, no solo de que estaba de parte de Elzbieta, sino de que encontraba muy interesante la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


  Me volví al oír las puertas abrirse y me sentí aliviada cuando vi aparecer a Bobby y Fred. Sin embargo, duró poco. Bobby tenía el mismo semblante que el guardia de la otra puerta y Fred parecía dudar. Comprendí que mi escote no bastaría para asegurarme su lealtad. Pues qué bien, iba a pasar un mal rato.


  Me crují el cuello mientras Elzbieta se reía.


  —Nadie puede salvarte, muñequita. Morirás donde mataste a tu padre.


  Lo cierto es que eso tenía unas pinceladas bastante proféticas.


  Fue todo lo que me dio tiempo a pensar antes de que volviera a lanzarse sobre mí. Había que enfrentarse a la realidad, no tenía muchas posibilidades de salir de allí, a menos que alguien viniera en mi ayuda. Sin embargo, ella había subestimado algunos pequeños detalles. El primero era que, aunque no tuviera ninguna fuerza vampírica o mágica, había recibido un entrenamiento. Y Lukas sería un capullo, pero era un buen maestro. La segunda era que, al contrario de lo que pudiera sugerir el hecho de que no tenía miedo de morir, no estaba dispuesta a hacerlo. Y mucho menos a hacerlo a manos de alguien como ella.


  Cuando llegó hasta mí, había anticipado su movimiento y desvié la mano que sostenía el cuchillo. Como no esperaba que yo reaccionara de esa forma, no la había protegido muy bien. Ese fue su primer error y sabía que no lo cometería por segunda vez. Dado que pensaba encontrarse con mi cuerpo y utilizarlo para frenar su impulso, tampoco planeó detenerse, y la atrapé por los hombros con tanta rapidez como pude, para hacerla rodar por encima de mi cuerpo cuando caímos y a continuación propulsarla un poco más lejos con las piernas. El vestido era un verdadero fastidio, pero solo limitaba un poco mis movimientos. Elzbieta voló literalmente por encima de mí. No obstante, yo no había dicho mi última palabra. Le había agarrado con fuerza esa melena tan bien peinada y como, al contrario que ella, yo había anticipado la pirueta que le acababa de ayudar a realizar, tuve tiempo de lanzar su perfecta cabeza por los aires y derribarla con todas mis fuerzas sobre las baldosas mientras terminaba de volverme. Oí cómo se le rompían huesos. No se necesitaba una fuerza sobrehumana para causar daños.


  El problema es que puede que hubiera tenido ventaja porque no se esperaba que reaccionara tan rápido —o que reaccionara, simplemente—, pero eso no duraría porque, al contrario que mi pequeña persona, ella sanaba al instante. Yo, a pesar de mi hazaña, tenía un dolor horrible en una costilla que, con toda probabilidad, me había fracturado ella.


  —No deberías haber hecho eso —gruñó al levantarse.


  De pronto, ya no estaba tan alegre.


  En una milésima de segundo volvió a saltar sobre mí. Como la vez anterior, anticipé su movimiento. Era increíble ver lo fácil que resultaba, como si cada uno de sus gestos delatara el camino que quería tomar. Esta vez, había empezado en cuclillas, ya que solo se había dado la vuelta después de que la hubiera aplastado como un crêpe, y aún sostenía con fuerza el puñal en la mano. Cuando se abalanzó sobre mí, quiso hacerme creer que me apuntaba a la garganta, pero acababa de echarme una mirada tan breve como discreta al corazón. En vez de retroceder para evitarla, me incorporé y, en lugar de vacilar, me precipité al encuentro del puñal, pero donde yo había escogido.


  Grité cuando la hoja se hundió en mi hombro y lo desgarró de lado a lado. Una vez más, no intenté liberarme, pero atrapé a Elzbieta y la estreché con todas mis fuerzas contra mí.


  —Tienes más de un truco en la manga, niña —dijo forcejeando.


  —Lukas me lo enseñó todo —respondí, haciendo lo posible por retenerla mientras me arañaba la parte superior de la espalda.


  Solo tenía acceso a mi garganta desde la posición en la que estaba, pero sabía que no corría peligro. Ella no sabía que la pulsera también anulaba la magia de mi sangre y no le apetecía morir. Una lástima, porque eso era lo mejor que le deseaba.


  Continuamos forcejeando e, inevitablemente, llegó el momento en que su fuerza vampírica tomó la ventaja. Me dio la impresión de que había durado mucho tiempo, pero seguro que solo habían sido unas centésimas de segundo. Sin embargo, durante esas centésimas de segundo, había dado lo mejor de mí. Lukas me había entrenado bien y yo me había pasado meses perfeccionando lo que me había enseñado, cometiendo numerosos errores que habían estado a punto de costarme la vida más de una vez. Al menos, eso pensaba por aquel entonces, ya que aún no sabía que era casi indestructible. Como lo creía de verdad, hice todo lo posible para no volver a repetirlos y mejoré mucho con el paso del tiempo. Incluso sin poderes, seguía siendo una humana con encanto y una voluntad de hierro. Estaba descartado que ella me matara.


  Elzbieta consiguió liberarse y se incorporó tras darme un cabezazo. Dejé de moverme, medio aturdida en el suelo. Pero solo medio, porque había otro truco que me había enseñado Lukas, un detalle que jamás había olvidado.


  «Tu adversario no jugará limpio.»


  Cuando se precipitó otra vez sobre mí, que seguía fingiendo estar casi inconsciente, su objetivo era rematarme. Tuve el tiempo justo para retirar el puñal que seguía clavado en mi hombro y darle la vuelta, y se quedó ensartada en este a toda velocidad. Vaya idiota.


  Puso mala cara y empezó a hacer burbujas, la liberé para ponerme sobre ella cuando vi que no moría. No le había alcanzado en el corazón, pero la hoja estaba lo bastante cerca como para dejarla fuera de juego.


  Entonces me di cuenta de que Fred, Bobby y el guardia sin nombre de la otra puerta, me miraban con la boca abierta.


  —¿Algún problema, señores? Tengo tiempo para vosotros y estaré encantada de haceros lo mismo.


  Jamás habría podido, pero había notado que, a menudo, bastaba con que el enemigo pensara que eras capaz de hacer algo para que tuviera miedo. Y funcionó, ninguno de ellos se acercó.


  Debajo de mí, Elzbieta gimió. Esa vieja loca me había atacado estando indefensa y había estado a punto de matarme. En ese momento, solo me apetecía una cosa y no era entregársela a mi hermano para que la decapitara a la vista de todos.


  Doblé el codo y lo lancé contra sus costillas. Oí cómo se rompían y Elzbieta hizo algunas burbujas más.


  —Eso por las que me has roto antes. También me duele un poco la cabeza.


  Le golpeé con la frente en la nariz. No gritó, pero el sonido fue muy parecido.


  —Ah, mucho mejor ahora. Lukas también me enseñó a acabar con un adversario que está en el suelo. Pero antes de eso debo decirte lo patéticamente mala que eres. ¿Sabes que esta pulsera me quita todos mis poderes? —le pregunté y aproveché para darle otro golpe en la nariz, que ya había recuperado su forma normal—. ¿Eres consciente de que te acaba de vencer una simple humana? ¿Sí? Muy bien, solo quería dejarlo claro antes de que mueras.


  Bajé la mano que había agitado delante de su cara y me dispuse a sacar el cuchillo, pero ya no me obedecía. Di unos golpecitos más en vano y comprendí, antes de que gritara, que Benoxh estaba allí.


  —¡Maeve! —vociferó.


  Elzbieta me dirigió una sonrisa ensangrentada. Mierda. Había cometido el mismo error que los malos de las películas de los que me burlaba. Había perdido el tiempo hablando.


  —Esto no acaba aquí —le prometí antes de levantarme.


  Luego me volví hacia Benoxh, que acababa de cruzar la puerta principal y sobrepasaba a Fred y Bobby. No parecía muy contento. ¡Que se fuera al diablo!


  —Ella me ha atacado, solo me defendía.


  Vi que Benoxh observaba mi muñeca desde lejos. De hecho, no caminaba muy rápido.


  —¿Has hecho eso sin poderes?


  —Le he dejado sin palabras, ¿eh? Imagine lo que podría hacer con ellos.


  Para ser honestos, en realidad no era una amenaza. Mentiría si dijera que no estaba orgullosa, aunque Elzbieta todavía respirara. Más bien lo había dicho de broma. Después de todo, podía dejarme llevar un poco por la soberbia. Quiso aprovecharse de que estaba indefensa y había sido ella la que había estado a punto de morir.


  Solo debería haber recordado dos cosas importantes: la primera —algo imperdonable por mi parte, ya que había cometido el error digno de cualquier malo de serie B— era que, como en cualquier película de terror que se precie, nunca hay que bromear sobre el hecho de haber sobrevivido antes de que hayan salido los créditos. La segunda era precisamente lo que Lukas me había enseñado: el enemigo no juega limpio. Si no hubiera olvidado esos dos detalles, tal vez no me habría sorprendido tanto cuando sentí que me clavaban un cuchillo en la espalda y que, un segundo después, el sabor ferroso de la sangre me llenaba la boca.


  —¿Quién es la más lista ahora? —me susurró Elzbieta al oído.


  Me había puesto las manos en la garganta y la mandíbula. Supe, sin la más mínima duda, que iba a romperme el cuello. Sin embargo, cuando sonó el crujido, comprendí que no se trataba del de mis huesos. Elzbieta se desplomó detrás de mí y yo me uní a ella casi al instante, las piernas ya no me sostenían. Antes de perder el conocimiento, vi una última imagen de Benoxh aproximándose a nosotras mientras negaba con la cabeza.


  Capítulo 23


  



  «Tuve la sensación de que un tren me pasaba por encima cuando abrí los ojos.»


  Al menos, se estaba alejando. Enseguida comprendí que estaba tumbada en mi habitación y que Benoxh me había quitado la pulsera. Por un lado, porque parecía recuperarme mucho más rápido y, por otro, porque vi a mi antiguo mentor jugando con ella. Estaba sentado en el borde de la cama y se pasaba la joya de una mano a otra. El metal centelleaba cada vez que reflejaba la luz de la habitación y sus símbolos brillaban de forma extraña. Me preguntaba qué estaría pensando Benoxh. Fuera lo que fuese, estaba muy preocupado.


  —Habría funcionado con ella —dijo sin volver la cabeza hacia mí—. Contigo falla un poco.


  Me incorporé y el dolor del pecho desapareció, como si hubiera decidido quedarse tumbado en el sitio que me encontraba unos segundos antes.


  —Mi búsqueda ha durado bastante. He cometido demasiados errores.


  Parpadeé varias veces. ¿Había oído bien? Debía de estar siendo víctima de alucinaciones auditivas otra vez.


  —Nikolaj pronto estará aquí —continuó.


  Eso ya se parecía más a Benoxh.


  Cuando miró en mi dirección, tuve la sensación de que me hundían otro cuchillo en la espalda. Sus ojos parecían cansados, llenos de pesar. ¿Había llorado?


  —Si sabes algo, Maeve, te lo suplico, dímelo.


  ¿Te lo suplico? ¿En la boca de Benoxh? «¿Quién es usted y qué ha hecho con Beni?»


  —Sé que quiero volver a casa.


  Quise hablar con dureza, pero la voz que me salió de la garganta era el reflejo de la mirada de Benoxh, cansada y derrotada.


  Benoxh sonrió, pero no había diversión en su rostro. Parecía más agotado que nunca.


  —Descansa —ordenó en un tono radicalmente diferente, antes de levantarse—. Vendré a ponerte la pulsera cuando te hayas curado por completo.


  Tal vez sí hubiera alucinado, porque era como si el principio de la conversación nunca hubiera tenido lugar.


  —Podría olvidarse de esa pulsera.


  —Podrías decirme la verdad.


  Puse los ojos en blanco y decidí no responder nada. Llegó hasta la puerta y se dio la vuelta para lanzarme una última mirada antes de salir. Cuando cerró detrás de él, negué con la cabeza, me crucé de brazos y me dejé caer sobre el colchón. Le había dicho la verdad, deseaba volver a casa, aun más que antes, si eso era posible. Todas estas historias habían acabado conmigo. Victor, Connor, Elzbieta y Nikolaj, que también quería entrar en juego. Me apetecía estar tranquila, es lo único que pedía.


  Sin embargo, cuando cerré los ojos y decidí dormir, fue con la firme intención de tener una discusión con Aya. Nunca había intentado entrar en contacto con alguien durante un sueño y no sabía si era posible. Pero, con mi padre muerto, ella era la única que podría informarme sobre la duplicación, y confirmarme que Victor estaba bajo tierra. Bueno, era una forma de hablar, ya que lo había desintegrado.


  El sueño me alcanzó con rapidez. Incluso sin la pulsera, mi cuerpo necesitaba descansar. Como me concentré mucho para no soñar y no dejé de repetir el nombre de Aya, aparecí en un sitio completamente oscuro. Los brazos me resultaban demasiado pesados y no estaba segura de que estuviera durmiendo.


  —¡Aya! —continué gritando.


  Pero nadie me respondió, ni siquiera el eco. Además, allí hacía un frío horrible y no veía nada.


  —¡Aya! ¡Aya!


  Empecé a caminar a ciegas. El ruido de mis pasos me llegaba de forma amortiguada, como si me encontrara en un vestíbulo gigantesco, que resonaba sin cesar, pero me hubieran llenado las orejas de algodón.


  —¡Aya! —me enfadé.


  —…eve!


  Esa no era la voz de Aya.


  Me di la vuelta una y otra vez, pero seguía estando igual de oscuro.


  —¿Elliot?


  Como si el simple hecho de pronunciar su nombre bastara, apareció delante de mí. Pero parecía translúcido. Gesticulaba y me hablaba, sin embargo no me llegaba ningún sonido.


  —¡Habla más fuerte!


  Le mostré las orejas y negué con la cabeza, con la esperanza de que entendiera que estaba sorda. Empezó a gritar en silencio. Eso resultaba aun más molesto.


  —¡No oigo nada!


  La imagen parpadeó una vez, luego otra.


  —¡Elliot, te pierdo!


  Intenté agarrarlo por el brazo, pero los dedos lo atravesaron y se evaporó. Apenas me había dado tiempo a lamentarlo cuando abrí los ojos de repente. Trevor acababa de sacudirme con delicadeza.


  —Hola, dormilona —me dijo con ternura—. Siento despertarte, pero creo que tenemos un problema.


  Necesité unos segundos para acostumbrarme a la luz de la habitación. Al principio solo vi la forma de su cabeza, como si hubieran colocado un proyector justo detrás de él. Luego, poco a poco, aparecieron los rasgos de su cara y, pronto, sus ojos grises me sonrieron.


  —Elliot ha intentado decirme algo —dije con voz ronca—, pero no he entendido nada.


  —Tu hermano ha decidido romper el silencio esta noche.


  —Mierda, entonces no podrá cenar conmigo.


  A pesar de la gravedad de la situación, a Trevor se le escapó una risita.


  —¿De verdad es eso lo que más te preocupa?


  —No, bueno, sí —respondí—. Benoxh quería mandar de vuelta a Lukas y yo debía distraerle. Eso es lo que fui a pedirle hace un rato, antes de que Elzbieta decidiera matarme.


  —¿Elzbieta te ha atacado? —preguntó atónito—. Lo va a lamentar.


  —Ahora entiendo por qué parecía tan preocupado —continué sin darme cuenta de que Trevor había hablado—. Sí, acaba de añadir su nombre a la lista de especies en vía de extinción. Adiós a las zorras polacas.


  Trevor silbó y estaba a punto de reaccionar cuando un pensamiento me atravesó la mente, tan rápido, que le corté la palabra antes de que la retomara.


  —¡Tengo que ir a su habitación! ¡Tengo que descubrir lo que hay en el escondrijo! Benoxh parece a punto de desistir, pero no me fío de lo que aparenta. Ya me engañó una vez, que me lleve el diablo si esta no es otra de sus artimañas. Pero si Connor tiene previsto salir del armario esta noche, será entonces cuando ataque Nikolaj, o antes, o está en camino en este preciso momento. Seguro que eso es lo que Elliot intentaba decirme, por eso parecía tan asustado. ¡Mierda! ¿Sabes cómo piensa hacerlo Connor?


  —Cálmate, Maeve —me aplacó Trevor—. Tranquila.


  ¿Por qué me hablaba como a un caballo? Lo miré frunciendo el ceño hasta que me di cuenta de que no había recuperado el aliento en todo mi discurso.


  —Creo que el tiempo apremia —le recordé.


  Asintió con tranquilidad.


  —Cierto, pero supongo que todavía nos queda tiempo para discutir a una velocidad normal. Connor pretende atacar varias capitales a la vez.


  Oh, por supuesto, debía de haber visto Independence Day[13]. Puede que sus bonitos discursos provinieran de ahí.


  —¿Nikolaj está en contra de romper el silencio?


  —¡Por supuesto! —exclamó Trevor—. Tu hermano es el único que cree que es una buena idea.


  Me mordí el labio mientras seguía reflexionando a toda máquina.


  —¿Cuándo quiere partir Connor?


  No me gustaba nada la expresión de Trevor.


  —A decir verdad, Connor no piensa irse. Se quedará aquí para «supervisar las operaciones». Esas son sus palabras.


  —Es decir, es un idiota asustado —comenté—. No me extraña.


  Tampoco parecía sorprender a Trevor.


  —El ataqué tendrá lugar en menos de cinco horas.


  —Así que Nikolaj debería llegar antes. Bueno, por lo menos eso nos da casi cinco horas para descubrir lo que hay en la habitación de Elzbieta y liberar a las prisioneras, antes de que lleguen los demás. También habrá que rescatar a Lukas.


  —De hecho —empezó, con una voz abatida que no vaticinaba nada bueno—, los vampiros que salen del castillo lo harán en poco más de dos horas.


  —Mierda. No me dará tiempo a hacerlo todo.


  «Claro que sí», se opuso la vocecita.


  —Claro que sí —dijo Trevor.


  Curioso, esos dos estaban en la misma onda.


  —¿Y si no soy capaz de hacerlo otra vez?


  —No lo sabrás si no lo intentas.


  Suspiré. Tenía razón, pero no me decidía a hacerlo. No nos quedaba mucho tiempo antes de que el infierno se desatara en la Tierra y tampoco es que tuviera margen de error. Ya no poseía ese lujo.


  —Ya lo has hecho una vez —me animó Trevor.


  Cerré los ojos e intenté concentrarme. La última vez, bueno, las últimas veces, todo había empezado cuando quise estar en otra parte. Así que elegí ese ángulo de ataque. Deseé estar en todas partes durante los cinco minutos siguientes. En el salón del trono, en los calabozos con las prisioneras, en la habitación de Elzbieta, en casa, en la mansión de Walter, en la de Elliot, Julian y Serena, en la universidad e incluso en Bora Bora. No ocurrió nada. El estrés aumentaba con rapidez. Pensar en el hecho de que Benoxh no tardaría en volver para ponerme la pulsera, no ayudaba nada en absoluto.


  Trevor se mostraba muy paciente y seguía animándome, sin hacerlo demasiado ni lo suficiente. Pero nada funcionaba. Me entraron unas ganas furiosas de llorar o de llorar con furia, dejar que la frustración se apoderara de mí y gritar su desesperación a través de mi garganta. En lugar de eso, inspiré hondo y me concentré en la dulce voz de Trevor que, tras notar mi ofuscación, intentaba calmarme. Le apreté la mano, agradeciendo su presencia. Era muy amable, muy comprensivo, siempre estaba ahí si lo necesitaba. ¿Y yo?, ¿qué podía ofrecerle? No mucho. Habían vuelto a poner precio a mi cabeza, probablemente una vida a mi lado nunca sería sencilla, tenía mal carácter y no era fácil de llevar y, peor aun, había añadido la liberación de mi antiguo amante a la lista de cosas que hacer antes de irnos. Mientras que, dicho amante, había matado a su hermana —accidente o no, esa no era la cuestión— me había mentido y manipulado y, en lugar de abandonarlo a su suerte, quería salvarlo una vez más. No me merecía a Trevor. Lo único que merecía era pudrirme en una celda, como Lukas.


  —Maeve.


  Abrí los ojos y los bajé al instante, siguiendo la mirada de Trevor. Un segundo brazo se levantaba despacio por encima de nuestras manos unidas. Levanté la cabeza y sonreí a Trevor. ¿Cuánto tiempo había tardado? Bueno, eso no importaba. ¡Funcionaba!


  Como si quisieran estropear el momento, llamaron a la puerta. Puse los ojos en blanco e hice una mueca de disgusto.


  —Benoxh —le expliqué a Trevor—. Está aquí para ponerme la pulsera. ¡Mierda! ¡No, no, no, no!


  Mi tercer brazo había desaparecido. Me empezó a entrar el pánico, pero Trevor me agarró la otra mano y me miró sin pestañear.


  —Concéntrate.


  Volvieron a llamar a la puerta y cada golpe resonaba en mi cabeza como si hubieran golpeado en ella.


  —Concéntrate —repitió Trevor con voz calmada.


  Cerré los ojos y, en lugar de dar rodeos, me visualicé en la celda de Lukas. Podía imaginarlo de espaldas, sentir la ira que le tensaba los hombros, la rabia que sentía con la simple idea de que hubiera regresado aunque él no quisiera verme más. Luego tuve la sensación de que me dividía, como ya lo estaba mi corazón, y cuando abrí los ojos, me vi sentada en el colchón, sujetaba con firmeza las manos de un hombre que me miraba con una gran sonrisa que le devolví. Con un gesto de cabeza me señaló la cama, bajo la que corrí a esconderme mientras abría los otros ojos.


  —¿Ves? —dijo Trevor alentador, casi orgulloso.


  Asentí a la vez que rodaba bajo la cama. Luego solté un grito amortiguado. Allí, justo bajo el somier, se encontraba un reptil largo y frío.


  —¿No se había ido Rosita con Cormack? —le pregunté a Trevor.


  —Cuando vino, se había vuelto a escapar.


  —Bueno, pues la vieja pelleja ha vuelto —me quejé mientras la propietaria de dicha piel se acurrucaba contra mí.


  Benoxh llamó por tercera vez justo en el momento en que Trevor llegó a la puerta, de tal forma que el último golpe que intentó dar se encontró con el vacío.


  —Benoxh —saludó Trevor con la misma simpatía que lo habría hecho yo.


  —Trevor —respondió mientras pasaba por delante de él sin mirarlo—. Maeve, la muñeca.


  De repente tenía mucha prisa.


  Trevor cerró y se colocó en su ángulo muerto. Esperaba que no intentara ninguna estupidez.


  —Connor pretende romper el silencio —le dije a Benoxh—, esta noche. Lo que quiere decir que Nikolaj atacará antes.


  —Para eso, Nikolaj tendría que estar al corriente —contraatacó.


  De pronto, se impuso la posibilidad de que Elliot tratara de enviarme otro mensaje. Al fin y al cabo, solo lo había supuesto. ¿Pero qué prueba había de que de verdad se tratara de eso? Ninguna. Nada de nada. Solo había visto una respuesta donde deseaba ver una. ¡Dios mío!


  —En ese caso, hay que destruir los portales.


  —Realmente tomas a tu hermano por un principiante —se lamentó—. Aquí solo quedan sus generales, el resto de los hombres ya están allí.


  Una mirada a Trevor bastó para confirmar lo que Benoxh acababa de decirme.


  —No puede permitir que lo haga —protesté.


  —¿Y por qué no? —se sorprendió Benoxh—. No es mi guerra, nunca lo ha sido.


  —No, usted prefiere correr detrás de vehículos aparcados —dije entre dientes.


  Un sonoro chasquido me advirtió de que, aunque no le hubiera tendido la muñeca, me había vuelto a poner la pulsera.


  —Está muerta, Benoxh. Victor la mató. No es lo que quiere oír, pero es la verdad. Está buscando un fantasma.


  —Si…


  —Si lo estuviera, mi magia podría devolverla a la vida —le atajé mientras me levantaba para hacerle frente—. Salvo que continúa poniéndome la pulsera, una y otra vez, y la anula. Ayúdeme a desbaratar los planes de mi hermano, sáqueme del castillo y lo haré. Eso es lo que quiere, ¿no? Usted me ayuda, yo le ayudo. Incluso le perdonaré por haber intentado matarme en el Practice.


  —Nunca he intentado matarte —dijo, en un tono demasiado sorprendido para no ser sincero.


  —Dejó entrar a Victor.


  —Yo no…


  Se calló enseguida y su mirada se detuvo en la cama.


  —¿Quién hay ahí debajo?


  Mierda.


  Trevor dio un paso, yo permanecía quieta para no revelar mi preocupación. Luego, Mini yo empezó a darle golpes a Rosita para obligarla a salir. Benoxh sabía que había algo, pero no necesitaba saber que era yo. Bueno, otra yo.


  «Venga, muévete, maldita serpiente —le supliqué mentalmente—. Mueve ese culo gordo, por Dios.»


  Pero era evidente que no le apetecía nada salir. Benoxh avanzó un paso, su mirada se paseaba entre la cama y yo.


  —No hay nada, Beni —le dije con tono hastiado.


  —Cada vez que me llamas Beni hay gato encerrado.


  O serpiente bajo la cama.


  —¿De dónde proviene Benoxh, por cierto? ¿Acaso está homologado por la asociación de nombres?


  No me hizo caso y se acercó un poco más, colocó una rodilla en el suelo y empezó a levantar la sábana.


  Rosita escogió ese momento para lanzarse hacia delante dando bufidos como una fiera. Esa serpiente no era humana. O reptil. O como fuera la expresión conveniente.


  Benoxh dio un salto hacia atrás y, en vez de burlarme de él, le tendí un brazo para ayudarlo a levantarse.


  —Ahí está, ahora ya lo sabe.


  Aceptó sin rechistar, observando a Rosita entre desconfiado y curioso.


  —Siento magia —dijo.


  Tuve que contener la risa. Iba a pensar que era Rosita, podría ser gracioso.


  —O bien soy yo y su sensor mágico está tan viejo y oxidado como usted, o bien alguien ha metido a Rosita en una marmita de poción mágica.


  Esta última silbó una vez más, como para apoyarme o reírse de mi broma, no estaba muy segura. Entonces serpenteó hasta Benoxh, que retrocedió un paso. ¡No me lo creo, le iba a tener miedo de verdad!


  —¿Quiere su foto? —le propuse.


  Negó con la cabeza, como si todavía no hubiera decidido qué pensar. Sentía la magia que emitía mi segundo cuerpo bajo la cama, pero veía la fuente incorrecta al sospechar de la serpiente.


  —Ayúdeme y yo le ayudaré —insistí.


  —No es mi guerra —repitió.


  —Llegará un momento en que lo sea.


  —¿Qué me ocultas?


  Pensé a toda velocidad. No podía hablarle de Aya y no quería revelarle la existencia del escondrijo en la habitación de Elzbieta, no antes de descubrir lo que había en él. Por otro lado, pensaba registrarla en cuanto me deshiciera de él. Entonces sabría si era algo útil o no.


  Suspiré, haciendo lo posible para no parecer sobreactuada.


  —Benoxh, si Aya está viva, como usted cree…


  Con voz cansada, dejé que toda la tristeza que había sentido hasta entonces hiciera vibrar mi tono.


  —¿Y bien? —me presionó.


  —¿No cree que ella no quiere que la encuentre?


  Algo se quebró en su rostro, como si la máscara de calma que mostraba constantemente se estuviera agrietando. Como esos cristales irrompibles que, aunque estén resquebrajados por todas partes, se mantienen en su sitio.


  Rosita se movió de nuevo por el suelo y él pareció volver a la realidad.


  —Ella no haría algo así —contraatacó, a la vez que observaba a la serpiente como si no se fiara lo más mínimo de ella.


  —Seguramente —respondí sin parecer convencida.


  Reprimí una sonrisa. Había realizado una interpretación digna de Hollywood. Disfrutaría de paz durante un rato.


  —¿Quiere ayudarme o no, a ver? —espeté con un cierto tono de suficiencia.


  —Cuando me digas lo que me ocultas.


  —¡Acabo de hacerlo!


  No negó con la cabeza contrariado, pero la mirada que me dirigió valía más que mil palabras. ¡Qué lata!


  —Sabes dónde encontrarme cuando cambies de opinión. Tu hermano planea atacar esta noche. Te quedan dos horas.


  Le dio unos golpecitos a un reloj invisible en su muñeca, en el sitio exacto donde su maldita pulsera aprisionaba la mía.


  —Tempus fugit —añadió.


  Luego se fue, no sin echar un último vistazo a la serpiente. Esto prometía ser divertido.


  Cuando se fue, suspiré tan fuerte que expulsé el aire de mis dos cuerpos a la vez. Me abalancé sobre la puerta para echar el cerrojo, me apoyé contra ella y me vi salir de debajo de la cama.


  —Gracias —le dije a Rosita, que me ignoró por completo a favor de mi doble—. ¿Crees que tenía razón? ¿Que Elliot quería pasarme otro mensaje y que lo he malinterpretado?


  —No tengo ni idea —admitió Trevor—. De todas formas, Nikolaj estaba a punto de atacar, solo era cuestión de días. Si se ha enterado de la decisión de Connor…


  —Espera. Connor no pretendía actuar tan rápido, ¿no? —pregunté, y él negó con la cabeza—. Creo que ya sé por qué se precipita. Jean Pierre le pasó el mensaje a Elliot, que se lo transmitió a Nikolaj, que decidió ordenar el ataque, han informado a Connor y este adelanta sus planes. Cada bando intenta anticiparse y adelantarse al adversario.


  —Tiene sentido. Excepto que nadie ha advertido a Nikolaj de que Connor ha cambiado lo que fuera que tenía pensado, ni cuál va a ser la fecha de inicio, porque no se lo ha revelado a nadie.


  Maldije en mi interior por un solo cuerpo, el otro no se contuvo.


  —¡Esta historia me da dolor de cabeza!


  —A mí también —dijo Trevor con voz ausente, mirando por turnos a mis dos personas—. No creo que llegue a acostumbrarme.


  —No te preocupes, a mí tampoco me resulta fácil.


  Podía verlo por cuatro ojos diferentes. Era como ver una película en 3D en el cine, excepto que yo ya veía la vida en 3D. ¿Entonces sería 6D?


  —Tenemos que decidir lo que vamos a hacer —dijo, y me devolvió a la triste realidad.


  —¿Destruimos los portales? ¿Sabes dónde están?


  Asintió.


  —El problema es que le bloquearíamos el acceso a los demás y una salida para nosotros, y sobre todo que estamos solos, pero los que montan la guardia no.


  —Muy bien. Voy a registrar la habitación de Elzbieta mientras le hago una visita a mi hermano para intentar sacarle información —anuncié y sonreí al ver la mueca que Trevor hacía—. Yo también tardé un rato en acostumbrarme. Tú ve a buscar a Jean Pierre y llévalo a un lugar seguro. No podemos irnos de aquí sin él. Si se resiste, golpéale y mételo en la celda con Lukas. Si tiene ocasión de echarse una siesta por el camino, dile que le pase el mensaje a Elliot.


  Le expliqué rápido cómo encontrar la puerta detrás de la runa y, antes de salir, tuve una idea. Tomé una gran inspiración con Mini yo y cerré los ojos.


  —¿Qué haces? —preguntó Trevor.


  —Lukas me dijo que él no estuvo en el Practice. Así que no lo apuñalé —añadí cuando lo vi fruncir el ceño—. Fue a Victor, que se había desdoblado, a quien ensarté.


  —Oh —fue lo único que pudo responder cuando se dio cuenta de a dónde quería llegar.


  Me concentré e intenté invocar mi magia. No tenía ni idea de qué debía ordenarle que hiciera, así que decidí concentrarme en mi objetivo. Era alta, hermosa, una depredadora todopoderosa en el reino de los vampiros. Eso era yo, más bien en lo que me iba a convertir. Tenía el pelo castaño, de un tono que hacía juego con el ámbar de mis ojos. Mi boca, provocadora, era carnosa y atrevida, y un lunar la realzaba. También tenía una mancha de nacimiento en forma de corazón decorándome el cuello y…


  —¡Jesús, María y José! —exclamó Trevor.


  Abrí los ojos.


  —¿Ha funcionado?


  —No he visto nada tan desagradable desde la película Alien—se limitó a responder.


  Me volví para mirarme y no pude contener el entusiasmo, a pesar de la horrible visión que había frente a mí y quién era yo.


  —Hola, muñequita —me saludé.


  No me lo habría creído si no lo hubiera visto con mis propios ojos.


  Capítulo 24


  



  «Nunca había soñado con ser una perra.»


  Sin embargo, había que admitir que era estupendo. Avanzaba por los pasillos, alerta, pero pronto me di cuenta de que yo era la única que sabía que no era Elzbieta. Los pocos vampiros con los que me había cruzado me observaban de lejos y con respeto, evitaban mi mirada. Resultaba bastante gracioso. Elzbieta debía de sentirse muy orgullosa. No obstante, por un momento me pregunté por qué había tantos. Cuando yo paseaba sola, pocas veces me cruzaba un alma con vida —o sin vida—, cosa que favorecía bastante el hecho de que me perdiera. Seguro que tenía que ver con los planes de Connor, que pretendía romper el silencio en unas horas. El castillo entero parecía ajetreado. No solo era por los vampiros que me cruzaba, estaba en el aire, como si la atmósfera estuviera cargada de partículas tan vibrantes que colisionaban y me picoteaban la piel.


  Un vampiro estuvo a punto de chocarse conmigo en una intersección y se encogió en el sitio cuando vio quien era yo, o quién se suponía que era.


  —Miserable engendro —le dije con frialdad.


  Salió con el rabo entre las patas, mascullando unas disculpas. Era muy divertido. Siempre había querido llamar a alguien engendro desde que vi La sirenita. Las niñas normales se suelen acordar del príncipe y de la historia de amor. Yo no. Yo recordaba a la bruja malvada que se burla de los hombres. Debía de llevarlo en los genes. «Gracias, Victor», pensé con una sonrisa depredadora que debía de quedar muy bien en el rostro de Elzbieta.


  Llegué ante una nueva intersección y miré rápidamente al suelo. Me había asegurado de saber cómo llegar a la habitación antes de salir de la mía. Habría sido muy estúpido perderme por el camino a donde llevaba días soñando con ir.


  —¡Eli!


  Estuve a punto de continuar, no estaba acostumbrada a responder a ese nombre, pero la voz me había provocado escalofríos.


  —¿Connor? —pregunté al volverme.


  Llegó hasta mí, colérico. Sabía de uno que no estaba de buen humor.


  —Vas a esperarme en tu habitación, ¡ahora mismo! —gritó.


  «¡Qué bien!»


  En ese momento me di cuenta de que era más pequeño que yo. Fantástico.


  Lo miré arqueando una ceja como solo sabía hacer Elzbieta.


  —Me he enterado —escupió mi hermano.


  Debía de ser a causa de la culpabilidad por no ser yo misma y el hecho de que estaba segura de que acabarían reconociéndome, porque mi corazón se ralentizó bastante en mis dos pechos. El segundo se encontraba rozando las paredes en otro cuerpo, en una parte distinta del castillo, y estaba buscando a quien acababa de encontrarme. Cuando Connor retomó la palabra, creí que me iba a morir.


  —Maeve.


  Dios mío, ¿cómo lo ha sabido?


  —¡No creas que te vas a librar así como así!


  Estaba acorralada como una rata.


  —Te prohibí que la tocaras.


  Suspiré tan fuerte que me miró con más ferocidad.


  —Lo sien…


  —Deja eso conmigo, Eli. Sé que tú nunca sientes nada.


  Ja, ja. Maldita Eli.


  —Ve a esperarme en tu habitación —ordenó—. Tengo que encontrar a Maeve y ponerla a salvo.


  Mi otro yo se detuvo. A fin de cuentas, buscar a mi hermano no era una buena idea. No si pensaba encerrarme en algún sitio. Sería mejor que me encontrara con Trevor en los calabozos, donde debía llevar a Jean Pierre.


  —Muy bien, Alteza —respondí con la voz dulce de Elzbieta.


  Me fusiló con la mirada por última vez antes de dar media vuelta. Toda esa escena habría resultado más convincente si no hubiera sido tan pequeño.


  Aceleré el paso para ir a la habitación de Elzbieta. Lo mejor sería no tardar demasiado para no arriesgarme a encontrarme otra vez con Connor. Aunque, tal vez me diera alguna información más interesante al pensar que yo no era su hermana. Era una oportunidad que no podía desaprovechar.


  Por fin llegué al ala correcta y reduje el paso. Me había cruzado con otros vampiros y, a pesar de que llevaban prisa, parecieron sorprendidos de verme ir tan rápido. Elzbieta nunca se daba prisa, era una gran dama. Lady Zorra.


  Si no había calculado mal, me quedaban dos giros para llegar a mi antigua habitación. Por poco sufro un infarto cuando di el primero.


  —¡Cormack! —chillé con una mano en el pecho, hasta que caí en la cuenta de que Elzbieta jamás habría hablado así y adopté una voz más seca que un desierto a pleno sol—. Fuera de mi camino.


  No protestó, me observaba con sus ojos medio vacíos sin pestañear. Mirar a Cormack desde arriba era extraño. Tenía la sensación de que me hundía un poco más profundo en la nada que lo habitaba.


  —¡Quítate de mi camino! —repetí.


  Permaneció inmóvil unos segundos y a continuación dio un paso hacia un lado, sin dejar de mirarme.


  —Gracias —dije con aspereza mientras retomaba mi camino.


  No me gustó ser odiosa con Cormack, pero al menos me había librado de él. Debía encontrar rápido esa maldita habitación. Cruzarme con más vampiros al final me provocaría un infarto.


  —¿Quinn?


  —¿Sí? —respondí de forma automática y me volví.


  ¡Mierda!


  Cormack no reaccionó y parpadeó una sola vez.


  —Solo era para asegurarme —terminó, me dio la espalda y empezó a alejarse.


  —¡Espera! —grité mientras corría tras él.


  Lo alcancé en unas zancadas —ser alta tenía sus ventajas— y coloqué una mano en la parte superior de su brazo.


  —¿Cómo lo has sabido? —le pregunté incrédula.


  Se encogió de hombros, lo que hizo que se le movieran los rizos.


  —Elzbieta no da las gracias.


  ¡Vaya! ¿Quién habría dicho que un día me pillarían por ser educada?


  —Y acabo de verla al otro lado del pasillo. Lleva un vestido rojo.


  Abrí tanto los ojos que me empezaron a doler.


  —Está… ¿Está al final del pasillo?


  —Se alejaba.


  Era lo último que me hacía falta. Que vieran a dos Maeve no me habría beneficiado, pero dos Elzbieta sería mucho peor. Al menos, mi doble no me atacaría. Elzbieta tardaría menos de un segundo en saltarme a la garganta.


  —¿Puedes ocuparte tú, por favor?


  ¡Por última vez, deja las fórmulas de cortesía!


  —¿Matarla? —preguntó Cormack sin ninguna emoción.


  —No —respondí enseguida, luego me dije que no sería tan mala idea, al fin y al cabo—. Limítate a neutralizarla y métela en algún sitio, donde nadie la encuentre.


  Mi nombre estaba grabado en la estaca que le quitaría la vida a esa pretenciosa.


  —Gracias, Cormack.


  Inclinó la cabeza con ceremonia, dio media vuelta y desapareció por el pasillo. Esperaba, con todo mi corazón, que el imbécil de mi hermano no se la hubiera cruzado mientras tanto.


  Suspiré tan fuerte de alivio al llegar a la habitación de Elzbieta, que casi me hago un esguince en el pulmón. Entré a toda prisa, cerré detrás de mí y me apoyé contra la puerta para calmarme. Sin darme cuenta, ese pequeño paseo había puesto a prueba mis nervios. Creí de verdad que Connor me había reconocido. Menos mal que no se me había parado el corazón, lo habría oído. Y maldito Cormack, era más perspicaz de lo que parecía bajo ese aspecto ausente.


  Cuando volví a respirar con normalidad, avancé hasta la pared donde se encontraba el escondrijo. La nariz de payaso que le había hecho al tapiz no se había movido. ¿Quién sabe?, puede que a Elzbieta le gustara mi arte.


  Saqué el pequeño cuchillo que me había dado Trevor antes de salir de la habitación y, justo en el momento en que me iba a cortar la mano, la puerta se abrió. ¡Madre mía! ¿Era una maldita broma? Por desgracia, lo peor vino cuando me volví y vi a Slater. ¡Por el amor de Dios! ¿Podía ir peor la cosa?


  Sin duda, tendría que aprender a no hacer ese tipo de preguntas algún día. Era como si quisiera provocar al destino.


  Slater había cerrado la puerta y caminaba hacia mí con un paso muy extraño. Tuve que hacer un enorme esfuerzo para no inclinar la cabeza hacia un lado y poner cara de asco. ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso quería saberlo?


  —¿Slater…? —probé, sin saber qué decir.


  Llegó a mi altura —bueno, es una forma de hablar, porque Elzbieta era un poco más alta que él— y me agarró con fuerza de las nalgas para acercarme hacia sí, tan rápido, que se me escapó un hipo de la sorpresa.


  Oh, no. Oh, no. Oh, no, no, no. No, no, no, no, no, no. No. No. Definitivamente, no.


  Me atrajo por el cuello para intentar besarme.


  —Si supieras cuánto llevo esperando esto —susurró con voz febril.


  No, no, no, no.


  Intenté empujarlo con delicadeza. Si lo hubiera hecho demasiado fuerte, habría sabido que no era Elzbieta. Dios sabe por qué, estaba segura de que ella no lo habría rechazado.


  Me dieron ganas de vomitar, después, de tener una conversación con ella. Por mucho que la odiara, no. No, no, no. ¿Acaso no tenía autoestima? ¿Primero mi padre y ahora Slater? No, ni hablar. No. No mientras yo viva.


  —Deseo tomarte desde que me he enterado de lo que le has hecho a la pequeña insufrible.


  Oh, Dios mío. Nadaba en plena pesadilla. «Por favor, despertadme», pensé mientras sus manos se aventuraban bajo mi falda.


  Cuando levantó la cabeza y me miró, me di cuenta de que mi rostro estaba crispado en una mueca expresiva. Pareció un poco sorprendido, así que le dirigí la sonrisa más difícil de toda mi vida.


  —Esa zorra se lo había buscado.


  —Oh, sí, se lo tenía merecido —dijo e intentó besarme otra vez.


  La mueca volvió a apoderarse de mi cara en contra de mi voluntad. Cerré los ojos con fuerza cuando presionó su boca contra la mía. ¿Qué había hecho yo para merecer eso? «Dios, si existes, te juro que me las pagarás.» Incluso mi otro cuerpo estaba negando con la cabeza y haciendo ruidos de repulsión, mientras bajaba las escaleras para llegar a la planta baja. Había conseguido evitar a todos los vampiros, pero no estaría alerta mientras Mini yo tuviera un Slater pegado al trasero, así que decidí esconderme en un rincón para esperar a que pasara.


  Pero no pasaba.


  —Tengo ganas de ti —gimió Slater, agarrándome por segunda vez las nalgas para separarlas y acercarme hacia sí.


  —Es asqueroso —me quejé mientras me escondía detrás de un tapiz.


  Por lo menos había hablado por el cuerpo correcto.


  —Yo también…


  ¿Cómo lo llamaba ella? ¿Slater? ¿Geoffrey? ¿Amorcito? Luché contra una nueva oleada de náuseas y puse la mayor cara de asco a salvo de las miradas.


  —Yo también —mentí, sin utilizar un apodo—. Muérdeme.


  Levantó la cabeza con un brillo voraz en el fondo de su mirada. Deseaba hacerlo, y rápido. No iba a permitir que me manoseara con esas pezuñas más de lo necesario y, aunque ese no fuera exactamente mi cuerpo, de todas formas me negaba a que lo tocara. Slater, maldita sea. Slater no. Cualquiera menos Slater. Incluso habría preferido que me obligaran a besar a mi hermano.


  Ese pensamiento provocó otra mueca de asco en la afortunada escondida detrás del tapiz.


  Quería que el día acabara ya, pero todavía quedaba mucho.


  —¿Estás segura?


  —Sí —susurré, acariciándole la cara con los largos y finos dedos de Elzbieta.


  Una cosa estaba clara, puede que hubiera tenido sus más y sus menos con Lukas y Trevor, pero Slater le pertenecía.


  Este último se puso un poco de puntillas, intentando hacerme entender con su mirada hasta qué punto estaba excitado. Contuve las náuseas, las muecas y los insultos. Era completamente consciente, había presionado su erección contra mi pierna durante más de dos minutos. Oh, Dios mío. Dios mío. Quería hacer gárgaras con lejía o inmolarme. Sí, cauterizarme me parecía una hermosa opción comparada con el tacto de Slater.


  —Cariñito mío —susurró a la vez que sacaba los colmillos.


  «Venga, ven con mamá. Date prisa», pensé mientras le ofrecía la yugular.


  Cuando me mordió, el pánico invadió todo mi cuerpo. ¿Y si, al tomar el aspecto de Elzbieta, mi sangre había perdido sus propiedades como cuando llevaba la pulsera?


  —Sabes tan bien —gimió entre sorbo y sobro.


  —Gracias —respondí sin saber muy bien cómo animarlo—. Tú también.


  Se detuvo en seco. Creí que mi sangre empezaba a hacer efecto, pero retrocedió lo suficiente para que viera que fruncía el ceño. Mierda, Elzbieta no daba las gracias. Incluso Cormack lo sabía. No me extrañaba que el Todopoderoso se burlara de mí si me enviaba señales y yo no era capaz de seguirlas.


  —Ven aquí —murmuré.


  Vaya locura, ¿cómo podía una simple palabra educada alertar a la gente de esa manera?


  Quiso decir algo, pero empezó a ponerse blanco y suspiré de alivio. Otra vez. Me daba la impresión de que no había parado de hacer eso desde hacía media hora. Empezó a convulsionar un poco, pero todavía se mantenía de pie. Decidí ayudarlo a caer al suelo haciéndole una llave con las piernas. Se derrumbó con todo su peso junto a la cama y lo miré desde la altura del cuerpo de Elzbieta.


  —Sorpresa, Geoffrey. Siempre habías querido probar mi sangre, ¿no? Invita la casa.


  Emitió una especie de «chrr chrr krrtch» muy raro y se desmayó. Me encogí de hombros y me incliné al momento para arrastrarlo hasta el otro lado de la cama. En caso de que llegara mi hermano —corrección: cuando llegara mi hermano, dada la suerte que tenía—, sería mejor que no se encontrara con un Slater inconsciente al entrar. Me preguntaba si estaba al corriente de que su querida madrastra se acostaba con su jefe de torturas. Puag.


  No falló. Apenas me había dado tiempo a arrastrar a Slater y no ha- bía conseguido meterlo debajo del somier, cuando la puerta se abrió. Habría apuñalado a Slater pero, por el pánico que provocó su llegada, ha- bía arrojado el pequeño cuchillo y no vi donde había aterrizado.


  Un Connor muy disgustado entró a toda prisa. Fingí que me ataba los cordones convencida de que no le engañaría, pero no pareció extrañarle.


  —¡Connor! —lo saludé con tanta calma y alegría como pude, luego rodeé la cama con paso lento.


  Se había puesto las manos en las caderas y me lanzaba una mirada furiosa, con las mandíbulas apretadas.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Y bien…


  —¿Por qué lo has hecho?


  «¿Porque soy una zorra?» En realidad no podía responderle eso, a pesar de que no encontrara otra explicación para el comportamiento de Elzbieta. Aunque…


  —Estaba celosa.


  —¿De qué? —gritó mi hermano.


  —De la atención que le prestas.


  Inflar el ego de Connor siempre funcionaba. Y si a la vez inflaba el mío también, ¿por qué privarme?


  Me soltó tal bofetada que me habría desencajado la mandíbula. Al instante me coloqué la mano en la mejilla, atónita.


  —No vuelvas a hacerlo. ¡Se trata de mi hermana, por Dios! ¡Mi hermana!


  Oh, debían de estar castigándome por todos los crímenes que había cometido a lo largo de mi vida. ¿De lo contrario, por qué habría pagado yo en lugar de Elzbieta por algo que me había hecho ella? La situación se estaba volviendo ridícula.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —gritó mi hermano.


  —Nada, Su Alteza —respondí e hice una reverencia—. No volverá a ocurrir.


  —¡Más te vale! —replicó aun más irritado—. ¡Por si no lo has notado, están atacando el castillo! ¡No necesito guerras internas en este momento!


  —¿Están atacando el castillo?


  —Uno de los portales ha cedido y los hombres de Nikolaj han entrado. Registra cada esquina si es necesario, pero encuéntrala y protégela. Si le ocurre algo… lo que sea —repitió con la voz más fría que le había oído nunca—, lo lamentarás terriblemente. ¿Me he explicado con claridad?


  —Si, señor.


  Hice otra reverencia.


  —¡Ahora! —gritó señalándome la puerta.


  Esto debía de ser una conspiración. Salí a toda prisa y corrí hasta el final del pasillo, me escondí en la esquina y esperé a que Connor también saliera de la habitación. Había tomado la dirección opuesta al vestíbulo y, en vista de mi suerte hasta entonces, casi me sorprendió que mi hermano se alejara, tan segura como estaba de que vendría directo hacia mí. Esperé unos minutos más para asegurarme de que no daba marcha atrás, unos minutos que invertí en atravesar el vestíbulo con mi otro cuerpo antes de que él llegara y se encontrara con mi yo verdadero. Lo conseguí corriendo, evitando a otros vampiros que también corrían en todas direcciones, aprovechándome del pánico general para cruzar el patio, donde me precipité hacia los calabozos. Sentí que volvía a la vida cuando empecé a bajar los escalones y aproveché ese respiro para volver a la habitación de Elzbieta con Mini yo.


  Cerré la puerta y fui a comprobar que Slater seguía inconsciente. Así era. Menos mal, solo me faltaba que se despertara para montarme una fiesta muy diferente a la que traía en mente al principio.


  En los calabozos, me senté en el rincón de la escalera para recobrar el aliento. Correr de esa forma, ahora que no me recuperaba, no había sido fácil. Sentía una enorme punzada en el costado y habría matado por un litro de agua.


  Con mi otro cuerpo, me acerqué a la pared, pero recordé que había soltado el cuchillo al llegar Connor, lo encontré bajo la cama, me incliné, lo atrapé y me corté la mano mientras me levantaba. Todo eso en tres segundos contados. Estaba nerviosa, hacía mucho que quería saber lo que se escondía ahí. Y eso que todo parecía estar en contra de que lo consiguiera.


  Me volví para comprobar que nadie había abierto la puerta y se encontraba detrás de mí. Nadie a la vista. Levanté el tapiz y vi el cuadrado de energía. Empezó a parpadear como un desquiciado mientras acercaba la mano, como si pudiera sentir el olor de mi sangre y eso lo volviera completamente loco. La electricidad azul me rozó los dedos cuando aún quedaban unos centímetros de distancia. En cuanto mi piel tocó la piedra, tuve la sensación de que esta absorbía mi esencia como una sanguijuela demoníaca. La cabeza me daba vueltas y tiré el tapiz al agarrarme a él, pero conseguí mantener el equilibrio.


  El cuadrado se transformó ante mis ojos y empezó a traquetear, como si una multitud de engranajes se hubieran puesto en marcha en alguna parte de la piedra. A continuación, el metal reemplazó la pared gris y apareció una pequeña manija.


  Inspiré hondo. Fuera lo que fuese lo que había, más le valía ser tremendamente útil, después de todo lo que había pasado para conseguirlo.


  Giré la manija y se oyó otro «clic». Luego, un extraño sonido amortiguado e indescriptible. Mientras abría la puerta de la caja, me pareció oír mil voces murmurando y, cuando terminé de hacerlo, parpadeé varias veces antes de estar segura de que de verdad estaba viendo lo que veía.


  En realidad, no sabía qué me esperaba, pero desde luego un corazón no.


  Y menos aún un corazón que todavía latía.


  Capítulo 25


  



  «Alguien bajaba las escaleras.»


  Asombrada, observé el corazón en busca de la trampa, el efecto especial que me demostraría que solo era un truco de magia. Al otro lado del castillo, me acurruqué un poco más contra la pared con la esperanza de que las sombras me ocultaran por completo y que, si los guardias oían algo, pensaran que provenía de los calabozos.


  —No entiendo por qué tenemos que ir a abrir —dijo una voz—. ¿No pueden hacerlo solas?


  —No —respondió otra voz que reconocí como la de Bobby, mi no realmente amigo que vigilaba el salón del trono—. Puede llamarlas, pero la puerta está diseñada para que no puedan salir.


  —Eso no me tranquiliza —replicó el otro mientras se alejaba.


  En cuanto lo hizo, salí corriendo.


  No escuché lo que añadió Bobby, porque tenían tanta prisa que ya habían llegado al final del pasillo.


  El mismo pensamiento atravesó mis dos cabezas y lo expresé por ambas bocas:


  —¡Mierda!


  Connor había enviado hombres a buscar al ejército de muertos. Los que estaban en el salón del trono no le bastarían para contener a Nikolaj y sus esbirros. Una gota de sudor frío me recorrió la frente cuando fui consciente de que atacarían a los míos. Otra vez, como en la gruta. ¿Y qué podía hacer yo? Nada.


  Nada, excepto advertirlos.


  Salvo que no tenía ni idea de dónde se encontraban. Podría haber corrido tras esos guardias y haber intentado impedirles que abrieran a los monstruos, pero no poseía poderes en ese cuerpo. Me llevarían hasta Connor de inmediato. Por otro lado, con la apariencia de Elzbieta sí los poseía, pero no tenía forma de transportar el corazón que todavía latía delante de mí. No sabía qué hacer, ni si era peligroso tocarlo. No me atrevía a metérmelo en el escote. Aparte del hecho de que no estaba segura de que fuera muy higiénico —ni para él ni para mí—, no quería aplastarlo. Ese maldito vestido era tan ceñido que podría haber ocurrido. No podía llevarlo en las manos pero, una vez más, no sabía lo que pasaría si le ponía un dedo encima, y utilizar mi magia para hacerlo levitar era un suicidio. ¿Cómo habría explicado que Elzbieta de repente tuviera poderes? Todo habría sido más fácil si hubiera estado con Mini yo en los calabozos y mi yo verdadera en la habitación.


  Era lo único que podía hacer, atravesar el castillo en ambos sentidos, encontrar a Benoxh como Maeve e ir a liberar a las prisioneras como Elzbieta. Y, si fuera posible, encontrar un modo de advertir a los demás y limitar el avance de los monstruos.


  Miré el corazón una vez más y di una vuelta rápida por la habitación. No había nada para transportarlo. Ya sabía que ese no era mi día de suerte, pero eso no evitó que maldijera de nuevo. No podía cerrar la caja, de lo contrario, no sería capaz de abrirla si Benoxh no me acompañaba. Entonces quise empujar la puerta contra la pared y volver a taparla con el tapiz. El que había tirado. Dios mío, realmente no era mi día.


  Como no podía dejar el corazón allí, decidí esconderlo en el armario mientras mi otro yo subía las escaleras a hurtadillas. Era el momento de descubrir si mi presentimiento era fundado. Porque, sinceramente, mi instinto me gritaba que no lo tocara bajo ningún concepto. Podría haber sido una trampa de Victor.


  En cuanto roce el órgano, me recorrió una descarga muy fuerte. ¡Mieeeeerda! Inspiré hondo para calmarme e invoqué mi magia. Apenas respiré durante el tiempo que tardé en transportar el corazón desde la caja hasta el armario. Resultaba muy difícil concentrarse mientras mi otro cuerpo se daba una carrera para volver a esconderse. Había vampiros por todas partes que corrían en todas direcciones, algunos peleaban entre ellos. Peor aun, ni siquiera sabía cuáles eran los hombres de mi hermano y cuáles los de Nikolaj. Pero al menos podía aprovechar el pánico general para deslizarme entre un escondite y otro. De una pared a una armadura, de un tapiz a una armadura… Había muchísimas armaduras en ese castillo. Las cosas se complicaron un poco cuando llegué a la escalera que llevaba al piso del salón del trono, la que pasaba por delante del retrato de Victor. Ese no era el momento adecuado, tendría que esperar a que hubiera un hueco.


  Coloqué el corazón en el armario y lo cerré, me di prisa en salir de la habitación para ir corriendo hacia el vestíbulo. Todo podría haber salido bien, pero no.


  De verdad, ¿qué había hecho yo para merecer esto?


  —¡Detente!


  Me relajé al instante.


  —Elliot, soy yo —le dije al darme la vuelta.


  Habría reconocido su voz en cualquier parte. Había madurado, como él, pero no cabía ninguna duda. Sonreí al descubrir a mi amigo todo vestido de negro. Le daba un poco de clase. Ya casi no quedaba nada del joven estudiante desaliñado que había conocido. Su cuadrada mandíbula parecía más decidida que nunca, sus ojos claros tenían un brillo tan duro que casi me entraron ganas de salir corriendo, hasta que caí en la cuenta de que era a Elzbieta a la que miraba así y no a mí, y llevaba el cabello rubio un poco más disciplinado que antes, aunque continuara despeinado.


  —¡Guau! Chico, estás muy atractivo así.


  Frunció un poco el ceño, pero no suavizó el gesto.


  —No te muevas —me ordenó.


  —Elliot, soy yo, Maeve —dije levantando las manos.


  Empezó a reírse.


  —Buen intento, pero…


  Un vampiro apareció en el pasillo y le golpeó de lleno. Se trataba de Fred, el que sentía debilidad por mi escote. Bueno, el de Maeve. Por tanto, el mío. ¡Madre mía! Ahora sí que estaba loca de remate.


  —¡Ven! —gritó a la vez que me ofrecía un cuchillo.


  Era muy amable por su parte. Pobre Fred, le clavé el cuchillo de lleno en el corazón, justo cuando Elliot me lanzó una bola de fuego. Tuve el tiempo justo de utilizar el cuerpo del vampiro como escudo antes de empujarlo. Por suerte, le quedaban unos segundos para convertirse en polvo.


  —¡Por Dios, Elliot! ¡Te he dicho que soy yo! —grité—. Tu nombre es Elliot Alexander Dunn, tu hermano se llama Julian, tu madre Serena, tienes una mancha de nacimiento al final de la espalda en forma de Lassie.


  Elliot se quedó paralizado. Él pensaba que tenía esa forma. Me lo había contado muy serio una noche que estaba bastante borracho y luego me la mostró con gran orgullo. Después me besó. Debió de durar unos dos segundos antes de que se volviera para vomitar todo el alcohol, ofreciéndome así una vista panorámica de la famosa mancha. Personalmente, yo no le encontraba parecido a nada, pero no tuve el valor de decírselo mientras vomitaba hasta las tripas. De pronto, pensé en Lukas. Los hombres tenían una molesta tendencia a vomitar después de besarme. Por suerte, me quedaba Trevor. Pero no era el momento de pensar en eso.


  —Sé que es difícil de creer, también lo es de explicar, pero soy yo, ¿de acuerdo? Así que baja las bolas de fuego, Son Goku.


  Entrecerró los ojos como si intentara ver debajo de una máscara. Todavía no parecía muy convencido.


  —Muy bien, ¿podría Elzbieta hacer esto? —pregunté a la vez que levantaba las manos.


  Se agachó como si se preparara para saltar, pero la luz violeta que apareció en mis dedos lo disuadió. Vaciló entre una sonrisa y una mueca de incredulidad, y ese fue el momento que escogió otro vampiro para atacarme. No lo había visto llegar y me empujó varios metros. Lo hice rodar por encima de mi cuerpo, me levanté y se lanzó otra vez sobre mí. Pero, antes de alcanzarme, salió volando hacia atrás. Mi fuerza defensiva, como la había llamado, también funcionaba cuando se lo ordenaba.


  Barney se incorporó, tan incrédulo como lo había estado Elliot.


  —Madre mía, ¿cariño? —preguntó.


  —En carne y hueso —respondí al acercarme para tenderle la mano—. Bueno, más o menos.


  Agarró la mano y tiró de mí hacia él para abrazarme, con tanta fuerza que no pude respirar.


  —¿Cómo lo haces? Pensé que no volveríamos a verte nunca —me susurró en la nuca.


  Las dos frases no tenían relación en absoluto.


  —Mala hierba nunca muere —respondí con tono divertido antes de recordar que eso fue precisamente lo que dijo Victor en uno de mis sueños—. En cuanto a mi disfraz, digamos que celebro Halloween con antelación.


  —Dejad los abrazos para luego —interrumpió Elliot mientras se acercaba—. Tenemos cosas que hacer.


  Solté a Barney y salté al cuello de Elliot. Lo había echado demasiado de menos como para que pudiera librarse con tanta facilidad.


  —Más tarde —refunfuñó.


  Pero él también me abrazaba y eso sentaba bien.


  —¿Puedes explicárnoslo, cariño? —preguntó Barney cuando Elliot consiguió apartarme.


  Al parecer el argumento de Halloween no había bastado.


  —Es una larga historia, pero puedo desdoblarme.


  —¿Y cambiar de cara?


  —Eso parece —respondí y me encogí de hombros—. Lo más importante ahora es que Connor está a punto de liberar a las criaturas de la gruta. Allí es donde intentaba ir.


  Bueno, una mitad de mí. La otra esperaba el momento adecuado para lanzarse hacia la escalera y por fin lo había conseguido. Hacía unos quince segundos que el sitio estaba desierto. Puede que esa fuera mi única oportunidad. Salí de mi escondite y empecé a subir los escalones de dos en dos.


  —¡Es ella! —gritó alguien en el vestíbulo.


  No tenía tiempo de volverme para saber quién acababa de hablar. Aumenté la velocidad, que seguía sin ser muy rápida debido a la pulsera, e intenté distanciarme. Pero se trataba de vampiros, el único sitio en el que podría haberlos despistado era en mis sueños. Me placaron con fuerza contra el suelo y me comí el tapiz rojo que conducía al salón del trono.


  —¡Y acaban de atraparme en el vestíbulo! —grité—. ¡Démonos prisa!


  No les dejé tiempo de entender lo que les decía. Mientras corría, hice lo que pude para explicarles los entresijos de mis nuevos poderes pero, aunque hicieron como que me habían seguido, estaba segura de que aún tendrían muchas preguntas que hacerme cuando las cosas se hubieran calmado. Y para eso, todavía faltaba. Unos vampiros aparecieron por las cuatro esquinas del castillo. Dejé que mis compañeros se ocuparan de los que creyeran conveniente deshacerse, ya que yo seguía sin saber cuáles estaban oficialmente con ellos. En cuanto a los hombres de mi hermano, había visto tan pocos, que no habría servido de nada. Además, con la cara de Elzbieta, nadie la tomaba conmigo.


  Llegué sola al vestíbulo, Elliot y Barney se quedaron por el camino. Mi otro cuerpo no se había movido mucho, ya que forcejeaba y los vampiros no conseguían avanzar tan rápido como deseaban. Por un comentario que hicieron, comprendí que se trataba de los hombres de Nikolaj, lo que no mejoraba la cosa. Si hubieran sido los de Connor, al llegar con el aspecto de Elzbieta, solo habría tenido que decirles que yo me encargaba del paquete.


  —¿Puedo ayudarles, señores?


  Apuñalé al primero con mi mano Elzbetiana en cuanto volvió la cabeza hacia mí y mordí con mi boca Maeviana al que aún retenía mi otro brazo. Gritó de la sorpresa y cometió el error de bajar los ojos para mirar. Al instante, le asesté un segundo golpe por detrás con Mini yo y retrocedí. Mi otro cuerpo estuvo cubierto de cenizas enseguida, ya que el vampiro había muerto mientras aún me sujetaba y yo había seguido forcejeando.


  —Gracias —me dije de forma automática, antes de encontrar la situación, como mínimo, rara.


  A ese paso no tardaría en mantener conversaciones yo sola.


  «Ya lo haces», dijo la vocecita.


  «Cierto.»


  —¡Maeve!


  Elliot y Barney llegaron corriendo hasta nosotras. Eché un vistazo a mi doble.


  —Tengo que encontrar a Benoxh —les expliqué—. Tiene que quitarme la pulsera. Trevor tiene que reunirse conmigo en el sótano junto a Jean Pierre. Voy a esperarlo allí y a liberar a las prisioneras.


  —Acabas de decir…


  Elliot no terminó la frase y le sonreí como respuesta. Ese truco del desdoblamiento era realmente retorcido. Y divertido.


  —Nosotros intentamos destruir los portales —me informó Barney—. Nos hemos encargado de uno de ellos, quedan tres.


  —No lo entiendo.


  ¿Por qué destruirlos si los nuestros también debían utilizarlos?


  —Nikolaj ya ha llegado. Si lo encerramos aquí, no tendrá forma de salir.


  No está mal. Nos deshacíamos de dos enemigos a la vez, dejándolos en una prisión creada por mi padre. Muy ingenioso, joven Padawan.


  —De acuerdo. Reuniros con nosotros en los calabozos en cuanto hayáis terminado —dije, y me alejé en dirección a mi habitación.


  —No puedes ir sola, cariño. Estoy seguro de que a nuestra buena amiga «Elzbieta» no le costará nada moverse por el castillo —dijo añadiendo unas comillas flotantes—, pero a ti te detendrán antes de dar dos pasos.


  Asentí y me siguió. Desaparecimos con rapidez por el pasillo por el que habían llegado Barney y Elliot, y yo me quedé con este último.


  —Venga —le apremié—, no tenemos tiempo que perder.


  —No me acostumbro —confesó mientras observaba mi cara.


  —Y espero que nunca lo hagas. ¡Adelante!


  Bajamos por las escaleras y nos separamos en el vestíbulo.


  —¡Ten cuidado! —le grité.


  —No te preocupes por mí y vigila tu espalda.


  En cuanto dijo eso, lanzó una bola de fuego y destruyó a un vampiro que llegaba detrás de mí.


  —Prometido —le respondí con precipitación y desaparecí por el patio.


  Tuve suerte al atravesarlo porque, a pesar de que no estaba desierto, los hombres que había, peleaban entre ellos. Por un momento, la idea de que uno de los dos bandos me localizara y me llevara ante Connor o Nikolaj me hizo desacelerar, pero de pronto recordé que no eran mis rasgos los que mostraban mi rostro y continué mi camino hasta los calabozos con más serenidad.


  Bajé los escalones a toda velocidad. Las mujeres estaban muy alteradas en su celda. No me extrañaba, el ruido de los combates llegaba hasta allí. Se oían gritos con regularidad, así como insultos muy floridos. No sabían lo que ocurría, pero eran conscientes de que no era nada bueno.


  —Voy a sacaros de aquí —les dije y agarré las cadenas.


  Cuando la mujer a la que había visto varias veces se acercó a mí y puso mala cara, el hecho de que yo no era yo misma me golpeó de nuevo. No conseguiría explicarles que era Maeve, la morenita simpática que quería ayudarlas. Si se había cruzado antes con Elzbieta, de lo que no me cabía duda, dado el miedo que se había apoderado de su mirada, no se fiaría de mí lo más mínimo.


  Solté la cerradura. No servía de nada hacerlas salir si no podía protegerlas. Mientras estuviera sola, estarían más seguras tras los barrotes que en el pasillo, en mi compañía.


  —En cuanto lleguen los demás —añadí con una voz que me pareció muy decepcionada—. Lo siento.


  La mujer me miró de forma extraña, como si también se preguntara por qué me excusaba. ¿Acaso había comprendido que no era quien aparentaba?


  Me devolvió la sonrisa que le dirigí, eso me subió un poco el ánimo.


  Escuché un ruido al final del pasillo y me sobresalté. Sin entretenerme, fui a esconderme donde había estado unos minutos antes con mi otro cuerpo. Otro cuerpo que, en ese preciso momento, recorría el castillo acompañado por un tío Barney que se encargaba de matar a los vampiros que intentaban ponerme la mano encima. No veía a Benoxh por ninguna parte y el tiempo corría.


  —Quiero largarme de aquí lo antes posible.


  Reconocí al segundo hombre, el que estaba con Bobby antes. Debían de haber abierto las puertas de la gruta. Las cosas se estaban poniendo feas.


  —No se mueven tan rápido —replicó Bobby.


  —¡Entonces es que no las has visto en acción! —se defendió el otro justo cuando llegaron a la escalera.


  Desaparecieron con rapidez y sus voces se mezclaron con los gritos que procedían del patio.


  Salí de mi escondite. Tenía que ir a liberar a Lukas, pero antes debía asegurarme de que la puerta estaba bien cerrada. Después de todo, si lo estaba, las criaturas no tendrían por qué intentar abrirla. Recordaba a la perfección el pasillo y no era una coincidencia que los dos guardias hubieran vuelto a pasar por allí. Era un atajo. Desde los calabozos había un acceso directo al vestíbulo y los monstruos no dudarían en tomarlo.


  Cuando me aseguré de que la puerta estaba bien cerrada, entré a toda velocidad en la celda de Lukas y, con la misma rapidez, arranqué la cadena que lo retenía a la pared y me levanté.


  —¡Tenemos que irnos! —le dije deprisa sin esperar a que se diera la vuelta—. Han asaltado el castillo y…


  Cuando estuvimos cara a cara, se me atascó la voz en la garganta. O quizás eran las dos manos que había cerrado alrededor de mi cuello las que me impedían hablar. Apretaba con mucha fuerza.


  —Lu…


  Empecé a forcejear, pero me barrió las piernas con la suya y me hizo caer al suelo. Mi espalda recibió el golpe con un quejido amortiguado y se me nubló la vista.


  Luego lo entendí, tenía el rostro equivocado. Con las prisas, no había pensado en eso.


  —Soy… yo…


  Tenía los rasgos serios, congelados en una fría resolución. Mientras me estrangulaba, me sacudía un poco. Y el odio en su expresión… Dios mío. Había creído que me odiaba, a mí, Maeve, pero no era nada comparado con lo que veía en ese instante. Durante todos estos años, a pesar de saber que seguía viva, no había intentado matar a Elzbieta, pero ahora lo deseaba más que nada. Y como no era mi día de suerte, había decidido que ese era el momento perfecto.


  —Ma…


  Le arañé los antebrazos en vano. Si le estaba haciendo daño, no lo mostraba. Él, en cambio, me hacía mucho daño. Pero de momento no quería matarme. No se conseguía mucho ahogando a un vampiro. A no ser que pensara separar mi cabeza del cuerpo con sus propias manos, como lo hacía Lalawethika en sus mejores momentos, solo estaba calentando.


  Intenté hablar otra vez, pero no tuve más éxito que antes. No conseguía llamar su atención. Tenía la mirada vacía. Cómo debía de odiarla, hasta el punto de no haber ninguna expresión en su rostro. Ni amor ni odio, una fría indiferencia. Ella se lo merecía. Si yo no hubiera estado en su cuerpo, sin duda, habría dejado que la matara.


  Me debatí todo lo que pude.


  —Yo… Mae…


  Le hundí las uñas en la piel y sentí el calor de la sangre propagarse por la yema de los dedos. Cuando eché un vistazo, el rojo cubría el nuevo tatuaje de su antebrazo, el que tenía desde su estancia en casa de mi padre.


  —Te… od…


  Se quedó inmóvil, pero su agarre seguía siendo firme. Luego me vio, por fin. A mí, no a Elzbieta.


  Fue lo último que le dije en el Practice, cuando me encadenó a la pared antes de irse, para desaparecer con más facilidad. En aquel momento, estaba a punto de caer inconsciente y ya no conseguía articular palabra. Quise decirle que le odiaba y eso le hizo sonreír. Luego me besó y me respondió: «Yo también te odio».


  El recuerdo hizo caer una lágrima que no tenía nada que ver con el sufrimiento físico. De una forma extraña, aunque no me veía, supe que mis rasgos estaban cambiando. Las manos encogían, así como el cuerpo. En unos segundos, volví a ser Maeve.


  Lukas me soltó y retrocedió con rapidez, casi arrastrándose por el suelo para refugiarse contra la pared.


  —¡Lo siento!


  Me incorporé y empecé a masajearme la garganta. Híbrido vampiro o no, me dolía muchísimo. Sin embargo, me daba la impresión de que el dolor era interno. Pero daba igual, no era el momento para las disculpas. Ya hablaríamos si salíamos de allí.


  —Lo siento —repitió.


  La mirada que me lanzó fue tan desgarradora que me cortó la respiración. No se disculpaba por estrangularme.


  —Ahora no, Lukas, ahora n…


  Se acercó a mí tan rápido que retrocedí un poco, pero me agarró las manos, lo que me impidió levantarme.


  —Lo siento, Maeve.


  Mi corazón redujo considerablemente la velocidad. Estaba muy cerca de mí, y las descargas que me subían por los brazos desde la unión de nuestros dedos eran…


  —De acuerdo —murmuré para cambiar de tema—. Disculpas aceptadas. Salgamos de aquí.


  Pero no me soltó. Había dejado de repetirlo, sus ojos expresaban su arrepentimiento mejor que mil palabras.


  Intenté retroceder otra vez para levantarme, pero él se mantuvo inmóvil. Cuando lo intenté una vez más, me atrajo hacia sí y me colocó una mano en la espalda. Soltó las mías y me acarició la frente, luego la mejilla.


  —Te pido perdón.


  Quería decirle que parara, exigirle que me soltara, hacerle entender que teníamos que salir de la celda porque el castillo estaba asediado y que, en la otra punta, estaba buscando a Benoxh con la ayuda de Barney, pero no salió ningún sonido de mi garganta. No quería estar allí, no quería estar entre sus brazos. Me negaba a aceptar que me sentía bien ahí, que los había echado de menos. Que le había echado de menos. No pensaba admitir que su piel contra la mía, su aliento acariciándome y las descargas que me recorrían, era todo lo que deseaba.


  —Lukas —susurré.


  —Perdón.


  El tiempo se detuvo durante el ínfimo instante que necesitaron sus labios para encontrar los míos y darme el más delicado de los besos.


  —Te pido perdón.


  Volvió a besarme con mucha dulzura.


  —Lo siento tanto, tanto.


  Otro beso.


  —Tanto.


  Otro. Todavía no me había movido.


  —¿Podrías perdonarme?


  En lugar de volver a besarme, apoyó la frente contra la mía y esperó una respuesta que no llegó. Cerré los ojos cuando me rozó la mejilla con la mano. No verlo, evitar sumergirme en la ferocidad de sus ojos y acariciar el contorno de su boca con la mirada.


  —¿Cariño?


  Abrí los ojos en la otra punta del castillo. Estábamos en un pasillo extraño y Barney me miraba desconcertado.


  —¿Estás llorando?


  —Démonos prisa en encontrar a Benoxh.


  Me dirigió una sonrisa triste y me tomó de la mano para llevarme. No era un ingenuo, pero tuvo la amabilidad de no hacerme preguntas, a pesar del hecho de que era un entrometido patentado.


  Estaba totalmente desorientada cuando abrí los ojos en la celda, apretada contra Lukas. Conocía la respuesta. Nunca había existido la más mínima duda. No obstante, no conseguía formularla. Estaba donde necesitaba estar, donde había deseado con desesperación volver a encontrarme.


  Todo el aire se me escapó de los pulmones en el momento en que pegué la boca a la suya y lo besé con toda la rabia que me había provocado su desaparición. Me devolvió un beso igual de apasionado, que solo duró algunos lentos latidos de mi corazón. Cuando le puse fin, vi que me sonreía. Fue otro cuchillo directo en el pecho.


  —Te he echado tanto de menos —murmuró.


  —No.


  Su sonrisa desapareció cuando retrocedí un poco.


  —Me has preguntado si podría perdonarte —le dije justo antes de levantarme—. La respuesta es no. Ahora, salgamos de aquí.


  Sus hombros se hundieron un poco y se me encogió el corazón. Me giré hacia la puerta, la abrí y huí hacia el pasillo.


  Darle la espalda fue lo más difícil que había hecho jamás.


  Capítulo 26


  



  «Me sequé con discreción una lágrima en el borde de los ojos.»


  Sin embargo, no lo bastante para que Barney no lo notara. Se incorporó tras matar a un vampiro, con tanta facilidad, que cualquiera habría dicho que acababa de atarse los cordones. Había olvidado lo buen guerrero que era. Siempre iba tan arreglado o maquillado, que resultaba difícil creer que había sido soldado al lado de mi padre, hacía unos mil quinientos años, y que este había sido quien lo había transformado. El viejo tío Barney.


  Me observó con seriedad.


  —¿Estás bien, cariño?


  Sonreí para tranquilizarlo. No teníamos tiempo para mis estados de ánimo.


  —¿Estás enamorada de él?


  Me volví y miré a Lukas.


  —No exactamente —respondí a Barney—. Vamos, hay que encontrar a Benoxh.


  Pero un gigante irrumpió en el pasillo y me hizo perder de vista mi objetivo por unos segundos.


  —No es el momento —le dije a Lukas con demasiada sequedad.


  Al principio pensé que alucinaba, como si el gigantesco hombre que se encontraba delante de nosotros acabara de escaparse de un sueño. Era demasiado alto, demasiado ancho, y parecía muy peligroso con la camiseta de tirantes tensa hasta el extremo, con ese aspecto gruñón que le abultaba la cicatriz que le cruzaba el ojo. No me lo pensé y salté a sus brazos, a pesar de las dos cabezas que llevaba en cada mano. Las soltó y me levantó como si no pesara nada.


  —¡Lala! —exclamé.


  En ese momento me di cuenta de que tenía miedo de no volver a verlo, pero ese pensamiento no se me había pasado conscientemente por la cabeza.


  —Slater está en el castillo.


  Gruñó, pero no comentó nada. En el pasillo de los calabozos, unos pisos más abajo, nos aproximábamos a la celda en la que se encontraban las prisioneras. Lukas estaba muy cerca de mí. Sabía que ya no intentaría nada, no en ese momento, pero su presencia me parecía más amenazante que la de todos los enemigos vampiros juntos. Cuando por fin llegó Trevor con Jean Pierre, no pude determinar si me sentía aliviada o no de verlo. «Imbécil, por supuesto que te sientes aliviada —dijo la voz—. Lo que no sabes es si eso te agrada.»


  —¡Maeve! —dijo mientras se abalanzaba sobre mí para tomarme entre sus brazos.


  —¡Benoxh! —grité.


  Acababa de pasar por la esquina del pasillo en el que estaba con Barney y Lala. Se detuvo y nos miró como si se preguntara lo que debía hacer con ese encuentro.


  Trevor se tensó en cuanto vio a Lukas. No vi la mirada que intercambiaron y, de alguna forma, eso me tranquilizó.


  —¿Va todo bien?


  —Todo va bien —confirmé cuando Elliot bajaba las escaleras para unirse a nosotros.


  Estábamos todos reunidos, aunque fuera alrededor de mis dos cuerpos. ¿Me acostumbraría algún día a pensar eso? En cualquier caso, cada vez resultaba más difícil seguir a ambos lados a la vez.


  —¡Quíteme la pulsera, Benoxh! ¡Están asaltando el castillo!


  Nos habíamos acercado a él. De momento, el pasillo estaba tranquilo. ¿Pero durante cuánto tiempo?


  —Lo he notado —fue todo lo que respondió.


  Lala me había soltado. Ni siquiera me había dado cuenta, de lo preocupada que estaba por lo que ocurría en las prisiones. Quizás empezaba a dominar lo de pensar con dos consciencias, o una consciencia separada, pero aún tenía momentos de vacilación. Una cosa estaba clara: jamás conseguiría pelear con mis dos cuerpos a la vez. Me matarían en el acto. Dos veces.


  —¿Maeve?


  Era la voz de Trevor.


  —Estoy aquí —respondí cuando volví a la realidad.


  —Decía que tendrías que quitarte de delante de las puertas si quieres que abramos.


  —Oh.


  Me aparté con rapidez. Esta última también me había abandonado en algún momento dado, sin que me diera cuenta. Cada vez resultaba más difícil. La última vez que me había desdoblado, no se producían tantas cosas a la vez. Era increíblemente agotador.


  —¿Estás bien, Jean Pierre? —pregunté al ver a este mirando por todas partes a su alrededor y sobresaltándose con cada piedra que veía en la pared.


  —Se mueven. Hablan y se mueven —respondió, justo antes de que algo captara mi atención en otra parte.


  Benoxh acababa de pronunciar mi nombre y noté que, en el pasillo, los tres hombres me miraban como yo había mirado a Jean Pierre. Esperaba que su conclusión no fuera tan alarmante como la mía en lo que respectaba al Sihr loco.


  —He encontrado uno de los escondrijos de Victor —le anuncié a Benoxh, eso consiguió encender un brillo de interés en su mirada de águila—. Quíteme la pulsera y le conduciré hasta él.


  —Llévame y te la quito.


  Parecía que tuviera preparada la respuesta, porque sabía muy bien lo que estaba a punto de revelarle.


  —¿Desde cuándo lo sabe?


  No se encogió de hombros, pero el efecto fue el mismo.


  —Desde el principio. Solo ignoro lo que has encontrado dentro.


  Le dirigí una inmensa sonrisa mientras le tendía la muñeca.


  —No se lo va a creer.


  Me apartó el brazo con gentileza.


  —Cuando estemos allí.


  —Le prometo que no le haré daño —resoplé al límite de mi paciencia.


  —No me preocupo por mí.


  Me volví para observar a Lala y a Barney. Había tanta hostilidad en sus miradas como en la mía. Benoxh ya no debía de tener muchos amigos. No obstante, también vi determinación en el fondo de sus ojos. Pasara lo que pasase, ellos me seguirían.


  —Muy bien, viejo. Adelante.


  En lo que tardamos en llegar a la habitación de Elzbieta, los demás habían liberado a las prisioneras. Yo no había hecho nada, en ningún sitio. Me daba miedo que, pronto, no fuera capaz de estar mentalmente presente en mis dos cuerpos. En los calabozos, fueron Elliot y Trevor los que se ocuparon de la cerradura, que resultó un poco más complicada de lo previsto, ya que la habían reforzado con algún tipo de magia. Y, en los pasillos, Barney y Lala se habían encargado de nuestra protección y de despejar el camino. La verdad es que nunca había sido testigo de una de las decapitaciones de Lala. Había algo completamente contra natura en observar un cuello separarse de un tronco, la piel desgarrándose, los músculos rompiéndose… No, de verdad, habría preferido no presenciarlo nunca en primera fila.


  Cuando llegamos ante la puerta, mis dos cuerpos estaban muy fatigados, lo que hizo que solo me alegrara a medias de ver a las prisioneras liberadas y que apenas tuviera el aplomo para intentar tranquilizarlas enseguida. Sin embargo, lo necesitaban. De repente, pensé en Cara. No tenía ni idea de dónde se encontraba. No quería irme de allí sin ella, y nos habría sido muy útil en ese momento para explicarles a las mujeres que no corrían ningún peligro, aunque estuvieran rodeadas de vampiros.


  «O podríamos hacerlo sin ella», pensé al observar a Lukas, que se había acercado para hablarles. No parecían entenderlo del todo al principio, pero pronto lo siguieron.


  —¿Es polaco?


  Lukas no me hizo caso, como si el hecho de hablar con ellas lo hubiera dejado sordo. Me había vuelto invisible.


  —Búlgaro y ruso, si no me equivoco —respondió Trevor.


  —¿Habla búlgaro y ruso? —me sorprendí.


  —No muy bien —observó Trevor.


  —Me gustaría que encontráramos a Cara antes de irnos.


  Trevor asintió y me obligué a sonreírle. No me apetecía mucho, pero sentía que eso era lo que debía hacer para que no pensara que me alejaba.


  —Montad guardia —ordenó Benoxh a Lala y a Barney.


  —No son sus perros —repliqué con sequedad a Benoxh, antes de volverme hacia los dos interesados—. Montad guardia, por favor.


  Lala me dirigió una sonrisa inmensa que tenía más del depredador que del Teletubbie. Después de haberlo visto arrancar una decena de cabezas por el camino, eso me provocó un efecto impresionante.


  —A tus órdenes, cariño.


  Barney se enderezó tanto como un guardia del palacio de Buckingham, pero le agarré el brazo antes de que hiciera un saludo. ¿Cómo conseguía bromear en cualquier momento? Estaban ocurriendo cosas bastante graves a nuestro alrededor y el señor siempre parecía tomárselo todo a la ligera. Quizás eso le ayudaba a no inquietarse demasiado.


  —Un poco de seriedad, recluta —le dije con calma—. Un día te ganarás una estaca en pleno corazón por intentar gastar una broma que nadie habría entendido de todas formas.


  Puso mala cara. Yo le envié un beso rápido y seguí a Benoxh hasta la habitación. Este ya se había acercado a la pared y observaba el antiguo escondrijo. Cuando me oyó, se volvió y paseó la mirada por el cuerpo de Slater antes de observarme. Deduje que nuestro querido amigo común seguía dormido.


  —Me preguntaba si me lo contarías —me dijo Benoxh sin juzgarme.


  —¿Otra de sus trampas? Vaya sorpresa —comenté con un encantador tono sarcástico—. Ya tiene su respuesta. ¿Por qué fingió no darse cuenta?


  Y pensar que me lo había creído… Viejo chacal.


  —No me di cuenta. Sabía que habías encontrado algo, pero ignoraba lo que era. ¿Cómo has conseguido abrirlo?


  Todavía me miraba con la misma tranquilidad, como si otra vez me considerara una rata de laboratorio que hubiera conseguido atravesar un laberinto lleno de «truampas»[14]sin quemarse la cola. Le sonreí mostrándole todos los dientes. Era cierto que, para él, yo siempre había tenido la pulsera en la muñeca y mi sangre perdía sus propiedades cuando la llevaba, como ahora. ¿Temía que hubiera encontrado un modo de romper su atadura y utilizar la magia a pesar de todo? «Si usted supiera…»


  —Venga, Benoxh —le dije con voz seductora—, una mujer no debe revelar sus trucos.


  Permaneció tan inmóvil durante varios minutos, que me pregunté si alguien había puesto el mundo en pausa. Pero la sensación solo duró hasta que parpadeó.


  —¿Qué has encontrado?


  —Quíteme la pulsera.


  —Enséñamelo y te la quitaré.


  Chasqueé la lengua con irritación.


  —Habíamos dicho que me la quitaría si le conducía hasta aquí.


  —Si me conducías hasta lo que habías descubierto —respondió tranquilo—. De momento, estamos en una habitación y esa caja está vacía.


  Chacal.


  Si las tensiones que sentía en el rostro reflejaban mi mal humor, no debía de tener un aspecto muy encantador. Y eso era un eufemismo.


  Arrastré los pasos hasta el armario. De pronto me sentí como un elefante, un detalle que me obligó a aligerar la marcha. Pero estaba muy furiosa.


  Inspiré hondo y abrí las puertas. Más le valía quitarme la pulsera, estaba descartado que volviera a tocar esa cosa.


  —Venga a verlo usted mismo —gruñí mientras retrocedía hacia la pared para que tuviera vía libre.


  Esa habitación era demasiado pequeña. Me preguntaba cómo y por qué había aceptado Elzbieta que fuera la suya. No encajaba muy bien con sus ideas de grandeza. «Mmm, el armario en el que debía de estar encerrada en ese momento tampoco», pensé, y eso mejoró mi humor de forma considerable.


  Benoxh se aproximó y noté la tensión de sus hombros. Él también debía de escucharlo. En cuanto abrí las puertas, el lento latido del corazón se había vuelto perfectamente audible. Benoxh iba a amortizar su dinero. Bueno, el dinero que yo tenía en la muñeca.


  Inclinó la cabeza hacia el armario para poder observarlo y mentiría si dijera que la idea de darle una buena patada en el trasero para que se cayera, no se me pasó por la cabeza. Siempre podría hacerlo cuando estuviera libre.


  El silencio prolongado de mi antiguo mentor decía más que un largo discurso. Fuera lo que fuese lo que esperaba encontrar, al igual que yo, resultaba evidente que tampoco era eso. Cuando extendió la mano, me abalancé para cerrar la puerta.


  —¡Ni hablar, viejo! Me va a quitar la pulsera ahora.


  El rostro que dirigió hacia mí era tan aterrador que se me encogió el corazón. Al momento siguiente, salí despedida hacia atrás. Caí dolorosamente sobre las nalgas, pero apenas me importaba. Durante la fracción de segundo que lo había mirado, estaba… Las palabras nunca podrían haberlo descrito. Tenía las mejillas hundidas, las ojeras le abarcaban los ojos, creando sombras negras que se extendían por su piel. Y su expresión… Era de codicia, la más pura y nociva que había visto nunca.


  No obstante, cuando levanté la cabeza, había vuelto a la completa normalidad. O casi. Parecía alterado y murmuraba cosas en una lengua que no entendía. No era la de Cara, era lo único de lo que estaba segura. Y las palabras que pronunciaba me hacían daño, daño físico, como si fueran un millón de agujas pinchándome la piel.


  —¡Benoxh, me está dando miedo!


  No tenía ni idea de por qué había dicho eso. Como si aún fuera mi mentor, como si alguna vez le hubiera importado mi bienestar. Sin embargo, la esperanza era lo único que me quedaba en ese momento. El hombre que estaba ante mí, el que acababa de darme la espalda otra vez para meter la mano en el armario, estaba al borde del abismo de la locura más pura que jamás había visto. Y yo sabía mucho sobre eso.


  —¡Benoxh!


  —Es el suyo —susurró.


  Incluso Rosita parecía afectuosa cuando se expresaba, comparada con eso.


  Todavía no me había movido. Impotente, lo vi sacar el corazón y alzarlo ante sus ojos. No parecía hacerle daño.


  —Sabía que estaba viva. Lo sabía. Te lo dije, Maeve. Yo…


  —Benoxh…


  No pude acabar la frase porque grité al instante siguiente. Necesité unos segundos demasiado largos para entender que Slater se había despertado y me había saltado encima por detrás. Estaba mordiéndome el cuello. No, morder no, quería desgarrármelo.


  —¡Ayúdeme!


  Eso era lo que intentaba decirle a Benoxh, pero no conseguía hablar. Acababa de pronunciarlo con el cuerpo que estaba en los calabozos, el que llevaba en pausa varios minutos e ignoraba por completo lo que había ocurrido a su alrededor. Sentí que me flaqueaban las fuerzas. Me lancé hacia la escalera lo más rápido que pude, seguida por Lukas y Trevor. Y pensar que Lala y Barney estaban justo al otro lado de la puerta…


  —Ay… me…


  Benoxh observó el corazón, luego a mí, luego al corazón. Y el brillo de avidez se reavivó en el fondo de su mirada de águila. Dio un pequeño giro de muñeca, tan débil que cualquiera diría que ni siquiera él habría estado seguro de haberlo hecho, y Slater y yo salimos volando hacia atrás. No tenía ni idea de si Benoxh había intentado ayudarme o impedir que le siguiera. De todas formas, en mi estado me habría resultado imposible hacerlo.


  Benoxh salió huyendo. Dejé de oírlo en cuanto dejé de verlo. Ya me había hecho a la idea de que Slater me iba despedazar, cuando oí un grito salvaje. Desaparecí como por arte de magia bajo la cama mientras alguien, a quien enseguida reconocí como Barney, me sacaba y Lalawethika saltaba por encima de la cama para aterrizar sobre Slater. No vi nada de eso, no con claridad. No con mis ojos, al menos. Lo deduje por los sonidos que me llegaban.


  —¡Maeve! ¡Maeve, quédate conmigo! —me suplicó Barney—. ¡Maeve!


  Cuando yo estaba a las puertas de la muerte, él no bromeaba.


  —¿Por qué sonríes? ¡Maeve! ¡Abre los ojos!


  Me abofeteó. Y otra vez.


  —¡Hay que darse prisa! —le grité a Lukas y a Trevor a medio camino de la escalera del vestíbulo.


  Odiaba no poder ir más rápido. Lukas debió de sentirlo, porque dio media vuelta para echarme sobre su hombro. Ni siquiera protesté, y no me quejé ni una sola vez de los temblores y las náuseas que me invadieron durante el resto del camino. Cerré los ojos.


  —¡Deteneos!


  —Nikolaj —gruñó Trevor—. ¡Continuad!


  —¡No! —grité.


  Pero Lukas le había oído. Levanté la cabeza y tuve tiempo de ver a Trevor bajar los escalones para lanzarse al encuentro de cinco vampiros. Uno de ellos era inmensamente grande, tanto como Lala, y estaba cubierto de pieles. Me miró rápidamente con sus ojos negros, mientras ordenaba a dos de sus hombres, con un gesto de la mano, que nos siguieran. Lo último que vi fue a Trevor chocar con un vampiro y recibir una cuchillada que lo dobló por la mitad. Apenas fui consciente de que estaba gritando hasta que Lukas me bajó de su hombro para llevarme entre sus brazos, mientras me repetía que me callara. Todo pasaba demasiado rápido. Si Trevor no conseguía salir…


  «¿Qué? ¿Te morirás? —se burló la voz—. Vas a morir si no curas tu otro cuerpo. Mientras lleve la pulsera en la muñeca, tú eres tu única oportunidad de sobrevivir. Así que cierra el pico.»


  Casi no me enteré de que Lukas me pedía indicaciones. Lo único que yo repetía era rojo. Rojo. Rojo. Me susurraba que todo iría bien, pero mentía tan mal que ni siquiera necesité captar las vibraciones del aire para saberlo. Debió de entender lo que significaban mis indicaciones, porque dejó de preguntarme. En la habitación, Barney seguía presionándome la herida y me repetía que me agarrara. Al menos, todavía estaba consciente. Se había abierto la muñeca y me aplicaba sangre sobre la yugular, pero esa maldita pulsera también debía de anular las propiedades de la sangre de vampiro. La piel no se cerraba. Oí unos gritos junto a nosotros. Sabía que Lala peleaba contra Slater, había deseado ese momento desde hacía muchos años, y yo esperaba que consiguiera vengarse.


  A continuación, mis dos visiones se encontraron. Todavía veía por cuatro ojos diferentes, pero estaba en la misma habitación. Me precipité sobre mi cuerpo casi sin darme cuenta, pero sentí la quemazón cuando mi magia muerta forzó la barrera de la pulsera y se introdujo en mi carne como una hoja al rojo vivo. Me oí gritar, sin embargo, tenía la garganta demasiado dolorida como para pensar que el grito provenía de mí. La piel se reparó enseguida y, aunque seguía débil, estaba viva. En cambio, por mucho que lo intenté, fui incapaz de quitarme la maldita pulsera. Había gastado toda mi energía en curarme.


  —¿Dónde está Lukas?


  Barney se había apoyado contra la pared. Se pasó una mano por la cara.


  —Ha vuelto para ayudar a Trevor.


  —Trevor está…


  No tuve el valor de terminar la frase. Sus posibilidades de sobrevivir contra Nikolaj y sus hombres eran escasas. Ese vampiro parecía un maldito mamut.


  Me levanté, mientras que mi otro cuerpo dolorido permanecía tumbado.


  —Tengo que perseguir a Benoxh. Encárgate de ella. De mí —rectifiqué—. Tenéis que volver a los calabozos.


  Barney se levantó al instante y yo me precipité hacia el pasillo. No pensé ni un segundo a dónde debía ir. Quería encontrar a Benoxh, eso era todo lo que importaba. No podía escaparse con el corazón. No entendía exactamente por qué, pero sabía que no debía hacerlo. Tal vez era lo que había leído en su rostro lo que me preocupaba, más que el propio corazón. Las palabras de Aya me resonaban en la cabeza. El hombre en el que se había convertido durante esa milésima de segundo podría conducir al mundo a su perdición, de eso no cabía ninguna duda. Había que detenerlo. Y, como si centrarme en ese corazón fuera lo único que podía hacer, oí sus latidos, como si pronunciara mi nombre, como si me mostrara el camino a seguir. Iba tan rápido que los vampiros que me cruzaba por el camino no me causaban problemas. Es más, casi no vi a los dos hombres que había enviado Nikolaj detrás de nosotros, y que resultaba evidente que seguían buscándonos, cuando me los encontré. Lo único que importaba era Benoxh. Debía darme prisa, porque pronto no me quedaría energía.


  —¡Tenemos que irnos, Maeve! —me presionó Barney.


  Volví a mi yo verdadero. Estaba de pie. No recordaba haberme levantado. Escuchaba el corazón latiéndome tan fuerte en los oídos, que parecía ahogar los demás sonidos.


  Le miré, preguntándome por un segundo donde estaba. Después, el combate que se desarrollaba detrás atrajo mi atención. Slater contra Lalawethika, el tan esperado enfrentamiento. El indio chocó contra el pequeño toro. A la vista de las pequeñas fisuras que adornaban las paredes, antes intactas, comprendí que no era la primera vez en estos últimos diez minutos que uno de ellos placaba a su adversario.


  Slater rugió, tiró de Lala por la cola de caballo y consiguió, Dios sabe cómo, asestarle un golpe en la base de la nuca, que aturdió lo suficiente al gigante como para conseguir zafarse de él. Pero Lala ya le había saltado a la garganta, y empezaron a rodar, chocando contra la cama por el camino.


  —No podemos —empecé a decir—, Lala…


  —Ya has oído lo que has dicho —dijo Barney antes de detenerse en seco—. Por Dios, cariño, no entiendo ni lo que digo, pero tenemos que volver a los calabozos.


  —¡No podemos dejar a Lala aquí!


  Barney me puso una mano en el hombro y me obligó a volverme para mirarlo.


  —Es su pelea, Maeve. Se ha ganado el derecho a librarla y, sea cual sea el resultado, no te pertenece. Es suyo. Ya viva o muera, eso es lo que él desearía.


  Estaba destrozada, pero tenía razón. Asentí y dirigí una plegaria silenciosa a quien quisiera escucharla, para suplicar que Lala se salvara. No soportaría perderlo, no después de todos los demás. No después de Trevor…


  Al salir de la habitación, mi corazón amenazaba con salirse por la boca, así que me concentré todo lo que pude en los latidos del que buscaba, que aún podía oír, con la ayuda de mi otro cuerpo. Todavía lo escuchaba con claridad y enseguida olvidé que Lala libraba el combate de su «no vida» en ese preciso momento. Le indiqué una dirección a Barney y empezamos a bajar por el pasillo. Me agarró por el brazo cuando notó que me tambaleaba un poco y me sirvió a la vez de muleta y escudo cuando nos cruzamos con unos vampiros.


  Mi otro yo todavía seguía concentrado en Benoxh. Los latidos se acercaban, ya no estaba muy lejos, lo alcanzaría en poco tiempo.


  Encontré a Benoxh en el vestíbulo, caminando con normalidad por la larga alfombra roja cual príncipe recorriendo su castillo.


  —¡Benoxh! —rugí.


  Apenas levantó la mirada para echarme un vistazo y continuó avanzando como si yo fuera menos importante que una hormiga.


  Todavía estaba débil a causa del ataque de mi yo principal, así que tuve que reunir todas mis fuerzas para enviar una oleada mágica hacia mi antiguo mentor. Le dio de lleno pero, en lugar de gritar de dolor, lo hizo porque el corazón se le había escapado de las manos y había caído sobre la alfombra, rojo sobre rojo. Se arrodilló y empezó a hablarle, casi sin atreverse a tocarlo. Aproveché el momento para bajar los escalones de dos en dos y le lancé una segunda descarga mágica, que no tuvo ni la décima parte de intensidad que la primera. Me quedaba sin energía.


  —¿Cómo has podido? —vociferó Benoxh al levantarse, sujetando el corazón como si fuera la cosa más valiosa del mundo.


  Lo ocultó a un lado cuando me hizo frente.


  —¿Dónde está tu pulsera? —gritó.


  «Allí donde el sol no brilla», ese fue mi primer pensamiento. Sin embargo, respondí algo un poco más elegante.


  —Ya se lo he dicho, una mujer no debe revelar sus trucos.


  —¡Es imposible!


  —¡Allí está!


  Benoxh fue más rápido que yo en levantar la cabeza. Los dos guardias nos habían alcanzado.


  Al bajar la mirada, vi a mi antiguo mentor armar la mano pero, en vez de atacarlos a ellos, me apuntó a mí. Me propulsó tan alto y con tanta fuerza que choqué contra el retrato de Victor y este me cayó encima cuando aterricé pesadamente sobre el suelo. Sin embargo, no fui yo la que lo levantó.


  —Tenemos un problema —le dije a Barney—. Debemos dar media vuelta.


  —Hola —dijo uno de los hombres de Nikolaj—. Te están esperando.


  Me atraparon por los brazos al momento, y ya ni siquiera me quedaban fuerzas para resistirme. Mientras me conducían por los escalones en dirección al salón del trono, tuve tiempo de mirar por última vez hacia el vestíbulo.


  Benoxh había desaparecido.


  Capítulo 27


  



  «Había que ver las cosas por el lado bueno.»


  «La cuestión era saber por cuál de los lados mirar», pensé cuando los hombres de Nikolaj me arrastraban hacia el salón del trono. No eran muy delicados e iban demasiado rápido para mí. Bueno, caminaban despacio para ser vampiros, pero mis baterías estaban a cero. Además, debían de encontrarme extrañamente dócil y silenciosa, y eso se debía, sobre todo, al hecho de que le estaba explicando a Barney por el otro lado lo que ocurría en ese momento.


  —Si atajamos por aquí —anuncié a la vez que le indicaba un pasillo—, deberíamos acabar cruzándonos con Benoxh.


  Barney parecía tan poco convencido como mi tono. Resultaba bastante perturbador escuchar por un cuerpo y hablar con el segundo, pero no tenía elección. El que escuchaba estaba a punto de entrar en el salón del trono y el que estaba libre estaba sordo y sin poderes. Y lo más preocupante era que funcionaban por intermitencia. En cambio, todavía me llegaban los latidos del corazón con claridad y suavidad.


  —Me habían dicho que eras una bocazas y que te gustaba plantar cara —soltó uno de los hombres de Nikolaj poco antes de que llegáramos a las puertas.


  Pues vaya.


  Tardé varios segundos en darme cuenta de que me hablaba. Estaba demasiado concentrada en el giro que acabábamos de dar con Barney. El hombre parecía decepcionado.


  Me encogí de hombros, aunque no se levantaron mucho por la posición en la que me sujetaban.


  —No hay que creerse todos los rumores.


  El guardia soltó una risa discreta.


  Su compañero me soltó para abrir las puertas. El salón del trono apareció delante de nosotros, mientras Barney y yo llegábamos a un pasillo que no había visto nunca. Estaba completamente perdida. Observé las baldosas y vi que nos encontrábamos en la parte roja del castillo, pero debíamos de estar en una planta que no recordaba haber visitado. ¿O en un sótano? En cualquier caso, no me acordaba de haber utilizado unas escaleras, pero no me atreví a preguntarle para no confesarlo.


  —Espero que sepas lo que haces, cariño, porque no seré capaz de encontrar los calabozos desde aquí.


  Yo también lo esperaba.


  —¿Cómo está Julian?


  La pregunta pareció sorprenderle. No era el momento de hacerla, pero los guardias acababan de hacerme entrar en el salón del trono y el miedo me estrangulaba. Tenía que pensar en otra cosa, algo bueno, algo positivo. Algo que no se pareciera a un oso pardo con una sonrisa tan embaucadora como cruel.


  —Está bien —respondió Barney mientras seguía corriendo.


  Lo conseguía mucho mejor que yo. Una simple pregunta y ya estaba sin aliento. Tuve que detenerme por una punzada en el costado. Barney dio marcha atrás para colocarse a mi lado. Veía que estaba agotada hasta el extremo. Además, necesitaba concentrarme en lo que ocurría en el salón del trono, que no me agradaba mucho.


  El vampiro al que había identificado como Nikolaj me miraba en silencio con dureza. No había lugar a dudas de que él era quien daba las órdenes. El respeto y el temor flotaban a su alrededor y lo abrigaban más que las pieles que vestía. Se alzaba en medio de la habitación, donde la gente se había apartado para dejarnos avanzar.


  La sala estaba abarrotada. No me extrañaba que hubiera poca gente luchando por los pasillos, si estaban todos agolpados allí. Reconocí a algunos guardias de mi hermano, pero muy pocos. No conocía a la mayoría de los vampiros presentes. Un detalle me perturbaba, pero no conseguía averiguar cuál era. Pero ahí estaba, una sensación tan molesta como una piedra en el zapato cuando corres para alcanzar el bus.


  Fui absorbida por mi otra consciencia y me sentí muy confundida durante unos segundos, como cuando te despiertas de un salto y no sabes dónde estás, entre el sueño y la realidad.


  —Cuida mucho de Serena. Ya sabes cómo es.


  Estaba completamente segura de que no era la primera vez que pronunciaba esa frase, que la acababa de repetir porque me había visto regresar. ¿Qué pasaba cuando mi mente se iba? ¿Me quedaba inmóvil, paralizada, con la mirada perdida como un paciente bajo hipnosis?


  Barney me sonrió para animarme y me tendió una mano, que acepté al momento. Nos pusimos en marcha, caminando esta vez, a pesar de que quería correr, pero estaba por encima de mi límite. Decidí concentrarme en los recuerdos agradables, en quienes quería ver cuando saliera de allí, mi familia, el fin último. Mi pensamiento alegre. Ya solo me quedaba encontrar polvo de hadas.


  Por supuesto que sabía cómo era Serena. Era todo un portento. ¿Qué habría dicho ella si me hubiera visto en ese momento, retenida por dos vampiros que me llevaban ante su jefe porque este quería cortarme la cabeza, a pesar de que ni siquiera nos conocíamos?


  «Tienes suerte de que sea tu doble y no tú.» Eso es lo que habría dicho. Así es como vería las cosas por el lado bueno. La destrucción de las copias de Victor no había supuesto su muerte. Solo quedaba esperar que con mi duplicación pasara lo mismo. Tomé la decisión de no luchar. Si llegaba el momento, dejaría que Nikolaj me cortara la cabeza, con el fin de ganar tiempo y atrapar a Benoxh. No tenía ni la más mínima idea de lo que haría a continuación, pero eso es lo que me dictaba el instinto. Más le valía no equivocarse o eso sería lo último que me diría.


  —¿Maeve, supongo?


  La voz vibrante y cálida de Nikolaj me reclamó a su lado. ¿Por qué la gente tenía la manía de decir «supongo» cuando sabía muy bien con quién trataba?


  —No, soy Alicia. ¿No habrás visto pasar un conejo blanco, por casualidad?


  Nadie esbozó ni la más mínima sonrisa. Se fastidió el efecto cómico. Le había advertido al guardia que no se fiara de los rumores.


  En ese momento, me di cuenta de que me habían soltado. No obstante, no estaban lejos. Podía sentir sus alientos rozándome la nuca.


  También noté que la gente no estaba concentrada a los lados, sino retenida por los hombres de Nikolaj. Por tanto, muchos de los vampiros allí presentes debían de ser del bando de mi hermano.


  —¡Oh, por Dios, gracias! —exclamé.


  —¿Perdona, cariño?


  —Cara está viva —le expliqué a Barney, consciente en ese instante de que había hablado por el otro cuerpo—. Tenía tanto miedo de que le hubiera pasado algo…


  «…a ella también.»


  Pero estaba allí, al lado del viejo mayordomo de Victor, en una esquina cerca del trono, a menos de un metro de una de las criaturas.


  Maldita sea.


  —¿Dónde está Connor? —le pregunté a Nikolaj.


  Me habría gustado que mi tono fuera un poco menos ansioso, un poco más seguro, un poco menos preocupado. Pero mi corazón se acababa de detener de golpe. Esa era la piedra en mi zapato. Si las criaturas no atacaban a Nikolaj y sus hombres, era porque mi hermano debía de haber dejado de respirar. Si había soñado tantas veces con matarlo, ¿por qué su posible desaparición me daba tanto miedo? ¿Acaso me daba pena? No, jamás. Odiaba a ese niño malcriado, egoísta y…


  Nikolaj lo señaló con la cabeza, en dirección opuesta a la de Cara, y suspiré tan fuerte que me dio la impresión de que un neumático acababa de explotarme en el pecho.


  Connor estaba retenido por dos vampiros, uno de ellos con un cuchillo sobre el corazón y el otro bajo la garganta. Por suerte, en realidad. En caso contrario, y a pesar de la posición precaria en la que se encontraba, seguro que me habría soltado algún comentario sobre el hecho de que le tenía cariño. Pensándolo bien, iba a tener que pedirle a Nikolaj que lo matara a la vez que a mí. Incluso podría proponerle un irresistible eslogan del tipo «Superoferta para vampiros: por cada dos hijos de Victor muertos, un reino de regalo».


  Enseguida, del alivió pasé a la incredulidad. ¿Era una broma? ¿Mi hermano había hecho venir a un ejército de muertos completamente indestructible para protegerse y no lo utilizaba porque tenía un cuchillo en la garganta? ¡Y encima se atrevía a afirmar que Victor lo había preparado bien para su papel de rey! Vaya chiste. Podría haberle entregado las llaves del castillo a Nikolaj con una tarjeta de felicitación.


  Estaba a punto de hacer un comentario muy ingenioso de ese tipo, cuando un alivio mayor que el primero me invadió. Trevor no se encontraba lejos de Connor. Más bien, estaba retenido, pero vivo. La sangre le manchaba la camisa donde debían de haberlo herido antes, pero se encontraba bien. Me quedé tan impasible como pude. No quería que Nikolaj notara nada. Saber que me preocupaba por él, probablemente lo habría puesto más en peligro de lo que ya lo estaba. Inmóvil como una estatua, recorrí discretamente con la mirada los vampiros a los que podía ver sin mover la cabeza, pero Lukas no estaba por ninguna parte. Mi corazón, que apenas acababa de reactivarse, se saltó un latido.


  Mientras paseaba la mirada por la sala, noté que Nikolaj continuaba mirándome sin pestañear. Me pregunté si me había hablado en algún momento y esperaba una respuesta. Es más, si había reaccionado a lo del conejo blanco, yo no había oído nada.


  Nikolaj resultaba muy imponente. No es que fuera guapo, un poco rudo para ser atractivo, pero para nada feo. La barba, oscura y frondosa, conjuntaba a la perfección con las pieles de animales que llevaba, y era tan alto como Lala, aunque un poco más regordete. Estaba convencida de que escondía una buena panza bajo esas gruesas pieles.


  —¿Tranquila? —preguntó.


  Ese tipo no me gustaba. Ni un poco. Pensaba matarme, ¿a qué venía esa pregunta?


  —¿De que hayáis atrapado a Connor? ¡No tienes ni idea! Jamás sabré cómo expresarte mi completa gratitud. Te enviaré una cesta de frutas por Navidad. Ahora, si me disculpas, tengo que irme.


  Los dos vampiros a mi espalda dieron un paso hacia delante y me atraparon cada uno por un brazo. Nikolaj inclinó la cabeza como si estuviera intrigado.


  —No pareces tener mucho miedo.


  ¡Oh, fíjate, alguien se merecía el premio Nobel de la perspicacia!


  —¿Por qué debería tener miedo? ¿Quieres matarme? Date el placer, hace meses que lo intentan. La verdad es que estoy un poco harta.


  Nikolaj cambió el peso a la otra pierna y empezó a pellizcarse la barba con regularidad mientras me observaba. Su lentitud me daba ganas de sacudirlo como a un cocotero. Puede que esa fuera la razón de mi nuevo resurgimiento de energía, mental por lo menos. Odiaba a la gente pausada.


  —¿No piensas pelear por tu trono?


  Hizo la pregunta casi con ingenuidad. ¿De verdad le sorprendía? ¿Pero qué se esperaba? ¿Un Victor en pantalones cortos?


  —No es mi trono. No lo quiero, nunca lo he querido, y jamás lo querré. Y, dado que mi hermano es demasiado estúpido como para no haceros polvo con su ejército invencible por miedo a que se pasen con el afeitado, creo que te lo mereces de sobra.


  Sus facciones se endurecieron y dio un paso hacia mí escrutándome con intensidad.


  Resultaba extraño, no me parecía nada peligroso. Era demasiado lento, claro que uno no se convertía en líder pintando cuadros por las noches junto al fuego. Debía de estar ocultando su juego. No dudaba ni por un segundo que, presionándolo de la forma correcta, se transformaría por completo.


  —Eres rara —dijo a media voz.


  —Y tú hueles fatal.


  Soltó unas carcajadas que resonaron en la sala, hasta ese momento silenciosa.


  —¡Me caes bien, pequeña! —exclamó—. Guardaré tu cabeza en mi dormitorio.


  Puse los ojos en blanco. De verdad, odiaba los estereotipos.


  —Escucha, tu puesta en escena no servirá de nada. Has tomado el castillo, felicidades, quédatelo. No necesitas matarme. Yo solo quiero irme y olvidar las palabras que empiezan por «V» como Victor, vampiros, vendetta y vasectomía. Ya has convencido a los asistentes de que tienes la pareja más alta. Solo tienes que colocarla en el trono —le dije mientras lo señalaba con el mentón—. Y no te olvides de la capa con la que viene, le da un efecto estupendo.


  —¡Hacha! —le gritó Nikolaj a alguien que no vi y se volvió hacia mí—. Siento que tengamos que llegar a esto, ahora que apenas acabábamos de conocernos.


  ¿Había siquiera escuchado lo que le había dicho?


  —Si me matas, te odiaré el resto de mis días.


  Me dieron ganas de agitar un dedo desaprobador delante de sus narices, pero no podía por culpa de los dos gorilas que me sujetaban. ¡Y eso que ni siquiera me resistía! ¡Esto era el colmo!


  Un hombre se acercó y le ofreció una imponente arma a Nikolaj. La reconocí al instante, era el hacha de doble filo con la que había decapitado a Victor. Me reí antes, incluso, de darme cuenta de que resultaba irónico. Al volver la cabeza, vi que Trevor poseía una calma absoluta. Seguramente, había comprendido lo que pensaba hacer. No estaba preocupado por mí. Menos mal, porque desde que había visto la enorme hoja, yo no estaba tan tranquila. Sabía que no moriría, en teoría. Pero era una teoría muy relativa que implicaba a Victor. En cuanto a fiabilidad, mi padre nunca se había impuesto como modelo.


  Al lado de Trevor, en cambio, mi hermano parecía mucho menos sereno. Su mirada alterada pasaba del hacha a mí y, de vez en cuando, se desviaba hacia sus monstruos. Intenté decirle que no discretamente con la cabeza pero, aunque me observaba, en realidad no me veía. Madre mía, más le valía a ese cretino no hacer nada. Tendría que haber actuado antes. Menos mal que Victor estaba muerto, si no le habría prohibido salir durante los próximos quinientos años.


  Nikolaj me siguió la mirada y estudió a mi hermano. Mientras yo intentaba contactar con este, el futuro nuevo rey se había apoderado del hacha. El brillo del metal me llamó la atención. Había brillado de la misma forma poco antes de que decapitara a Victor. De tal palo, tal astilla.


  —No intentes nada, hijo —le advirtió Nikolaj.


  —No es tu hijo —le corté.


  No sabía por qué había dicho eso, pero no me gustaba su tono paternalista. Odiaba a mi hermano, pero ya había sufrido bastante con Victor. ¿Y quién se creía que era ese buitre? Se iba a enterar de quién era yo en cuanto regresara con un cuerpo funcional.


  —¿Maeve? —preguntó Barney.


  Me di cuenta de que me había detenido. ¿Pero desde hacía cuánto? No recordaba haber recorrido los pasillos durante los dos últimos minutos. No obstante, debía de haberlo hecho, puesto que ya no estábamos en el mismo sitio que antes. El cuerpo que se encontraba en el salón del trono todavía oía los latidos del corazón, pero me llegaban más amortiguados que antes.


  —Están a punto de cortarme la cabeza —le expliqué con calma, lo que le arrancó una mueca extraña—. Nada grave. Seré cien por cien tuya en unos minutos.


  Barney no parecía convencido.


  —¿Por dónde?


  Miré a la izquierda, luego a la derecha. Dos pasillos idénticos. Pero los latidos del corazón parecían provenir de…


  Alguien acababa de aclararse la garganta con estruendo.


  Nikolaj me observaba. Por Dios, ya no conseguía controlar en qué lado deseaba encontrarme.


  —¿Sí? —dije con inocencia.


  —Te preguntaba si querías decir tus últimas palabras.


  Qué amabilidad.


  —Oh —respondí negando con la cabeza—. No te olvides de la capa.


  Dijo algo, pero ya no oía sus palabras. Intentaba huir de ese cuerpo para no estar mentalmente presente cuando el metal me desgarrara la carne, quería reintegrarme en la consciencia de mi otro yo. Pero era incapaz. Sentí que los dos vampiros habían vuelto a soltarme. Habían dado un paso atrás, para no quedarse en la trayectoria del hacha. Estaban a punto de ejecutarme, sin embargo, lo único en lo que pensaba era que iba a morir en el sitio donde había muerto Victor, asesinada por la misma arma. Y que, al igual que había hecho él, iba a dejarme. La náusea devastadora que me había revuelto las tripas, era la que había acallado todos los sonidos de alrededor. Me dejaría matar, como se había dejado él. La angustia hizo que las rodillas me chocaran entre sí, y volví la cabeza hacia Connor para lanzarle una mirada, consciente de que era de pánico. Pero no se debía a la idea de desaparecer, todo lo contrario, acababa de comprender que si no me defendía era porque sabía que no iba a morir.


  Entreabrí la boca pero, antes de que me diera tiempo a hablar, Connor lanzó un grito mudo. El único que escuchaba era el de mi sangre, lenta y regular, que me palpitaba en los oídos. A mi alrededor, todo estaba en silencio, como un paisaje bajo la nieve. Una nieve roja.


  Uno de los vampiros que lo sujetaba le cortó la garganta a Connor, que se encorvó lo suficiente para que el cuchillo que el segundo intentó clavarle en el corazón, fallara. Veía a la gente gritar sin oírla. Uno de los monstruos se abalanzó sobre el hombre que estaba detrás de mi hombro derecho. No lo había visto hasta entonces y no había hecho ningún ruido, incluso habría dicho que acababa de materializarse. No, era yo, estaba sorda, como durante la explosión, cuando fuimos a secuestrar a Elzbieta. Nunca llegué a oír el grito que lanzó el vampiro al morir. Alguien me agarró, y el contacto del cuero sobre mi piel me indicó enseguida que se trataba de Nikolaj. Reinaba el caos por todas partes. La gente luchaba entre ella, los monstruos atacaban sin descanso. No veía a mi hermano. Tal vez, a estas alturas ya estaba muerto, a pesar de que era yo la que debería haber muerto, con el fin de reintegrarme en el cuerpo que estaba en presencia de Barney, con el que ya no existía ninguna conexión. Me costaba respirar, mi caja torácica estaba más dura que el cemento.


  Nikolaj me paseó como si fuera su escudo y me llevé algunos golpes, aunque no llegué a saber quién me los había dado, ni si eran puños o cuchillos. A su manera, mi cuerpo también estaba sordo. Todo iba muy rápido. Demasiado rápido. Ya no entendía nada, ni oía nada. Solo había pánico a mi alrededor y en mi interior.


  Luego vi a Lukas. En lugar de sentirme aliviada, empecé a gritar. Había salido de Dios sabe dónde, cuando uno de los monstruos había decidido embestirnos. ¿Por qué lo hacía? ¡No me atacarían si yo no les hacía nada! Luego caí en la cuenta, él no conocía ese detalle, ya que no estuvo con nosotros en la gruta cuando nos enfrentamos a ellos. Lukas apenas me miró, se abalanzó para hacer de barrera entre la criatura y yo. «¡Noo!» Eso era lo que gritaba, a pesar de que no oía mi propia voz. «No. No. No.»


  Después, todos los sonidos volvieron de repente, ensordeciéndome como si alguien hubiera golpeado unos timbales alrededor de mi cabeza.


  —¡Lukas, no! —grité mientras Nikolaj aprovechaba su gesto.


  El monstruo estaba allí.


  Lukas se interpuso.


  Se me detuvo el corazón.


  Algo increíble se produjo, la criatura se inmovilizó delante de Lukas y le olfateó. Al menos esa era la impresión que daba, ya que en realidad no tenía nariz.


  Lukas permaneció recto como una I mientras lo inspeccionaba. Luego lo rodeó. Él dio dos pasos para volver a colocarse entre ella y yo. Esta lo rodeó.


  Ese pequeño baile duró unos segundos, hasta que Trevor surgió de ninguna parte para, esta vez, placar él al monstruo como en un partido de rugby. Mi atención pasó de Trevor a Lukas, que se había vuelto y me miraba con tal arrepentimiento, que ni siquiera tuve el valor de hacerle una pregunta de la que jamás habría oído la respuesta.


  Un vampiro saltó sobre él. Nikolaj aún me sujetaba con una mano, el hacha en la otra, y me llevaba hasta el pie de una pared donde nadie peleaba. En el centro de la habitación, por el contrario…


  —Las cosas nunca salen como estaban previstas —observó Nikolaj con un tono demasiado relajado para la situación


  ¿Le divertía?


  Entonces vi a Cara, que parecía arreglárselas bien. Los monstruos no la atacaban, al menos. Era lo lógico, ya que se concentraban en los hombres de Nikolaj. Pero aun así era un alivio.


  —Es hora de poner orden en el caos que ha provocado tu hermano —prosiguió Nikolaj como si nada—. Sin embargo, me habría gustado tener más espectadores.


  —No sabes cuánto lo lamento —respondí con tono sarcástico.


  Cuando me empujó, ni siquiera intenté huir. Debería haberme matado hacía varios minutos, ya me habría reintegrado en mi otro cuerpo a estas alturas. Esperaba que no fuera demasiado tarde para encontrar a Benoxh y que, en el tiempo que tardara en volver al salón del trono con mis poderes, si lo conseguía, me encontrara un montón de cenizas y unos monstruos inmóviles.


  Me di la vuelta.


  —Hazlo.


  «Hazlo y abraza la otra parte de la profecía.»


  Expulsé las palabras de mi padre de mi mente. Victor estaba muerto, yo lo había desintegrado. Los dobles que eliminé se habían evaporado.


  «El de Lukas no lo hizo en el almacén. Walter tuvo que desintegrarlo», contraatacó la vocecita.


  «Era una ilusión, nada más que una ilusión. El cuerpo de Victor aún se resistía cuando lo maté.»


  —¿Cómo decir que no a una bella mujer? —preguntó Nikolaj preparando el brazo—. Ha sido un placer de corta duración.


  —No ha sido recíproco, me temo —respondí con una gran sonrisa.


  Ojalá no fuera demasiado tarde.


  Cuando levantó el hacha un poco más alto, me prohibí cerrar los ojos. Quería grabar su rostro en mi memoria para no olvidarlo y recordarlo el día que volviera para ajustarle las cuentas.


  —Eres muy valiente —dijo, como para prolongar el suplicio.


  —Estúpida —le corregí.


  No estaba mal como última palabra.


  Contuve la respiración cuando vi la hoja descender y el último sonido que oí fue el grito de mi nombre en la otra punta de la sala, tan fuerte, que ahogó todos los ruidos de lucha. Por desgracia, no fueron ni Lukas ni Trevor. Fue Connor.


  Cuando el hacha llegó al cuello no sentí ningún dolor. Casi no fui consciente durante una fracción de segundo de que me había atravesado la garganta de lado a lado. Nunca me había sentido tan ligera. «Dios, si existes, cuando te culpé de todos mis males, no iba en serio.»


  Eso fue lo último que se me paso por la cabeza antes de que me la cortaran.


  Capítulo 28


  



  «Abrí los ojos sobresaltada y busqué el aire como una desesperada.»


  Nunca había sido tan doloroso inspirar. ¿Eso es lo que se siente cuando te ahogas? Tardé varios minutos en darme cuenta de que Barney estaba delante de mí, arrodillado y hablándome. Repetía mi nombre, me preguntaba si estaba bien. No, no estaba bien. Acababa de morir. Seguía viva, sí, pero el dolor casi me estaba matando por segunda vez. ¿Cómo había podido Victor soportar eso? Yo no era una debilucha, pero cada átomo de mi cuerpo era una brasa ardiente a punto de explotar. Era imposible que Victor hubiera sufrido tanto cuando eliminé a uno de sus dobles. Debió de encontrar un modo de no sentir nada.


  —Estoy bien —mentí—. No sabía que morir dolía tanto.


  Noté que estaba sentada, lo urgente de la situación me golpeó en ese momento.


  —¡Tengo que atraparlo! ¿Qué ha pasado?


  Mi cerebro iba a cien por hora. Los pensamientos no seguían un orden lógico y, al mismo tiempo, intentaba levantarme, lo que no ayudó ni a mi razonamiento ni a mi cuerpo a mantener el equilibrio. Barney me agarró de un brazo y me levantó, sin hacer ningún comentario sobre el hecho de que no era una buena idea.


  —Dejaste de hablar y de moverte —respondió—. No respondías a ningún estímulo.


  Ese detalle me tranquilizó momentáneamente.


  —¿Qué me has hecho? —le pregunté con tono desconfiado, mientras retrocedía para que me soltara.


  Me mantenía sobre las piernas, era un comienzo.


  —Oh, venga, nada en absoluto.


  Pero, la cara que ponía presagiaba todo lo contrario. Puse los ojos en blanco. Más le valía que no tuviera ningún bigote de gato dibujado en la cara.


  —Tienes suerte de que tenga que encontrar el corazón.


  Me quedé paralizada y no presté ninguna atención a lo que me dijo Barney en ese momento. Por mucho que lo intenté, no oí ni un solo sonido.


  —¡Mierda! ¡Mierda, mierda y mierda! —me enfurecí.


  —¿Cariño?


  —¡Ya no oigo nada! ¡No sé cómo encontrar a Benoxh!


  Todo el peso del mundo me cayó sobre los hombros. Era mi magia lo que podía percibir los latidos. Escapaban al oído humano.


  —¿Oyes un corazón que late, aparte de los nuestros? —le pregunté a Barney llena de esperanza.


  Me entraron ganas de agarrarlo por la camisa para sacudirlo, pero me contuve a tiempo. Cuando me dijo que no, me hundí un poco más. Mejor afrontar la realidad, jamás podría encontrar a Benoxh sin magia y menos aún hacerle frente. Habría necesitado una intervención divina.


  —¡Aya! —grité en el pasillo desértico.


  Ella me lo dijo, me ofreció llamarla si necesitaba ayuda. Ahora la necesitaba más que nunca y ya me falló una vez, más le valía no volver a hacerlo.


  —¿Te duele algo, cariño? —probó Barney.


  Apenas le presté atención, estaba demasiado ocupada volviendo la cabeza hacia todas partes, esperando verla llegar, a pesar de que nunca la había visto en carne y hueso y que, probablemente, no podría aparecerse allí, sobre todo con la pulsera. Pero la verdad es que no tenía tiempo de echarme una siesta.


  —¡Aya!


  No vino nadie. Ni una sombra, ni un ruido.


  Me volví hacia Barney.


  —Tienes que ir corriendo al salón del trono. Los monstruos pelean contra los hombres de Nikolaj. Reúne a los demás e id a esperarme…


  ¿Dónde? No tenía ni idea. Me daba la sensación de que la situación escapaba por completo a mi control. Si Benoxh desaparecía, no sabía lo que pasaría, lo que sería de mí. ¿Quería siquiera que me quitara la pulsera? Sin ella…


  —El último portal se encuentra en la habitación de tu hermano —dijo Barney—. Es por el que pensábamos salir.


  Asentí, aunque seguía perdida en mis pensamientos. ¿Qué debía hacer? ¿Qué pasaría si simplemente dejaba que Benoxh se fuera con el corazón?, ¿si decidía que eso ya no me incumbía, que tenía derecho a volver a casa para llevar una vida tranquila?


  Ya conocía la respuesta a esas preguntas. No podía hacerlo. El corazón pertenecía a Aya, de eso no tenía dudas. Benoxh no se conformaría, la quería entera. Pero no conseguiría traerla sin magia muerta. No sabía si Benoxh sería capaz de utilizar el corazón para emplear la magia muerta, si era así como procedía Victor. Pero si de verdad era una fuente y un vampiro había encontrado un modo de explotarla, no cabía duda de que un Sihr aguerrido también podría. Era un riesgo que no podía correr. Si no destruía la galaxia intentándolo, reaparecería un día en mi vida para utilizarme y conseguir sus fines. Mientras esta historia no acabara, jamás podría tener una vida tranquila. Había que terminarla.


  Salvo que no tenía ni idea de cómo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Barney.


  —No tengo la más mínima idea —admití con un suspiro—. Ve al salón del trono, rescata a los demás. Si no he vuelto en…


  ¿Cuánto tiempo necesitaba para encontrar a Benoxh y…?, ¿y qué?, ¿morir intentando detenerlo?


  —Si no os he alcanzado para cuando lleguéis al portal…


  —Cariño —intentó interrumpirme Barney.


  —…marchaos sin mí y selladlo —terminé.


  —No puedes hacer eso —continuó—. Es un suicidio.


  —Sigue las pastillas del suelo en las intersecciones —proseguí sin escucharlo—. El azul te llevará al vestíbulo. Desde allí ya sabes cómo encontrar el salón del trono. Ve por los calabozos, atraviesa el patio y baja la escalera. Te prohíbo que te vayas sin las prisioneras. Para ir a la habitación de mi hermano tendrás que seguir las pastillas rojas. Busca a una vampiro que se llama Cara. Tiene el pelo rubio claro, tras el que siempre se esconde, y hoy lleva un vestido de sirvienta gris. Podrá indicarte la puerta correcta.


  Barney me sujetó por los hombros y me sacudió ligeramente. Había hablado sin mirarle en ningún momento, con tono monótono, como un robot.


  —No hagas esto, cariño ¡Déjame ir contigo!


  Esa no era su lucha.


  —Date prisa —añadí con la misma voz, rehuyendo aún su mirada.


  Suspiró. Por un momento temí que me agarrara y me lanzara sobre su hombro, pero no lo hizo. Sacó la espada que se había metido en el cinturón para dármela. La acepté en silencio y me hundí un poco bajo su peso. Era muy pesada y la hoja era tan larga como mi brazo.


  Por fin, levanté la mirada. Barney me observaba. No añadió nada, pero me abrazó muy fuerte.


  —Hasta ahora —dijo.


  —No me esperéis.


  Me soltó y salió corriendo. Empecé a bajar por el pasillo en sentido opuesto, con todos los sentidos en alerta, a pesar de que sabía que no me serían muy útiles. Para cuando llegué a la siguiente intersección, había vuelto a llamar a Aya varias veces sin obtener respuesta, y no tenía ni idea de qué hacer.


  «Aya, te lo suplico, si no puedes ponerte en contacto conmigo porque estoy despierta, envíame una señal, por favor.»


  Pero no ocurrió nada durante unos instantes, hasta que oí un ruido de pasos rápidos. Alguien corría en mi dirección y sobrepasó la intersección en la que yo me encontraba. Eché un vistazo y maldije en mi interior. Era mi vieja amiga Elzbieta, que salía corriendo. ¿Hacia dónde huía de esa forma? ¿Y de quién?


  «Aya, si esa es tu idea de una señal, no es gran cosa.»


  Ni siquiera podía seguir a Elzbieta. Sobre todo porque había que ser un poco estúpida para pensar que iba a recibir una ayuda casi divina con tanta facilidad. Tendría que elegir una dirección al azar y seguro que nunca encontraría a Be…


  Di un salto y me pegué otra vez a la pared, con una mano en el corazón. Rosita acababa de adelantarme.


  —¡Rosita, por Dios! ¿Quieres que me dé un ataque al corazón? ¿Qué haces aquí? ¿A dónde vas?


  Pero esa maldita serpiente no me hizo caso y continuó por el pasillo de enfrente. Era el colmo. ¿Después de todas las veces que había querido que hiciéramos manitas, intentaba darme a entender que yo solo era algo pasajero? Le había pedido una señal a Aya y me cruzaba con dos pretenciosas. Se me había olvidado que era mi día de suerte.


  Entonces vi que Rosita se había detenido y había vuelto la cabeza. Me miraba. ¿Acaso era ella, por fin, mi señal? Cosas más raras me habían pasado.


  «Muy bien, Aya. Espero seguir la correcta», pensé, sin saber si la principal interesada podía siquiera oírme.


  En cuanto me puse en marcha, Rosita empezó a avanzar. Se movía a tal velocidad que me costaba seguirla, porque yo era lenta, pero también por la espada, que pesaba más que yo. Barney no debió de caer en ese detalle al dármela. Por otro lado, no tenía otra arma, y yo tampoco.


  Doblé cientos de esquinas por los pasillos, bajé escaleras, recorrí más pasillos, siempre detrás de Rosita, que parecía saber a la perfección a dónde iba. Por supuesto, no tenía por qué ser hacia Benoxh. Puede que hubiera un nido de arañas no muy lejos y que el olor la volviera loca. Iba tan deprisa que llegó el fatídico momento en que, en uno de los giros, la perdí por completo.


  —¿Rosita?


  Pero a mi alrededor solo había piedra y silencio.


  —¡Rosita! —grité.


  Me había abandonado.


  La adrenalina descendió de golpe. Los tres pasillos que se presentaban ante mí volvían a ser tan idénticos —a decir verdad, todos los que había tomado en los últimos minutos lo eran— que tenía la impresión de recorrer un laberinto.


  Delante, gris. A la izquierda, gris. ¿A la derecha? Gris.


  De pronto me estremecí, como si una corriente de aire helado acabara de arrollarme. Pero no había ni una pizca de viento allí. ¿Qué…?


  —Princesa.


  Me paralicé. Había creído alucinar en varias ocasiones, excepto que ya no era posible. Estaba loca, pero no hasta ese punto.


  No me lo pensé ni por un segundo y me lancé hacia la izquierda, de donde provenía la voz. Cuando tuve que elegir de nuevo la dirección, sonó una vez más.


  —Princesa.


  Seguí corriendo, haciendo caso omiso del hecho de que estaba sin aliento, sin fuerzas, que las piernas me dolían y que la espada pesaba una tonelada. Y siempre que debía elegir el camino, me ayudaba.


  —Princesa.


  Cuando me di la vuelta, esta vez lo vi. Iba caminando encorvado, con paso lento, y murmuraba. Me di cuenta de que le hablaba al corazón, como si este pudiera oírlo.


  —¡Benoxh!


  Me habría gustado que mi voz sonara con tono de advertencia, pero había demasiada desesperación en ella como para que pareciera amenazante.


  Apenas se volvió, lo que tardó en ver que solo se trataba de mí, y continuó su camino. Grité otra vez su nombre y me aproximé. No me hizo ni caso, así que blandí la espada ante mí y volví a hacerlo.


  —¡Deténgase! —le ordené.


  Como respuesta, dio un pequeño golpe de muñeca y el arma se me escapó de las manos para ir a estrellarse contra la pared. Benoxh, por su parte, caminaba como si nada y seguía susurrando.


  —Se lo ruego, Benoxh.


  Atrapé la espada y avancé. No había dado tres pasos cuando volvió a arrebatármela. Ese pequeño tiovivo duró varias veces más antes de que probara otro enfoque. Al fin y al cabo, solo la tomaba con mi arma, yo no era su objetivo.


  —Sé que no quiere hacerme daño —intenté razonar—. Est…


  Le iba a decir que estaba dispuesta a ayudarle pero, en lugar de eso, esta vez salí yo despedida contra la pared. Gemí al levantarme, con la espalda dolorida. Muy bien, él se lo había buscado.


  En vez de atrapar la espada, me abalancé sobre él. Aterricé sobre su espalda. Con lo ocupado que estaba tranquilizando al corazón —o lo que estuviera haciendo—, no había anticipado mi reacción. Cayó en picado y yo con él. Gritó cuando se dio cuenta de que podíamos dañar su preciado botín y, mientras nos estrellábamos contra el suelo, el corazón salió volando. Como yo me encontraba sobre Benoxh, conseguí ser más rápida, levantarme y saltar enseguida hacia el órgano. Lo atrapé al vuelo y apenas tuve tiempo de dar un paso antes de que Benoxh me agarrara por los tobillos para hacerme caer. Casi al instante se me echó sobre la espalda y me atacó para recuperar el corazón. Pero no utilizaba la magia y sus gestos eran bruscos, pero no violentos. Comprendí con rapidez que tenía miedo de dañarlo. Tal vez esa fuera mi única ventaja.


  Gracias a un gran esfuerzo, conseguí darme la vuelta, manteniendo el corazón fuera del alcance de Benoxh, y le di a este un golpe con la cabeza, lo que me permitió empujarlo y levantarme.


  Me imitó tan rápido, que no me había dado tiempo a tomar aire cuando intentó atacarme de nuevo.


  —¡Alto! —grité—. Dé un paso más y lo destruyo.


  Tenía el brazo extendido, los dedos cerrados alrededor del órgano. Sin poderes podía tocarlo sin problemas, lo que confirmaba mi idea de que era el de Aya. El dolor que había sentido al tocarlo la primera vez, probablemente se debiera al encuentro de nuestras dos magias. La expresión de Benoxh cambió por completo. De repente parecía alarmado, nunca lo había visto así. Parecía loco de desesperación. O loco, punto.


  —¡Solo falta su cuerpo, Maeve! ¿No lo entiendes? ¡Hay que reunir los dos!


  Miré el corazón, como si pudiera confirmarme sus palabras, luego la espada, que estaba justo al lado de mi pie derecho. Me pasé con habilidad el órgano de una mano a otra, lo que estuvo a punto de provocarle un infarto a mi antiguo mentor.


  —Nunca encontrará su cuerpo, Benoxh. ¡No se acerque!


  Se había inclinado, dispuesto a atacar. O puede que aún no, pero había sentido que eso era lo que iba a hacer. En cualquier caso, en ese momento estaba recto, a dos metros de mí. Me agaché y me levanté con la misma rapidez. Ahora tenía la espada en una mano y el corazón en la otra, no me atacaría con su magia mientras fuera así. Excepto que yo tampoco podía matarlo. «En cuanto a su muerte, está fuera de tu alcance.»


  —Canta.


  ¿Qué?


  —¡Lárgate de aquí! —rugió Benoxh a la vez que hacía un gesto seco con el brazo.


  Sentí una oleada de energía, pero no era en absoluto un ataque. Solo me cosquilleó la piel. No quería dañar el corazón. ¿Me pedía que me fuera o él también había escuchado la voz?


  Eché una mirada de reojo al corazón. Luego a Benoxh, parecía muy inestable.


  —Puedo ayudarle, Benoxh —propuse con calma—. Encontraremos una solución para traerla.


  Resopló irritado y entrecerró los ojos.


  —Lo único que quieres es que te quite la pulsera.


  —¡Me da igual tener estos poderes! ¡Nunca los he querido y ya no los necesito! ¿No lo comprende? ¡Gracias a la pulsera, la segunda parte de la profecía no podrá cumplirse nunca!


  Levantó las cejas, incrédulo, y empezó a reírse como si acabara de contarle el chiste más divertido del mundo. Y a medida que se reía, parecía que el viento se levantara. Soplaba una ligera brisa, estaba segura, veía su largo abrigo agitándose. Sin embargo, estábamos en el interior.


  —¡Es verdad! —me defendí.


  —¡Pequeña imbécil! —se burló—. ¿Todavía no lo has entendido? Nunca ha habido una profecía. ¡Jamás! Ahora, dame el corazón antes de que tenga que hacerte daño.


  El viento silbó al introducirse por el pasillo y yo retrocedí por la fuerza de la ráfaga. Pero no solté ni la espada ni el corazón y era incapaz de apartar la vista de Benoxh. De pequeña tenía una reproducción de un cuadro en mi habitación. Había descubierto el original en un reportaje y me había enamorado tanto, que Serena me regaló una copia. Era pequeña, pero muy hermosa. Era un paisaje impresionante. Podía pasarme horas mirando cada punto que formaba esa imagen. Me fascinaban. Cuando lo observabas de cerca, solo veías eso, puntos. Había que retroceder para ver lo que representaban en su conjunto.


  Esa era exactamente la impresión que tenía en ese instante, la de haber dado un gigantesco paso hacia atrás y haber descubierto el cuadro en su conjunto. Pero no tenía nada de un paisaje idílico y todos los puntos se separaban para lanzarse sobre mí, arañándome como pedazos de cristal.


  —No lo entiendo.


  Fue todo lo que logré decir. Por supuesto que había una profecía. Mataría a mi padre, era la única capaz de hacerlo, sería más poderosa de lo que él jamás había sido. Me volvería malvada. No obstante, había entendido el sentido de sus palabras. La verdad era que no quería.


  El viento se intensificó más cuando respondió.


  —¡Por supuesto! ¡Tú nunca entiendes nada! ¡Sería más fácil enseñar latín a un burro!


  Dio un paso hacia delante y yo retrocedí por instinto. Su tono era muy agresivo, muy ácido. Nunca había notado tanto desprecio en su voz.


  —Yo te creé, Maeve. ¡De cabo a rabo! —exclamó levantando los brazos.


  Una ráfaga más violenta que las anteriores me obligó a dar un paso hacia atrás. El viento pegaba el abrigo de Benoxh a su cuerpo y lo movía de forma frenética, tanto que era como si unas llamas negras lo consumieran. Empecé a retroceder a medida que él avanzaba.


  —Tardé varios años en conseguirlo. Un día, tuve una visión de tu madre y comprendí que era ella. No sé qué tenía de especial exactamente, sobre todo porque sus poderes no estaban muy desarrollados, pero había visto que ella podría llevar la magia muerta que yo pensaba recrear. Quizá, simplemente, tenía una gran bondad, su corazón desbordaba amor. Algunos habrían dicho que era simple, porque veía el mundo de una forma diferente. Ella aún no había nacido y mi visión era muy vaga, siempre lo son. Sin embargo, había visto a su madre, tu abuela, y pensé que era yo quien debía embarazarla. Pero llegó tu abuelo.


  Negó con la cabeza, como si el recuerdo le molestara.


  —No había previsto aquello, pero no cambió nada. Entre tanto, ya había hablado de la profecía, ¿y quién mejor que un profeta para inventarse una? Nadie podría haber puesto mi palabra en duda, no la mía. ¡Ni siquiera tu abuelo se atrevió! No obstante, créeme, nunca confió en mí y siempre sospechó algo.


  Mi espalda chocó con la pared. Al echar un vistazo de reojo, vi que el pasillo cambiaba de dirección pero no se separaba. Giré y seguí retrocediendo. Benoxh, por su parte, avanzaba despacio pero seguro, como si estuviera en trance.


  —Le envié esos sueños a tu madre, con paciencia, durante años. Resultaba tan fácil de utilizar, tan maleable. En eso os parecéis mucho. Tu padre, en cambio, fue más difícil de manipular. ¡Pero siempre estuvo tan sediento de poder, tan fascinado por las capacidades de los Sihrs y la magia muerta, que me bastó con aprovecharme de ello prediciendo que el niño sería el responsable de su derrota, provocando a su orgullo al afirmar que se volvería más poderoso de lo que él jamás había sido!


  Se rio, casi con discreción, y el viento cubrió el sonido de su risa.


  —¿Sabes cómo reaccionó? —preguntó, riéndose por anticipado de la respuesta absurda que me iba a dar—. Dejó a Elzbieta. ¡Es más, no quiso volver a tocar a ninguna mujer! El cobarde empezó a esconderse, a delegar el trabajo en sus sargentos. Fue difícil encontrarlo, pero lo conseguí y le conté que había un modo de robar esos poderes. Por supuesto, eso le encantó. Puse a tu madre en su camino y las cosas ocurrieron, a pesar de que resultara complicado. Tuve que moderar a tu padre, que siempre tenía ganas de romperle el cuello. Imagínalo, cuando ella llegó repitiéndole sin cesar que lo amaba, que iba a llevar a su hija en el vientre y que ella lo volvería bueno.


  Choqué contra otra pared y esta vez giré sin mirar atrás.


  —¿Te haces una idea de toda la energía que he invertido durante todos estos años? Todo estaba muy bien orquestado, muy bien hilado, los más mínimos detalles planeados. ¡Debería haber funcionado, era el plan de una vida entera! Pero no conté con dos imprevistos —añadió con amargura, gritando para sobrepasar el ruido del viento, que soplaba con más fuerza—. Primero tu abuelo, cuya reacción y determinación no había anticipado. Te ocultó tan bien —incluso de mí, que eso ya es decir— que no te encontramos hasta veinte años después. ¡Veinte años, imagínate! Esta historia se suponía que debía haber terminado cuando eras un bebé. Habría bastado con hacerte daño y tú te habrías defendido con tu magia muerta. Estaba en tus genes, era tu instinto, para lo que habías sido creada. Pero Walter te protegió tan bien… Después, te encerraste en tus propias barreras afectivas, hasta el punto de que volver a sacar tu magia ha sido una verdadera tortura. ¡Hubo que quebrarte, dejarte indefensa y, para una cabezota como tú, no fue fácil! Y además tu abuelo era astuto, seguramente es él quien te ha empujado por esta vía. Sabía que las emociones y la magia están íntimamente ligadas. Te animó en ese sentido, enseñándote a distanciarte de ellas sin que lo supieras. En cuanto al segundo problema…


  El viento silbó en mis oídos, dejándome casi sorda. Durante todo su discurso, Benoxh hablaba tan fuerte que gritaba todo el tiempo.


  —Me encariñé contigo.


  Comenzó a reírse como un demente, como si él mismo fuera incapaz de creerse lo que acababa de decir, y el viento duplicó la fuerza, si es que era posible. Me empezó a costar mantener los ojos abiertos, así como resistir de pie.


  —Otra razón por la cual deberías haber muerto siendo un bebé —prosiguió—. Victor habría recuperado tus poderes, me habría devuelto a Aya y yo lo habría destruido. Todo habría acabado bien.


  «Excepto para mí», pensé.


  —¿Cómo lo habría eliminado? —grité para sobrepasar al viento.


  Al hacer la pregunta, algunas piezas encajaron en su sitio y vi el propósito que tenían algunos puntos del cuadro. Me lo había repetido muchas veces sin que yo entendiera el motivo. ¿Qué es lo que había dicho? ¿Que éramos las dos caras de una misma moneda?


  Sonrió, entre la locura y la diversión, y agachó la cabeza.


  —Si tu hermano muere, tu magia muerta se extinguirá con él —confirmó—. Sois un todo. Victor nunca debería haber estado al tanto de su existencia. Habría bastado con matar al gemelo después de que me hubiera devuelto a Aya y tu padre habría sido historia, un vampiro tan fácil de eliminar como una hormiga.


  «El universo ha pensado en ello.» ¿Cuántas veces me había repetido esa frase? ¡El universo y una mierda! Benoxh era el gran director de orquesta. Connor y yo éramos sus marionetas.


  —Había pensado en todo.


  ¿Era incredulidad o ira lo que había en su voz?


  —Pero las cosas no pasaron como las había planeado. Victor se quedó con tu hermano creyendo que se trataba del niño de la profecía, que podría robar su magia o utilizarla como lo hacía con Aya y, por culpa de Walter, nunca supo que tú existías. ¡Y tuve que volver a empezar de cero! —rugió.


  A mi lado, una pared se resquebrajó. Unas grietas subían por ella y creaban telarañas negras sobre la superficie gris.


  —El nuevo plan que imaginé tampoco tenía fallos, salvo por un detalle.


  Avanzó hacia mí veloz y no conseguí retroceder con la suficiente rapidez.


  —Canta.


  —¡Devuélvemelo!


  Todas las paredes se desmoronaron en ese momento y el viento lanzó los fragmentos contra mi rostro.


  Empecé a tararear la melodía. Al principio, en voz baja, pero eso pareció bastar. Benoxh se inclinó y se tapó las orejas con las manos, aullando. No entendía las palabras que cantaba, pero las había oído tantas veces que me las sabía de memoria, como las canciones que machacamos de pequeños. Y funcionaba.


  —¿Cómo? —gritó.


  Intentaba levantar la cabeza, pero continué y el dolor lo dobló por la mitad. Como si las notas fueran un escudo, empecé a caminar y me protegieron del viento. Esta vez retrocedió él.


  —¿Cómo la conoces?


  Otras piezas encajaron. Aya nunca había sido una Sihr. Ella no tenía canción. La que me había enseñado, noche tras noche, era la que Benoxh le había cantado en su lecho de muerte, la que la había transformado, la que era la base de todo, la razón por la que yo me encontraba en ese instante ante él. Conocía sus palabras mágicas. Tenía el control sobre él, a pesar de la pulsera.


  Benoxh me había explicado que un Sihr no divulgaba nunca, y bajo ningún pretexto, sus palabras de poder a otro, ni siquiera a su maestro, porque resultaban letales. Podían volverse contra el Sihr y revelarse como la más afilada de las hojas, ya que no poseía ninguna defensa contra ellas. Por tanto, podían matarlo.


  Pero de pronto pensé en la conversación que había tenido con Lukas, cuando todavía fingía no tener ningún recuerdo. Me había reprochado haber asesinado a mucha gente. Era cierto, había matado a bastante. Demasiada. Menos de dos años antes, a pesar de mis arrebatos de rabia y mi ira incontrolable, habría tratado de loco al que me hubiera dicho que un día quitaría la vida. Porque esa no era yo. No era la persona que yo era, la que habían educado Walter y Serena. Sin embargo, me encontraba en ese pasillo, unos meses más tarde, con una lista de víctimas más larga que las de los asesinos en serie más prolíficos. Benoxh me daba mucha pena, pero era consciente de que no renunciaría jamás. Seguiría intentando traer a Aya, y ella tenía razón: acabaría por destruir el universo. La magia muerta ya era el arma más peligrosa que jamás había existido, ¿cuál sería la próxima etapa de su locura?


  —¡Páralo! —suplicó— ¡Páralo!


  Vacilé a mitad de un paso y dejé de cantar. Cometí un error. Se incorporó más rápido que un rayo y se abalanzó sobre mí, me apretó la muñeca con una mano con el fin de hacerme soltar el corazón. Y eso no tardaría en ocurrir. Entonces, cerré los ojos y golpeé.


  La hoja le atravesó el estómago, hasta la empuñadura. No sabía de donde había sacado la fuerza para infligirle un golpe así sin impulso. Pero se hundió como en la mantequilla, subiendo un poco y, sin ni siquiera verlo, supe que había salido por la espalda.


  Benoxh dio un paso atrás con expresión incrédula, con la mano aún sujetándome la muñeca. Si quería retirar el cuchillo, tendría que retroceder un poco más y sobre todo soltarme. Colocó la mano libre sobre la empuñadura de la espada y tiró de ella unos centímetros. El ángulo no le permitió hacer más.


  —No puedes matarme.


  Parecía que no comprendiera mi gesto.


  Me miraba negando despacio con la cabeza, como si yo le decepcionara, mientras colocaba los dedos alrededor de la hoja con el fin de tener un mejor agarre para sacársela. Eso era lo que estaba esperando.


  Coloqué la mano libre al otro lado de la hoja y tiré de sus dedos y los míos a lo largo del metal, cortándonos la palma a ambos. Luego, con un gesto rápido solté sus dedos para unir nuestras manos y recé.


  Un día le pregunté por qué no me había tomado como aprendiz, al igual que Walter había elegido a Elliot. Su respuesta había sido muy lógica. Yo no necesitaba compartir su poder, puesto que ya lo poseía y él temía que, si alguna vez mezclaba mi magia con la de un Sihr, se produjera un cataclismo sin precedentes. Por la quemazón que sentí cuando nuestra sangre se mezcló, comprendí que llevaba razón.


  Solo ignoraba si era una buena o una mala noticia.


  Capítulo 29


  



  «Nos impactó una explosión mágica de una intensidad sin precedentes.»


  Durante unos instantes, una luz abrasadora me cegó por completo. Todo a nuestro alrededor se había vuelto de un blanco tan deslumbrante, que tuve la sensación de llorar lágrimas de sangre y me zumbaban los oídos. Pero, cuando el ruido cesó, me pareció oír cada sonido de forma tan nítida que casi aterraba más que estar sorda. La luz disminuyó progresivamente, pero el intercambio de energía entre Benoxh y yo no había terminado. La magia todavía fluía por mis venas, chispeante, y se extendía por mi cuerpo hormigueándolo.


  Frente a mí, mi antiguo mentor se había congelado en un grito mudo. Todavía le sujetaba con firmeza la mano, no pensaba soltarla. Me sentía tan fortalecida, tan viva. Era todo lo contrario de lo que había sentido después de que Nikolaj hubiera decapitado a mi doble, como si respirara por primera vez en mi vida.


  Después, la energía que absorbía de Benoxh empezó a agotarse, el hormigueo disminuyó hasta quedarse en un pequeño cosquilleo nada desagradable. En el momento exacto en que la sensación desapareció, oí un sonoro y nítido chasquido y bajé la mirada. La pulsera acababa de saltar y justo la vi aterrizar en el suelo. Una nueva oleada de magia me inundó, suave, personal, de una forma muy íntima, como si me devolvieran una parte esencial de mi alma.


  Benoxh pestañeó, luego me observó la muñeca.


  —Te protegía —dijo con una voz sin tono.


  Puse mala cara. Estaba a punto de preguntarle de qué hablaba, pero se tambaleó hacia atrás y cayó en picado al suelo. Solo en el instante en que me agaché para comprobar cómo se encontraba, vi las paredes. Se advertían los daños que habían sufrido durante el intercambio de magia y el ataque de ira de Benoxh poco antes, pero volvía a ser el castillo decrépito el que nos rodeaba.


  —¿Benoxh?


  Tumbado en el suelo, con el rostro crispado, parecía al borde de la muerte. Retiré la espada que aún tenía clavada en el estómago e hice caso omiso de las lágrimas que rodaban por mis mejillas, cuando agaché la cabeza para colocar las manos sobre la herida. No necesité esforzarme para invocar mi magia. Le ordené que curara la herida y me obedeció. Nunca me había resultado tan fácil. Nunca me había sentido tan poderosa. Y, por primera vez, el poder que poseía no me asustaba. No había profecía. No estaba destinada a convertirme en la encarnación del mal, como tanto había temido. Incluso puede que fuera la primera vez en toda mi existencia que me sentía viva de verdad.


  Benoxh, por el contrario, estaba bastante mal. No sabía si sobreviviría.


  —Viejo loco —le reproché llorando.


  Abrió los ojos tan de repente que me sobresalté. Luego me agarró la mano, que seguía sobre su estómago, y la apretó con sus escasas fuerzas.


  —Subestimé a tu padre. No cometas el mismo error.


  —¿Benoxh?


  Pero ya no estaba allí.


  —¡Benoxh!


  Liberé los dedos y empecé a palparle la garganta en busca del pulso. Acababa de encontrarlo y de soltar un suspiro, a medio camino entre el alivio y el enfado, cuando vi una sombra y levanté la cabeza. «No, una sombra no…».


  —¿Walter?


  Me caí sentada al verlo. No fue ni por la sorpresa ni por la impresión de su aparición, sino por el despliegue de sentimientos que me invadió. No había dudado en ningún momento que era él quien había guiado mis pasos y me había ayudado, aunque no tuviera ninguna explicación lógica para ello. También me dijo que me despertara cuando estaba en un estado próximo al coma. Ahora lo recordaba. No formaba parte de mi sueño, no más que Aya.


  —¿Cómo…?


  No pude terminar la pregunta. Mi voz parecía muy ronca.


  Movió los labios pero no salió ningún sonido. Cuando notó que no le oía, movió la cabeza con expresión desolada y se colocó el puño sobre el pecho. Cuando se aseguró de que le prestaba atención, asintió una vez.


  «Yo también te quiero, Walter.»


  Sonrió y comenzó a desaparecer poco a poco.


  —¡No, espera! —le grité—. ¡No te vayas!


  Volvió a negar con la cabeza y comprendí que no tenía elección. A su alrededor, las paredes recobraban su color normal y el musgo retrocedía, dejando aparecer con claridad los estragos que habíamos causado Benoxh y yo.


  —¿Victor está muerto? —pregunté cuando Walter estaba casi transparente.


  No tuvo tiempo de darme una respuesta, pero estaba escrita de forma clara y transparente en su mirada azul, el glaciar que me había hecho dudar tantas veces a lo largo de mi vida. Entonces empecé a reírme. Resultaba muy liberador. Me sequé las lágrimas de los ojos y empecé a negar con la cabeza.


  —¿Eso es lo que quería decirme, Beni? —le pregunté a mi antiguo mentor inconsciente—. ¿Su pulsera me protegía de él? La verdad, no creo que eso lo hubiera detenido por mucho tiempo. Y además, con toda modestia… creo que a mí también me ha subestimado.


  Miré al hombre tumbado a mi lado. Parecía muy tranquilo ahora. «Yo también lo estaba», pensé mientras apartaba un mechón de pelo que caía sobre la frente de Benoxh.


  —¡Eh, hola! —le dije a la cabecita verde que había hecho aparición en mi campo de visión—. ¿Has venido a buscarme?


  Rosita me miró y luego se concentró en mi antiguo mentor durante un momento, como si intentara determinar si seguía vivo o no.


  —Ahora es mortal —le dije, como si pudiera interesarle.


  Me quedé unos segundos observándolo, al igual que Rosita, hasta que esta alzó la cabeza en mi dirección.


  —Lo sé, tengo que irme. Pero me siento muy bien aquí. Tengo la impresión de que por fin he encontrado un poco de paz.


  Silbó y me dio un golpe con la nariz en la rodilla. El mensaje estaba claro. «Arriba, holgazana.» Ya era hora de volver para ver dónde estaban los demás. Pero eso era precisamente lo que me preocupaba. Me había ido hacía tanto tiempo, que todo el mundo podría estar muerto a esas alturas y ya no podría hacer nada.


  «O tal vez siguen vivos y debo alcanzarlos cuanto antes», pensé al levantarme.


  Di unos pasos hasta que noté que Rosita no me seguía. Se había quedado al lado de Benoxh, pero me observaba. Luego se inclinó para mirarlo.


  —Ya no puedo hacer nada por él.


  Pero, cuando pronuncié esas palabras, la culpabilidad me mordió la lengua. Negué con la cabeza, casi sin creer lo que estaba a punto de hacer y, sin necesidad de concentrarme y ni siquiera de pensarlo conscientemente, me desdoblé. Me crucé con Rosita, que se unió a mí en cuanto Mini yo fue a buscar a Benoxh y el corazón.


  —Adelante —le dije a la serpiente.


  Tardamos mucho menos tiempo en volver que en encontrar a Benoxh. Había atravesado con rapidez el castillo junto a Rosita mientras mi doble cargaba con Benoxh, que la ralentizaba. Contuve el aliento al entrar en el vestíbulo, pero estaba desierto. Entonces, aumenté la velocidad mientras subía los escalones y no hice caso del retrato de mi padre, que se encontraba allí, donde la escalera se bifurcaba. Cuando llegué ante las puertas del salón del trono, estas estaban cerradas y no se oía nada. Le eché un vistazo a Rosita, como si fuera a confirmarme que a ella también le resultaba extraño. Si yo hubiera estado encerrada con los monstruos en esa habitación, mi primer reflejo habría sido salir corriendo y no me habría parado a cerrar detrás de mí.


  La ausencia de sonido tampoco me decía nada. ¿De verdad solo iba a encontrar cenizas al entrar?


  Casi me sentí aliviada cuando oí un grito que provenía del interior y abrí las puertas con un giro vago de muñeca, volviendo a utilizar mi magia sin el más mínimo esfuerzo. Hice una pausa antes de creer a mis ojos.


  —¡Alto! —grité.


  El salón del trono estaba en la calma más absoluta, excepto por el monstruo que destrozaba a un hombre en el centro. El resto del ejército de muertos, así como todos los vampiros que aún vivían, estaban alineados a los lados, como espectadores inmóviles o futuras víctimas que esperaban ser llamados por el maestro de ceremonias, sentado con soberanía sobre su trono.


  —¡Maeve! —gritó Connor al levantarse cuando me vio.


  Luego se paralizó. Todas las cabezas se habían vuelto hacia mí, nadie se movía, aparte de la criatura que terminaba de masacrar a su víctima. Todos estaban muy sorprendidos. Todos salvo Trevor, que cerró los ojos de alivio, y Barney, que me guiñó un ojo. ¿Qué hacía él allí? Se suponía que tenía que haber encontrado a los demás y haber huido del castillo. Se encogió de hombros, como para explicarme que no era culpa suya.


  —¿Qué haces? —le reproché a mi hermano mientras señalaba los restos de vampiros del suelo.


  Habían muerto entre el momento en que entré y el instante en el que había hablado, y sus miembros seccionados empezaban a palidecer.


  —¡Estabas muerta! —exclamó Connor, todavía incapaz de moverse— ¡Él te decapitó!


  Seguí la dirección que indicaba con un índice desaprobador y vi que Nikolaj estaba rodeado por dos criaturas, no muy lejos del trono.


  —Hace falta algo más para hacerme perder la cabeza. Lo cual no responde a mi pregunta: ¿qué demonios haces?


  —Me vengo —explicó con calma—. Va a ver morir a sus hombres uno tras otro. Y luego será su turno.


  Suspiré, puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. Más o menos, todo a la vez. Y de nuevo, me contuve de esconder la cara en una mano.


  —Baja de ahí, Connor, no es tu sitio.


  Rosita escogió ese momento para atravesar la estancia y romper las filas de los espectadores. Cuando reapareció, unos segundos más tarde, fue sobre los hombros de un tipo alto que llevaba un sombrero de cowboy más viejo que yo.


  Connor me miraba confuso. No estaba nada irritada en ese momento, pero mi paciencia brillaba por su ausencia. Supe, en cuanto abrió la boca para responder, que no me iba a gustar, así que adelanté con rapidez una mano y la giré con la palma hacia arriba, cerré el puño y la traje hacia mí con un golpe seco, como si lo acabara de agarrar por la camisa. Salió despedido al instante hacia delante y aterrizó directo en el montón de cenizas, justo al lado de la criatura, que ahora estaba inmóvil como una estatua.


  —No tienes madera de rey y no la tendrás nunca. Al menos, no la de un buen rey. Esta farsa ya ha durado bastante.


  Volví la mirada hacia Nikolaj y, con un movimiento de muñeca, lo hice deslizarse hasta el sitio que antes ocupaba mi hermano. Esos gestos resultaban muy fáciles de realizar, muy intuitivos. Era extraordinario.


  —¿Quieres ese trono? —le pregunté a Nikolaj, que me miraba con incredulidad—. Es tuyo. Pero la mala noticia es que ahora también le perteneces.


  La madera de los reposabrazos había empezado a subir y propagarse por los antebrazos como lianas carnívoras que intentaban tragárselo. Se endurecieron con la misma velocidad, mientras las piernas del vampiro quedaban inmovilizadas y gritaba de rabia o de dolor. Quizás ambos a la vez.


  —¡No puedes hacer esto! —gimoteó Connor, que se había incorporado y gesticulaba, como si eso fuera a darle peso a sus protestas.


  —Acabo de hacerlo.


  Maldijo y pataleó.


  —¡A mí! —gritó.


  Imbécil. Había llamado a sus criaturas, que se abalanzaron todas al mismo tiempo rompiendo las regulares filas de los lados. No habían recorrido la mitad del camino cuando, levantando las palmas hacia el techo, las hice levitar. Lo más divertido de todo eso fue, sin duda, la cara que puso mi hermano mientras asistía al espectáculo y en la que la sorpresa quedó eclipsada por el ultraje del que se sentía víctima. Pero no le hice mucho caso. Una a una, señalé las criaturas con un índice juguetón y las empotré contra la pared, justo bajo la bóveda, de tal forma que, unos instantes después, la habitación parecía haber sido redecorada con unas gárgolas New Age un poco fofas.


  —Es hora de volver a casa —anuncié mirando a Barney y a Trevor.


  Trevor asintió, Barney sonrió, y avanzaron. Me quedé de piedra cuando les siguieron Elliot, Lukas y otros rostros que reconocí de mi antiguo ejército, pero el alivio que sentí fue intenso. Jean Pierre no estaba lejos. Apenas lo oí quejarse de algo, pero yo no lo escuchaba. Le hice una señal a Cara para que viniera, así como a los criados que vi entre el gentío. En cambio, los hombres de Connor y de Nikolaj no nos acompañarían.


  Cuando todo el mundo llegó a mi altura, me volví hacia Barney.


  —¿Lala?


  Cerré los ojos al verlo negar con la cabeza, luego tomé una profunda inspiración para aplacar los sentimientos que intentaban abrirse camino en mi mente. Aún no era el momento.


  —Vámonos —ordené.


  El grupo se puso en marcha, pero yo me quedé atrás un momento, después me volví hacia mi hermano.


  —Tú también, Connor.


  Abrió la boca y, por primera vez desde que lo conocía, no pudo responder nada irritante. Mejor, sin duda no encontró nada que decir.


  Cuando la cerró, me siguió sin decir palabra.


  —Adiós, Nikolaj —solté antes de salir—. Que disfrutes del castillo.


  Di un portazo detrás de mí y los dejé en su nueva prisión.


  Me uní rápido al grupo, seguida por mi hermano, que todavía guardaba silencio. Bajamos las escaleras y, de nuevo, no miré el cuadro de Victor. Sin embargo, no me sentí aliviada de verdad hasta que no estuvimos en el vestíbulo, donde nos encontramos con mi doble, que todavía cargaba con Benoxh. Por fin íbamos a salir de allí, todos juntos. O casi todos.


  —¿Dónde están las prisioneras? —le pregunté a Barney.


  —No pude llegar a los calabozos —respondió—. Cuando llegué al salón del trono, tuve la sorpresa de encontrar a todos los que debía buscar, pero tu hermano había recuperado el mando y había decidido ejecutar a todo el mundo. Sorprendentemente, no quiso que nos escapáramos.


  Le lanzó al principal interesado una sonrisa cínica de la que solo él tenía el secreto.


  —Id a rescatar a las prisioneras —dije en general, me importaba poco quien se encargara—. Tengo una última cosa que hacer. Ahora os alcanzo.


  Tras haber hablado, me di cuenta de que también me quedaría allí, ya que llevaba a Benoxh con la ayuda de Mini yo. A pesar de que mis poderes acudían con más naturalidad que nunca, mi mente todavía necesitaba un poco de tiempo para acostumbrarse a todos los extras.


  Al pasar cerca de mi doble, recuperé con disimulo la otra cosa que había traído con Benoxh. Luego me fui y dejé a los demás decidir quién iría a los calabozos. Mientras me alejaba, Lukas y Barney fueron a liberar a las prisioneras.


  Seguí las pastillas del suelo y me dirigí rápido hacia el interior del castillo. Me concentré en un solo color. Cuando llegué al pasillo que buscaba, me detuve en seco. Pero no fue porque hubiera llegado a mi destino, sino a causa del imponente vampiro que se encontraba a unos metros más allá, con una cabeza en la mano.


  Me puse una mano en la boca, conteniendo lágrimas de alegría, y esperé a que Lalawethika me alcanzara.


  —Largo combate —dijo con su voz vibrante.


  Lanzó la cabeza de Slater a mis pies y esta rodó un poco antes de estabilizarse. Los ojos del torturador estaban abiertos de par en par, como si los hubiera abierto en el mismo momento de su muerte, sorprendido de que le sobreviniera. «Adiós, novillo. Y considérate afortunado. En una corrida, te habrían cortado otra cosa», pensé.


  Me agaché y lo observé, luego dirigí la mirada hacia Lalawethika.


  —Deberías guardarla —le dije—. Nunca puedes guardar tus trofeos, es una pena. Este te lo has ganado de sobra.


  La atrapé y, una vez más, me sorprendió el peso de la bestia. Conseguí levantarla por el pelo sin problema, pero una cabeza pesaba mucho más de lo que parecía.


  —Polvo —me explicó Lala.


  —Magia muerta —respondí con malicia.


  Me sonrió.


  —Gracias —dijo—. ¿Qué es eso?


  Me reí un poco al oírle decir una frase completa. Lalawethika siempre se expresaba como el verdadero estereotipo del indio salido directamente de una película del Oeste, pero sabía hablar a la perfección y sin acento. Cuando le había preguntado por qué lo hacía, me había respondido que nuestros enemigos esperaban menos de nosotros si nos juzgaban de una cierta manera. «Nunca subestimes el poder de un buen disfraz.» Ese era el pensamiento que me pasaba por la mente.


  Levanté el corazón que tenía en la otra mano. Sentí las descargas eléctricas con cada uno de los latidos, pero no resultaba tan insoportable como la primera vez que lo había tocado y me estaba habituando.


  —Mi propio trofeo —le respondí—. He venido a esconderlo. Creo que tengo el lugar perfecto.


  Levantó una ceja, intrigado, la misma ceja atravesada por la cicatriz que le había hecho el hombre cuya cabeza sujetaba.


  —Ocupémonos de Slater —le propuse con una gran sonrisa.


  



  



  Cuando nos unimos a los demás en el vestíbulo unos minutos más tarde, Lala enarbolaba con orgullo una cabeza cortada que nunca se convertiría en polvo. No sabía cómo podía estar tan segura, puesto que nunca lo había intentado, pero le había ordenado a mi magia que la mantuviera intacta y estábamos bastante vinculadas como para sentir que había accedido a mi petición.


  Lala fue recibido por una salva de gritos de alegría y de palmaditas masculinas en la espalda, a pesar de que, tanto los gritos como las palmaditas, casi provenían únicamente de Barney, que ya había vuelto con las prisioneras, y de Lukas.


  Este último me vio acercarme al grupo, inmóvil, sin pestañear, con el rostro invadido por sombras que no procedían de la habitación. ¿Por qué no le había atacado el monstruo? Todavía teníamos muchas cosas de las que hablar.


  Trevor se encontraba justo al lado y me obligué a sonreír.


  —Volvamos a casa.


  Atravesamos el castillo hasta la habitación de Connor, cerca de donde había encontrado a Lala, y usamos el portal que había allí. Este no estaba tan vivo como Elzbieta, era un simple armario. Hablando de Elzbieta, me agradaba la idea de que se pudriera entre esos muros sin alimento y con una población mayoritariamente masculina.


  Pasamos uno tras otro y yo cerré la marcha. Antes de irme, observé el lugar con el extraño sentimiento de que esa no sería mi última visita. Luego entré en el armario y fui absorbida. El viaje fue mucho más suave que el que me había llevado hasta allí cinco meses atrás, seguramente porque nadie me había atravesado esta vez, y el destino mucho más agradable.


  Estábamos en la sala de entrenamiento y nos estaban esperando. En el tiempo que habíamos tardado todos en atravesar el portal, los primeros en llegar habían ido a buscar a Julian, Serena y Brianne. Esta última ya estaba en los brazos de Elliot, pero los otros dos se precipitaron sobre mí en cuanto me vieron para abrazarme hasta ahogarme.


  Había vuelto a casa.


  Epílogo


  



  «Cerré la puerta de la habitación en la que había encerrado a mi hermano.»


  Había conseguido sellarla por completo invocando mi magia. No podría salir ni por la puerta ni por la ventana. Volvía a ser mi prisionero, pero disfrutaría de un espacio un poco más agradable que una celda, a pesar de no estar segura de que se lo mereciera. Después de lo que me había revelado Benoxh, no permitiría que Connor se alejara de mi vista, ya que su desaparición firmaría la de mis poderes. Y, de momento, todavía los necesitaba.


  —¡Ah, Jean Pierre! —me alegré al verlo llegar—. Estás aquí.


  —Me has hecho llamar —replicó negando con la cabeza.


  Me contuve de comentar en voz alta, que era más sorprendente que él hubiera venido que a la inversa.


  —¿Qué quieres? —soltó con su encantadora voz nasal.


  —Sígueme —le dije—. Tengo que pedirte un par de cositas.


  Suspiró, pero no hice caso de su descontento, era su estado normal. Mucho más normal, además, que en el castillo.


  —¿Cuándo piensas irte?


  —Lo antes posible —respondió—. Hay vampiros por todas partes.


  —Hay bastantes menos que en el castillo.


  —Hay muchos más que en mi casa.


  En eso no se equivocaba.


  —Necesito que me enseñes a leer.


  Me dirigió una mirada desconfiada.


  —¿Por qué?


  Tenía mucho mejor aspecto.


  —Eres el único al que puedo pedírselo.


  Mi respuesta pareció sorprenderle, pero era la verdad. Los Sihrs que se habían unido a nuestro ejército estaban todos muertos o habían vuelto a casa. Mis tías se habían ido. En cuanto a Elliot, tampoco hablaba el idioma.


  —Muy bien —dijo—. Pero más te vale aprender rápido porque me quedaré poco tiempo.


  Puse cara de sorpresa. Esperaba tener que pelear, negociar e incluso amenazarlo con amabilidad.


  —Tienes mejor aspecto —observé.


  —Aquí no están todas las voces, era insoportable. Ya no me oía pensar.


  Mi primera impresión fue que no estaba tan bien como creía, pero yo también había escuchado susurros y había visto cosas que sobrepasaban mi entendimiento.


  —Jean Pierre —comencé con tono vacilante, sin saber muy bien cómo formular la frase—, en el castillo, yo… Me pareció ver a Walter.


  —¿Y?


  Pestañeé varias veces en busca de alguna respuesta.


  —Murió allí —añadió Jean Pierre como explicación.


  —¿Puedes ver fantasmas?


  —¿Tú no puedes?


  —¡Por supuesto que no, Jean Pierre!


  —Muchos Sihrs son capaces —replicó—. La mayoría mujeres, pero algunos hombres también.


  Me quedé boquiabierta mientras mi cerebro se agitaba en todas direcciones. Buscaba un detalle, una información que estaba segura de poseer, pero que parecía totalmente fuera de mi alcance en ese momento. Luego caí. La noche en la que Walter me había contado mi historia y la de mi familia, me había dicho que mi madre no tenía muchos poderes, que era un desastre en potencia y que no podía ver a los fantasmas.


  —En cualquier caso, me extraña que no estés al corriente. Hay uno que te sigue muy a menudo.


  Abrí los ojos como platos y empecé a mirar a mi alrededor.


  —Ella no está aquí ahora.


  —¿Ella?


  —Es una mujer —respondió, como si fuera estúpida.


  Gracias, Jean Pierre, por esa fabulosa explicación.


  —¿Cómo es?


  —Es rubia.


  Mi madre era rubia.


  —¿Qué más?


  Pareció reflexionar, como si fuera una pregunta muy complicada.


  —Tiene los ojos azules.


  Mi madre tenía los ojos azules.


  —Y lleva un vestido rojo.


  Suspiré. No se trataba de mi madre, sino de Tara. La noche del baile benéfico, en el que había muerto, intercambió su vestido con el de Brianne porque se lo había manchado.


  —No deja de repetirte que no es culpa tuya.


  Me invadió una ligera melancolía. Doña Perfecta, hasta en el más allá.


  —¿Sabes dónde está en este momento?


  Se encogió de hombros.


  —A veces está aquí, a veces no.


  A veces Jean Pierre estaba bien de la cabeza, a veces no.


  —¿Me lo dirás si vuelves a verla? ¿Y a Walter también?


  —Puedo con la rubia, pero tu abuelo no vendrá. Las almas son prisioneras del castillo, por eso hay tantas.


  Suspiré y continué andando, imitada por Jean Pierre. doblamos en una intersección para seguir la dirección de mi despacho. Tras semanas recorriendo pasillos grises, los de la mansión me parecían llenos de vida, con esos tonos rojos y madera.


  —¿Has visto a Benoxh? —le pregunté antes de continuar—. ¿Crees que despertará?


  Seguía inconsciente. No hacía mucho que habíamos regresado, sin embargo parecía en perfecta salud física.


  —¿Cómo podría saberlo? No soy médico.


  Mi antiguo mentor también había sido instalado en una habitación. También debería protegerla. En el caso de que sobreviviera, no quería que pudiera irse antes de haber respondido a todas las preguntas que todavía me hacía.


  Cuando llegamos a la puerta de mi despacho, vi que alguien esperaba justo enfrente.


  —¿Podemos empezar las clases de lectura más tarde?


  Jean Pierre siguió mi mirada y maldijo a media voz.


  —Estaré en mi habitación.


  Miró a Lukas con todo el desprecio del que era capaz, al pasar por delante.


  —¡Gracias, Jean Pierre! —grité cuando ya se había alejado varios metros.


  —Es encantador —observó Lukas.


  —Tanto como tú, con un estilo diferente. ¿Qué haces aquí?


  Estaba apoyado sobre la pared con despreocupación, pero fingía. No estaba relajado en absoluto.


  —Barney me ha indicado dónde estaba tu despacho.


  —No te he preguntado cómo has llegado hasta aquí —le interrumpí—, te he preguntado qué hacías aquí.


  Me dio una punzada de remordimientos al sentir la tristeza mezclarse con la tensión. No obstante, permaneció como si fuera de piedra y no dejó traslucir nada. Era un gran actor.


  —He pensado que te debía algunas explicaciones.


  Me volví hacia la puerta para no mirarlo más y, de forma automática, me llevé la mano al bolsillo del pantalón para buscar la llave, hasta que me di cuenta de que todavía llevaba uno de los vestidos de Elzbieta y que la llave de mi despacho debía de seguir en mis jeans, en alguna parte del castillo.


  Hice saltar la cerradura con magia como si todo fuera muy normal.


  —Entra.


  Lukas obedeció, aun así echó una mirada inquieta al cerrojo cuando pasó. Echaba tanto humo como una pequeña central nuclear.


  Encendí y le hice una señal para que se sentara en una de las sillas frente a mi imponente escritorio, que rodeé para tomar asiento en mi gran sillón. Había echado de menos esa habitación.


  —Te escucho.


  Había hablado con menos sequedad que en el pasillo. Me había sorprendido tanto que viniera que me había pillado de improviso. Pero en mi guarida, tras la seguridad relativa de mi despacho, estaba más tranquila. Él, en cambio, estaba muy tenso. Eso no era normal.


  —Creo que te debo una disculpa.


  Me pasaron muchas cosas por la mente en ese instante, muchas respuestas que habría podido darle. No obstante, guardé silencio.


  —Ahora que Victor está muerto… —empezó, pero no parecía saber cómo continuar.


  «Victor no está muerto.»


  Esas palabras habrían sido muy fáciles de pronunciar. Seguía vivo y esa era precisamente la razón por la que no debía decírselo a nadie. Era la única ventaja que tenía sobre mi padre en ese momento. Él pensaba que yo lo creía muerto y contaba con aprovecharse de ello. Lo esperaría el tiempo que hiciera falta. Después de todo, él también había tenido paciencia. Había esperado el momento en el que tuviera plena posesión de mis poderes para robármelos. Ese momento había llegado.


  —¿Maeve?


  Levanté la cabeza hacia Lukas y entonces me di cuenta de que me había perdido en mis pensamientos y me había quedado mirando el rincón de mi despacho durante varios segundos.


  —Te decía que te debo una disculpa —repitió, obligándose a continuar esta vez—. No siempre he sido sincero contigo. En efecto, me acerqué a ti con el fin de utilizarte.


  Suspiró y se inclinó hacia delante en la silla.


  —Creo que me toca a mí contarte una historia. Comienza en Polonia, hace trescientos años. Karel Karelsaszek era un hombre muy diferente al que soy hoy en día. Era un joven carpintero cuando conocí a Elzbieta. Su familia vivía en el pueblo vecino y un día su padre le pidió un mueble al mío. Era la mujer más hermosa que había visto nunca y lo bastante estúpida para enamorarse de mí. Nos casamos un tiempo después y enseguida llegó Marek. Era perfecto. Queríamos más hijos, pero nunca llegaron. Elzbieta era una madre estupenda y quería con locura a Marek. Quiero decir que, aunque yo era su padre y estaba loco por él, ellos dos estaban unidos de una forma que nos sobrepasaba a todos, como si compartieran una conexión de la que solo podíamos ser testigos.


  La sombra de un recuerdo atravesó su mirada. Estaba sufriendo en ese momento. Solo había sinceridad en sus palabras.


  —Un día, Victor se instaló en un castillo que todos creíamos abandonado, a unos kilómetros de nuestra casa. Le gustaba venir a mezclarse en la vida del pueblo y, desde luego, a cazar. Así es como encontró a Elzbieta. La historia que te conté no se alejaba mucho de la verdad, excepto que fue a nuestro hijo a quien se llevó. Le pidió a Elzbieta que fuera con él si quería volver a ver a Marek y desapareció una noche sin decirme nada. Fue entonces cuando le hizo…


  No terminó la frase. No me hacía falta, había asistido a la escena en el recuerdo. Había obligado a Elzbieta a cortar a su hijo y le había enviado los pedazos a Lukas.


  —No sé por qué he mentido sobre ese asunto durante todos estos años. Creo que quería preservar su memoria. Era una madre muy buena, quería a Marek por encima de todo. Era muy distinta en aquel entonces. Se reía muy a menudo. Aún no era una…


  Pareció buscar las palabras.


  —¿Una zorra? —propuse.


  Sonrió, pero no había nada de divertido en ese gesto.


  —Me encontré con Barney un tiempo después. Estaba muy borracho en la taberna, me salvó de un enfrentamiento con tu padre y me ofreció una vida eterna para poder vengarme. No lo dudé ni por un segundo. Estaba lleno de rabia, era mi único motor. Pasé años buscando a Victor, pero era demasiado poderoso. La única vez que me acerqué a él, me castigó a su manera y, en el último enfrentamiento en lugar de matarme me echó. «¿Por qué matar a alguien cuando puedes hacerle sufrir durante toda la eternidad?», eso es lo que me dijo.


  Negó con la cabeza tras pronunciar esas amargas palabras.


  —Te encontré gracias a Walter. Sí que me crucé contigo por azar, no mentí, salvo que no fue esa noche en la discoteca. Te parecías demasiado a tu madre para que fuera una coincidencia.


  Se pasó una mano por el rostro y levantó la mirada hacia mí. Entonces, me di cuenta de que no me había movido ni un milímetro durante su discurso. Incluso cuando hablé, me había quedado totalmente inmóvil.


  No sabía qué decir. Había sido sincero todo el tiempo.


  —No es gran cosa, pero estoy muy arrepentido, Maeve.


  Lo estaba.


  —¿Qué me ocultas? —pregunté y puso mala cara—. Hay algo que no me dices y creo que tiene que ver con la marca de tu brazo.


  Al instante, se pasó una mano por el antebrazo, donde el tejido de la camisa cubría el tatuaje.


  —No es nada imp…


  —En ese caso, puedes irte —le interrumpí.


  No tenía paciencia para aguantar eso. Si no quería decírmelo, muy bien, que desapareciera.


  Debió de sentir mi determinación, porque frunció los labios, molesto, y respondió:


  —Ha activado la marca.


  —No lo entiendo, ¿qué marca?


  Lukas se desabotonó la manga y la levantó. Enseguida reconocí el símbolo. Era una «V».


  —Victor marcaba a ciertos vampiros —explicó—, lo llevaba haciendo cientos de años. Cuando mueren, se transforman en esas criaturas que has visto en el castillo. Así que más vale no pasar al otro lado.


  Había pronunciado la última frase de forma divertida. Era la mayor mentira que había oído esa semana.


  —Has hablado de activarla.


  Se frotó el antebrazo durante varios segundos antes de responder. Cuando lo hizo, la ira que emanaba de él me abrasó la piel. En cambio, el tono no podía ser más calmado.


  —Hay dos formas de transformarse —explicó—. Morir o que tu padre active la marca, eso mata al vampiro poco a poco metamorfoseándolo. Es lo que hizo por mí antes de que llegaras al castillo. Todavía no había recuperado la memoria en ese momento, pero lo recuerdo perfectamente. Se reía, y me pidió que te dijera que era su último regalo, que su muerte no cambiaría nada, ya que su sangre corría por vuestras venas, las de Connor y las tuyas.


  Inspiré hondo para tranquilizarme. La ira de Lukas se había transmitido como un virus y le disputaba el sitio al dolor que habían provocado sus palabras. No quería que él desapareciera. Habría estado dispuesta a todo para salvarlo, Victor lo sabía muy bien.


  —Te ha dejado la elección entre matarme o morir.


  Lukas clavó su mirada en la mía y negó despacio.


  —Él sabía muy bien que no tendría ninguna oportunidad frente a ti.


  Me dejé caer contra el respaldo de la silla con unas ganas enormes de gritar. Hiciera lo que hiciese, mi padre siempre iba un paso por delante de mí. Porque lo que había dicho Lukas era cierto. Gracias a mi magia, no habría podido matarme nunca. Mi padre no le había dejado la elección a él, sino a mí. Podía sacrificarme o ver a Lukas morir. Y esa era precisamente la razón por la que Lukas había intentado alejarme, no quería que tuviera que elegir.


  —Lo siento.


  —No lo hagas. Por lo menos está muerto. Es lo único que siempre he querido.


  Me quedé paralizada en la silla durante una eternidad después de que Lukas se fuera. Lo que me había contado me hacía mucho más daño de lo que estaba dispuesta a admitir, pero eso formaba parte del plan de Victor. Mi padre quería debilitarme para cuando viniera a buscarme y para eso no faltaba mucho. Las últimas piezas del puzle habían empezado a encajar y la más grande se basaba en lo que me había dicho Lalawethika: nunca subestimes el poder de un buen disfraz. «Ni de una buena ilusión», pensé. Me había pasado meses intentando descubrir quién había dejado entrar a Victor en el Practice y ahora estaba convencida de haber tomado el camino equivocado todo el tiempo. Nunca había habido un traidor. Mi padre era capaz de desdoblarse y cambiar de apariencia. Conociéndolo, había estado justo delante de mis narices desde el principio.
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  Maeve Regan


  



  Maeve Regan es una chica sin nada especial, o eso cree ella: va a la universidad, tiene algún novio que otro, aunque nada serio, y se consuela con la conversación de un barman y unas cuantas copas cuando las cosas no van bien. Su abuelo, Walter, es el único miembro de su familia al que ha conocido y sus padres, según le han contado, no vivieron mucho más allá de su nacimiento. Su mejor amigo, y su amor platónico, Elliot, sale con otra, Tara, o, mejor dicho, «doña Perfecta».


  En una noche como cualquier otra, intentando ahogar sus penas en alcohol, Maeve conoce a un tipo alto, apuesto... con quien cree que va a acabar en la cama y pasar una noche estupenda. Sin embargo, las intenciones de Lukas son muy distintas...
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  Maeve Regan sabe que su vida nunca más será fácil. Ha descubierto cuál es su origen, que su padre es un vampiro malvado, peligroso y muy venenoso y que, además, tiene un hermano que siente por ella cualquier cosa menos amor fraternal. Las profecías dicen que es la única que puede acabar con Victor, su padre, símbolo del mal, pero que, si lo hace, se convertirá ella misma en un ser malvado. Esa idea la destroza, y más al pensar que ella misma es un peligro para aquellos a los que quiere, porque Victor está determinado a destruir todo lo que ama. Y luego está Lukas... Que se ha enamorado de ella, y ella, que no quiere que la ame, porque se sabe un peligro para él.
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  Ahora que Maeve ha descubierto que hay un traidor en sus filas, las cosas se ponen feas. Tiene que reclutar a tantos vampiros como le sea posible para organizar su propio ejército y combatir así a su padre, que desea matarla para hacerse con sus poderes mágicos. Pero no solo eso, sino que debe aprender a controlar esos poderes, ahora que la lucha se acerca, además de mantener a raya al imbécil de su hermano, que no hace otra cosa que ponerle palos en las ruedas. Y para colmo, está el fantasma de Lukas, que la persigue... y ella, que cree que está a punto de volverse loca.
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  Por fin, el traidor ha sido desenmascarado y se aproxima la hora de la batalla final. Maeve se verá obligada a tomar decisiones que jamás creyó que debería tomar. Tendrá que luchar entre el corazón y la razón, entre el bien y el mal, entre la magia negra y los espejismos. Y todo, para librarse de un destino que no ha elegido, marcado por la oscura profecía que lleva tiempo condicionando su vida. ¿Lo logrará?
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  Libros de Seda nace de la ilusión y el esfuerzo de un grupo de profesionales del mundo del libro con la intención de ser un referente dentro de la novela romántica y juvenil en español y hacer llegar a sus lectores obras de calidad.


  Novelas contemporáneas, históricas, eróticas, de aventuras… seleccionadas con esmero para satisfacer los diversos intereses y sensibilidades de los lectores con dos sellos diferenciados: Seda romántica y Seda juvenil.


  Estaremos encantados de recibir todos los comentarios y sugerencias por vuestra parte que nos sirvan para mejorar en este propósito.
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